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La fama de los panados 

Rcprclinndc á lo* presentes : 
Ya tales somos turnados, . 
Que el mentar los enterrados 
£ü ultraje á ios vivientes. 

(£n ei sepnicro del Conde D. Pedro ^nsntes, 
existente en la Catedral de f^aHodalidJ» 
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ADVERTEIVCIA. 



JtLsTE boaqnejo liistoríeo ^ cpie lleva por título el. 
nombre de Hernán Peres del Pnlgar^ d.de las 
hazañas y eontiene un breve resumen dcla vida y 
proezas de aquel esclarecido varón , que no ha aU 
csMzado hasta ahora^ al menos que yo sepa, la fa« 
ma y nombradla de que se hizo merecedor ^ deblen- 
do confesar por m¡ parte , aunque con rubor lo con^ . 
fiese, que cuando de vuelta estos últimos anos á mi 
patria, vi representar en el teatro de Grsnada^ con 
el d^ozo que escitan los reciusrdos de* la niñez, 
la toma de aquella ciudad y el Triunfa del Ave 
MatHa j cuando vi apareciera en la esecna á Her- 
nando del Pulgar, penetrar en el seno de una 
capital enemiga, y pegar fuego con una hacha en* 
cendida á mezquitas y plazas., saliendo sano y sal- 
vo-de entre la confusión y el tumulto , aplaudí coa. 
buen ánimo el celo del poeta en presentar á la vista 
del público Iieclios tan portentosos para realzar la . 
gloria castellana; pero me quedó el escozor de que. 
fuesen parto de su . inventiva , contando sobrada- : 
mente con la indulgencia de. los espectadores. 

Sospeche no obstanteque tal vez aipiel hecho, 
annque abultado con ficciones y fábulas y tendria al- 
gún fundamento de verdad; confirmándome en cUo; 



(vi) 

lo qne en la propia cotneilia se cxprcsablí ^ y de qnc 
liabia quedado en Granada nna confusa tradición j 
á saber : qnc el mismo H;*rnando del Pulj^^ar por 
premio y g^alar don de sus servicios Iiabia pedido á 
los licycs Gal óticos los molirws del reiiw dé Fez.*- 
Imposible me pa recia que nna e»pccie tan sing^nlar 
y |>erc{;TÍna fuese mera invención ; y como, qne ad* 
vertia en aquella gpencrosá propuesta el sello de la - 
nobleza y altivez castellana en aquellos venturo- 
sos tiempos , de qne no queda stno amarga me* 
lAoria* 

Por salir de una vez de mis dudas é ineertidum« 
bre , rojjiré al actnal Marquen del S<'dar \ poseedor 
de la casa de los Pul^ifares , que me franquease su 
archivo : bízolo de buen girado, y apenas satisfice 
mi curiosidad , y «iatpié varios materiales pal*a otra 
obra qne traigo entre manos , creció en mí la codi- 
cia y afán de beneficiar aquella mina, 

Viiríos y muy preciosos fueron los documentos 
que encontré en dicho archivo , y por ló mismo me 
d«)ltó mas la falta de otros y no menos importanies, 
sin los cuales no era posible bosqtiejar el retíalo' 
de tan gran caudillo. {Icsuelto sin enií)>arg^o á nó 
desistir de mi intento 5 y anles'ÜIdtt agfuiJonea(W por 
las mismas dificultades^, regfi^lré con «80161*0 alitt-.: 
gulas crónicas y anales para ver la Iue (pie iivraja * 
lian accPCii de los hechos de .'Hornanda del PuiífaL*: 
y iiabféadome trasladado^ ¿.la corte f.apnovecU -la 



( vu ) 

iicasíon ^íie se me presentaba de solicitar dociUnen- 
ios lie a1{>^unás secretarías y areliivos , y Je bucear 
en la^ acajdémias y biblíuUcas las soUcías que tan- 
to anhelaba. 

Qniso la: buena snerte qae di al cabo con nna 
obra compae^ft por el nilsmo Pulgar ^ el de ¡as /m- 
zniías , curiosa por el nombre del autor y por el 
kéroe que en ella se ensalza (ol famoso Gonzalo de 
Córdoba) ; y siendo muy escasas las noticias que 
acerca de dieba obra se tienen comnnmente , y ra- 
rísimos los ejemplares de ella ^ me be decidido á 
reimprimirla por entero. como un monumento bis* 
tórieo que no debe yacer eú olvido. 

Con no menos dili^rcncia *9 aunque no con tan 
buena. dicba, rastree el par.adei*o de «tía historia 
M. S» ,' en que se irataba.de propósito de la vida y 
bazaiúis; de Hernando. d(J Pulgar; obra tauto mas 
«preciable ^ ciianlo ])arece qnjuc tuvo por autores á 
dos parientes de aqncl caudillo , y qoe probaiilot 
mente tendrian á la mano documentos de ia casa^ 
que ya no existen. Alas no habiéndose hallado ni 
en Granada ni en Lo ja aqncl precioso M. S. , mcMia 
sido forzoso contentarme con las noticias que de él 
se saeairon para trasladarlas á otra obraje c|ne en ra- 
zón Ae esta circunstancia, adquiere mayoi:, crédi- 
to (1).. • . 

- - I -'• - ■ ' 

(i) Ti tálase estar obra Htsforia dé ha Casa de Herf'as-^ 
iiy escrita por Don Juan Francisco Pérez de Ilerrasti , oc- 



( VIH ) 

Por eñM» brcres indicaeiones !es fáeil veinr rm 
eoneciinienlo de que no ba estado á mi alcance 
«sertbir, cual fuera de desear ^ la Tida del ilvs» 
tre caudillo y satisfaciendo plenamente bu propio 
«nhelo y la curiosidad de los ieetores ; y que harto 
tiempo y trabajo ha sido menester para rebnsear 
aquí y allí datos y noticias , coordinar materiales, 
y presentar la ¡mágeti del instg;ne guerrero y ya que 
ao completa, bastantemente parecida* 

Su nombre , sus bacanas j sus sing^ulares pren« 
das , la patria en que vítíó , aquella edad tan fe* 
minda en portentos ^ convidaban naturalmente á dar 
al estilo y al lengnag^ de esta obra cierta gida y lo« 
sania , que no consiutiera tal vez asunto mas seve- 
ro ; y ihe ha parecido , no sé si con razón, que po- 
dia bosquejarse el retrato de un héroe de aquel 
temple con vivos colores y matices , que lejos de 
dcsiig^urarle , contribuyesen á darle realce , movi- 
miento , vida. 



tavD seSor de dicha casa, etc. Inipriini<Vf(e en Granada, 
^iio de 1750. En esta obra se dice )o siguiente : "Hernaii 
Peret.dei Pulgar y Osorio, Señor de la Gasa de Pulgar^ 
llamado ei de las hazañas por las muchas que obró en 
la conquista del reino de Granada, de que hay escrito un 
libro en tero (autores Don Martin de Ángulo y Pulgar , y 
Don Gerónimo Sandoval; es M. S., y su fecha en Loja> 
ailo de i65o ); y referirlas aquí todas, fuera asunto proli- 
lijo y aunque no dejaremos de tocar tal cual sacesvb 



HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR, 



EL DE LAS HAZAÑAS. 



*1? 

JCi porque es cosa justa é muy raioitable á los que la» se- 
mejantes cosas facen de les gratificar é memorar ^ en tal 
manera que otros viendo aquéllo trabajen de hacer seme*> 
jantes autos de virtud y basadas...-» Asi se eipresaba el Se* 
Sor Bey Don Carlos I , al conceder & Hernán Perex del ^ 
Pulgar singulares bonras y mercedes (i); y si en todos tiem-^ 
pos y lugares se tuvo por loable costumbre perpetuar Im 
fama de los claros varones » aun mas provechoso deber& 
serlo boy dia, en que enflaquecidos los ánimos ydeslustra** 
da la gloria castellana , urge desenterrar del polvo la me- 
moria de antiguos hechos , para que* nos sirvan de estimtt-^ 
lo y de ejemplo, ó al menos de castigo, sacándonos lasco^ 
loreá al rostro. •' 

Entre los muchos héroes ^n que se hohra Espada, pó* 
eos habrá habido que llevasen á* cabo tan grandes 'émpréíMi 
y de fama tan pura y sin líiancüla como Hét-áaii ¥ttéñ 
del Pulgar, cuya vida nos proponemos bosquejáoH'Mi^eáiée 
estrecho cuadro; y pocos hay también de quien^se tengan 
mas escasas noticias, no folo en nadones edttralfaa', donAe 
apenas ha llegado el ec6 de su noÁbre, sino déiltro áé lAS 
términos de Espada, que ilustró con sus hechos; ' - '* ^*^ 

Dos drcunatancias 8Ín^lafe#'hatt«ontribuidO) iHál'pé^ 
cado I á que no alcance tjÉi é^elái%ddo varón la^fuú^iqtte 



3 HS&NAN PBRBZ DBL PULGAR , 

merece: por ún eiUraiio acaso hubo en mi misino tiempo. j 
en el ejército de los Reyes Católicos , y en el cerco y con- 
quista de Granada, otro caballero del propio nombre, si 
ya distinto en edad , en calidad y estadO; y no ha faltado 
quien confunda á Hernando del Pulgar, el cronista, con 
Hernando del Pulgar, el 'guerrero {12). En vano sus mi»^ 
mos compañeros de armas , testigos de sus proezas y esen- 
tos de ruin envidia y pasiones villanas , le dieron por so- 
brenombre r/ ée hu kaxañas , para que en el trascurso 
de. los siglos no pudiera confundirse con otro : casi ha lle- 
gado á ponerse en duda si tal vez ha existido. 

La misma grandeza de sus hecbof , t}ue mas parecen pro- 
pios de aiicjas cantigas y leyendas, para solaz y esparcimien- 
to de la fantasía , 4]ue dignos de cautivar la admiración en 
anales é liislorias , ha contribuido también en daño del que 
cometió tamaÍJías empresas, que su posteridad bastardeada 
apenas las juzga posibles* 

Acostumbrados á mirar como fabulosas las harañas del 
.caudillo griego > ^ue ha debido su fama al sublime ^^enio 
4^ un poeta; recelosos y desconfiados al oir en nuestros can- 
tares las proezas de Bernardo y del Gd , abultadas por 4;l. 
4iein^ y por 1^ d^tancia^-como que nos cuesta trabajo dar 
SV^^^^ lo <iue de Hem^do del Pulgar, nos refieren Igm» 
^om^i^ces y las coiQedia^, mas veraces en f»tít punto que 
rjj^jmfsn^ hisloría. 

núu^ 9^1^ <l*^€ 1^0 fe hnagine que nos deslumhra el brillo 
^^.^ nois^Jure , ó que tal. vez miramos con sobrada afición 
^y a|iC£^.lo que vamos á saca^r 4 la luz del dia (como por 
lo común acoi^tece^ lf^<I!^ escavan la tierra, para desen— 
.fi|r|^. antigupfi' moip^um^od), cuidaremos de no. asentar 
.6%ao4l€|l^s yerdadefOSy aUlón.tÍ4X>9 , confirmador con tales 
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pniebas y testinao^iq^ » qae la critica mas sujipicat y dea- 
contentadiza no pueda negarles asenso. 

Piació Hernán Pérez del Pulgar , apellidado después et 
de las hazanets\ en Ciudad Real, provincia de la Mancha, 
el martes ay de julio del año de i45i (3); pudiéndose glo- 
riar de tan noble cuna como que por el lado paterno des- 
cendía de un antiguo solar de Asturias , en el -lugar de la 
Cortina , G>nce|o de Lena, donde era tenido su linage por 
uno de los buenos entre los mejores (4) ; y por el .costado 
materno de la esclarecida estirpe de los Osprios , pues no 
menos que su propia madre» DoSa Constanza García y Oso-» 
rio , era bija 4^1 Comendador de Socobos y nieta del Mar- 
ques de Asiorga (5;. 

Poco ó nada se sabe de la infancia y adolescencia de 
Hernando del Pulgar; como si le hubiese cabido en suerte 
que no constase de su vida sino sus hechos mas notables, 
quedando sepultado en el olvido su principio y su térmi- 
no. Solo puede conjeturarse que nacido en un siglo en que 
por todas partes despuntaba el amor- al saber , y cuando 
los caballeros de Castilla manejaban con no menor destren- 
za la pluma que la lanza , recibiría probablemente una 
educación esmerada, á gusto y sabor de aquellos tiempos , y 
como á tal persona convenia. De lo cus^ ofi^ce no peque- 
ño indicio el haber subsistido hasta el dia de hoy un libr^ 
en letra antigua, escriio del propio puno de Pulgar ^ el de 
¡as hazañas (como en su cubierta se expresa , y custodia- 
do como tal en el mismo archivo de su casa (6) ) ; en cu-* 
yo libro sé contienen máximas y preceptos morales y re- 
tazos de historia , asemejándose no poco en su estilo y con- 
teaio á otros libros manuscrítos de aquella época , en que 
tal afán habia por las obras de antigifos fil<ísofos , bu$catt- 



^ HERNÁN FCRIZ DEL PVt¿AR , 

éo tesoros de doctrina en las ruinas dé ^Grecia y de tldmt. 
Aun mas claramente se echa de ver la noble afición de 
Pulgar á estudiar los sublimes modelos que aquellas nacio- 
nes le ofrecían , cuando se advierte con cuanta satisfacción 
alude á ellos en el breve resumen histórico que dio á la 
estampa » y del cual se hará después mención ; siendo , en 
ini juibio , harto mas que probable , que habiendo nacido 
dotado de imaginación fogosa y de corazón altivo y mag- 
nánimo , el ejemplo de los héroes dé la antiglíedad , cuya 
virtud y grandeza admiraba , despertaría desde muy tem- 
prano en su pecho el ardiente deseo de imitaHoSb 

Pero el mejor doctrinal y espejo para «I moco Pulgtfr 
debieron ser los hechos y costumbres de sus pasados , lea— 
les á sus Monarcas , celosos del procomunal , apercibidos 
siempre y dispuestos á derramar su sangre en defensa de la 
religión y de la patria. Ya desde muy antiguo , como na- 
cidos en la cuna de la libertad castellana, hablan merecido 
por ello mucha estima y renombre (7); siendo tal «I alien- 
to y •constancia que disfiuguian á los de aquella estirpe 
( cual si se transmitiesen de padres á hijo» con la propia, 
sangre ) , que tenían por escudo y Uason un guerrero ar- 
mado de punta en blanco, empujando coa su espada el mu- 
ro de una torre $ y tn derredor este orgulloso lema, de 
q\iien seguro de su esfuerzo desafía á la fortuna: **ei pu$^ 
gar quebrar y no £to¿/ar.** 

De la misma boca dé su padre oía embebecido- el man* 
cebo los -cftaros hechos de sus mayores ; y quien viera á aquel 
anciano , mal recobrado de sus heridas , y previendo con áni- 
mo tranquilo que le iban á arrastrar al sepulcro ^ referir 
4 su 'hijo las hazaSas de sus abuelos; quien contemplara al 
joven Hernando, petidiente de los tlibios del padre, enter- 



. . Slr HB S.AS 1|A|ANÍA9. I 

mecenie j retemblar ^ demudarse , sin poder contener den- 
tno del pechp sus generosos impelas,, lúen pudiera prever; 
desde entonces que aquel gallardo rnoao estaba destinado 4 
realaar el lustre y esplendor de su casa* ; 

Oía sobre todo con especial abínoo f si ya con visos de 
emulación honrosa , las hazañas de. su, bisabuelo Hernando^ 
del Pulgar» que llevó cabalmente su nomlbre, doncel del 
Señor Aey Dcm Juan el I , y que si bien compartié la es-» 
casa fortuna de aquet Príncipe en lidesy batallaf, ganópa-* 
ra sí fama y renmnbre en la guerra contra Portugal (8). ( 

Con no menor esfuerao , y al principio con mas prós-^ 
pera suerte , peleó largos vÍqa Pedro del Palgar , hijo dck 
aquel guerrero , señalándole en, reencuentros y asaltos-, en 
la toma de ciudades y villas; hallando al fin gloriosa muer-» 
le aa el mismo campo de batalla (^)» 

*^¡ Dichoso nnl veces mi padre (deda con l&grímas e» 
los ojos el buen Rodrigo Pere« del Pulgar á su hijo): mu- 
rió á manos de infieles , peleando contra los enemigos d|^ 
•n religión y de su patria^.. IMos le llevó 4 su gloria. Aquel^ 
Hernando mió, aquel sí que eva^un noble; pundonoroso. y; 
liberal , tan valiente como cortés:* ftn palabra, valia por mil; 
juramentos, y su espada estaban siempre pronta en favor del| 
menesteroso y desvalido»*..» M^ veces m^ lo repitió en sus 
postreros «Sos ; que no parecía sino que el corasen le pro^. 
nosticaba nuestras desventuras * aciag)[>^ tiempos te han ^ an 
bido en suerte,; hijo mió, y, no verás en Castilla sino alte- 
raciones y escándalos..... Pero p«ien(ta, Rodrigo, con empar;% 
8ar tu fama ; ,s^,sjempre fiel al Rey. y celoso del bien dci 
tu patria;^ que si^ci^lo^ te, depara desdichas , quien estuvo, 
lejos 4^ m^re^erlas bendiqe la m^A^ de. Dios » y las aQbrer 
lleva con buen ánimo!» t,. .<(.! . 



"Asi me decia mi baeu padr» (preáes^ia el aamno), 
que me parece ahora mismo que estoy oyendo sus palabras; 
y bien hube menester , hijo mió , no borrarlas de la me* 
moría, cuando vi cundir en Castilla la llama de la guerra 
civil y abrasarlo todo y consumirlo..... Yo he visto con 
mis propios ojos (gríma me da el pensarlo) pelear deudos 
contra deudos , hermanos contra hermanos , padres contra 
hijos ; y habiendo guerreado contra los enemigos de la fé 
hasta en la misma Vega de Granada , íTue tal mi mala suer- 
te, que escapé salvo de tantos peligros, para verter mi san^ 
gre á manos de españoles..... Dios los perdone, hijo mió, y 
fe libre á ti de tamaita desdicha (10)!» 

Üi una sola ves pudo proseguir el anciano, al recordar 
cómo habia sido herido en la defensa de Ciudad Real^ cuan*- 
do la acometida del Maestre de Calatrava (11); mas como 
advirtiese el buen viejo que su hijo Hernando se afligía, 
procuraba sereniár el rostro , y estrechando sa diestra con 
la suya (como del padre del Cid nos lo refieren): **ts€stt 
hijo mió, no blandirá la lanza sino contra loe enemigos de 
Dios y de tu patria ; mas cuenta no lo olvides ( y le apré-> 
taba la mano con mas fueraa) , ya sabes el blasón de los 
tuyos: "c/ pulgar /quebrar y no doblar," 

No respondía el mancebo , ni menos daba muestra» de 
dolor 6 flaqueza; antes bien besaba hmnilde la mano de su 
padre , y le pedia su bendición , seguro de 'lleyar con ella 
la del cielo. Y acostumbrando el cuerpo á la inteúiperíe y 
los trabajos, acreciendo las fuerzas con el rudo ejercicio de 
la caza , y llevando sobre si las pesadas armas (que apenas 
coní afán y sobrealiento pudiéramos nosotros le^adfar de lá 
tieri^) , fíie adqutriekdb aqüd temple y vigor que había de 
ostentar algún dia.^ 
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Aun era moio Hernando cuando lloró la muerte de su 
padre : buen, caballero, á la antigua usanta de Castilla , y 
de tantas y aventajadas partes, que fuera aun mayor su re^ 
nombre, si tan en breve no le ecirpa&ra el b>jo«. Pues de- 
cir la pena y amarguea con que lamenté tsUt aquella dolo- 
rosa perdida , sin que nada bastase á consolarle , seria co^ 
sa no nichos ardua que enojosa ; habiendo tenido la buena 
dicha, para que na acabase el dolor de quebrantar su áni«- 
mo, de que muy luego, le sacase de su postración y desalieur* 
to el sordo rumor de las armase. 

liabia nacida Hernando del Pulgar- en tan buena satpii 
y coyuntura » que le duraba , al llegar á la edad viril , el 
horror que despertaran en su ánimo las revueltas y discovy- 
dias civiles , cuando exhaustos los pueblos , desmandados 
los nobles, el trono mal seguro, se desgarraba elseino con 
sus propias manos ; y al mismo tiempo en que se mir4 
huérfano, duedo de mediana fortuna y cabecera de su ilus^ 
tre casa , vio Pulgar que se &ba despejando el cíelo deCasr 
tilla, y que las prendas y virtudes de la Reina DoSa Isabel 
¡Níiisagiaban. largos dia& de prosperidad y de gloria. 

Anúblese no obstante la común alegría , cuando apenas 
asentada en el solio aquella esclarecida Princesa ; se amour 
tonaron en derredor tantas y taui recias tormentas , hasf^ 
el punto de renacer en la propia tierra antiguas parcialidaT 
des y bandos , de traspasar huestes extraigas los opué^t^s 
confines del reino, y de disputarse la cerina -^ punta de 
laasa en el mismo eorazoh de Castilla. '« 

Entonces fue cuandia por parí mera .ve» «al id Hernando 
del Pulgar á' probar en el campo sns atmas ; y con tan 
buen éxito hubo de haccrlo> que sííl mas recomendacioA 
que su espada , y cuando apenas enlcécjüantá muchldlimbre 
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de f acmroa M distinguian los capitanes mas esfonadoCí lo- 
gró un simple escudero llamar la atención de los Reyes» 
que fáciles y prontos á galardonar el merecimiento, le nomr 
braron eoniínuo de su casa (la). 

Pasó la avenida de males que amenazaba sumergir el 
reino : volvió el francés vencido á encerrarse en sus limi- 
tes ; reconoció Portugal , tras uno y otro escarmiento, á la 
Reina proclamada en Castilla ; allanáronse poco á poco los 
iánimos soltviantadoÉ; y comenaó la potestad real á recobrar 
fu robustez y fuersas , cifrando su salud en las leyes. Con lo 
<ínal alejado uno y otro peligro , tomó Pulgar á sus bog»- 
res, bpnrado y satisfecho , atento siempre el oído y la ma« 
no en la espada, para acorrer al punto que oytese la VM de 
tus Reyes. • , 

Poco tiempo había trascurrido , cuando causó en toda 
España no menos sentimiento que escándalo el que hu- 
biesen quebrantado los moros las asentadas treguas, toman* 
do de rebato á Zahara , y poniendo á hierro y fuego ca- 
sas y moradores (i 3).' Increíble parecía que los que no ha- 
bía muchos años vieron talar sus campos , casi á las mis* 
mas puertas de Granada , y hubieron de comprar con vil 
precio la paz que demand<iban, ostentasen ahora tanta avi- 
lantez y descuello , que provocasen de propósito las armas 
de Castilla. Mas á&i c[ue se tuvo certeza del lamentable acon- 
tecimiento , y que la voz y fama abultó sus horrores , sonó 
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa y de in- 
dignación , como el que arroja el hombre honrado al ver«k 
^sé acometido por un asesino alevoso^ 
t Sin tregua ni respiro (¿á qué aguardar el inandato del 
Rey para lavar tamad» afrenta ?) voló el maiques de Ca- 
dlsá tomar en 4os^^eles pronta y. «abal venganza; y cast 
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al mismo tiempo que se supo la fiérdida y desastre de Za- 
llara I llegó la nueva de la toma de Alhama , ganada por 
aquel caudillo en el corto placo de una noche (i4)* 

Rebosó en Castilla el contento , al correr de boca en bo* 
ca la inesperada nueva : celebróse en ciudades y villas con 
regocijos y alegrías ; pero los prudentes Monarcas » ante- 
viendo las resultas de aquel suceso , y sin dejarse desvane- 
cer por los humos del triunfo, apellidaron los caballeros 
principales, demandaron auxilio á los pueblos i y ordenaron 
acudir con presteaa en socorro de Alhama. 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pue- 
blos enemigos, en el riñon del reino de Granada , y á po- 
cas leg^uas de la capital ; y si bien blasonaba de fuerte (no 
tanto por sos muros, cuanto por lo quebrado y áspero del 
terreno, enriscada sobre una cumbre , cerros por torres, y 
por foso un río), no bastaban los guerreros que la babian 
conquistado , á defenderla largo tiempo contra un torrente 
de enemigos. 

Túvose luego aviso de que el ney de Granada en per- 
sona se habia puesto otra vea sobre la ciudad con numero- 
sa hueste , resuelto á no alsar mano de la empresa hasta 
recobrar á todo trance aquella joya de su cortma. Y en ta* 
ma2o apremio y conflicto , quiso la buena suerte que re^ 
corlasen los Reyes de Castilla el esfuerso de aquél mance- 
bo , que ya habia grangeado prez y renombre en la guer- 
ra contra Portugal. Recibir el mandato del Rey, y volar Her- 
nando del Pulgar en. socorro de Alhama, todo fue un solo 
punto : no llevaba , es dertb , la numerosa hueste coni que 
habia acudido al mismo intento el famoso duque de Medir 
na Sidottia (al fin Guunan el Bueno ) , mas digno de ad- 
miración y loa por ahogar en aquel trance antiguos re- 



aentimieniM y quejas , acudiekuio en defensa de su rival» 
que por haber vendd» tantas veces á los enemigos : ni po» 
día competir en séfuito y boato con tantos caballeros de 
cuenta. Pulgar venia, solo, sin mas compaña que. tm. fiel 
escudero , la armaduxa' lisa , peco de buen temple , el ca-> 
bailo con sencillos arreos , la misma espada de su padre.. 
«A esta guerra van á acudir (deda hablando consigo- mismo) 
los caballeros mas ilnstres , lo mas granado del reino y üm 
que traen bajo sus bandera» un eiército de vasallos...,. Tv 
no tienes , Pulgar , mas que tu braco ; mas por la glorsfc 
de mis padres (y le hervía la sangre en las venas) i^ que he 
de morir en la/ demanda , ó he de ganar mas. famai que to- 
dos los cabaQecos de Castilla» 

Y con este anhelo y prepósito se entró resuelto en la 
ciudad de Alhama, á tiempo que mas arredaba el peli*r 
gro (i5) f acosados los cristianos de la sed y del hambre, 
sitiados por la hueste enemiga, y sin mas esperanza queja 
de Dios para librarse, del cautiverio ó de la n^neste. 

Por horas, por instantes, iba apremiando el riesgo: des- 
fallecían el ánimo y las fuerzas de los guerreros mas famo- 
sos , con tantos trabajos , vigilias , rebatos , necesidades y 
peligros de todfi especie; á punta de espada y no sin rieago 
de la vida, tenían que buscar el agua en la misma corrien- 
te del rio (16), bebiéndola no pocas veces mezdada con l^i 
propia sangre; escaseaban los mantenimientos; acudían de 
tropel las enfermedades, mas destructoras y temibles que el 
hierro de los enemigos ; y en tamaño apuro ofrecióse Pul- 
gar á salir solo, amparado de la noche, para ir en deman- 
da de auxilios, y volver con dios á la ciudad^ "Animo» 
compañeros (les dijo con vos esforzada): dentro de bre- 
ves días vuelvo á salvaros ó á morir con vosotros.» 
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la fortuna , qat desde los primeros pasos se le mostrd 
propicia , le allanó el camino para salir de Alhama y pa- 
sar por en medio de los enemigos : y trepando por uno y 
«tro monte , sin mas escolta que su espada , ni mas favor 
y guia que el auxilio del cielo» llegó á la ciudad de Anteque* 
ra, donde se aprestalian auxilios y mantenimentos para 
acorrer á Alhama , si bien no con tanta prestesa como lo 
premioso del caso rfequeria« 

No escaseó Pulgar súplicas » ruegos , instancias , y por 
mayor acicate y estímulo su propio ejemplo; en tal mane* 
n que desde A pocos dias salió con abundantes provisiones, 
capitaneando unos cuantos guerreros que se babiaa ofreci- 
do á sq^uirle en tan difidl y aventurada empresa. 

Con lágrimas de compasión y de ternura los acompafté 
muchedumbre de gente hasta fuera de las puertas de Im 
dudsíjd , como despidiéndose dé ellos por la ves postrera? 
caminaron luego en buena orden; algunos de á caballo de* 
lante , á fuer de csploradores, las acémilas resguardadas en 
medio , y detrhs buen golpe de gente , caballos y peones. 

Pío aconteció cosa notable durante algunas leguas , aun« 
que ya les causaba no pequeño embarazo y molestia lo agrio 
y estrecho de las sendas , las cargas y el lardage , lo rigu- 
roso de la estación, ventisca y aguaceros; mas al desembo- 
car de {M'onto á los llanos de Gantaril, y como apareciesen 
cubiertos de una nube de moros y resonase por los vecinos 
montes su grita y vocería , arredráronse los cristianos al 
contarse tan pocos ; comeuE^ron á remolinarse , á desorde- 
narse , á dar..... Acudió Hernando al punto , animándolos 
con su vos y su ejemplo ; pero apenas echó de ver, con no 
menos indignación que sorpresa , que miraban mas por la 
conservadon de la vida que por la quiebra de la InUnra, 
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"¿qué haceb , cohardes , qué hacéis ?. ¿De cuándo acá los 
moros han visto á un castellano las esjialdas ?..... Mas si ye- 
nis huyendo de la niuertey mas cerca la tenéis.» Y en dicien- 
do esto, arremetió por medio de los suyos, hiriéndolos con 
su propia lan&a, y empujándolos contra el enemigo. £1 ar- 
rojo del caudillo , su ejemplo , sus palabras acerosas , mas 
penetrantes que sus mismas armas, restauraron como por 
encanto el ánimo de aquellos guerreros; y revolviendo co- 
mo un torbellino en contra de los moros, barrieron la lia* 
uura y los arrojaron á los montes (17). 

Desembarazados de enemigos , que apenas se mostraban 
después guarecidos. entre las peñas, continuaron los caste- 
llanos su peligrosa via , yendo Pulgar delante, con rostra 
tan sereno , cual si ya hubiese olvidado su reciente proeza; 
y como advirtiese el caudillo que los suyos no osaban mi- 
rarle f avergonsados y pesarosos , los alentaba con afable 
ademán, apellidando ácada cual por su propio nombre, y 
celebrando su valor y esfuerzo. 

Por barruntes y lenguas habia cuidado Pulgar de dar 
aviso á los de Alhama de su pronta llegada , para cpié no 
decayesen de ánimo ; y como conocia á palmos la ¿iudady 
su tierra, se fue acercando con recato antes que despunta- 
se el dia^ y sobrecogiendo á los moros entorpecidos con el 
frío y el sueSo , rompió por medio de ellos y llegó al pie 
del muro. 

Apenas tuvo tiempo el conde de TendiUa, alcaide á la 
sazón de aquella fortaleza , para^ salir al encuentro de Pul- 
gar, abrazándole en las mismas puertas ; y fue tanto el jú- 
bilo y el gozo de cuantos en Alhamk se hallaban, rendidos 
de cansando , escasos de sustento, y lo que es mas, ya fal- 
tos de espexsauaa > que apenan daban crédito *á «us propio» 



ojo^ lloraBan de temun ^ bcndedan á tm libertiidorai; 
mas como ñ estos siutietan deiio rubor y empachp al re- 
dUr tantas alabanaas , y no bastantemente merecidas, vol~ 
víanse en silencio hacia Pulgar y le seikalabán con la mano. 

Iba el esfonado caudillo sin desvanecimiento ni ufaniay 
al lado izquierdo del buen conde , que le apellidaba á bo- 
ca Ikna salvador de aquella ciudad, y le ofrecia á nombre 
de los Reyes colmados dones y mercedes: ^'Vamos á dar gra- 
cias á Dios, que á él se le debe todo,» contentó en vos baja 
Pulgar, y encaminó sosegadamente sus |»a80s bicia la me»** 
quita mayor, recien convertida en iglesia* 

Los días que se siguieron al de su llegada , bien puede 
decirse que fueron para aquella dudad como de regodjo y 
de fiesta; que no pareda smo que se habia borrado la me-» 
noria de tantos males, y que habían desaparecido los riesgos}, 
mirábase la dudad como salva, y tanta era la confianxa que 
en el esfueno de Pulgar tenian , qué siempre y cuando apre- 
miaba la urgenda j bien fuese necesario demandar socorros, 
bien procurar mantenimientos, ó hacer entradas y corre*- 
rías en tierra de enemigos, encomendábanlo á Pulgar, cual 
si fuese fiador del buen éxito (18). 

Esento de rivalidad y de envidia , que no caben en pe- 
cho hidalgo, admiraba el generoso conde la bixarria de 
acpiel mancebo ; y uo queriendo retardar (que hasta la 
sombra de ingratitud es deshonra y mancilla) la recom- 
pensa de tan señalados servicios, concedió en nombre de 
los Reyes á Hernando del Pulgar ciento y cincuenta yuga- 
das de tierra, calles, casas, heredamientos, en aquella mis-^ 
ma ciudad que habia salvado con su esfueno; confirman-* 
do luego los Reyes aquella merced , y en términos tan li-> 
sonjeros , que valiau mas. que los mismos dones; , hasta el 
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fv(aio de escribir á Pulgar» par» que en lodo tiempo que-» 
dase de $us hecho» memoria : '*yiK se áebia á su indus^ 
iría é valor la constrvatwn de Alhanna sé su pode-^ 
rib (19)." 

Tan importante se creía la^ guarda de aquella ciudad 
(como si fuese una atalaya en medio del campo enemigo)i| 
que en algunos años» mientras se iba apretando poco á po^ 
co el cuereo de Granada , no la perdió de vista aquel ¡Hm* 
dente Principe ; y creyéndose segura de poseerla en tanta 
que estuviese Pulgar dentro de su recinto 9 le ordenó que 
se quedase en compadia de don Lub Osorío, deudo de aquel 
caudillo por el lado materno, á quien habia encomendado 
el Rey la custodia de aquella fortalesa» 

Objedeció Pulgar , ya que no de buen grado , porque 
reputaba como descanso y ocio velar en defensa de una ciu^ 
dad amenazada del hambre y del asedio ; y por via de re* 
creación y esparcimiento , salía fuera de los> muros y desa-** 
sosegaba los pueblos fronteros , volviendo siempre Cargado 
de cautivos y de despojos. 

Con imjpaciencia » si es que no con ira , oia Pulgar en«> 
cerrado eií Alhama los. continuos reencuentros, ya próspi^ 
ros, ya adversos, de cristianos y moros en la afanosa guer^ 
va de Granada: el descerco de Loja, con desdoro del pendón 
de Castilla, y no sin riesgo del Rey mismo, á quien salvó 
su propia espada (ao); el desastre de los montes.de Máki^ 
ga , que ciJ>rió de luto á todo el reino , y en cambio la 
toma de Ronda; el recobro de Zahara; la rendición de cien 
pueblos y fortalezas: mas tal era la índole de Pulgar y tal 
la disposición de su ánimo, que pt le saltaban las lágrimas 
de indignación y pena, cada vea que escuchaba que Iqs su^ 
yos habían sido vencidos , y no j^odia sobrellevar con pa- 
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cíencit ijae g:uerreasai y venciesea jki compartir $iu laurot. 

Hasta que sabedor 'óe qve el Rey tomaba al asedio de 
Lo}a., mejor apercibido que la vea priniera (ai), y acomn 
panado de los caipkaiies mas lamosas de que blasonaba Cas- 
tilla f no pudo caHar por mas tiemg^ , y demandó al mo- 
narot, como única merocd y recompensa , ir á pelear á sa 
lado: ''que no «es )usto (decía) 'que el Rey eiponga su vi- 
da , como lo biso en aquel mismo campo y y que Pulgar 
esté á pocas l<iguas resfptardado detras de Sos muros.** 

Otorgóle el Rey la gracia que pedia (en aquellos tiem- 
pos lo era aventurar un espadol su vida en defimsa y bonr 
ra de su patria); y lapenas se vio Pulgar en el> campamen- 
to «del monarca, con tantos ingenios y pertrechos de guer- 
ra; la hueste mumerosa; á centenares los caudillos, y cada 
cual de mas fama y merecimiento , no hallaba Sosiego ni. 
descanso hasta dar aviso de su venida con algún hecho se- 
ñalado. Escaso triunfo le parecía concurrir con tantos gueiv 
reros á la toma de una ciudad; y llevado de su altiva ín- 
dole , que le incitaba á empi^esás arriesgadas y singulares, 
concibió el designio de acercarse aun mas á Granada, y to- 
mar una fortaleza de allí poco distante , mientras el Rey 
Temando con su hueste terminaba la rendición de Lo¡a(aa). 

Traía Pulgar consigo, mas pagados de su faina que re» 
numerados con sueldo , quince escuderos de gran ánimo, 
todos de buen linage, y resueltos á acompasarle en sus 
empresas hasta perder á sn lado la vida (a3). Veíase Pul- 
gar en medio de ellos con cierta satisfacción y complacen- 
cia, mas ufano que si se hallase á la cabeaa de un ejercitó; 
y contando con su arrojo y denuedo , y llevando ademas 
para lo que acontecer pudiese- xm corto número depeones, 
enderezó sus pasos á la fortaleza del Salar , muy cerca- 
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na al camino de Granada á Laja, abrigada de montes» y 
defendida por el alcaide Mahamad Almandani^ de mucha 
nombradla entre los moros» 

Presentóse Pulgar delante de las puertas , y le intim4( 
que se rindiese , respondiéndole aquel caudillo con altives 
y menosprecio, como burlándose de tan loca demanda; pe- 
ro Hernando del Pulgar, mal avezado á burlas, '*a//d voy 
pw tas Naves ," gritó al osado moro r y mandando á los 
suyos que rodeasen la fortaleza, amenazando tomaria á es- 
cala vista, comenzó á aportillar el muro por la parte mas 
flaca, ansioso de abrir im resquicio por donde él entrase 
delantero* Atónitos miraban los infieles á aquel puñado de 
valientes (i ochenta no llegaban) proseguir en su intento 
sin tregua ni descanso , mal escudados con adai^gas, arnui-> 
dos á la ligera , sin máquinas ni ingenios , recibiendo una 
granizada de piedras y de tiros, jíié Aehlmr! (Dios es 
grande!) gritaron de improviso, al ver caer desplomado al 
caudillo de los cristianos ; y creyéndose en el mismo ins- 
tante ya salvos y seguros, bajaron de tropel al campo á re* 
coger los despojos de la victoria. Había sido herido en efeo*> 
%o el temerario Pulgar , que aquel dia se salvó de milagro; 
porque firme como una columna , respaldado contra el 
muro, y aguardando co^ ii^pacienda la hora de penetrar en 
U fortaleza, había escapado ileso de cien armas arrojadizas, 
cuando un moro mas certero le arrojó una piedra con ta 
ímpetu , que dio con él en tierra. Cayó desatentado , que 
hasta los suyos le repufaron muerto; mas volviendo, luego 
en si y y atajando con Un lienzo la sangre , ^<ya están fue- 
ra de sa guarida , no han de volver á ella» : y embistiert- 
jáo á los- moros, mal- recobrados del espanto y sorpresa, dio 
ea ellos con tal furia | que ni lugar tuvieron para cerrar 
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tm tí las puertas. A un mismo tiempo las aalvó el caudi« 
Ho, revuelto cou la turba de infieles , y sonó en la cresta 
del muro el grito de Santiago y España ; rindiéndose 
aquella fortaleza á Pulgar y sus cpmpaueros. (214)* 

Mucho se regocijó el Rey Femando^ cuando por albricias 
del dia de su santo patrono recibió ^ ya dentro de Lo ja , las 
Uaves que Pulgar le enviaba; y regraciándole por ello , cual 
á tan gran monarca con venia, se las devolvió con corteses 
palabras , diciéndole en sustancia : que ninguno guardaría 
mejor aquellas llaves que €t que con tanto nesgo de su 
vida las habia ganado. 

Quedó de entonces Hernando del Pulgar como alcai- 
' de dé aquella fortaleza » dándole U tenencia con las bonras 
y acostamientos correspondientes para 91 , para sus hijos y 
sucesores (a5) : y concediendo largos años después los Reyes 
de Castilla, á ruego y petición de la misma ciudad de Gra- 
nada , que se perpetuase en el primogénito de aquella fa- 
milia el titulo de marques del Salar ^ que hoy dia lleyaa. 
sus nietos (a6). 

Encastillado en su fortalesa , mientras se recobraba de 
la reciente herida, y creyéndose tan seguro en tierra de mo^. 
ros y como si se mitrase seSor de un alcázar en el mismo . 
centro de Castilla, permaneció allí Pulgar durante algunos 
meses; mas no pudiendo avenirse á dejar ociosas las armas^ . 
ni perder ocasión por liviana que fuese de venir á las ma- 
nos con los infieles, corrió muchos azares y peligros» sa-. 
liendo airoso de arriesgadas empresas (a 7).'. 

Aconteció por acaso un dia , que d^ndple aviso un ata- 
laya de que allá á lo lejos se divisaba una turba de moros,, 
que llevaban al parecer unos cuantos cautivos, hombres«: 
mugeresy nidos, saltó Pulgar.sobre su caJbiallo, desajpjerci- 
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bido cual se hallaba, sin peto ni armadura, ni mas defensa 
que su espada ; y dando escaso tiempo para que sus fieles 
hidalgos le siguiesen , corrió á rienda suelta por aqu.^llos 
campos, sin reparar si le nenian armada alguna zalagarda, 
propia de aquella gente pér£d^^ y alevosa ; y apenas avistó á 
los moros, qué á los míseros cautivos conducian , comenzó á 
gritarles con furia : ^'soltad la presa , perros , que Pulgar 
es quien viene por ella.» 

Cosa de pasmo pareció : porque al escuchar los infie- 
les su acento , y al reconocerle á lo lejos , diéronse á huir 
desapoderadamente , dejando libres á los infelices cristianos» 
que se abrazaban enternecidos, levantando los ojos y las ma- 
nos al cielo. 

Quedáronse en su guarda unos cuantos ^uderos , de 
los que del Salar habian venido ; pero no dándose Pulgar 
por satisfecho , se cebó tanto en seguimiento de los moros» 
que les fue picando el alcance, hasta bajar por cerros y al- 
tozanos á dar vista á la Vega. Creyéronse los alarbes segu- 
ros I así que divisaron de lejos las torres de Granada ; mas 
vieron con espanto que Pulgar los següia, hiriendo y arro- 
llando á los que se quedaban tagueros; y apenas reparó el 
caudillo el punto en que se hallaba, hasta que le atajó los 
pasos' el Genil caudaloso^ que por aquellos campos iba tor- 
ciendo el curso en busca de la sierra de Elvira (a8). 

Ahogóse mas de un* alarbe , con el ansia de salvarse mas 
presto; y solo permaneció á la vera misma del agua un mo- 
ro de gran cuenta^ qué no habiendo podido recabar de los 
suyos que siquiera volviesen él roátro , y sonrojado de tal 
villanía, no quito tomar á la' ciudad, de donde en mal 
bora saliera, y dijo áTulgar allegándose : ''mas quiero ser 
4U cautivo que adalid dé cobardes ; dispon d,e mi libertad y 
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de mi vida.» ''Una y otra te devuelvo, y mi amiatad, $i la 
tienes en precio,» contestóle gravemente Pulgar,. alargán- 
dole su mano derecha : y tan prendado quedó el moro de» 
aquella generosidad y cortesanía , que en el mismo punto 
y hora le hizo pleito homenage de servirle fielmente por 
todos los dias de su vida. 

A ley de caballero cumplió el moro aquella promesa ) que 
no solo acompañó á Pulgar en mas de un trance peligroso^ 
peleando bravamente á su lado , sino que á poco tiempo 
resolvió convertirse á la ley que ofreda un modelo tan ca* 
hal de virtud y heroísmo. Holgóse Pulgar dello, y se ofre- 
ció á ser su padrino , demandándole por merced el moro 
honrarse con su mismo apellido. Pedro del Puígar le nom- 
braron ; y avecindóse años adelante en Granada , por no 
apartarse ni un solo dia de la sombra de su bienhechor. 
Favoreciéronle también los Reyes'Católicos con dones y mer- 
cedes ; y acompañándole hasta el borde del sepulcro el re- 
cuerdo de los beneficios (que es la memoria de los corazo- 
nes honrados) , dejó sus haciendas y i>ienes al mismo Her^ 
nando del Pulgar , k- quien amó cual si fuese su herma- 
no (ag). 

Mientras eátas cosas sucedían, habíase entregado á con- 
cierto la dudad de Loja , venddo el Bey Boabdil , debela- 
da su hueste, desvanecida toda esperanza de socorro; y pro- 
siguiendo los Reyes Católicos en sn cauto designio de ir con- 
quistando fortalezas y villas á la redonda antes de cercar 
á Granada (como el que ima tras otra va cortando las ra^ 
mas de un árbol > para herir mas á salvo el tronco) , de- 
terminaron á la primavera siguiente mover su campo con*- 
tra Velez,. ciudad, rica , suelo feraz , de temple apacible y 
suave / y ol famoso puerto de Málaga (te allí poco lejano 
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Así que llegó á Granada la fama de tañados aprestos, 
y que el mismo Rey en persona venia capitaneando la hues- 
te, tentáronse medios de concordia entre Abdilehí, ti Zagai, 
y Boabdil (su padre Albo Hacen habia ya muerto); para que 
dando de mano á la cruelísima guerra que entre si traían, 
revolviesen juntos sus armas contra el enemigo coman. No 
pudo recabarse del Rey Chico ni el corto respiro de una 
tregua; ya por la ojeriza! y cócono qne^ contra su lio ali- 
menitalia, 6 ya estuviese decretado por su fatal estrella que 
por todos medios -contribuyese á la ruina y perdición del 
reino ; pero el Zagal ^ é mas amanta de sn patria ,6 mas ce* 
loso «de conservar aquel renombre que su valor y esf uerso 
le habisn-grangeado, allegó numeroso ejército, y. marchó á 
su frente, resuelto á librar su corona ai incierto trance de 
las armas (3^o)« 

Casi al mismo tiempo que el rey Femando dio vista á 
Vclca-Máiaga, eStendiendo su hueste por los vecinos cam* 
pos y procurando abarcar la ciudad (3i), llegó en su ^ao~ 
corro el valiente rey de Granada, seguido de tanta moche* 
dumbre de moros , que aparecieron pobladas como pm* enr^ 
salmo todas las sierras del contorno. Asentó el Zagal sa 
campo en las cumbres de Beniamiz^ latiéndole el corazón 
al divisar las banderas aristianas ondeando- en la espacio- 
sa Vega; que ató las :Oontemplaba, cual; mica el águila allá 
desde las nubes la pcesa que imagina segura. 

No con menos desoos ele venir á las manos mirafn á 
los infieles la hueste de Castilla; mas el Rey, como canto y 
prudente, recordando el desastre de los montes de Málaga^ 
^de que el mismo Zagal aun se ensoberbecia) resolvió 
aguardar ocasión oportuna, sin caminar á ciegas, lleva<lo 
de los ímpetus del corazón. Lo que mas que todo conve- 
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ua en adquirir noticia derta de la posidoa del ejército 
enemigo, de su aparejo y de mu focarsat , en taV manera 
que i4 presentaba algún coatado flaco> por allí se le acó* 
metiese. 

Ko era {j&cil empc^sa acercarse á una hneste tan bien 
acondicioiíada y aperdbida, con un Candillo experto, ex- 
ploradores por el campo mas espesos que enjambre de abe- 
jas, y los cerros y colinas rodeados de escucbas y atalayas; 
mas en cuaarto vino al pensamiento del Bey Fernando el 
nombre de i^lgar, ya respiró tranquilo. Híaole al punto ^ 
venir á su presencia (que no habia podido permanecer en 
la íortalem dd Salar, Kabíenáo en otra parte mayor ries- 
go )y y le mamfesió su destgnip, sin ordenarle empero- dte 
propia autoridad que. de ello se encargase. Pero apenas la 
oyó Pulgar, como si fuese la. cosa maa llana y bacedera: 
^'allá voy, Señor, abora misi^ áver lo- que liaee el rey 
-moro : y sí se descuida, os te traigo.» Contestóle el Rey 
con afable sonrisa, encargándole nteradienetc que no a(ven« 
turase mucho una vida de que tanto provecbo y glqria es-- 
pendMm sus aihmas, y qne solo lé cbnr ct^fa aquel perinnot 
bajo condición y palabra de qtie kabia de Hevav "«ansign. 
algmioa de' sva hscnAeros , los que éi á bien taviese^ ^^ifjan- 
do lodeínas 4 aa esfuerao y prUdenda, como quter iqmO: 
de aqitella «apresa iba ¿ pender lal veid lasaluddeloej^rr*. 
cito* . ' •••.., . ., ^. , 

ISó es posüde adivi^r eVorte y trata que Pulgar se die-^; 
ra (que los seciefeos dsL los bérbéá so .loa MeVa^ al sepulcro 
consigo) : ló'ciorto ts qüe< toiW' fdica^po cristiano i\ des- 
pués de babero calado muy. ade^tro^en'. las estancias de' lo» 
moroa, rastreando su posición y ñierxasy basta canvenoerse 
por uiia y Dira^<seíia de qne apreatidian alguna' acoanNcUda* 
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Atónito escachó el Rey Fernando las nuevas ^ue el catt<* 
dillo le traja; y no queriendo confiar la suerte del «jéccito 
á su propio dictamen y consejo , ordenó que viniesen á su 
tienda los capitanes mas experimentados; el célebre mar- 
qués de Cádiz, que era como el alma de aquella guerra, el 
alcaide de los Donceles, el maestre de Calatrava, el de Sanr 
tíago, aquel don Alonso de Aguilar, que coronó con su 
gloriosa muerte tantos hechos ilustres, y otros esclarecido» 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyevon todos ellds de 
boca dé Pulgar lo que por sus propios ojos había visto; y 
como anduviesen poco conformes los pareceres, reputando 
unos como mas seguro agual'dar de pie firme en los reales 
el embate de los enemigos, y. cí^ey^iendo «otrds.de mas glo- 
ria y ventaja salirles al encuentro, 4 tiempo que se descol-;- 
gasen de los montes., tanto pudo Pulgar con su persnasioa 
y eficacia, que al cabo se ^rimaron todos al dictamen mas 
arrojado, logrando llevar tras sí 1^ voluntad del Rey« *<^<k 
iré delantero, como que sé el camino (dijo Pulgar é aque- 
llos, capitanes); y en el mismo punto y hora que bajen los 
infieles al llano, daré «I grito de cierra.. M^fumal .y w 
hay mas que acabar oon ellos«^ r , >. . . 

Apercibióse en secreto la hueste para-^alz^r.-lob reales y 
acometer de improviso^ á los moros, < antes que alborease: 
encendiéronse aquella noéhe.los mssmbslíiegos «n' él ^m- 
po, para que no se echase de ver .que se habia levantado; y 
acercándose el ejército á la sorda, apenas ji^se ola «el con- 
fuso rumor de los palos« Bajaban álápas .loe- moros desde 
una y 4>tra cumbre, crfeyendo hallar desapercibidos á los 
cristianos, y cebarse en ellos xomo* tigres > en ' im rebafio; 
pero apenas asentaron ' jel' pie en la llanura, y cnaiido la 
es<!asa 1^ dd alba nobles ptirmitia distingilir-lo9 i^tos^ 
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i^eron de repente un clamor en el campo, «onido de trom- 
petas, estruendo de caballos, de armas. Creyéronse perdi- 
dos; mas no por eso desmayaron: y poniéndose el Zagal á 
su frente, rompió por medio de la hueste cristiana, como 
quien corre en busca de la muerte, desesperanzado, de 
triunfo. 

Muchos valientes de uno y otro bando perecieron tn 
aquella refriega: y á Hernando del Pulgar, que iba con 
ciego arrojo delante del ejército, le arrolló la avenida de 
infieles, y le llevó gran trecho, dejándole por muerto á 
los pies de sU mismo caballo. Habia este caído traspasado 
de heridas y lanaadas; mas levantándose el caudillo no sin 
trabajo, y pena, ,roto el casco, falseada la, adarga, cansado 
el bra¿6 de descargar tan recios golpe? y siguió cubierto de 
sudor y de sangre el atcaitce de los enemigos, «pe rotos y 
dispersos buscaban su salud en la fuga. 

Mucha gloria y renombre ganó Pulgát tn aquella jor- 
nada^ de que ^anta parte le cupo, no 8o)q por haber des- 
baratado con su aviso la' trama de los enemigos, cuanto 
por haber confirmado en. el campo lo que persuadió en el 
consejo. TuviéronselíO en cuenta .los Beyes, al honrarle des- 
pués con gracias y mercedes; y dejaron auténtica memor£a 
de aquel señalado» Servicio (^a). . 

Destruido el ejército .>moro,' puesto en fuga ti Zagala y 
encerrado el mezquino Boabdil dentro, de los mucos de la 
Alhambra, abri^ ^us^^puertas lia ciudad de Veles» recibien- 
do en sus torres, el pendón, de Castilla; .mas antes «que se 
resfriasen los áni^cnos de los^ vencedores, y que los vencido^ 
rccobra&en ayento^vdispipiso el¡J[Uy Católico emprender )a 
conquista de Málaga 03), ciudad la mas poblada y opuj- 
lenta del. reinp. de. Granada, situada odllas del. mar, 
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puerto cómodo al abrigo de un monte, seSoreado á su res 
por ana fortalesa y castillo. 

Contaba él Rey Católico para la pronta i^endidon de 
aopiella ciudad', emporio del comercio, con su misma ri- 
queza y poderío; que el regalo y deleite suelen ablandar 
los ánimos, y mas cuando se toca el peligro de perder eín 
un dia el fruto de largos afanes. Mas la firmeza del alcai- 
de moro, digno de mas próspera suerte, mantuvo en pie 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla; y 
sin contar con Bocorrpñ de afuera, viendo blanquear en el 
mar velas cristianas y ondear banderas cristianas en la 
vecina playa y en los montes , poco satisfecho y mal segui- 
rá por parte de los moradores que ya blandeaban, no me^ 
nos determinó aquel valiente moro que sepultarse bajo las 
ruinas de la ciudad, antes que rendir las llaves á los piet 
de sus enemigos (34)* 

Conoció el Rey Católico, á fuer de. sagaz y adv^tido, 
la barrera que oponia al logro de sus fines la voluntad dé 
im solo hombre; y desconfiado de poder torcerla, tuvo por 
buen acuerdo enviar á la ciudad qui^ tantéase los tei« 
mos, poniendo de manifiesto una carta del Rey, en que 
les amenazaba con «I cautiverio y la muerte, si no se da-» 
ban apartido; y llevando. en, secreto recados y promesas 
para algunos nioros de cuenta ^ que se ^ mostraban menos 
rehacios que el obstinado alcaide. 

Mas entrar en una- dudad enemiga, in<}éieta y desaso-- 
¡segada; pcmerse un cristiano en manos de geáte infiel y 
'descreída, cuando hervían en estrecho recinto tantas y tam 
encontradas pasiones, requería tal aliento y arrojo, que no 
era cosa de encomendarlo sino á persona -de gran ánikno. 
• Allí á punto se encoiitraba Pulgar; que >lio parece sino 



qne lavo al nacer por algno encargarse ét empresas arries- 
gadas: y poniendo el Rey en sus manos (tanta era la con- 
fianza que en ellas tenia) la carta que enviaba á los mo- 
radores de la ciudad, amonestándoles que se rindiesen y 
amenasándoles de no hacerlo con rigurosa suerte , diólc se- 
cretamente » y la guardó el caudillo en su pecho, uua carta 
para Alí Dordux, moro de gran riqueza y valimiento, que 
se habia mostrado de antemano inclinado á tratos de pac 
La carta del Rey Católico decía de esta manera: 
£1 Rc^ á Ali Dordux. 

**Yo escribo á ^esa ciudad, según veréis por la que envió 
con Rmando del Pu^ar^ continuo de mi casa ; y pues vos, 
según vuestro buen seso , habéis mas de mirar por el bien J 
seguridad de los de esa ciudad, por ser persona tan cuer- 
da y tan principal «n ella, por ende Vos mando y encaiw 
go> luego deis orden en que esa ciudad responda á lo que 
le escribo, conformándose con la rason é con lo que á la 
vida é seguridad de los de ese pueblo conviene; y en todo 
ello, pues que os tengo por mucho mi servidor, guiéis y 
enderecéis aquello que á mi servicio cumple, según de vos 
lo espero t que por ello, demás de facer Vos lo que voi 
cumple, vos y vuestros parientes recibiréis de ini merce- 
des. Üe la mi ciudad de Veles, á i.^ de mayo de 87 años.- 
Yo el Rey.-Por mandado del Rey, Fernando de 'Zafra (35). 

Acompañado de un solo escudero, presentóte el gallar-^ 
do nuncio delante de las puertas de Málaga : y mostrando 
^e traía un mensage del Rey de Castilla, atirieron un 
ntttrillo de allí á mas de una hora , y no sin mediar antes 
largos debates y contiendas dentro de la ciudad. Porque 
estaban tan dis<íordes los ánimos, que no hallaban á ningún 
lado que volviesen la vista asilo ni esperanza; descaecidos 
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unos, akiiladoft otros, inciertos y mudables los mas, la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal 
la hambre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciu- 
dad era entrada por fuerza de armas, y amagados , desde 
la Alcazaba con destrucción y ruina si aflojaban en la de- 
fensa. * ,, 

Entró t Pulgar, sin mostrar temor ni arrogancia^ por 
medio de una aguada turba: cubiertos estaban, de gente 
los techos y. azoteas, las puertas y ventanas, por ver al 
mensagero de Castilla, cuyo arrojo pasmaba los ánimos. 
Apenas de . tiempo en tiempo resonaba á lo lejos algún cla- 
mor de mueral (sin que Pulgar tomase el rostro, para 
ver de donde partía); pero sucedía al «punto un profundo 
silencio, mas terrible en la agonía de un pueblo que los 
gritos y amenazas de la -muchedumbre* 

Largo espacio tardó Pulgar en llegar á donde le espe-* 
raban los magistrados y proceres de la ciudad, encargados 
de su gobierno y su custodia : entrególes la carta que del 
Rey Fernando traía , exortándolps por su parte á que de- 
sistiesen de tan inútil* resistencia; pero muy luego hubo de 
convencerse de que por mas inclinados que estuviesen, á 
entablar conciertos de pait, les embargaba la voluntad y 
el ánimo el temor que tenían al alpaide de la fortalez^^ 
quien amenasaba de continuo allanar la ciudad con el.sue^ 
lo, antes que* verla, mientras él viviese, esclava en poder 
de cristianos. 

A duras penas pudo conseguir el noble ttnncio qv^ 
dos de aquellos moros principales tomasen sobre sí el' 
arriesgado encargo de subir á la fortaleza, para hacer pre^ 
senté al alcaide los pactos que ofrecía el Rey de Castillai y 
el mísero estado en que la ciudad se encontraba } escasos 
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los mantenimienlos, U mortandad credda> Ida muroa ^e* 
brantadoa. 

Cúpole á Ali Dordux ser uno de los' mensajeros ; y 
allegándosele Pulgar como por acaso , cual si le reconum-* 
dase con mas instaoicia interponer con el akáide su pode- 
roso ruego/ le dio con recato la carta que para él traia; 
siendo tal la turbación del moro al recibirla , por temor 
de pagar con la vida si de los suyos fuese descubierto^ que 
perdió la color del semblante , y solo dio á Pulgar por res^ 
puesta- levantar los ojos al Cielo. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso, cuando 
aquellos moros subieron al castillb de Gibralfaro; y ya es^ 
taba Pulgar impaciente, viéndolo acercarse al ocaso, cuan* 
do tomaron cavilosos, graves, sin dar al castellano por 
respuesta mas que estas mesuradas palabra»: '^vuelve, ca* 
ballero, á tu Rey; díle que la ciudad de Málaga se defended- 
rá á todo trance; y sji Alá ha decretada.su ruina, sufrirá 
resignada su «lerte^» Quiso replicar el caudillo; mas ata* 
jándole la voa aquellos ancianos, le ihostraron que iban á 
acompaBarle hasta dejarle fuera de. los muros, parapo^ 
nerle á cubierto de algún desmán ó desacato. I*^o fue. inú- 
til esta precaución, si bien á Pulgar le pesó de ella:^! re- 
pitiendo m^s de una vea que hartaba su espada para abrir- 
le paso; ,*'pero no basta (contestóle gravemente uno de los 
ancianoa) para impedir que caiga una mancha ea dudad 
tan noble y generosa.» 

Desasosegados andaban ya loa ánimos con la tardanza 
de los mensageros, con las pláticas de gente t>irbulenta# 
con las exortactones de un Alfaquá, á quieu miraban con 
profunda, veneración,. cual si fuese enviado del Cielo; y a} 
pi^esentarse .'Pnig^r para (or^jjiar.á los reales cristianos, ha- 
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hÍMst levaiitado en la dudad ial confusíoil y tumulto > que 
hubo menester el caudillo todo su alicato y brios, para 
no mostrar turbación ni desmayo. Bramaba la turba: api- 
ñábase en tomo ; le ata|aba el paso : las oleadas de gente 
8eme|aban á las del mar; pero elesforaado guerrero refre^ 
naba la impaciencia de su caballo , y proseguía sosegada- 
mente por medio del bullicio, cual si se bailase en el seno 
de una ciudad amiga, y solo despertase la curioaidad de 
la plebe por la extrañesa de su vestidura y arreos. 

Hasta la margen del Guadalmedina, que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acompasaron Alí Dordux y 
otros cuantos ancianos al meosagero de Castilla, .mas cui«- 
dadosos de su vida que él propio r y encubriendo su temor 
y recelo , cual si en derredor le cercasen por a^^sajo y cor- 
tesía, le sirvieron de reparo y «scudo contra mas de un 
^rdo alevoso. 

Despididse el caudillo de aquellos venerables varones, 
no sin mediar algunas sentidas palabras acerca de los ries. 
gos y peligros que les amenazaban; y volviéndose ellos é 
encerrar dentro délos aciagos muros, corrió Pulgar áme^ 
dia rienda en busca de sus reales. 

Había salido de ellos el Rey Femando, iuquieto y de- 
sasosegado con la tardansa del caudillo: temia la escasa fé 
dé los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroi 
del alcaide, capaz de enviarte por respuesta la cabeza del 
mensagero; y aunque no se escapase de sus labios ni ame^ 
naza ni queja, resolvía allá en su mente ton^r de la du- 
dad tan ejemplar venganza; que quedase álos siglos me- 
moria. No estaban mas serenos los capitanes que aoompa- 
daban al Rey^, sin que osase ninguno de ellos 'tomar en sus 
labios el nom:bre de Pulgar,- por no acrecer la inquietud 
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del Inien Príncipe; y solo Gosnlo de Cdrdoba« niM hmmri 
ó mas resuelto^ no pudo contenerte por mts tiempo y di-» 
jo asi al monarca: ''mucho tarda mi amigo: y quisiera, 
antes qoe cerrase la noche, demandarle á esa aleve da* 
dad.w 

No respondió Femando , si hien admiró en sos aden- 
tros los bríos de aquel mozo , que ya daba claras muestras 
de lo que había de ser un día; mas como el mancebo le 
apremiase con nuevas instancias, para que accediese á su 
ruego: ''allí viene Pulgar, si no me engaüa mi deseo (con« 
testóle alborozado el Rey); mas yo te empeño mi palabra 
y fé real de otorgarte en otra ocasión la primera merced 
que me demandes.» Ko lo olvidó Gonzalo; y cuando afios 
adelante fue menester con grandísimo riesgo llevar na 
mensage á Grranada, alcanzó esta gracia del Rey, sin mas 
que recordarle su promesa (36). 

Cosa de ensuetio parecía ver á Pulgar ei^ medio de los 
suyos, sano y salvo de lainaSo peligro : vino á su encuen- 
tro el Rey y y él se arrojó á sos plantas, ayudándole á le» 
vantar el .monarca mismo para mas honrarle. Apartaron- 
te, en seiial de veneración y comedimiento ^ cuantos allí se 
encontraban cercanos; y sin mas demora ni tardanza, dio 
Pulgar cuenta al Rey de lo ocurrido en Ja ciudad, y de las 
fiH*affgt¥ esperanzas que habia de lograr, su rendición por 
plática y concierto. Con lo cual afirmóse el Rey en su de- 
signio de estrechar mas el cerco y entrarla á viva fuerza, 
si menester fuese; pero haciéndole pagar con Ugiimas de 
sangré la muerte de cada cristiano. 

Sabidos son, sin que sea necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances de aquel asedio, sa 
doradoit, su éiito ; entregándose al cabo á merced aquella 
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dadad desdichada^ que ni halló en las armaá el trianfo ni 
asilo en la clemencia (37). 

Sujeta al yugo la ciudad de Málaga, hobienm de some- 
terse igualmente los pudblos de la Sierra y Ajarquía, si 
bien de recia condición y ánimo belicoso, avesados á sufrir 
los trabajos, el hambre , y á defender palmo á palmo sus 
empinados riscos: y una vez allanada al poder de Castilla 
toda la parte del reino de Granada que yace á poniente, 
resolvieron los Reyes Católicos suspender un momento las 
armas, para rehacer la hueste y acometer después con miH 
yor ímpetu por las regiones de levante (38). 

Reinaba allí á la sason Abdilhei, el Zagai, qne venci- 
do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino^ 
sin poder acudir al socorro de las ciudades amenazadas ni 
recobrar el mal perdido trono, estendia meramente.su do- 
minación á las ciudades de Almería , de Guadix y de Baza, 
con las comarcas circunvecinas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan, hasta 
irse luego abajando hacia el mar , puertos y calas en la 
estendida costa, las asperísimas sierras de la Alpujarra co- 
mo postrer refugio, y tres ciudades amuralladas, fuertes, 
resueltas á defenderse hasta el último trance, infundian 
tanta confianza al rey moro, animoso de suyo y alentado 
á la vista de su aguerrida hueste, que no menps soñaba 
en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér- 
cito castellano, arrollándolo hasta las fronteras, y revol* 
ver contra Boabdtl, para lanzarle del trono que afren* 
taba. 

Dentro de los muros de Guadix , como un léon en su 
guarida, acechaba el Zagal por una parte lo que en Gra- 
nada acontecia ,. aun no del todo perdida la esperanza de 
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que aquella gente moyediza, instable, voluble con el vien- 
to de la fortuna , le aclamase otra vez por monarca ; y se 
hallaba al propio tiempo en me4io del reducido reino que 
su mala ventura le dejara , y á punto de acudir con sus 
guerreros , probados en U escuela de la adversidad , á de- 
tener y contrastar las armas de Castilla. 

Presentáronse estas delante de los muros de Baza , des- 
pués de haber tentado acometerla , pocos meses antes , con 
mas arrojo que ventura (^g); y como el Rey Zagal tuviese 
tanta confianza en el alcaide Cidi Hiaya , de estirpe real y 
gran merecimiento, encargado de la custodia de aquel ba- 
luarte , prefirió permanecer él e¿ Guadix , desembarazado 
y pronto para acudir donde quiera que menester fuese > con 
ánimo resuelto de acometer á la hueste enemiga , cuando 
los rigores y fatigas del asedio hubiesen quebrantado sus 
fuerzas. 

Pasaron meses y meses ^ sin adelantar los cristianos en 
el cerco de Baza : viéronse entonces , aun mas que en el 
largo trascurso de aquella tenadsima guerra, lo que pue- 
den el valor y entereza contrastándose de una y otra par- 
te , el amor á la patria , el celo de la honra , la religión, 
la ira, el odio amontonado en ocho siglos; mas sin desistir 
los cristianos de su propósito, y sin dar los sitiados indicio 
de flaqueza , asi guerreaban y combatían con salidas , con 
asaltos, con reencuentros á la continua, como si en los mu- 
ros de Baza se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad por todas partes^ y enseüíoreadot 
los cristianos del llano y de la sierra, veian impacientes co- 
mo se prolongaba el durísimo asedio , cuando algunos guer- 
reros generosos, mal avenidos con dejar un solo dia en des- 
canso las armas, determinaron de propia voluntad, y con- 
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tando con el licito conjentimiénto ¿el monarca, hacer una 
entrada y correría por tierra de Giiadix : y fue no poca 
ventura , ó por mejor decir , altos juicios del cielo > que 
llegase á oidos de Pulgar la secreta empresa que se áperci- 
bia , brin^áudose á concurrir á ella , como acontecia siem- 
pre que vislumbraba asomo de peligro. 

Acogiéronle con alborozo los demás guerreros , pocos 
en número » si bien de grande esfuerzo , entre los cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don Francisco Bazan, 
de lo mejor de Espaiía , 'y don Antonio de la Cueva , hijo 
del duque de Alburquerque ; y aprestándose todos con si- 
gilo y recato, salieron del campo entre das albas, y toma- 
ron la via de Guadix. Tanta fue su presteza y buena dicha, 
que cayeron como nublado repentino sobre la comarca del 
Zenete ; y por pronto que los moros apellidaron la tierra 
desde sus torres y atalayas , ya habian asolado los cristia- 
nos el campo á la redonda , incendiando pueblos , cauti- 
vando á sus moradores, y llevando la desolación y el espan- 
to hasta las mismas puertas de aquella ciudad. 

Bramó el Zagal de ira ,* cual si viniesen á provocarle de 
intento hasta en su propio alcázar; y deseoso de vengar ta— 
maiía afrenta, y esperanzado en que la rica presa y los des— 
pojos embarazarían el paso de los castellanos , y entorpece- 
rían en su diestra el uso de las armas, ordeuó que en aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de caba— 
los alfaraces , siguiéndolos él de muy cerca para ser testi- 
go del triunfo. 

Mas confiados que prudentes, llevando en medio la ba- 
lumba de cautivos y de rebatios , y habiendo de acudir á 
su guarda no menos que á defenderse contra el ímpetu de 
los enemigos, revolvieron los cristianos en busca de sus 
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rale» con sobrada tardanza y desconcierto; pero cuando 
We^á á sus oídos que se acercaban á toda furia los moros que 
de Guadiz venían ^ determinaron hacerles rostro, para lle<- 
var por. galardón mas cumplida TÍctoria* 

Descubrirse á lo lejos^una nube de polvo, escucharse 
Ja gritería de los alarbes,, y cerrar contra los castellanos, 
todo fue un solo punto : mesclados peleaban guerreros con 
guerreros , y en tan /estrecho espacio, que ni revolver lo^ 
caballos podían ni manejar las lansas: heríanse con espadaS| 
con dagas, con pulíales, aferrábanse con los brazos , ma-» 
taban y morían. 

A duras penas pudieron los cristianos salvarse de las 
garras de los infieles , que los abrumaban oon el peso de 
*la muchedumbre ;. y como los viesen alejarse un brevísimo 
trecho (aguardando la llegada de los suyos, para extermir 
nar á man-salva aquel pufiado de guerreros) , empezaron 
estos á. retraerse , no sin afán y angustia , por las ásperas 
sendas que dejaban las quiebras de los montes. 

Ya se creyeron salvos, al hallarse reunidos én una gar- 
ganta ó gollizo entre dos altísimas sierras : tomaron allí 
aliento y que bien lo habían meaester después de tan recia 
fatiga ; y antes de que los moros les siguiesen mas de cer- 
ca el alcance, apresuraron el paso, ansiosos de salir sin de- 
mora de aquel apremio y estrechura. Mas allí era donde les 
aguardaba su mayor desdicha: habíase levantado la tierra, 
al rumor de la entrada de los cristianos ; y ora los aguar- 
dasen en acecho (como circundan los monteros un cerro, 
para impedir que se escape la caza) , ora se encaminasen 
los moros por aquella senda , para llegar mas breve á la 
comarca de Guadix , lo cierto de ello . es , j|ue al avistar 
los Cristian^ una breve llanada en que terminaba el rccues-<i 
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lo , encontraron amurallado el paso por uñ ejército de in- 
fieles. 

Venían capiiancados,' y no era está la menor desventu- 
ra , por los alcaides mas' famosos de la tribu de los ZeneteSy 
de condición tan belicosa y de ánimo taín levantado » que 
jíresümian basta fellbÜ sblos á'cústódiskt áqudla tierra, á qué 
íiabian dado nombré; T habiendo guerreado contrü los cris- 
iiáuóá no meriós «^ue 'por espacio de ocho' siglos, desde que 
bu mala 'hora pusieron el jpie eu nuestras playas , y arrin- 
conados ahora deiitro de loa términos de Grabada , habiail 
jurado morir hasta el postreto en defensa de sus'hoigáres. 

Helóse la sangra 'á Ids cristianos « viendo cierta sa per- 
dición^ ñí podiaii detenerse, ni adelantar un paso, ni vol- 
ver el pie atrás -y cotno intentasen los' caudillos animar á 
ios suyos , para alcsmiar á lo menos una muei^e gloriosa, 
vieron por vet primera (rubor causa decirlo) que se les 
caían de la manO las armas* Hasta un soldado de gran cuen- 
ta, que como tal Tlévab'a encomendada la enseña de la hues- 
te ,' volvió cobardemente las espaldas y acabó de aterrar á 
los suyos: lo cual visto por Pulgar, j anteponiendo perder 
'la vida & ser testigo de tal deshonra, desculóse una toca, 
anudóla á su lanza, y cayendo como un rayo sobre los ene- 
migos , "gegutdme , compañeros \ Meguidjhe ; aqut va el 
pendón de Castilla! n Apenas dio lugar el guerrero á que 
'los cristianos le oyeseú'; porque maravillados de su arrojo, 
y como viesen el blanquísimo lienzo ondear en medio de 
'una turba de infieles, volaron en defensa de su compañero 
de armas , por no mancharse con borrón tan feo. 

Dios solo , 5í , Dios solo , que en aquel momento los 
miró con ojos de misericordia , pudo salvar á aquel puña- 
do de valientes , y hasta concederles el triimfo : no pare- 
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da aino que un ángel los iba custodiando y arrblhmdo á sus 
enemigos ; tal era el desconcierto , el espanto que se apo- 
deró de los infieles. En vano quisieron los alcaides mas es- 
fiorsados reanimar el valor de los suyos; desbandáronse por 
los montes ; salváronse en las breñas ; no quedó uno en el 
Gunpo sino muerto ó cautivo (4o)* 

Lo» prodifpos de valor que obr^ Hernando del Pulgar 
aquel dia ^ ni él propio, fuera parte á contarlos : cada uno 
de sus compañeros encarecía después Ib que otro atestigua- 
ba haher visto ; den- vece» se bailó cercado de una turba 
enemiga , y se abrió paso con la lanza ; y revolviendo sti 
caballo hada dpnde arreciaba la> pelea , gritaba á los mis-^ 
mos infieles : aqui ifa el pendón de Cágüiláf 

I 

La noche y el cansando pusieí*on fin á la refriega ; y 
anteviendo Pulgar, tan prudente cóitao esforzado, que si 
aguardaban en aquel parage á que clarease el dia , vól* 
verían los moros de su espanto , y los acometerían respal-^ 
dados con los que de Guadix habían salido , aconsejó á suá 
compañeros, que ya como á caudillo' le acatnban, encámi-' , 
narse sin tregua ni respiro á los reales de Baza , llevando 
cautivos y despojos por trofeo de aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos 
guerreros ; pero tan extraño y peregrino parecia aquel su- 
ceso , que el mismo Rey Femando temia dar vuelo á la es- 
peranza, por no redbir luego mas dolorosa recaída. De^ 
mandaba solicito el monarca cuántos eran los cristianos, que 
habían salido de los reales; su calidad, su nombre, su in- 
tención y designio ; informábase cuidado^ de los pnsos ele 
aquellas sierras, de los pueblos de la comarca, de las fuer- 
zas del enemigo; y mientras mas inquiría, mas se aumeti- 
taba su desasosiego y zozobra , teniendo aquel buen Principe 
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por nuevo torcedor y lormcBlo hasta el valor j arrojo 
de lofl suyos. 

Sonó un grito en el campo de {ululo y sorplreia, cuan- 
do allá á lo lejos divisaron, sin atreverse todavía á dar crédi* 
'lo á sus mismos ojos, el reducido tercio de Castilla, «pie se 
acercaba lentamente , rendidos caballeros y caballos con 
tanto trabajo y fatiga. Ya se bailaban muy cerca, y aun era 
imposible reconocerlos; tan mudados estaban; rotos los es* 
codos y cascos , destrocadas las armas^ cubiertos de polvo, de 
sangre , del sudor de ardoitísimo estío..... Venia delante 
un caballero, blandiendo en su diestra una lanza, y en el 
remate ddla una enseña desconocida ; y como dudasen loa 
capitanes quien fuese aquel soldado que pareda acaudillar 
la escasíMma bueste ; /* que no vuelva yo á ver á Boabdil 
en mis manos (dijo el conde de Cabra) , si no es aquel Her* 
nando del Pulgar, que ba vuelto á bacer alguna de las su- 
yas.» El es! repitió al mismo tiempo un buen número de 
caudillos; y en el mismo instante resonó el nombre de Pul- 
gar en todo el ámbito del campo* 

Apenas dio lugar el Rey á que descabalgase el guerrero: 
el cual ecbó pie á tierra , aunque sin acertar á moverse ni 
articular palabra; y solo con la mano hizo seña á los al- 
caides y demás cautivos para que se postrasen á los pies del 
monarca. En larguísimo espacio no se pudo saber con cer- 
teza lo que habia acontecido ; tanto era el anhelo, el afán 
de enterarse de aquel suceso : abrazaban unos á los, recien 
venidos : preguntaban otros por sus deudos y amigos; éste 
bendecía á Dios ; aquel lloraba de ternura ; mas en cuanto 
se supo , y por boca de los mismos guerreros', que solo al 
valor de Pulgar se debía la salvación y el triunfo, agolpá- 
ronse en derredor los capitanes mas famosos. 
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''Ni tina hora I ni un instante quiero estar sin pagar es- 
ta deuda:» (dijo á su ves el Rey, rebosáñdole él gozo en el 
pecho) ; y apenas pronuncia} e^las palabras, or^mó á aque- 
llos esclarecidos capitanes que formaien un cerco y dejasen 
en medio á Pulgar. IHo adivinaba el modesto guerrero lá 
merced que el Rey quería hacerle; pero estaba tan tarba-« 
.do y como fuera de ai, al verse rodeado de la flor de Gas-^ 
tilla, el monarca delante, la hnttto toda fijos en él los i^^ 
que perdió la color del rostro , y hubo de apoyarse en m 
lanaa. • • ' ^ ^' , 

**^¿Qué tienes,' Pulgar? (le dijo ¿I numafta, ean aftbté 
sonrisa en los labios) i no te asusta un e jéfdifo moro f y lie 
asusta el Rey de Castilla , euaad» Ta- á annaéte eabkR^ 
lo!» — ¡A mí, Señwí^ **Si% HeriKando; y ahoÉ^' mbmó; 
y con mis ptopíaa manos , y en pr^nenchi de estos, ra^n^ 
tes ; para qué te sirva á tí de galardón y á Km démaU d¿ 
ejemplo.» 

Echóse Pulgar á los pies del bnos Prínape^ y hasta liiiÉó 
ademan de besarlos,, sin poder contenerlas lágrima:* qnébré-^ 
taban ya de s4is ojos. "¿Quién do «ÉSos caballeros' quiere se^ 
tu padrino?» Aun no bien hubo. pronunciado el Reyestáéi 
palabras, cuando todos 4 mi^ tiempo réclamaton para éí 
aquella honra; mas cono cada cual alease su fíenlo, >yiji<f 
fuese cosa llana avenirlos ;nlsati6f»corloS',deCerdiinéWliRey 
qne lo fuesen .•ei misino don -iivancisóoi Basan «ydott'AnMK 
nio de la Cueva ^ -que ludttaor.sido tesilgoi de ts^i^'graUda 
bazaSa, compartiendo con Pulgar el^álSgro y la ^oifia; '> 

G>locáronse á su lado entrambos caballérosi • €<i<biértoa? 
aun con la misma armadurar que ihiAnti tr«do del comba- 
te, á la vista de los alcaides, y cautivós,^ amonto^doti'áqtí^í 
y allí troCeoa y despojos: y tal ^t laadmiraciem y eVpas4 



mo que w apo4^6> de lo» ánimoft» que «in qae mediaie 
p^^'a ello ni. ruego» ni mj^ndatD i permaueció la hueste iii-* 
.xDóyil^ y se hizo en. toda ^ campo un profundo silencio. 
Depilando el Jley. una espada al capitán Diego de Agüe^ 
1:0, cariado de 4u.^caaa,;que allí estaba cercano; y dando con 
etla ^ «Pulgar* tres golpes én la caiieza 1 le dijo en alta voz 
coii nobl/B magesftadiy compostura : '^Dios nuestro Señor é 
el apófl^l .Santiago 'vjos'fagatt .boén caballero ;- qne 70 voá 
$urn)p, caballero :«r'.y;iínidieiendd esto ,' ordenó S. A; al da-« 
que de Escalona » don Diego Lopes de Pacheco , que calaa^ 
se á Pulgar la»! •eapnélaa/ corno lo híaode buen talante 
aquel l4;^rix>.ca^udillo^i cakándffle una» ¿oradas que él pro- 
pipi ^^^ i: f«iAe^O lo r-cuálv mandé el Bey'é iodos. los ca- 
pitaueii qnepresentesiettaban^que ^nardaseñá Pulgar las 
hx^nra^ ymerc^^ y priiálegios.que como á ft^il caballero 
1^, c^wpetiwt ' .. : • ^ ' . 

. 1^0 dieron lugar los caudillos á escuchar cnmplidameñ^ 
^.ed^n^a^da^o del Pt*índpe;'pen{ue tddosrtellós seapreiura- 
rpn i ét: ^trecbar i <P<ftlgar ! en- >susr brazos ^ y vaif i^ríncipal- 
9^en^t^;el famolao uiaesfipe dé Santiago, don Aloiiso de Cár- 
den.asyeliriiendoki«io duque'de Esealotaá, y él insigne conde 
ifi C9brai^(^n.Diego J^jeraándea de Córdoba j que ^iutorika- 
lpn/c.Qmo!^tigo»M(uel.soleiimeiacto¿ <.; .^" 
V I¡ Bm ,de yent^ y gloiift ,; eterhós en- ks fastos dé E»- 
paÍA^.ciiaiido mL'^ell vásiiio. ciónpd, 4 la' insta de tantos hé* 
i^^'i|u,ipod<»ra«o.P>«aMÍ^.TBcomiíens8(^ nna'^ctbria con 
el ^loftitido de ctíbi^lferoi! Hoy «se raiimáí^ , 4ii es que no 

^r.(' A>UA íno babiiat traíaÉsctinri^o mucho tiempo después qué 
i^(:^bi<S^>FMJigar.i9n s«aialada)honra, y todaviá sé bfiíHába el 
Bey^ <^t6lwP- ^l W 4^' losiüilxnosf de 3»^ ,' cuand^>e6mó si 



r 
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le punzase el deseo de premiar á Pulgar mas largampnte, 
^'demáudame (le dijo) la merced que mas te cumpliere ; pa- 
raque eternamente quede memoria de tan grande hazajl^,» 
1^0 contestó el guerrero , hasta que por segunda vez sp lo 
ordenó el buen Príncipe : y alentado por su afable ademai^ 
no menos que por^ sus palabr^ y le dijo al un con sumiso 
comedimiento: ** Puesto que tanto os cgaapeiiais, seiior , en 
honrar á vuestro criado , holgárame de tener por armas y 
dejarlas á mis descendiciítes, la misma toca blanca que me 
sirvió de. enseña.» ~'*De muy buen grado (contestóla fl 
Rey) : pero es menester que tu lanz^. sea un león quien la 
sostente.» — Sonrojóse Pulg^ al oír, de la boca del Rey tan 
cortes alabanza.; y haciendo venir , el Príncipe en aquel pVu- 
to y hora á su secretario Femando- de Alvarez , mandóle 
extender .eñ favor de Pulgar el título mas honroso y cum- 
plido , ^^para que qutiiase memoria de ws méritos y^ vir- 
tudes (como en el mismo documento. se expresa) , y con- 
cediéndole á él y á sus hijos y, sucesores^ R^''f^ siempre ja-s 
mtiSf el escudo de a^mascon que ha^ia de I^oi^rarse su I i- 

D .«. •••ii •. ••f»;i*- -I 1 

. Desde. aqi^el pismo día (ptorg<j el^%^ ts^n s^alada mcr-r 
ped en los ppstrerp^^ del año de .nuestro Señar de tíSg). 
llevó PulgaiT ppr'jí^i|p^^^ y la? ?^ín(Cjuló en ^fu,. familia , ii^ 
león de cqití en,^ca^^,..as^ul ^ ley^^i^do runa lanza^^^ejí^^ 
sus garras, , y jOndeand,9^al,,aixp f.9J?|^.^pí!ti:«n^ 4e ^^a una 
toca blanqnl^jiop^.; l»i:^J^ del esf^i^d^jpnc^cfist^los^.ejj^ 
mexnorípi de Aps qi}<^ .^)caid^s q^e .jVj^^i^ó.j^.U tataljiít ,► ^y; 
por lema esl^^pí^^j^^ ,^ <jue ,eligi<í fju^ap ja^u^^ y en q\i% 
lejos de hacer alarde de su valor. )[,jG^jr^er^,ipi^dsi9^.4% 
recordar ci^l,^^¡aí fexv la. ^orma. K, B^W*» ^in^W^ , l^n- 
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Allanase (óco después, realzando la heroica re^teiicís 
de los vencidos el renombre y prez de los vencedores , la 
célebre ciudad de Baza, que sufrió por espacio de siete me-> 
ses los rigores de estrecbísimo asedio ; mas cuando perdió 
la esperanza de recibir socorro, y vio llegar al campo cris« 
tiano á la excelsa Reina de Castilla , la presencia de aque* 
Ha imuger singular bizo caer las armas de las manos á loi 
infieles, y le abrieron de par en par las puertas (43}* 

Jjo cual sabido por Abdilebi, el Zetgaly quebrantado ya 
él ánimo para bacer rostro por mas tiempo á las triun-* 
Cantes armas de Castilla, y mas enconado cada día contra 

* 

•u pérfido sobrino, entregó á los Reyes Católicos las ciu- 
dades de Almería y de Guadix, único resto de.su escasa 
dominación; y pasando en persona al campo énémig<^, y 
después de regatear indigna recompensa, llevó á tal colmo 
su desdoro y su villanía que compró el vano titulo y la som-^ 
bra de Rey, desnudando el acero contra su misma patria. 
La bistoría ba conservado [memoria de aquel becbo; túái 
también la conserva del ejemplar castigo (^^)* 

Rendidas de un solo golpe tres ciudades, mijeta^ al po- 

■ •<•'.•■ ' . . ^ . 

der de Castilla' la dilatada costa, y asolada la Vc^a tras 

• • . I • ' ' 

una y otra tala, íbaise estrecbándo á tal punto el cen:i> de 

.'i ' 1 

Granada, qké bien puédé dedrsé qáé dentro dé sus muros 
sé encerraban Ids véáti^ios y sobras del poder mabométa- 
no. Reventó el descontento en la dudad, al verse én ta-* 
üxk&o confliétb :' -^iSAéton \oB vaAleiites morir á lo menos 
ebn bonra; bráinó el inquieto puébld^; y el mezquino Boab- 
dil , mal segur» eil el trono ; eligió tomo nAoior peligro 
empuSar de nuevo las lernas. ' 

La ocakÜDá ^ móiitrabá oportuna v él riesgo' ui^ía; briñ^ 
dábanse l<fs friteblésf. \Y^'sef babían levantado ¿(mtra el re^ 
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denle yugo de Castilla algunas villas jí aldeas de la costa 
y del valle: andaban otros desasosegados^ inquietos, aper-- 
dlndos al combate; en tanto que la hueste cristiana der* 
ramada en vastísimo espacio , bastaba apenas á sujetar la 
tierra que pisaba» Hasta el mismo Rey Fernando se baila- 
ba de allí lejos; y aprovechando Boabdil tan buena co- 
yuntura, tentó el última esfuerzo, como la postrer llama- 
rada dé una lúa próxima á apagarse. * 

Con la flor de su ejército salió de la dudad , por aque- 
lla amenísima parte en que el Genil y el Dauro se abra- 
aan conko hermanos; y eaytndo de rebato sóbrela fortale- 
sade Alhendin, tomóla al^pasb, recorrió la HánUta) y re^ 
volvió prestamente hada los montes en ¿usca de la costa, 
fíabia tettido al principio intención y ptopósifo de arran-^ 
car del poder de los cnstianos todos los castillos y fuéraaa 
á la redonda, para que pudiese la ciudad respirar con mas 
desahogo; pero temiendo encontrar resktenda que le hi- 
dese malgastar el tiempo , y ansioso dé alnir^ paso luuta 
la ribera del mar ( para recibir los socorros qiie de A(ri-» 
ca aguardaba ) encaminóse á mas andar' hacia d puerto 
de Almuñecar , penetrando con su ejérdto por aquella 

misma garganta á que después dio nombi^,- cuando desn 

« 

tronado y proscripto volvió por vee postrera los ojos á 
Granada (45). - ^ 

Macs aun no habia llegado á mitad del camino/ cuan- 
do le vino nueva de que sé hallaba désaperdbidá lafor^ 
taleaa de Salobreña, íescasa dé presidio, dé mantenimien^ 
tos, 'He agua; en términos qtíe con solo mnrstrarse en él 
ameno valle que á su falda se estieñde, lé abrirían la^ puer- 
tas del mal resguardado castillo , si bien fuerte dé su- 
yo, en la dma de un mOnte , áspera k siiMda ¿^ um la^ 



/ 
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4o^ y guarecido por la parte opue^sta con las pías del p(iar*. 

Corrió Boabdil á toda furia; y apoderándole de la vilUj» 
por entrega de los mudejares que en ella residían^ supo 
que \oÍ pocos cristianos que dentro del castillo se hallaban,^ 
ni aun tiempo habian tenido de proveerse de manteni-. 
mientos, viéndose reducidos para apagar la sed en aq^acUa 
estación ardentísima al agua qu^ les suministrare una ^es- 
casa cisterna (46). Con ánimo y deseo de apretar ina$ y¡ 
mas el dogal queipa afligía, quitándoles de una ves ,^oda 
vislumbre de esperanza, cubrió de gente. el ll^uxo^, ei^i^ 
reóse de la pbya, cüió el pie de. }qb murpsi y 00 fí^vi^ci^fi^ 
do . comprar coii daiip 4e los suyos^ fii tentaba el di^cil 
asalto > lo que ^l; bambre y Ji^sgd iban & poner día, v^ 
inanosj .aguardó de un instan^ 4 otro )^ i;endickm'de:aqu4 
castillo. ; . ., .» , 

^ntre tai^to np parecía sino qu^ la íprt^na iji^l^ia yif^f Ir 
to u» mojq^ieiito la ea|>alda á.Jps, pendones .de Castilla,:, j^ 
se ballaba^.ea- pod^r del rey moi:o las fortalezas del P;|dul 
y Alh^idixij, s^nque huj^esepc^ido elBey Ferna^q fi^i^f 
^r con jtien^pp. á socorrerlas ;; ^l fa^noso Goiualo^ de Có^rí 
^oba.s/e l^Ohia, ei4c;erra4Q casi soV> en, 1 oís flacos muroa 4^ 
la Malfajtia,, avi^fi^^r^do con escasa :glori^ ^u libei;!,^ y 
yida> Á tmieque<4e.evi^r.á su, monarca nuevaa pérdid/»^.^ 
sinsabores; y si bien el conde de Tendilla^ Adelan^dq del^ 
fiK)interay ro^ipió por ¡m^dioi.dciJa Veg?' con ofada ^ii^e^lu- 
cipi), ^iM llap»ar Mfbre síh^ fuerzas ^emigas, supo.cQi^ 
pf^sa^Mpibr^, y di^sconsuelo ^ c^^A 1^ ^'ista de ,1a ciudad^^^qp^^ 
no podia yolaf. al socorro dje los^ p^ertps amena^^ados^ ^ . 

.Pró^ma:,:^gura, ipH^inent&>, cont^^a ya su p^rdj^da^ 
cuando fuiso |a bijienfi. suerte qi^e se le pi^esentase, \itt g|i^r-< 
rero^.^e Jo;i que e^; acuella afri^gada empresa le baJt^iaix 



acompftñddft; ofreci^dose á pártiv en aquel miaino iastan-n 
te para acudir con otroa pocos valientes ea defensa de Sa- 
lobreña, y aalvarladel pdigroso, tnuact ó quedar aepultan 
do en 8i|a ruiuaa. • . > . 

Pero mejor será (que no ^es fácil al cabo de tees aiglo^ 
cojau» fielmente un hecho semejábate ), oirlo.da. boca nús^ 
ma de un historiadox^oontemporÉneOf que refiere co^ can-r 
dor y liantrá lo que vio c4h» sus pmpioajajoS'jF y en lo.quo 
torvo no peqnéSa parte. 

*^ en aqnel tiempo jA ¿onde de<Tendilla» que capilai^ 
general en la froi^terai eva ^ <;ottí6. á, Orinada; y 4^ leu:- 
guas'qne tomó en la Vega^aupol como ^1 moro estaba^ aof 
bre SalohreÜA, con la gente de Granada: y de laa Alpujar*- 
ras»£ la villa entrada, eHaha sohrela fortaleza y y-aqtiel^ 
le certificaron en el escaraB|usA*rJK él cpa4^ aquí u/ip qvf^ 
llegó le dejo rf Estos moras . han/ ^cho á .yuQsM'a señoril 
que la •cansa qufe al Rey llc!nór.á >Sf^|«bf eSa fue por la ce^rr 
tenidad ^e tiene de lá pOca^ agtupi y. men^s : gent^ que ^t^ 
en ella.. Yo i úré, y con .«1 a}u^:de Qipa en Ja fortalea^ 
entraré;, qué ison lu^oy Sg3m9 Q€^ftÍTt se lüimc^ari la 
que después .del' daSo. vetado nó'apcofv^cbatá* S$ít con s^ 
tienta hombres y delloa esoudexm , .y lo$ mas espingarderos. 
y ballesteros y^por el postigo- á. la.. fortaleza de SaWbreda ei\T 
tróy al« trocar de las guaitdaa qpfii lop WOTps. hacían al a)b$ij 
los cuales lalbirtalesa cOmba.t|i«iny> 4oi^ np ijaenosidaíjio 
feábian que loa cebados tíaih. |>09;<d^. dentro, soltarpn^uif 
peón éi declarar su necfi9Í<ladide;)^gi]A. á don ISigp^.que^cqii 
él vinieron lasuciudades deJVf^üla^f A^^tequera, Xojaf AUpa^ 
ma y V^ez,y^.otktM' muchos, ^^lleros y gentes que iv}iyf 
por la mar 'al «ocorrb, elfcoa)' j^on^.ajsaz 4^Bo queca^aihp^ 
m deila. tierra les' daba»».i eaáaba^ 4)n^;i4 pe^n juAtq,^! cti 
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qttc es allí poco dentro en la lüar; de él á la fbriáleza no 
se puede mandar, habiendo en el arenal cómo estab»gran 
cantidad de moros que lo estorbaban. Y en el tormento 
deste peón , que al dicho capitán don lAigo Manrique en- 
viaba, supieron la poca agua y no vino que tenian, y co« 
mo aquella por cuartillos «e^ repartía. Testimonio de lo 
creer fue los caballos muertos de sed que del adarve aba- 
jo echaban ; y con esto ovo cansa tener «esperaiua haber 
presto la fortalesa. Los del cerco.á menuda decían ^ los 
cercados con amenazas fieras breve serian entrados. .Y que 
pues no tenían agua, se diesen y no esperasen tiempo á 
ser tomados por (kersa, lo que ala hora serían rcqebidos 
dé grado con partidos provechosos^ que el Bey en insnse* 
dumbre ventajoso les haría. Aquel que los setenta hombres 
metió, un cántaro de agua (de que bien poca quedaba) 
les dio; y én albricias del combate con que le amenásaban^ 
fuese en la covacha, que era su estancia, le^ arco jó. y ^ó 
una taza de plata; y el alcaide Bejir, aliena de) pendón 
real del Rey , le retificaha 1^ amenazas con « que furor 
mezcladas con mucha buena raáon, poniéndole dehntte la 
toma defl Pádul y Alhendin, y él cativeria y muertes de 
aquellos que en ellas se tomaron^ O séQor/alcaide (dijo 
aquel)' sabed que vuestt^ amenazas no d^n temor .4 la 
«codicia que los desla fortaléta tienen de ser combatidos; 
porque si á vosotros convieiie salir con> vuestra empresa^ 
estos calialferos y gente han de sostener su defensa: por 
ende certificad á S. A., de cuya parte, seilor, venís, que 
antes moriremos defendietfdo, que salvamos >rendiendo. 
Pues mas nos tenéis cercados que combatidos, haciéiidpnds 
ruido y no fuerza; cá su 'Selloría verá como esta casa se le 
déíéiiderá; y vuestras it^ifobé» mas osadía que temor; nos 



aftftdeii. £ vuelu U habla á lo» cercadoa, lo ipi« de la ra- 
lon dcstoa moroa m toma ( dijo agueJ) es: queTomo liom- 
hns iojoa en osadía • mueven tratos , y cautelosos en enga- 
ños ofrecen cosas para dallar nuestras almas y mancillar 
nuestras honras : y no debemos desahuciar nuestra ayuda 
y no aeremos de todas partes heridos con injuria; pues es- 
tán en este ceroo mas por tentar nuesUtM ánimos, que 
inimos tengan para sofrir vuestras fuerzas; las cua* 
les bien como á los temerosos en el afrenta mengua, ansi 
los fuertes en el peligro acrecienta; y no nos deben po- 
ner espanto las palabras soberbiosas con que amenaaan; 
ipie el temor que os tienen empedirá su hecho. Ansi que, 
seiKores f á nosotros conviene trabajemos con perseveran«- 
cia en defendemos: cá mas son las cosas destos dar espan- 
to que hacer dai^o; y aparejad los ánimos y manos, que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
dar las honras , y gosaos que á la puerta tenéis el socorro 
con la persona real, y usad de vuestra loable fortalesa con 
sofrimiento de sed, cuanto podréis, y podréis cuanto quer- 
réis. Cá cuanto, mayor es el peligro que el bueno defiende, 
tanto mayor gloria y fama se le debe. Fenecida la rason 
de itguelf todos fueron tan animados que á la hora desea- 
ban combate., teniendo por cierto cosa alguna le^ podia 
ofender ni ser aquejados en él. £ con esta esperanaa gasta- 
ban tiempo en reparar sus adarves y contraminar las mi- 
nas que por debajo de aquellos les dallaban. Luego á la 
fortaleza recip combate dieron, donde en él mataron á 
Mahomad Lentin , alcaide que fue de Cambil. La muerte 
del cual con muchos que allí mataron los entristeció; y 
pegado á esto creer el Rey tener agua, y mas nueva que 
le llegó los condes de Tendilla y de Cifuentes, y Rodrigo 



46 HSRNAN ^Xl¿CZ Ifñt PVtGAR* 

de Ulloa, contador mayor de Casftílla,'c<m la frontena y Ser- 
villa y Jerez en Almuftecar estaban , y el Rey que le 
despertaba la toma de Alhendin / recio víbo á socorrer á 
Salobreña, y llegó á la 'Vega » y de camino al Val de Le* 
trin para tomar el paso de la entrada á Granada. £1 Rey 
delta alzó el cerco» y por las faldas de la Sierra Nevada 
entró en ella; y al tiempo de levantar el real , el" dioko don 
Ifiigo Manrique Con aprestiramlento salió en.tieira, y¿£e-o 
cHó fuerte en ella, ansí con- tiros como con otros ampa- 
ros, soltó gente ligera, que mató y cativo muchos de 
aquéllos moros, que no se recogieron con el avajtguarda 
deltos.» 

El historiador que nos ha dejado esta relación fiel y 
sencilla j es Hernán Pérez del Pulgar ^ cuya vida estamos 
bosquejando ; y aquel guerrero desconocido , á cuyo denue* 
do y constancia se debió la defensa de Salobreña ^ y que 
con ella se desvaneciesen las esperanzas en que libraba su 
^lud Granada, fue aquel mismo Pulgar f que ni siquiera 
nos reveló su nombre (47)* ' ' 

Tal vez no desplacerá á nuestros lectores cotejar con 
la relación que precede la que nos. dejó por su parte el fa«- 
moso cronista de los Reyes Católitos (también -fíerjQLando 
y Pulgar de apellido), que refiere de esta mánerá el cerco 
y el descerco de Salobreña: / » 

'^Los moros que habían quedado por madea^^rres en la 
villa, pospuesto el juramento de fidelidad que ficieron al 
Rey é á la Reina, dieron lugar al rey moro para que en«- 
trase en la villa , é ayudaron á los moros con armas é 
viandas, é las otras cosas que ovieron necesario para cer- 
car la foHaleza. El alcaide que en ella estaba, puesto por 
Francisco Ramirez de Madrid , que tenia el cargo prind- 
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pal ^e aquella fortalesa, con otros algunos cristianos que 
entraron ale ayudar, se puso^en defensa, é repartió las 
e$taAcias en los lugareá por donde los moros querían com- 
latir, habido esto por don Francisco Enriques, lio del 
Rey, capitán de la ciudad de Velez-Málaga,' é por otros 
capitanes é alcaides que estallan' en la comarca , vinieron 
para entrar en la villa, para la defender: pero no lo po- 
dieron facer por la multitud de los moros, que por' todas 
partes la tenían cercada. Yisto por aquellos capitanes cris- 
tianos que no podían entrar en la villa , é que eran pe^ 
qucSo núíneró para pelear con los moros, pusiéronse en 
tina peiía que estaba cercana ala mar, donde ni los nío^ 
tos á ellos ni ellos á los moros podían facer dauo; pero 
esfaerzahan á los de la fortaleza, diciéndoles que se deto* 
viÍDsení; porque prestamente vemia el Rey á los socorrer. 
T en aquella manera los moros tovieroñ cercada aquella 
fortaleza, combatiéndola por espacio de quince días.» 

"Sabido por el Rey como los moros teníiáñ 'cercada 
aquella villa, é que el alcaide é los que con él lá guarda- 
ban estaban en muy grande aprieto , por los continos com- 
bates que los moros les daban , partió de la cibdad de 
GSrdova con la mas gente que pudo haber, é apresuran- 
.do su caminoy llegó cerca de aquella villa por la socor- 
rer. Sabido por el rey moro como el Rey venia con gente 
en socorro, luego alzó el real que tenia puesto » .é volvió 
con toda su hueste para la cibdad de Granada , é ansí que- 
dó aquella villa libre. Y el Rey y ia Reina fícieron mer- 
cedes al alcaide é á los que con él estaban é la defendieron 
por los trabajos que ovieron en la defender, é porque fue- 
ron constantes contra los combates que sofrieron , é mie- 
dos que les eran puestos por los moros que los habían cer- 
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rado« £ aquí en eaU fortalesa meUó por un poitigo el aU 
eaide Pulgar eu ella setenta honiea. £ habiendo falta «k 
agua, por mengua de la cual loi moros la esperaban to- 
mar, porque perdiesen aquella esperanaai los fizo dende 
el adarve colgar un cántaro delia; j en albricias delcom^ 
bate con que los amenazaban, les dio una taza de plata» 
que fue causa que como los cercados se esfionaron» ios cer- 
cados se alzaron (*}.» 

¿Pero qué testimonio mas solemne y auténtico de tan 
esclarecido hecho, que el que dio el £mperador y Rey don 
Carlos I , cuando hizo como reseSa de las proezas de Pul- 
gar , al tiempo mismo de recompensarlas ? ^'OtroM (decia 
al ilustre guerrero aquel poderoso monarca ) teniendo el 
Rey de Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreña, 
vos con setenta hombres entrasteis á.la socoirer; la cuál 
entrada fue cúnsa que el Rejr de Granada no la ga^ 
nase; y teniendo el Rey certeza que no había agua dentroi 
que era la causa por donde la esperaban tomar , á loa que 
fueron á requerir con partido os diésedes , pues agua no 
teniades , vos les distes un cántaro de ella , quedándovos 
muy poca ; é amenazándoos con combate , les distes porque 
vos lo diesen una taza de plata; é dado el dicho combate^ 



(*) C aquí en esta fortaleza. Desde estos palabras hasta el 
fin de/ capitulo , /alta en el M, S, del Kscoriah Este alcaide 
Pulgar es el del Salar, de quien se habló en el cap* 3, y cuenta 
él mismo este suceso con alguna mas estemion en el sumario de 
los hechos del Gran Capitán, pág» 11, aunque con la .modestia 
de ocultar su nombre» {Crónica de los señores Reyes Católicos 
don Fernando y dotia Isabel, escrita por su cronista Hernanda 
del Pulgar j cap, i3i, pág. 3; i , edición de^P^aiencio') 



muríer^a «iiicImm «uwiml é pooot críi^BaM. Y visto por el 
Rey como ^aaí^de* li^v»» y psdüa flMKha geale en elxom- 
b^tc , e)só d cerco : y «si aUado » *>o^ sulúUi* co#t ai^uinof, ^ 
iUleU gnIasm0ro^4fU€ énemko^ 40 su rtai gueéaóan» H^)* 

Viendo cerradis para siempre leo pnertae 4el m«r» 
reacido y acosado» recogióse Boébdil á Grauada; creyón* 
ioat apenas salvo cuando so \ié deMro de sus muros : en tan- 
to que la hueste de Castilla , ansioea de vengar los ree$eii«* 
tes ultragea, entraba á hierro y fuego la dilatada Vega, 
escarmentaba lo^ lugares alaados» y lo allanaba todo 4 pre- 
sencia del B^y* Mas como tavkae aviso a«pMl prudente 
Principe de que por la parte delevanie trabalahan á la ca- 
llada los enemigos por minarle la tierra, á punto casi de 
ponerse en armas las cii^ade» ^e-Dan, GoadisL y Al- 
mería, acudió prestamente á donde* lo> tormenta amenas 
zaba; dejando para estación mas oportima (ya asomaba la 
cabeza el inyiecno) poner cerco á Granada y dar cima á 
h empresa (49)> ^ ' . 

Pesaba allá en an mente, aquel cauto monarca los ríe(^« 
gos, los obstáculos f los aaaves de toda especie; tratándose 
de una ciudad lan Caerte » populosa y .oefiida de tres cer^ 
cas de mu^os».ppr defensa jnil y .tteadenUa torrea, Wdes*' 
esperacion por armas. Empero, loa. capitanes que habianse-!' 
guido d pendop real haata las mismas puertas de Grana^' 
da , no pudieroii sio desabrifláiento y pesadumbre volver 
otra vez las espaldas á ciudad tan fiamos» y aplazar por uñ- 
ado su anhelada conquista* . 

Sobre todo Pulgar , que . n^ creid ballarM eaí - su. ,elc«> 
monto sino eKucbaba el rupoor de Us aiTtnaa , se i^ctiró. oon^ 
desplacer á la ciudad de 'Alha^iay priimer teatro, /de. sus- 
glorías. No una sola vez, sino muchas, en los devaneos 

4 
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de SU ima^nacion y hasta %n fepctidos eiisueíios, le haLia 
^Ibfligado-U esperrax^^dt ser él quien fH*niiéro tomase pcH- 
sesian.de Granada f si i* ci^ided «ta «ntroda 'por fuerza: y 
al .ver «hora alejarse ^lan ^rMat, perspectiva) andaba triste 
y caviloso, embebidas. ks^poieneias y el alma en un solo 
y único pensamiento. 

Aconteció por' acaso un dia , á tiertipd <|iie ya el soi se 
iba ocultando tras ióñ mmtesy-que se halld Pulgar á las 
puertas de la antigua meaquita, convertida jpocos años an- 
t^^u igljesía, si bien conservaba la «nisbia' forma y estruc^ 
tura, .la Iuk escasa , la -tecbumbra sombraa^ atvfoá calados, 
yt,M4il€a ^okimnas. Penetró el guerrero- denfro de aqncl 
rocmto t como Uevado de secnfto impakp ; con ijilencio» 
y dcM^ de dii;igfir aboielo sus 'f^íegarias,"en -aquella hora 
gruvc vy 4nelanic6l¡Ka 4tn -^e va 'feneciendo ef ^a^ y aun no 
ba jobcevfttido la nochei Largo tiempo peitolaAecitS Pulgar 
como abismado dentto 4^ si tniraio 'en ^sN^elía soledad y 
sjtlcncioi y rcflejsíndo cfüeal esfderao "de %nos iduanloS va-*' 
Mentes . se .habia debido la sorpresa de Allbam^ *, y verse 
aquella meaquita coaeagrida, al 'DiM^ de stis padres, sintió 
.^ ^ ca»tivei4ó 'de Gra- 

nada, y 4|U6 tan solo en suceelnté, de to^^l áhllntó de 
ICsptóa:, se tr&uiaba ou» k:l|lto & la ley dehfaflso profeta, ' 
quocnla^cl mismo instante lazó voto 'sdTcxfatife d)e' aven- 
tujcar .U «ida eni desagmvio de taii|áiÍO'UlCra|e: -^^'A^ilmo, 
Pulgar, ¿qué te arredra?^ 4<^iíd. es vosbaja^t^ilpodcfr re* 
Uriminae): vas á verter .tusan^ por* tu^tH^sj por td pa- 
tria; de tí solo depende acometer ttntf«etíl{ky»a tan sella- 
da > que. de^e atrte lá fama de los -otrds cáudFllbs: y ki me 
da^isu >aiftirparo. la'iRttina' dé lóseselos {kc dé cnsaltur tan 
allO(sU'«anllslilL04ilMnbrGrj'4<ie quede á lo!¿y¡glbs Táetñória.'* 
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Ka U^riouis arüiente» M arraMron mm ojos al acabar 
(le proferir f»laa paUbrai: y eomtf si sinltcta que le ^|f9* 
Imií, del corazón una losa ^le le opríoila , salí^ mas sere«» 
fio lid templo y ^e encaminó paao á paso' á su allicr^e. 

Eternas le parecieron laa horas ¿e la noehe , nn ctr^ 
rar un momento los ojos , ni bien dormido nt despierto; 
pero sin aflo|ar un punto eh an propósito ^ confiado en et' 
esfueno d^ su .braso y mucbo mas* en la ayuda del ciólo; 
pon aqucUa íé sincera y pora ^^m tan bien, hermanar ao-< 
Uay en aquellos siglos de gloria^ cA celo de la religión y 
el amor, á U patria. > 

Apenas despuntaba el día (mostrábase tardo y pcreso* 
so, al promedio ya de diciembre) cuando llamó Pulgar 4 
^u presencia & 3aé amigos maa allegados , corapailaros . d« 
sus peligros y de sus.triot^os:- á Francisco de Bcdm9r>*att 
cufiado, hombre de grande aliento (5e): & Pedro del Pul-^ 
gar, aquel cautivo que había eobrado tanto cariño 'i» su 
amigo y bienhechor, hastai mudar por él de nombre-y-de 
creencia: al.esCorsado Gerónimo Aguilera» y d kwotí^ hW 
dalgos (hofiradoft todos y vaJifinte», si jamás les babO)quo 
seguían la estrella de Pulgar, durante el largo «^Urso de' 
aquella guerra, con tanta lealtad como ventura» •■ 

Quince fueron en nilméra los qufe allí se |un1ároii, ffu- 
riosos c impacientos de saber el intento á que eran ^conto» 
eados ^u estación, tan rigurosa, los'montes cubiertos' de- 
nieve , eibbotadfs las fuerzas y el brío, en sibriirioias ar^ 
raasi Acqgiólos Pulgar oon palabras corteses^ .^i bien.po^ 
cas en número, y el semblante mas grave <j[o0 lo qtíc'dé 
ordinario solía r y hacióndoles sentarse en dérredoi' y m^ty 
cerca de sí (como un padre ae rodea de sus- hijos cuándo* 
tfoie ÚA volver á verlos) le» difof en sustanciad fstás pra« 
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pía» razones: ^bien sé vuestra* leallad.yvuMtm ^sítiérzo, 
d« que me habéis dada tantas pruebas } y la mayor que en 
esta vida puedo daros de la mucho que han labrado en 
mi coraaOn, es el haberor preferido para confiaros mí in- 
tento. Madana voy á entrar en Granada.'....» Involuntaria^ 
naenie arrojaron un grito cuántos allí se hallaban* tan até- 
nitoft se quedaran > mirdmdoseiíasr unos á los- otros ^ y aun 
dudando tal vea alguno ai habría üomprenAídtr mal las 
palabras que oyera ; mas oomo ai no se hubiese a|ieíícibido 
Vuligar de aquella admiracio»,y éntitideta; rephió «ion el 
mismo acento: '^mañana voy á entrar en Crranada con el 
£ivor de Dios y el de su Santísima Madre; pero como me 
doKera en el alma topar en el camino con «Ignnos infie- 
ks, y tal vea morir á sus' manos antes de dar logro á. mi 
empresa.; quisiera mereceros.^*. Cuenta qne no lo exijo 
romo tík pago, ni menos ^ os lo ordeno como cantillo: pe- 
x« os lo tendré á gran merced , ai me le^ Otorgáis de bueit 
gradoii^M No hubo «no sólo de aquellos hidalgos que no se 
etilemeciera al escUchaf las últimas palabras :'y basta el 
mismo Pulgat, conmovido. al mirarlos, prosiguió en- estos 
terminóse '*ya lo sé^ amigos jmoát ^6mo padiera yo dudar- 
lo? Vendréis en mi compáüa fassta las puertas de la ciu- 
dad» y allí.me aguardareis.»->-^^Uó' el caudillo y perma- 
neció unoa instailtes como discursivo y euspenso ; qne tal ves 
en aqtiel punto le «salteó el temor. y recelo de trú separarse 
para siempre de amigos tah leales; pero -reponiéndose lue- 
go , y, como advirtiese que'hacian vanos esCueeao^fiara en- 
cubrir sh pena, levantóse de^fironto y Jes dijoi con isem*- 
blante apacible: ''Tú , Bedmar , etealáste los infuroa de Al- 
l^ama;. que aun dura la Jnemwi'ia.en'est» tiorfia.X.^iTambien 
o» be vjsto 4 vosotros tomar. á escala franca ehcaslíMo del 



Salar, coiMbatir eii Véka, en B%:Uf ea loa uviamos Uaitffji 
ét la Vq^a..... y o« «airQ ahora á. mi lado; ¿por ^é poneU 
cu Dios tao.pDOa coníiaiíaaiy ^«e roe coutais ya «nlrc loa' 
miiertoa?» .. • . . .> 

Procuradla liteita $iaert« «I.«a«idtll(» despejar dáuinMr 
de ac^uelloa. }kifi9\gfili, y aellarlea loa labios recordáildolca 
las ocasiones en que tanta fama habían gran^ei^do; mas 
después que . permanecieron suspensos por algunos iustan* 
tes, ain que x»safe qiag^iio de elloA v)onlper'eL peños» si-^ 
leudo j . se ;av^(iir4 «Francisep de . ]Bed<ior> con las alai que» 
le dalnn )a amís|ad y el deudo « -á. •soliar «^tas pocas* pob*-* 
bras: *'Tjii volunltid es naeslra ley» Ilendando; y no.nosi 
vieras cu^Jno^.ves ahora si, nos demandaras ht vida*»., pe--* 
To mal cvttmplMr¿aimos coa* lo qiie.4¡t¿ debemos > & ti qu^ ; 
por tantos t^^oH no nos has tintado «oíaio candil loy sinof co^ 
mo amoroso padre.»- si {al mirarie correr á una perdicióit' 
derla.-..» ^'I^\ /OS he demoHdaiio teonsejo. (le interrumpió 
grarvefl)ente'Pulgai^);>os.be rogado .solo f|ue me adémpaiieík 
haa^ Gra^adil* < ,.,.. • i. 

£nmudffief0>i Ion Mdalgos^al vet.i^án firmé eilabat..en¿ 
sn.prop^sHo I /cpnA.fuiera que ceivodan.y pc^r-Jarga-ycdns»^ 
tante lesffsfMpííy^ t. qu^ ningún obstáxiulo ni xiesgo hada, me^ 
lia en suvfd^ntvad; y. en.fl'4DÍsiBjo'punAo y hora comencdi 
el cau^yo-^ .Aif^p^f. losapre^losde Isi partida:! i»aét»**r<i 
doae t^..f<^iS(CiUa y^;^id•doso.f^n/aq^bUos honrados guerr 
Tts^AJm^i^fi^y^y^o «gravaba ^4» posible era > el pesar 
qi)ft lo%ja4¡|}íf,/u(^)i9Ota.^<0p.ÍR bien.apercibiilos^ loaí vestía- ^ 
<V».*fl^ftI>ÍWliH^-W«rro#i, y.la jacedn;» dehajo, corfió ^n» 
no lleváis mas 9p9^o<.y diifen^.M^^iel.que no la viere espijdmr 
de lugii^ Vf^fihitfí^ni^ Ai m¡ ,, que : del. üiismo Toledo*' las 
iwWo^X *J€P^«« i»PÍ?*i^ Ji» li^pw y*^o»occfi| i Jot' n»47t 
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rot¿...V Ni Cataría demis que el que pueda procuraraé algun*^ 
albornos ó capellar lo lleve consigo : que la estación eMá' 
■túy dutemplada » la« noches ion largas y frías ^ y tcnemó* 
que atravesar por medio de enemigos hasta llegar á los mu- 

vw de^lá ciudad /sin que tan siquiera nos sientan y si 

Bcis sinceren ¿qué importa? y« apr^ndittioa en el Zentlt la' 
manera de abrirnos paM>.» ' 

' Alargó en esto U mano á Bedmar y á loa otrés liidaT- 
^, qoe se la besaban áporfia, coal si í\íestÁ sus hijos: '*Id 
con DiÍM¿ amigos mios..... ¿qoé puede teitter éii el « mundo' 
quien; os lleva por compafierosfi^ $a4i^- Pulgar con ellos 
faaata la puerta de sá albergue; y ann allí los atentó ¿^n' 
blandas- ratones , dando á Cada cual alguna taiiéslra- del 
aprecio en que' los tenia, en vÁnX» que ellicMi no acerlabah* 
á. separarse de tan buen diodillo^ mirAndok én le íntima, 
deleoraipn como en Yisperasde isu ntuerte. 

» 'Al tDjSmonlár el • sol <aq>dc41a misma lardcT,' yA se ' ba- 
ilaban, todos e^los ^perclbddos^ pr^ncos^.éñ sendos' cabal K>s- 
de pelea, aguai*dando á Pulgar á las puertaá de Alháma. 
Litgé 1^1 bnve el guerrero.- slendé m^y* contadóá' en la 
ciudad los qtie' pfjeseuciaron^ aquella' sahdtt'rpoir hallarse lo^ 
mas goaréoidos dentro de *sus casabe* htí^^ fátf <desa|iac?blih* 
percr "asomándose ntf • S ié>j» á ta > ventaba , ál" "oír 'pTsíidás 'y' 
reKiidhosi dijo norsiu dórfah'e y de íaí'tiiátcMi ^Oe lobye-* 
aetft 'i¿coifi' Pulgar is?v..; la' c^béste IÍevaíis'pé|^lí^i'(Mi^affi~' 
leres¿s •♦•vSonríyérbfúi^ «quélUy vát¡etm^,^y<^V'«l^hiu'lM* 
ojo^ á' Pulgar, que tampoco ñie^part^ «*4}ons€ft1Mt l¿* g#l*^ 
vvd^d'del rostro; y tanto cüisdié dé^W^Vél ^dldN^Uel l^éW' 
viejo^ ^ut quedó tontcrtido frti' adiigfto'' (« í^? «'-^ - >;í ♦»«. 

^ 'Por mdntcry bariiailiM9, pudleilddi á^dáS M eSMilli^ 
refirmar 'el pie «n h;^ esM^hísiiiíaí^ stMd¿ ;c^<fóWiao^9IM' 



. Et DE t.^ HAH^^'!. ; 5S^.. 

I^iaclc^ á doscal»(ilg^ át irecluo lenir trtc^io par» saüuilir de 
lp5 .miegiibros. c) 4Eatorpecimk»l<i y* «A Írk>f st llcyaroi»'eáf 
peso af|uelU npcbe^ de las ma»^ á^pcvttí} de invierno, cami'^ 
liando tQ^^ |¡)b. sÍM liregH^ »i dci)ieafi^4 A .poicas leguas de 
Granada se hallaron, á tiempo que ya alboreaba: y'e^ton*^ 
ce$ fl^^cTf^Wó Pif.]^^ .baccr- .«^Uo<eti . una ' traspuesla r^¿ar- 
dad^ dclpasjp de .li| gm>te<ii OQin,^iiii0,de aguardar 4 ^im 
cerrase, ^i;^ 792^ Ja^jvyiPtH», »l^ra ^rtiMlr iswi pceatpzü la Ve«^ 

. Muy, ^fg9'í»^. ^4. !l«»lHÍ<Í 4i<lÍ?»Mf> enibar^ idertir» 
ujiQ^de };fj^.i)ifS)Cj9||rip^idel a^íq^ y 4e4pues .qiie doparftiíerMif- 

que diei^^í^ jDfBí^S9> »us,9aj5i#pd^ 

gar ^^9[^.]i|9r ^a ^dee^fWfpimi^iQ/^fli. querían e<%arle'^» 
agiieyp^ JC^1^f¡f(^\]p;^q^/^, ^^j^naMa if eiáwloo^ j"$fe<floile5<aMÍf 
lo que apeteces (le dijo 9a;^.lii#4(i9tf';(^<«voi Gei^ónih» «A^-^r 
ki?i ) , ; ó^ePr. /quft kP»vÍp. miqpWrjquA .NI pi4íeca$^o4iitecÉi e^ 
BpX^f fJft"?A*Í^Wí»>jv'*«'VI» 4l/|Wíylt*lluiíiéieldb»le|iílaiV«^> 
ga ^j ,q W ,cn,^^l j.parayiiq ^Ip^unJAHiAí xMOe^ ifliMTis |«pir «I ümí;' 
de difáf fl}]^fe„qug ^^ ;p(4raj^^pf v)4f, ^^^-mnknifi J|pof>laíCi»lia'> 
de.ipayp.¿,;Wíí»^,^,ertCVI.?'WÍHC.tOf> W.. Ym^Pí^ft*^idt ^»«i-> 
c^ipo, jp¡^^as ^ 4^^i5facf r ^u .ví«^ I o ¿k; ! if<h W. 5*ic í^t^ieiiaáisé-» 
que C9Jí^njgy^.^ufiíía,rí}fewa^,cpai|^ «Itp^ff; si/l««»eeler fwí-sb 
re el veneno de las heridas.» — '^Acertado has, antigo»y^.k|aév¿ 
ájjra qae,^i?e.jppgj|isc^ a]imna«pir((^^ ;»y.aWi*aa,il?cwMde 

so A¿»íjIpríj^"^^fjp^I^,.?^ia,,dír.ÍP»^ii3í^^ ;«iaft,||i^Mr»n 

nos: (le contestó Pulgar)f>^.,¡^, «m' "í'/kj^í - .s n ?íi :«í' fi^'í 

Atójnijt^s^f^ 9^f^r9Q,aq,i^eU9J^ l>i4l>go^vi».>W*flfiA<^n 
las palaJ>ras para disuadirle de tan arriesgada empresa, que 
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rayaba en temeridad : mas como procuraaeo ponerle de bul- 
lo anU' lo$ o|oa loa peligroa y obsiácalos, les atajó Pal|;ar 
el habla, cual si ao knbiese calado su intención: ''por eso 
os be encargado que las retamas y atochas estén secas: por- 
que es muy do temar , como dacís, qne alli no hoiftgue el 
iicflnipoii*' 

Desparoiéronse luego tos hidalgoa, como si fneen por 
aquellos montes á cump^r el mandato del daiudlllo: mat' 
asi qué le perdieron de Tista, Riéronse allegando los' unos' 
á los otrps; y sin haber ibediado aiites pliticíá ni'conciel'tó, 
estaban 'yá cMifortliés ^nSaio abandonar á Pulgar en aquel 
¿mrískiaó trance, y entrar ¿on ^ dentro de Granada. '^¿Qué 
s« diría de nosotros; si volrléschíels sin nuesttfo 'Capitán?» 
(dijo -con resolución Diego dé Baena). ^AntCs-tiiuferCos que' 
desl|oiiTados:» contestóle ''MontbAiteytyr:' y '.ió'htisítf o iH^pi- 
tieron^todos, haciendo promesa y ^rame^íto dé'tócár'sí^Aio' 
yisalVo'áíSutgar ó mbirSr á sü Udo. • ' » 

' ^ Cuanid* otra téi| tiornafioik i doniíe loé' agteaÍE)dábó Á 
caudilÍoq>hall&ronli}>iembebt<ctdo «n registrar 'lóit-a^re^tos 
qtR'cóns^'tmiav un faacbá 'dé cUrá, alqúfthhi-^ cirerda>, 
dholéíMolesilA acerdltsél^ qüe'MeU ptidhiA á #u Vélf espar- 
citw<, sí les pttabor e|fOdo;'apaV«{aftd^''mal^i<if)lÍíos d<í ha- ' 
cbe^r^^q^ Mgun soplael'vIéiifo'Ae'la stóH-a ; ' ^éfér ha' 
deM> eslrikoche que la ^bianaUáJi 'para l¿ie|^ 
doladasc»!,^-: . " ' ' '■^^'^- --^i-^'^ '^'^^' '■^•■''' '^ *'í 

^ Enie|itos:iial»tfOs<|s cbYbqdlos; mf If nd^^s am^Vulzñíe^ 
n^- er^Yfesgo más' l^jahO, fritaron la.^ podÍ^ h&B^^ qcí<^'^di^ ' 
dra^ les Redaban rfn¡i^iidó4Ío-s}h Isatisráocióu y' eoikpt¿- ' 
cciagia'que >l sóV^ ibo /^^í^^portteitdd/áT'^sd'q^ti lia- 
jaba de los montes espesísima niebla/ ''^ ívc^Jno. *t\ . lo 
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dfesecndicron M llano y tomaron la vía de Granada ^ ^o- 
mo ^entc que conocía á palmos et terreno en que por tan- 
tos ftSos había {[uerreado. Esquivaban con e5pccial cuidado 
pasar muy cerca de los pueblos , aun de aquello^ en que 
habla presidio de españoles; y sin ser molestados ni sen- 
tidos, se eñcoutniron á media noche casi á las puertas de 
)á cl^idád. 

Tomaron allí aliento , redoblando las precauciones, i 
la par qu9 se aproximaba el peligro : ni aun i moverse se 
atrevían por temor de ser desculiiertos ; y abocándose loSi 
unos y los otros, y aplfiados en torno de Pulgar (no le-, 
jos del paraje dónde se eleyalMi una mezquita ) ( 3a ), lea 
di]o así en voz naja: "scgiiidme todos á la deshilada y sia 
perder el rastro : que es menester esguazar por esta pa^rte 
el rio y reünirnos en la orilla' opucstai.^,. Juutos en aquel, 
sitio /con el favor del cíelo, no hay mas que caminar por 
el mismo cauce del l)atiro,^'si es que no viene muy cre*^ 
c)d<>,'¿' á'lá' lengua flel agua, fíasta llegar aí últim<rpu.on-» 
te.,...' Allí ós -aWazaré, iin^igds iz)ios, y allí me aguftr^ 
daréis.» 

Iba á separarse él euerrero sin ¿ar lug^r 4 que le re*- 
pilcasen : pero volvió cuidadoso ^ ent9rga^rles con mayor 
ahinco : ^*¿ lo habéis comprendido bien? Asi que crucéis 



»..,.> .♦^ i.' • • ' '. 



el Cenil,' íieguíd siempre por la m^dre del Daurp Al 

abrigo del pueut^ habéis de gitarepero^, resgu^dados con 



los caballos para que no Qs arrolle 'la corriente Y cuen- 

ta con pasar con recato y sigilo por enfrente del castilla 
de Étó-Taiu6in', qije los moros tendráh por aqi^eilas partes 
escuchas y atalayas^.^». Fortuna que la noche esti^ tan ,ne- . 
gra , que ni se ven los dedos de las manos , y que el mis- 
mo ruido del agua no consentirá oír el rumor de los pa-- 



t I 



58 RERKAM PERIZ SEL PULGAR , 

MM.» — 'H^uUicraDios al «ieDos.*...>* fué á. decirle Ramiro, 
de Guzman; pero le interrumpió el ca^diUa: /Mo diirbo. 
dicho, y cLcorazoo eii Dios y la mano, t^n la espada.'* 

Volvió á cabalgar sia dcnaora;. y colocándose ^an^ de 
aquellos valerosos hidalgos , tornó á decirles al eptrar ya, 
en el río : ''todos tras mt , cuidado f^.. Cortad . al :sesgo 1^ 
corriente..... Siempre á mano derecha...... I^o fe volvió» á 

oir su vox con el estruendo, que formaban las^oudas , <]^ue 
subían hasta el pretal de los caballos ,, y tal \eL los lleva-^ 
ban á su pesar gran trecho; per/o aquellos dipstros giiie- 
tes siguieron á duras penas atravesando el río , menos cui- 
dadosos de. sí propios que de la suerte de s\is copnpa- 
iicros. , , 

Ai arríbár á la inárgen de .enfrente . ya lo^ aguardaba 
Pulgar , inquieto^ desasosegado, prpguntan|dpá|Ca4a|^uAode 
los que llegaban: *'jVenís todos? j Quién falta?....» Gran-' 
disima fue.su si^gría cuando, vio ya eu salvQ.al.ppstrero^ , 
y contemplando como Celia anuncio haber superada el prt- 
mcr obstáculo con tan buena' dicha, sintió ensanchársele, 
el corazón , v creció su .confianza eu la, ayuda del cielcu 

Por aquel mismo punto por donde .desemboca el Dau*^ 
ro., encomendando al Genil.sus aguas Y.p<*riiiendo ^u uomj 
brc, entraron unos tras otrqs aquellos esforzados guefrer<fs^ ^ 
cámiuando de allí adelante por el lec)io, del rió. para na 
extraviarse de la senda ni .ser sentidos de los vecinos , mu- 
ros; bien que tal era la oscuridad de la noche y tan recio 
el ímpetu del viento, que aun cuando no estuviesen |an 
descuidados los infieles, sabiendo que el Rey Fernando se 
liallaba á la sazón en Sevilla ji despartida la hueste, colca- 
«bs y en suspenso las armas, mal pudieran atisbar.ni oír 
desde los adarves á aquellos pocos castellanos , abrazadas 
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céii «1 cuello de los oAtaUos, sin respirar siquiera, escon- 
didos couCra el ribazo que formaba la caja del rio. 

Síii el menor asar ni contratiempo llegaron hasta el 
áltiíno paente, y bajo el arco müíno se ocultaron^ apiña- 
dos en un recodo; mas atlí'cbmenaó luego tal contienda y 
debate, nacido de pundonor, de amistad y de arrojo, que 
vio Pulgar por la ves pHiittrá desairada su autoridad y des- 
obedecido su mandato. Querían todos acompailarlc , sin e»- 
ctichar razones, amenaza», ruegos: volaba et tiempo; ere- 
cía el peligro ; aveftluriba^e malamente el buen éxito de la 
empresa. Y en tamado «puro y couiRcto, convino Pulgar 
de -mal grado (trabajo le costaba refrenar en el |>ecbo la 
ira) ein '^ué le si^tiiescto algunos, pero pocos; quedando los 
demás por htfguardó. ' • ' • 

Trabóse icntonccs auh más vivo altercado , por no que- 
rer nhij^uiio éc cltos' quedar en aquel punto, reputándolo 
portéemenos iieíigrO; hi'ás* líuUndo vio Pulgar que eran 
vaña^'Iiis áúpUcas é instancias , les dijo con su acostumbra- 
da>bfere¿a': '^áesto'qné así pagáis Vni coufiaúzá', arreba- 
táiidótíié de las 'manos el tHunfo, tomad también mi vida; 
peW>'Os prometo y juro por lo que traigo ál pectio, que ó 
me obedecéis al* instante, ó' allora mismo doy voces para 
lAtHi^ á^ááii'óS enefñigas.» 

I^^re.<bfuci¿n d<¡t caudillo', su acento j el concepto que 
del teüTafn; béló el ániiino de los mas osados, quedándose 
todos ello^ cual st fu¿en* de piedra* lo que advertido por 
Pulgar, apróvccbd taii'tiuená coyuntura, y les dijo con voz' 
máB^Airaíá: ^Tú'j PedrO, Vendrás con nosotros, como qu<^ 
s^dics mejor las revueltas Íc W ciuáadl en que té ci*iasf<|...., 
mirá'il^fio'dcf tí/y^cuénia ¿onío cumplesl --Tú, Bcflmar, . 
bV acó'mpailirAs^ianiKicn', 'y "btros xúatró, cualesquiera', ios 



que estáis a^uí á mano....... Fáál enprcsa, por "vida miv 

escoger eiUr« vosotros á los mas valientes ! » 

Oliedccicron todos « antes rcsigiuados qiie saAí^fccIioa: y 
¿estoM Pulgar de despegar susinimos, les afiadiópara acá-*- 
bar de persuadirlos: *'¿c^Q:p«diéranioa ir muchoa^ sia 
que fuésemos. descubiertos?.»» Mas nosotros habremos solo 
de drteudcr la propia vida.; y vosotros, amigos mios, que- 
dáis también en guarda de la nuefira»)» 

Abrazólo^ P.ulgar uno á uiao » y no ain correr en aqlMl 
momento muchas lágrimas 4e los ojos^ si bien ninguno de. 
aquellos hidalgos despegó siquiera ios labios:. y af^artándo^ 
se, de allí un breve trecho con loi^t que debían ac^mpaiUr- 
le, encomendó Pulgar á su liberta que los confiese |K>r el; 
canal del rio, apegados al pie de las casas, de ^1. maner^i. 
que no fuesen apercibidos y entran de ocnlto enla, pin- 
dad., Púsose el caudillo á su lado, ó ii^n paca ajr^llar c^a)-^ 
quier obstáculo que 4 su paso encontrasen» ó tal vfa para^ 
quitarle hasta el pensamiento ^e .(altaic 4 la jEé pronietidiii 
y cqn harto trabajo y peligrp, el agua 4 la<r^U!)j%« yJen-?, 
teando 4 oscuras .la di&cil sciida, s^uieron porjayi/^fra. 
de ios fencrtoAf hasta que se hallaron frenóte, wmt Crei&te. 
de una casa magnífica, de que aun .quedan- vestigios. (^3J|«, 

Treparon unos tra5 otros hasta la mism^ cresta del ^^*, 
baio; y por ui^a estrechísima calle, qu^ apenaa daba^jpao 
4 un ariroyo de ^esaeíie que por ella cofria«(iixa<a^^ d^, 
los Untes la llamaban,), llegaron en po<;os instantestá una. 
píazk muy. reducida^ pero en que parecía que se rrspic9{l|pA< 
con mas desahogo, al salir del, labe.ráLti» de vetorcidaft Qir < 
lies que por todas partea la cerc^baiv ^ ., ,.„? . , 



rmnd^^l sitlnd^ M viento qtie akoulia un alminar altí- 
úmo: *^ Aquella debe Jeierta gran mezquita,» dijo Pulgar 
á su lilierfo.—**Si» Hernando; y eaa que >ea en medio Ta 
puerta principal, vuelta al oriente, no lejos de la casa del 
Alfaqui mayor , que es aquella que allí se divisa. » 

Did algunos pasos Pulgar : y desque hnl>o reconocido 
aquellos parages , volvió en busea de sus compañeros y les 
ordenó que le siguiesen. Llegaron todos coi^ el mayor si- 
lencío hasta la misma puerta de la mezquita: y arrodi- 
llándose Pulgar, encendida en la mano la íiaclia de cera 
que consigo traia, sacó del pecho un pergamino, lo besó 
por tres veces, y dijo así i sus compailcros : **aqui tenéis 
mi escudo; esta empresa no es mia, es de la Beiua de los 
Angeles*» Vieron entonces con asombro que en un fondo 

■ 

dorado campeaba el Ai>e Marta ^ escrito con letras azules, 
y debajo otras letras mas menudas, que se divisaban ape- 
nas: **Sed vosotros testigos de cómo tomo posesión de esla 
metqaita , en nombre de los Reyes de Castilla , con5agrán- 
dola desde ahora á )a Virgen del cielo , que nos lia servi- 
do de gttia. » 

Arrodilláronse todos, sobrecogidos de tal pasmo que 
les embargaba el aliento: y puesto en pte el caudillo, clavó 
de un golpe su puital en la tablazón de la puerta , y' dejó 
del pendiente aquel sagrado rótulo ; coa la loma de pose- 
sión. ''En poder de infieles te dejamos, dulcísimo nombre^ 
de María*, toncédenos la gloria de 'volver en breve á res- 
catarte.» ' 

Acercóse después á otra puerta, que hacia aquella par-- 
leeaía: y colocando en el quicial el hacha encendida, man- 
dé á sns compañeros que arrimasen' l'aá retamas y i¿lo-' 
chas,' para poender fuego: *'no basta, 'amigos míos,' liaber 
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« 

tomatlo poMftíon de la. mczquiU: eii esta miíikipA noclie út^ 
ne de arder Granada,» Y sin perder mamcntOf seewcaiiii^ 
ná con los miyos á un parage de allí muy rcrcaiio (de ^/^ 
caiceria ha conservado el nomhre)» donde se custodialian 
paira el mercado los mayores tesoros del , mundo en ricas 
telas y sedería. Llevaba Pulgar por intento reducir á oení- 
sa» aquel cúmulo de riquezas, para enconar mas y mas con- 
tra Boabdil los ánimos ya ulcerados , y apresurar tal vea 
la .rendición de la ciudad , mostrando basta dónde llegaba 
el arrojo de los castellanos. 

Mas al tiempo mismo de ir i poner ppr obra su desig- 
nio, y como pidiese á Tristau de Montemfvoc la, cuerda va 
encendida, contestóle aquel escudero que U bahia dejada 
en la mezquita; de lo cual recibió tanto enojo Pulgar, <|ii# 
en el primer arranque de la ira le tiró con la espada ai 
soslayo, biriéndole levemente en el rostro. "¿Qué has bc^ 
rbo, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada Granada; 
y me has quitado la mayor batalla que, en el mundo se bu— 
biera oido:» y al decir esto, biso ademan de acometerle: 
pero poniéndose de por medio Bedmar y los otros hidalgo», 
díjole Diego de Baena, como único medio de calmarle: 
"Sosiégate, señor, y aguarda un solo instante, que fue- 
go he de traerte para, abrasar, mil veces á Granada, m Y 
echó 4 correr hacia la mezquita , seguido de otrps d6s com* 
paueros. 

Tornaban ya con U cu,erda y bachos ardiendo» cuan- 
do al revolver por la eM{uina del Zaudin, en busca de la. 
puerta principal de la Alcaiceria,^ sintieron p^sga y vieron 
acercarse- unos cuanto» moros, que velaban en guarda de 
aquel opulentísimo b|ir,río> Divisarlos, oir zumbar u,aa pie# 
dra , y' acometerles fiae^f can espada en mano, toda.fue ua 
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solo ponto: grifaron los alarlie*, aciuUeron Ioa castellanos, 
trábela entre nnosy otros empeñada refriega: mas temien- 
do Pulgar que con aqiiel estruendo y vocería cayese sobre 
elloa una nube de níoroa y se alzase la ciudad en armas, 
gritó á sus compañeros: "por el mismo camino, amigos 
ínios; Y la espada abra paso.*» 

Quedóse detras el caudillo, para hacerles espalda: y á 
favor de la oscuridad , cada cual por la senda que pudo, 
llegaron á la margen del rio y se arrojaron en su cauce, 
como único medio de salvación. Oesde allí mismo oian la 
gritft de los iboros; y cada vez mas presurosos y azorados^ 
hüyí^ndode un peligro y dando en otros ciento, por entre 
quiebras y ¿imas y regolfos que formaban las aguas, siguie- 
ron á ciegas la peligrosa via, con riesgo á cada instante de 
quedar sepultados. £1 sin ventura Gerónimo Aguilera cayó 
en uno de los noques^ de que aquella ribera abundaba: y 
sin auxifio humano para saft^^ aquel estrecho, y ante- 
viendo ton horror los cruelísimos tormentos que le aguar- 
daban , invocaba en su ¿orazon al Dios de las misericordias» 
cuando oyó cercano un acanto , que creyó ser la voz de Pul- 
gar , y le clamó con mortal desconsuelo : ''por Dios, Iler-^ 
nandO| no me dejes con Vida!.»*.» Arrojóle Pulgar la lan- 
sa, sin atinar con el parage donde aquel desdichado gemía, 
táñ cerrada estaba la noche: pero uno de los escuderos^ que 
le seguia de cerca, tuvo mas acierto ó ventura; y con el 

« ' ' • 

arrimo del asta, tras uno y otro esfuerzo, casi ya sin 
aliento y sin vida, salió Aguilera á salvo, y corrió desa- 
tentado en busca de sus compañeros. 

Los que en el puente se quedaron , habían acudido so- 
lícitos, para amparar á sus amigos: salíanles al encuentro,^ 
l¿s prestaban ayuda , los recibían en sus brazos : á cada üdm^ 
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que llegaba, daban gracias á Dios; pero crecía su aían jrsu 
angustia por los desventurados cuya suerte ignoraban. Lle- 
gó Pulgar uno de los postreros: y cuando se vieron reuni- 
dos cuantos le habían acompañado^ sintieron tal gozo ca 
el alma, y creció á tal punto su confianza y aliento, qu£ 
al pronto no pensaron en el riesgo que allí corrían; des- 
gastadas las fuerzas con la humedad, el frió y el cansan- 
cio , pocos ellos en número f acorralados en estrecho, recin- 
to , y á las puertas de la ciudad. 

''No hay que perder momento (les dijo al fin el prur- 
dente caudiüj): y ya que Dios nos ha sacado con bien de 
tan aventurada empresa, no perdonemos aían ni diligencia 
hasta vernos en salvo.» 

Al decir e&to ya estaba cabalgando Pulgar; y lo mis- 
mo hicieron los demás guerreros» encaminándose tras él 
por el cauce del río. Inútil era ya el silencio, inulil el re- 
cato: la salud estaba en la presteza. Oiau la algazara y es- 
truendo que resonaba en la ciudad; repetíase de torre en 
torre la grita y vocería; y de un instante á otro vciau ve- 
nir en su seguimiento á un tropel de enemigos. 

Pero quiso su buena dicha que asi no aconteciese; .que 
tal es el privilegio de las empresas estraordiuarias; llevar 
en su magnitud misma la fianza del buen éxito. Nopodian 
imaginar los moros que hubiesen penetrado unos pocos 
cristianos dentro de la ciudad; y no en parage retrahido^ 
con miedo y i hurtadillas, amparados de las tinieblas, sino 
en el l>arrio mas rico y populoso, por en medio de guar- 
das y custodias, llevando los mismos agresores teas encen- 
didas en la mano. Así no es maravilla que creyesen al 
pronto los alarbes que en aquel suceso se escondía alguna 
trama de gente descontenta, que viendo mal apagadas las 
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cenizas de U guerra civil , trataban de encenderla de nue-? 
vo f provocando á media noche disturbios y desdichas. 

Los mismos que habian tropezado con los tres escade*^ 
ros y si bien extrañaron al pronto el hábito y arreos^ ape-» 
Bas daban crédito á sus ojos, y dudaban de lo que habian 
visto; corrían de boca en boca mil rumores diversos: el 
pasmo, la sorpresa, el recordar repentinatnente del sueük», 
el arrojo en unos» el pavor en otros, el desaliento en to* 
dos, acrecentaban la confusión; y tardóse larguísimo t§* 
pació hasta que se supo en la ciudad el rótulo que había 
aparecido en la puerta de la mezquita, clavado al parecer 
por manos, castellanas. « 

Hi aun asi lo creyeron muchos; y nO faltó quien |iiz* 
^ase mas verosímil (tan suspicaces y recelosos se vuelven 
los énimos con los escarmientos de la guerra civil) que 
aquellas voces se difundían de industria , para malquistar 
coa el pueblo á Boabdil el despenturadi'l¡o\ mostrando tan 
cercano á cumplirse el pronóstico de su estrella , cuanto 
que ya habian pisado cristianos el suelo de Granada. 

Como quiera que fuese , arreciaba por momentos el 
l>ullicio , el tumulto , el escándalo en la ciudad : corrían 
de tropel á las armas : gritaban por todas partes á la trair 
cion y alevosía; demandaban que se mostrase el Rey... Ba- 
jó al fin de la Alhambra ocultando apenas en el pérfido 
rostro su inquietud y de^asosiego ; temia á los extraños* á 
los propios, á su misma sombra: condición de tirauo* 

Sosegóse al cabo el tumulto , sin que corriesen arroyos 
de sangre y comp muchos con razón temieron: pero que- 
dó tan vivo el recuerdo de aquella alteración y escándal<^ 
no menos que de la rara causa que lo habia promovi<^ 
do, que muchos años adelante, cuando ya se hallaban loe 
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cmlianos en pacífica posesión de Granada , repetían lof 
ancianos de la tierra, cual si acabasen entonces de ser dello 
testigos, los acontecimientos y asares de aquella noche de 
tribulación (54).' 

i Mientras andaba la ciudad tan confusa y revuelta, al»- 
jábanse de ella Hernando del Pulgar y sns corapaileros, 
corriendo á brida suelta así que salvaron uno y otro rio^y 
se vieron libres en el campo; Como una exhalación cru- 
carón aqnel llano espacioso; y al romper el alba, viéronse 
ya seguros al abrigo de la fortaleía de Alhendin (recobra- 
da pocos meses babia)»s| bien estenuados de fatiga , arre- 
cidos de frío f los caballos hi jadeando ^ sin poder svste»-* 
taise en pie. 

I Lo que allí pasó no es para contado: baste decir qué 
á duras penas pudieron Hernando del Pulgar y los suyos 
desanrse de los bracos de sus amigos, y tomar á la mafia- 
na siguiente el camino de A1hama« Hablan corrido vocea 
tn esta ciudad de que Pulgar se habia ausentado , aperci- 
bido en secreto para alguna empresa; mas por acostum- 
brados que estuviesen á verle acometer las mas arduas y 
peligrosas, á nadie le pasó por el pensamiento que hubiese 
iógrsdo penetrar dentro de Granada. SueSo les parecía, 
cuando después lo oyeron ; demandábanlo una y otra vr«; 
inquirían basta la menor circunstancia : teníanlo á por- 
tento: únicamente el' modesto caudillo parecía no conocer 
el prado de tan grande hazaña (55). 

Llegó el rumor á oidos de los Reyes , y apenas se atre- 
^iteron i darle crédito ; mas cuando después* tuvieron la 
certísima nueva , empellaron su palabra y fé real á los 
quince escuderos, que habían acompañado á Pulgar en 
^quftlla demanda, de darles haciendas y bieues en la. mis^ 



ma ciudad de Granada , así que con la ayuda de Dios as 
riese reducida á su serricio. De la mano misma de tan c»- 
clarecidos monarcas está rubricada la Real Cédula , que al 
efecto mandaron darles; y para perpetuar la memoria dt 
aquellos hidalgos, los mencionaron uno á uno por su pro* 
pió nombre... como si algo bastase contra la ingratitud y 
el olvido ! (56). 

Aun mas cumplidas, mercedes, y en términos mas li- 
songeros, ofrecieron aquellos príncipes á Hernando del 
Pulgar , como á quien babia sido el alma de la empre- 
aa; 'aponiendo á gran riesgo y -peligro su persona... can- 
sando grande alboroto -y escándalo en la ciudad.... y de* 
biéndose tan fausto suceso á la bondad divina v á su fauco 
esfaeno y valor. » En recompensa de esta haaafta , *' é por 
otros mucbos é buenos é continuos servicios,» que .había 
hecho Pulgar á los Reyes (como ellos mismos se eompla** 
deron en recordárselo), le ofrecieron heredades y hacien-' 
das en Granada, en cuanto se redujese al poder de Castí- 
Ite: y para mas honrarle, con una merced única y á nin- 
gún otro ccndiHo concedida , le prometieron que en la ca- 
tedral que se labrase sobre las ruinas de la meaquita, ten- 
dría el privilegio de *^ atiento y honrada s&puUwa» (Sy). 
Andando luego el tiempo, y en vida todavía del íb«* 
signe caudillo, ensanchó el emperador Carloa V la mer- 
ced otorgada por los Reyes Católicos; y como se hallaba á 
la saxon aquel excelso principe en la ciudad de Granada, 
donde por todas partes resonaba la fama de Pulgar y de 
sus clarísimos hechos , \t dio maá de nn solemne testimo- 
nio, para encomend>arlos á la posteridad (SS). 

A mas de estos títulos irrefragables , custodiados en el 
nvehivo de tan ilustre caaa, del testimonio de Jos historia- 
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dores ^ de las ^sentencias délos tribunales, de la tradición lA» 
mterrumpida por espacio de mas de tres siglos, aun subsiste 
tu pie un monumento , que pone de bulto ante los ojos la 
memoria de aquella hazaña ; tan singular de su^o y por« 
tentosa, que bien ha menester en su abono tantas y tan-» 
tas pruebas , para no confundirse con los mentidos hechos 
de los libros de caballería. En el mismo parage en que es- 
taba situada la puerta principal de la gran meaquita , y 
donde se eleva hoy día con grave magestad y grandeza el 
panteón de les Reyes Católicos, se halla apegado contra el 
muro un cuadro antiquísimo , en que se ven pintadas las 
armas del Pulgar, la mezquita y el hacha ardiendo (S9); 
otro semejante se ve en el retablo de la capilla de los Pulf 
gares, empuñando el blandón una mano, cubierta con 
manopla de hierro (60) ; y como si no se fiase bastante^ 
mente del lienzo y sutil tabla, para trasmitir á los siglos 
la fama de aquel hecho, también se labró en duras piedras, 
y se puso á la sombra de los altares (61). 

Edificóse la capilla en vida de Pulgar , y en el mismo 
parage en que tomó posesión de la me^uita (como lo ex- 
presa un antiguo rótulo , que en el propio retablo se con- 
serva) {6a): cae á la parte de oriente, y está situada en el 
confin de tres templos magníficos, junto á los muros de 
la catedral , pero sin estar encerrada dentro de su recinto: 
de donde ha provenido sin duda que se diga de antiguo 
en Granada, á manera de proverbia y no sin puntas de 
donaire: **se quedó como Pulgar ^ ni dentro ni fuera.» 

Volviendo ahora alas cosas de la guerra, ya dijimos 
como la habia dejado en suspenso el Rey don Femando, 
por lo crudo de la estación , y para venir tan bien aper- 
cibido á la primavera siguiente, que no dejase i la ciudad 
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jii asomos de esperanza. Y como fuese su propósito qut" 
brar poco á* poco sus fuerzas» hasta que entlaquecida y 
exánime se postrase á sus plantas, trajo consigo el Reyc 
tan numerosa hueste, y tantas máquinas, ingenios y per* 
trecho» de guerra, cual no. se había visto cosa igual en 
España de memoria de hombre Tryiente.. 

Fl-orídos estaban ya los campos con las lluvias de abril, 
cuando desembocó en ía Vega el ejercita de» Castilla (63)< 
asentando- el'Rcy las estri-ncias en el tendido llano, no- le- 
jos de la sierra de Elvira, junto á un- manantial abun-- 
dantísimo (64)> ft^ente por frente de Granada., Apareqi a 
desde alli la ciudad extendida entre jardines por uno y 
otr» monte á manera- de anfiteatro ; allá á lo lejos láblian- 
quísim» sretra , y en el ámbito inmenso que- abarcab» la 
vista, pueblos, lugares, alquerías, en medio dfe frescuras 
V cTe sembradías. 

Embebecida contemplaba Ta hueste aquel cuadro mag- 
nífico,^ en tanto que los caudillos mas famosos, allegándo- 
se comedidos al Rey, parecía que Te incitaban con los ojos 
á corottírr cuanto jantes sus triunfos con la? toma dé" ciu- 
dad tan ínsrgne. Empero el cauto Príncipe , si bien con 
ánim^o resuelto de no alzar mano de lá empresa- hastd lie- 
varia á cabo, temia á par dé muerte derramar sin prove- 
cho ni fruto la sangre mas pr^tada dé sus reinos:- y an- 
tes que del ciego ímpetu y el temerario arrojo, esperaba 
la victoria del tiempo y la constancia. 

Continuos fueron los reencuentros, las escara mnzhs y 
combates en los términos de la Vega: cual si en el ancho 
circo que forma la cadena de montes, se* fuese á decidir 
para siempre la suerte del poder ntahometano. Mas- cuan- 
do llegó á las estancias la excelsa Reina de Castilla ,' rodea- 
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da de sUA damas, la ilor de la discreciou y de la hermosnriy 
subió á tal pualo la impaciencia de los guerreros per coger 
nuevos laureles á la vista de sus amores y en presencia de la 
augusta Princesa, que se tenia por de menos valer el calialle^ 
ro que no retaba cuerpo á cuerpo á algún valiente moro» 

íio rebuiaii estos por su parte bacer campo con los 
cristianos; aguijábanlos á la par la bonra, la venganza, el 
despecbo; peleaban á las mismas puertas de su patria, por 
su religión, por su hogar, por sus esposas, por sus hijos; y 
antes que presenciar su cautiverio y muerte , ó llevar á re* 
giones extrañas el torcedor de tantas penas, anteponían 
mil veces expirar en la tierra donde hablan nacido. 

IVIal podía permanecer Pulgar ocioso y sosegado, cuan- 
do de cada hora veía con sus ojos á los capitanes mas ilus^ 
tres provocar en campo abierto á los infieles , y volver á 
ofrecer á sus damas trofeos y despojos : y cual si fuese á 
algún vistoso alarde ó á quebrar una lanza en un torneo, 
aalia frecuentemente de los reales cristianos y se enderezaba 
i la ciudad. Conocíanle ya los moros, al divisarle desde 
los adarves; y cuando descubrían de mas cerca la arma- 
dura de bruñido de acero con ricas labores de oro , y el 
penacho de plumas blancas , encamadas y azules , sobre el 
ci*eston de la celada (65) , comenzaba en la ciudad el desa- 
aosiego., el murmullo, y se apercibían los valientes 4 me- 
dir con él sus armas, 

Ni uno solo hubo dé ellos que no pagase con la vida 
su. temerario arrojo; porque tal era el valor de Pulgar , su 
destreza en las armas , su confianza en el favor del Cielo, 
que asi peleaba y combatía cual si estuviese ya seguro del 
triunfo ; habiendo salido vencedor en mas de diez batallas 
singulares (66)« 
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Deshacíase el Rey don Fernando miehlras uno dt sn« 
guerreros estaba peleando cuerpo á cuerpo en medio d€ 
ambos campos, tipuesto al ímpetu enemigo y á los amrei 
de la suerte : y al ver que se repetian aquellos retos y com^ 
bates con sobrado riesgo y escasa utilidad , hubo al fin el 
buen Príncipe de poner á raya el valor de los suyos, pro- 
bibieudo con rigurosas penas salir sin su permiso y beat-* 
plácito á hacer campo con los infieles. 

Si el severo mandato del Uey causó desplacer á aque-* 
líos valientes^ por mas que seUasesos labios respetuoso si« 
lencio, harto fócil es de concebir, conociendo la índolt 
y condición de aquellos generosos caballeros , que reputa** 
ban como perdido el dia en que no combatían por su pa« 
tria. Ni podían sobrellevar con buen inimo hallarse taA 
cerca de Granada , casi tocarla con la mano, y ver on^ 
dear la media luna en sus alcázares y torres: «ti es que 
cuando les deparaba la suerte venir á las manos con loa 
infieles, cebábanse en ellos con tal ímpetu, que mas dtt 
«na vez los arrollaron hasta los muros de la ciudad. 

Reducida á su propio recinto» asolados los campos, es- 
casos los mantenimientos, la esperanza por tierra, los 
ánimos discordes, vio con terro^ y asombro levantarse có<o 
mo por encanto una ciudad rival, enemiga , amenasándela 
casi á sus mismas puertas; y desde aquel momento pudo 
en verdad decirse que habia llegado el plazo de la rendi- 
don de Granada. 

Por espacio de dos meses cumplidos duraron entre la 
ciudad y el campo cristiano las pláticas y conciertos, ya 
rotos de improviso, ya anudados de nuevo, según el flujo 
y reflujo del temor y de la esperanza ; descaecidos los áni- 
mos de los sitiados para cmpuSar de nuevo las armas, y 
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temerosos de encomendar sus haciendas , su libertad , stt 
Vida , á la incierta fé de los vencedores ; estragada la hues«< 
te, el pueblo inquieto y sediento de sangre , Boabdil tími-^ 
do , irresoluto, sin osar morir como rey ni desasirse de ht 
corcma. 

Mediaron en los tratos del entrego personas de gran 
cuenta: sefialándose muy principalmente Femando de Za- 
fra, Secretario de los Reyes Católicos, y el famoso Gonzalo 
de Córdoba, cuyo valor y generosas prendas infundian 
basta á los mismos enemigos respeto y confianza. Mas si 
aparece como cosa asentada que también intervino Pulgar 
eú. aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio del con- 
cepto que á su Rey merecia)> no me ha sido posible ave- 
riguar la parte que en ellos le cupo, aunque si la certeza 
de tan señalado servicio (67). 

Al fin abrió sus puertas la ciudad de Granada, tras diez 
aSos de asedio, de talas, de combates, despedazada por la 
guerra intestina, mal defendida por sus principes, abando- 
nada de propios y de extraños, cediendo i la feliz estrella 
de los Monarcas de Castilla, 

Con el allanamiento y entrega de ciudad tan famosa, 
vio terminada España la dura servidumbre de ocho si- 
glos , robustecido el ánimo y los miembros en tan pro- 
.longada contienda, para acometer las grandes empresas 
que le deparaba el destino; mas como fuese necesario an- 
te todas cosas afianzar la paz y sosiego del reino , no ha* 
Jnendo mucho que fiar de una ciudad apenas reducida, 
mudable el pueblo, los ánimos rebeldes, las armas á la 
mano, determinó el cauto Rey Femando encomendar la 
guarda y defensa de Granada á veinte y cuatro capitanes, 
liondireí todos de gran hecho en la guerra, capaz ca- 
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dft uno de ellos de mantener en sujeción un remo. 

A Hernando del Pulgar le fiaron la Puerta de Ba^ 
tramfiayon^ (de que no queda rastro ni vestigio) situada al 
poniente, hacia aquella parte en que se descubría uno de 
los brazos ó ramales del Dauro^ que hasta allí corría so- 
terrado, abasteciendo á la ciudad de saludables aguas (68). 

Encomendaron igualmente al mismo caudillo, como 
en memoría y recompensa de su mayor hasaSa, que ve- 
lase en custodia del barrio de la mezquita principal, uno 
de los mas importantes por su población y ríqueza ; de- 
jando bajo sú mando un buen golpe de gente, de la 
que habia acudido á la conquista desde Jerez de la Fron- 
tera (69). 

A pesar de estas y otras precauciones, dignas de la 
prudencia de tani esclarecido Principe, y de haber confiado 
)as riendas del gobierno de la ciudad á un conde de Tei^ 
díUa, espejo de caballeros, tan generoso y clemente en la 
paz como bizarro en los combates, á un Fr. Hernando 
de Talavera, cuyo nombre recuerda la caridad y manse- 
dumbre de los primitivos Apóstoles, y al mismo secre- 
tario dé los Reyes, Hernando de Zafra (que habiendo 
«ido el alma de los tratos de paz, quedó como mediane- 
ro entre los vencedores y vencidos), era muy de temer, 
y la experiencia lo confirmó harto en breve, que no 
prevaleciesen largo tiempo en Granada la quietud y so- 
siego ; sobrellevando los rendidas con mal ánimo la re- 
ciente coyunda, suspicaces de suyo y recelosos, inquietos, 
desabridos , sin mas prenda ni fianza que promesas y pac- 
tos... débil escudo contra los poderosos. 

La misma desconfianza de los moros aumentaba los 
temores , las sospechas, la ojeriza de los castellanos; po- 
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i^M dios en número, en medio dé una ciudad tan popu- 
losa , la mayor parte de la káste cmiiana compuesta de 
gen(e allegadiza , Ckil de desmandarse; despueblos ene^ 
migos. apiñados en el misúio recinto, y diferentes en re-^ 
ligion, en habla, en leyes, en costumbres; vengatÍTos 
los unos, como esclavos; ensoberbecidos los otros á fuer 
de señores; conociendo entrambos, por un secreto instin- 
to, que no cabia entre ellos paa, concierto ni tregua, sinQ 
pna guerra de exterminio. 

Pocos años babian transcurida, después de la ton» 
4e Granada, cuando empezaron á notarse aun dentro de 
Ja misma ciudad síntomas de desasosiego , que indicabaa 
pora un plazo mas ó menos remoto cruelísima coutieuT* 
^; pero lo que avivó hasta lo sumo estos temores, sien- 
do ya como anuncio de la desolación y desdichas que ha-*" 
bian de llorarse algún día, fue el ver cuan &cilmente ha*» 
)>ia prendido el fuego de la rebelión en las sierras de 1» 
Alpu jarra, forma4as por la misma naturaleza como refu— 
gio y baluarte^ montes que se pierden de vista, precipi- 
cios , derrumbaderos, sendas intransitables, por respaldo el 
.mar, y el África á la mano. 

Al primer asoma de peligro, acudió soHcilo el Con- 
de Teudilla, antes que cnutl^ese. el incendio, como quiet*ai 
.que conocía la condición de aquella tierra (la rencillo^ 
sa llamábanla los moros) áspera y fragosa de suyo , y loff 
ánimos libres, levantados, duros como las mismas sier- 
ras. Dejó á buen recaudo la ciudad, por lo que sobreven 
nir pudiese,: y fiando el buen czilo de la celeridad y 
presteza , se encaminó á las Alpujarras , seguido de un 
tercio de gente mas escogido que numeroso , y á su lado 
dos capitanes tan insignes como Gonzalo Fernandez de 
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Los pueblos que primero se habían sublevada , y cu* 
ya reducción mas urgía , eran los de la Tettia ó comarca 
de Orgíbá\ terreno fértil y aguas abundantísimas, pueblos 
ricos , briosos , indóciles al yugo , ufanos de tener en. sa 
mano las llaves de las Al pu jarras. G>rríó alli el de Ten« 
dilla y aposentóse en Guéjar , uno de los pueblos mas 
desmandados; allanando con su prudincia antes que con 
el rigor de las armas toda la tierra á la redonda. Mas 
Al llegarle nueva de qué permanecían aliados los moros 
de Mondújar , ( lugar menos famoso por su población y 
riqaeaa , que por baber dado asilo á Muley Hacen , el 
Rey viejo, cuando se vio deshauciado por la fortuna), or^ 
denó el Conde á Hernando del Pulgar que partiese siil 
périida de instante, acompañándole muy pocos caballos 
y peones. 

Aun no babia dado vista al pueblo , y ya divisó PuU 
g^ar un tropel de cristianos, viejos, mugeres, niños, que 
huiandf5pavoridos.de la furia de los infieles; abando-i* 
nand» scts haciendas y hogares á trueque de redimir las 
vidas. IXjsíerto habia quedado el pueblo , sin un alma 
viviente; y recelosos los moros, se habían encastillado por 
mayor seguridad en la iglesia. ' 

Apenas lo supo Pulgar , ordenó á los soldados que se 
quedasen á la entrada del pueblo recogidos en una casa: 
pero ap<^rcibidos y prontos para lo que menester fuese: y 
con aquel ímpetu, y arrojo que tan propios le eran, ar<r 
rosii*aiiclo sereno los mayores peligros, se adelantó hasta 
donde U s moros ec hallaban y les hizo señales de pat. 

Man lyiHados se mostraron al ver la seguridad y con^ 
£*n2a aju que se presentaba áquei^ castellano,. solp, si|i 
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defensa ; poniéndose casi en manos de sos enemigos : pe- 
ro sin darles tiempo á que volviesen de sa admiración 
y estrañeza , propúsoles Pulgar con afables razones que 
saliese afuera el moro de mas cuenta, el que hiciese de 
caudillo de aquella gente ; puesto que en ello nada aven* 
turaban , y antes tenia por cierto que de aquella pláti- 
ca podía seguírseles mas bien del que creían. 

Vino en ello el alcaide , tal vez menos propenso á es- 
cuchar palabras de paz que curioso de saber lo que el 
castellano intentaba decirle ; y abocándose los dos, á pa- 
cos pasos de la iglesia y á la vista misma de los moros, 
empezó Pulgar á persuadirle que desistiesen de su loca 
empeSo I acogiéndose á la sontbra de la clemencia , an— 
tes que cayese sobre ellos el brazo del castigo. Le infor^ 
mó cumplidamente de cómo los demás pueblos se hsK 
bian allanado; Granada permanecía tranquila, la hues- 
te castellana enseSoreada de aquellas sierras , las esperan- 
sas de socorros de África se habían desvanecido como el 
humo.... ¿Qué podían ellos , solos , encerrados entre cua- 
tro paredes, condenados á perecer sin provecho ni glo-- 
ria ? 

Por mas que hizo el caudillo , como á quien le do— 
lia el inútil derramamiento de sangre , no pudo acabar 
con el alcaide que se diese á partido ; recibiendo de ella 
tanta indignación , que sin reparar en el riesgo que alU 
corría , le aferró Pulgar con la mano , y poniéndole un 
un puñal al pecho, le dijo en alta voz: *^ó se rinden ó 
mueres.» 

Pasmóse el moro , sin saber lo que le acontecia ; y 
á tiempo que ya titubeaba , vuelto el rostro y el áni- 
mo á los suyos para empezar á hablarles, les Vio salir 
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en su defensa. '^Afii le teneisl» les grit^ Pulgar , en- 
vainándole el puñal en el pecho, y arrojándoles' el cadá- 
ver: y en aquel mismo iustante sacó la espada y empe* 
zó á retraerse » acosado del tropel de enemigos. 

^o fue poca ventura que viniesen en su socorro loa 
castellanos que allí cerca se hallaban; pero viéndose tan 
escasos en numero, cierta su perdición si salian al cam*- 
po , y sin poder hacer rostro á la turba que loa perae- 
guia , encerráronse como postrer refugio en la misma ca- 
sa de donde salieron. 

AhuUidos , que no voces, parecían los gritos de loa 
moros , sedientos de la sangre cristiana : y tan alborosa-* 
dos é impacientes se mostraban al* ver á Pulgar dentro de 
aquel recinto , como los cazadores de África cuando ven 
al león preso ya entre sus lazos^ Lástima y horror dá con 
solo imaginar, al cabo de tres siglos , lo que pasaría por 
•el ánimo de aquellos infelices cristianos , sin mas defensa, 
que frágiles tapias de tierra ; pocos ellos y las armas es- 
casas : sin sustento , sin agua , los suyos de allí lejos , loa 
enemigos á la puerta , amenazándoles con la voz , coi| el 
gesto , aprestando á su vista los tormentos mas rudos. 

£n aquel, amargo conflicto ostentó Pulgar , quizá con 
mas grandeza que en los demás trancea de su vida , el 
temple de au alma. £1 alentaba á los suyos, proveía é 
la común defensa , acudia á todas partes : no d^imulabá' 
el peligro; pero lo afrontaba sereno: ''muramos, ami- 
gos mios ; si Dios asi lo ha decretado ; pero muramos 
como quien somos, vendiendo caras nuestras vidas.» 

Y él propio daba ejemplo , arrojando contra los mo- 
ros, piedras, lefios, cuanto podia causarles dafio; sin de- 
jarles acercarse á las puertas , como mas de una vea lo 
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MienUroiif ptra prenderles f ue^o y apoderarse de su pré« 
sa en medio de las llamas. En este peligro y desconsaeld 
los sorprendió la noche , que mas larga ni mas angustio- 
sa no la vio hombre nacido ; aguardando la muerte de 
un instante 4 otro , amenazados del fuego , del • liierro» 
de la hambre ; oyendo las amenasu de los enemigos , y 
de cuando en cuando los golpes con que intentaban hora- 
dar las paredes. 

Solo á la Tigilancia dé Pulgar , i su denuedo y en- 
tereza , se debió que en aquella tristísima noche no enyesen 
los cristianos en poder de aquella gente fieras mas tan ren- 
didos y postrados se hallaban al apuntar el alba , que era 
derla, segura, inminente su perdición : aquel din ¡ desdi- 
obados! era el áltimo de su vida. 

No lo permitió el cielo :• al encerrarse los cristianos den- 
tro de la casa, habíase escapado por fortuna uno de ellos; 
6 bien porque anteviese que allí no cabía humanamente 
espemnaa de salvación , ó bien le punsase el deseo de ir 
á buscar socorro en favor de sus compeiileros. Ello es que 
el mismo temor le dio alas ; y corriendo por aquellas sier- 
ras hasta encontrar al Conde de Tenditla y á Gonzalo de 
Córdoba 9 los biso sabedores del penoso conflicto en que 
Pulgar y los suyos se hallaban ; no había que perder un 
instante : tal vez & aquella hora ya habrían perecido , y 
con un linage de muerte tan knio como bárbaro. Ordenó 
el de Tcndilb. que en el mismo punto volasen á su so^ 
corro ' cien soldados del campo, sueltos de pies , briosos, 
prácticos en la tierra: en taulo que el mismo Conde y Gou« 
salo de Córdoba iban aiguicudo s«is pisadas ,. con una ban- 
da de gente escogida. Los adalides y corredores , por' tro- 
chas, por atajos, salvaron una y otra montaua, cerrada 



jt la Koche entre quiebras y precipicios, exponiendo la 
propia vida por librar á sos.eompafteros; y tan buena di- 
ligencia se dieron , que llegaron á dar vista i Mondújar, 
al primer albor de la maitana. 

No los aguardaron los moros: que apenas rieron abn- 
laadas en los cabesos de las sierras, y fueron advertidos por 
los suyos de que se acercaban cristianos , tentaron el úl- 
timo esfuerzo para tomar de rebate la casa y entrarla i 
fuego y sangre ; mas recbasados por Pulgar y su gente, 
perdida la esperanza , y bramando de ira, comenzaron de 
allí á poco á alejarse , si bien lentamente y con pena ; co- 
mo ae aleían de un redil losiobos , cuando ven al clarear 
¿1 dia que acuden los pastores de la comarca (70). 

Apenas tuvieron tiempo los cristianos que del campó* 
venia'n y los que en la cas4 se bailaban, para abrazarse y 
darse el parabién; porque tan encendida tenian la volun- 
tad en deseo de venganza , que á pesar del cansancio y so^ 
brenliento, no menos intentaron que seguir el alcance á loa 
moros; mas estos coñio gente avetada á enriscarse por «que¿ 
lias sierras, mas ligeros que gamos , desbaud&rpnse^por los 
montes , y en breve se perdieron de vista. 

Keuáidos el conde de Tendilla, Gonzalo de Córdoba y 
Hernando del Pulgar, dejaron presidio en la tierra, y so' 
tomaron la vuelta de Granada, complacidos y satisfechos 
debáber apaciguado tan presto aquel comienzo' de rebellón, 
ámago ya y preludio de la que aiios adelante faabia de aln*á« 
lar todo el reino. 

A poco tiempo de allanada la comarca de Orgiba, ba- 
liándose un dia Pulgar en los alcázares de la AlhamBra^ 
llamóle á stl presencia el Conde de Tendilla , alcaide dé 
aquella fortaleza , en la cual babia tremolado , el dia de la 



So HSRKÁN PKRSZ D«L PULGAR, 

toma de la ciudad , el glorioso pendón de los Reyes. Prin- 
cipió por manifestarle la alta estima y aprecio en que aqae«* 
líos Principes tenian los muchos y muy señalados servicios 
que Pulgar les habia ^vtsXzÁo\ y yo he sido dello buen tes^ 
iígo { le aíiadió el conde con hidalga cortesía ), desde la 
defensa de Alhama hasta el úfUmo trance de Mondú-^ 
Jar.,,.* *'De que vos, señor,, me librasteis,» le repuso Pulgar. 

^'Dios y vuestro buen esfuerzo os han librado solo ; que 
no habéis menester ayudas ni valedores para salir airoso de 
mayores empresas. Pero como quiera que sea, á mí me cu* 
po la dicha ser el primero que galardonase vuestro me-* 
recimiento, hadéndoos en Alhama los dones y mercedes que 
confirmaron los Reyes de buena*vol untad. Mas acontece aho^ 
ra, que siendo menester traer á aquella tierra nuevas gen*- 
tes y pobladores , como prenda de seguridad y sosiego, cum- 
pliera ^^lcho ^l servicio de SS. AA. (y así me ordenan de- 
círoslo en su nombre), que devolvieseis para reparlirloa 
los heredamientos y bienes que entonces se .os dieron , si 
es que venís en ello de hntn grado » 

''¡Qué decís! La Reina, mi señora, puede disponer de 
mi vida, cuanto mas de mi hadenda: y me habéis lastima- 
do (escusadme esta queja) con solo demandármelo.»--*'' Na 
os lo demandaba , honrado Pulgar , dudando de vuesU'a res- 
puesta ; que bien conocidas tengo vuestra lealtad y gene- 
rosas prendas : quise meramente mostraros , tal cual eraj 
la voluntad de la^ Reina. Por condición expresa , digna de 
su gran ánimo, exige que prestéis para ello vuestro con- 
sentimiento : dejando á vuestra libre voluntad y albedrio 
la compensación que se os deba en <5ambio de aquella^ mer- 
cedes.» 

JElnccndiósele el rostro á Pulgar , al oir estas palabras: 
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que tanto se preciaba de caballero, que casi creyó ^que em- 
paSaban su fama con «olo proponerle que pidiese salisfac- 
don y pago, antes de soltar de la mano lo que ya poseía. 
Mas dueSo de «i lue^o , y temeroso de que se atribuyese á 
asentimiento y despique lo que era meramente nacido de 
su misma lealtad y pundonor , manifestó en sustancia al 
de TendilU : que todos sus pasados babian guerreado co- 
mo él 9 sin recibir por ello tan cumplidas mercedes ; que 
los Reyes , sus señores , \e babian recompensado tan libe^ 
raímente > que mal pudiera él satisfacer tan grande deuda, 
aun cuando derramase en su servicio la última gota de su 
sangre; y que solo les demandaba en gracia (cuenta, señor, 
que asimbmo se lo digáis á SS. AA.), que aceptasen aque- 
llas tierras y beredamientos con la misma buena voluntad 
con que Pulgar se las devolvia. 

Ecbóle los brazos al cuello, sin poder contenerse el buenr 
conde; no sabiendo qué admirar mas , si hx índole genero* 
sa de Pulgar , ó su va.lor en los combates ; y después que 
se hubo desabogado algún tanto, dándole una y otra mues^ 
tra de singular aprecio, volvió á anudar con arte la inter- 
rumpida plática , si bien con escasa esperanza de recabar, 
lo que pretendía. *'¿ £s posible ^le di)o al fin , y con cier- 
tos visos de impaciencia ) que tan poco puedan con vos el 
deseo de una esclarecida Princesa y el ru^o de un amigo? 
No os creí , á fó de Mendosa , tan tenaz en vuestro propó-. 
sito.» •—:' 'Según eso no sabéis el antiguo blasón de los mios: 
Si pulgar quebrar y no doblan» 

Sonrióse el conde, que era, como todos los de su linage, 
no menos entendido que bizarro ; y queriendo tantear por 
vez postrera 4i lograba de alguna suerte reducirle , mostró 
darse ya por vencido ^ y le dijo con cierto desmayo y tibie- 
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zh : "putótO'que no hay manera de torcer vuestra volun- 
tad , haced /Hernando , lo que mas os plazca ; solo debo 
advertiros, que según lo que colijo de las expresiones de la 
Reina , será vano vuestro ofrecimiento r S. A. no recogerá^ 
los dones que ya hizo , sin que aceptéis otros en cambio." 
Quedóse callado Pulgar , como quien no esperaba que 
en tal estrecho le pusiesen; mas recobrando en breve su se- 
renidad , clavó los ¡ojos en él ilustre caudillo, y le dijo es- 
tas meras palabras : "de Dios está , por vida mia , que ha- 
béis de vencer siempre.» — "Y mas me huelgo de este triun- 
fo que de haber escarmentado á los moros.» — "Pero no 
creáis que me entrego á merced ; sino con pactos y condi- 
ciones." — ^^"¿ Tenéis mas que dictarlos -vos mismo?» — "Una 
cosa demando en pago ; y decid de mi parte á SS. A A. que 
no tomo ni mas ni menos.» — ^ "Yo os lo ofrezco en su nom- 
bre : ¿qué demandáis?» — "Xoí molinos de Ti^emtcen*^ 

"Donoso estáis (le dijo él de Tendilla, después de mos- 
trarse suspenso unos breves instantes) : ¡á los Reyes de Casti- 
Ha pedís que os concedan molinos en África!" — "¿Pues hay 
mas que ganarlos (le repuso Pulgar)?» -"No dudo que algnn 
diá lleguen all4 los cspaiioles ; ¿mas, y si tarda el plazo!*.....» 
-^ "Si no tomo posesión dallos, la tomarán mis hijos.» 

En los miserables tiempos que alcanzamos , apocados 
los ánimos y enmohecidos con el vil interés, casi- miramos 
con sonrisa de lástima la extraña demanda de «Pulgar , cual 
si ya frisase en locura ; pero en aquella era de gloria y de 
hcroismo , se creian los españoles , como los antiguos ro-. 
manos , destinados al imperio del mundo. 

Acogieron los Reyes con afable benevolencia la generosa 
oferta del caudillo ; y le otorgaron en catñliío la merced 
que pedia , en términos tan lisongerbs; qilfc no» los trocara 
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Palgar por todos los tesoros de la tierra. "E vos con mu* 
cho celo'é amor á nuestro seryicio (le decian en su carta 
los príncipes ) y nos volvisteis dichos heredamientos , que 
nos vos habíamos dado en remuneración de muchos gastos 
que aviáis fecho de vuestra propia facienda ; é en alguna 
enmienda de vuestros muy señalados servicios , é nos pe^ 
disteis que en pago , eqmvaieneia é satisfacción dellos y vos 
fitiésemos gracia é merced de todos los molinos que son 
é por tiempo fueren en el reino de Tremeeen , en África^ 
lo que en buen hora se reduzca' á nuestro servicio* ..,»'» 
Prosigue después la Real Cédula haciendo como alarde y 
reseña de los esclarecidos hechos de Pulgar ; en remuneración 
de los cuales^ y en pago de los bienes y heredamientos que 
devolvía , le hicieron los Reyes nüereed , para él y sus sut- 
cesores > de los molinos de la ciudad y reino de Tremeeen, 
desque en buen hora se ganeni hst deciau aquellos magn^h- 
nimos 'monal^cas ^ áoGiptando el favonable agüero (71)» 

£1 emperadpr Carlos V » en cuyo glorioso reinado, no 
cabía que se dcavaneciesen aquellas 'esperaiisias , ratific<^ la 
gracia hecha por los -Reyes Católicos , confirmando á Pul- 
gar, y ásus descendientes la propiedad de los molinos.de 
Tremeeen y para cuando aquella dudad se ganase; y á peti*- 
úon del mismo Palgar, que tenia ensUmo precio tan honr- 
roso título / 4e otorgó que se incorporasen perpetuamente 
en el mayorazgo- déV Salar, quedando vinculados en su o^ 

la (ya). 

Lo mas singular es (como si hubiese querido la suerte 
satisfacer en alguna manera el g&llardo< presentimiento de 
aquel caudillo) ^ que á. pocos aiios de.ácactído %Vi fallecir- 
miento , su hijo íleiman Pérez del Pulg[ari que.haLia ho- 
rediido del padre el d^uedo y el nombre , acompaüó eoh 



4rescienUs lanzas al famoso cdnde de Alcaudele , en varial 
expediciones contn el África ; y habiéndose apoderado de 
la ciudad de Toemecen, requáríó Pulgar al conde , hacien- 
do valer los títulos con que habían honrado los Reyes su 
4inage , á fin de que «n su cumplimiento le hiciese ibrmai 
entrega de les moUaos de aquel reino. Escusóse el conde de 
hacerlo , como quiera que se disponía á sentar otra ves en 
el trono, si bien eomo tributario del Rey de Castilla , á uno 
de los meiquinos tiranuelos que entre sí disputaban la pre* 
sa (73) ; mas poco satisfecho Pulgar de la no «sperada re- 
pulsa y y para que en ningún tiempo se creyese menosca- 
bado su derecho , tomó, posesión de los molinos delante de 
testigos valederos, hadendo plena información dello, asi 
que volvió á Espada (74). 

También ha quedado en Granada la iama y tradidoa 
de que luego después , por largtrisimo tiempo » al principio 
de cada año se sacaban á pregón y pu)a los moünosde Tre- 
mecen , derlante de la casa de los Pulgares , como én reco- 
nocimiento de propiedad y para perpetua memoria (7 5). 

?(o -sé si me seduce ^ entusiasmo ; pero la cesión que 
hizo Pulgar de tierras, casi^^ bienes, conquistados á punta 
de lanza , sin aceptar en cambio la menor recompensa , es 
tal vez á mis ojos el rasgo mas glorioso de su vida: y al ver 
tan bizarro desprendimiento, tal .grandeza de alma, á la par 
de tanto denuedo , no parece sino que vemos revivir en él 
uno de aquellos héroes de la antigüedad , dignos dd pinoel 
de Plutarco. 

Por cuya razón causa mas dc^üoonsuelo el «ontempUr 
que aquel es el último de sus claros hechos , de que haya 
quedado ' memoria ; siendo asi que el insigne caudillo se 
hallaba á la sazón en su mayor vigor y lozanía , y que el 



cveto le conectó diespues largos años de TÍda. Pera por na» 
esmero y düigenda empleados al efecto , no ba sido pa- 
sible rastrear lo (pie Puljgar hicicr», desde poco después 
de la conquista de Granad» hasta que se verificó su muer- 
te (76). Mas de una vez me ha pasado por el pensamiento' 
si hallándose en Andalucía, siendo compalKerode armas y 
amigo de Cronzalo de Cdrdoba^ y tan dado por inclinación 
y por costumbre al ejercicio de las armas, acompasaría á 
aquel caudillo en las guerras de ItaKa ; pero en ningún» 
erónfca , de las que han trasmitido- á la posteridad la me- 
moria de aquellos hechos , he encontrado siquiera el nom- 
bre de Pulgar;' y ciert<> que si se hubiera bailado- en tai» 
célebres batallas y conquistas, b»jo el mando de) Gran 
Capitán y al lado de vm Garcia de Paredes y otros solda- 
dos de prea y nomhradía , no era posible cfoe quedase con- 
fundido entre la muchedumbre, sin dar buena cuenta de 
su persona , ; quien tales hazaBas obró en la conquista de 
Granada. 

También es cosa extraña que en un tiempo en que á 
todos los guerreros de Castilla les latía el corazón con el 
anhelo y ansia de ir á vengar en África la larga servidum- 
bre de m patria; cuanda en el mismo remo de Granada, y 
en la ciudad de Lo ja (77)» y alguna vez bajo el calor y am- 
paro de) famoso Gonzalo de Córdoba (78), se apercibían 
los tercios que habían de llevar el pendón de la cruz á 
aquellas bárbaras regiones: Pulgar, aquel Pulgar que por 
tantos años habrá guerreado contra los infieles, corriendo 
cada dia tras nuevo» peligros y lauros , permaneciese tran- 
quilo en sus hogares , victido ociosas y colgadas sus armas. 
iSea de esto lo que fuere, solo sabré decir que he hallado 
un mero indicio de que tal vez pasó Pulgar cu Africrt, 
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cuando al nacer el siglo décimosesto se trababa la larga 
lucha que había de costar tanta sangre; pero ni hay cer- 
tera del hecho (79)» ni consta la menor circunstancia/ ni 
menos cumpliera á su gloria andar á la rebusca de servi- 
cios livianos y dudosos, cuando la menor de sus précLas 
basta á inmortalizarle^. 

Muy escasas son también las noticias que hasta noso- 
|tros han llegado respecto de la vida doméstica de Pulgar, 
de sus costumbres y andones} y en verdad que despides de 
admirarle tan grande y generoso , como que se. desea con 
mas ansia seguirle á la .callada dentro de sus hogares , es* 
cudriííar sus acciones mas leves, escuchar hasta sus pala-» 
bras ; conocemos al héroe , y quisiéramos conocer al hombre* 
Es licito sin embargo conjeturar, y sin correr el ries- 
go de engañarse , que habiendo nacido con índole tan no- 
He ^ acostumbrado desde mozo al áspero ejercicio de las 
armas, afícioniído á las letras humanas que cultivó hasta 
en su vejez , y mal avenido con el ocio y regalo , no es da*- 
ble que estuviese sujeto á aquellas pasiones bastardas que 
ava$allan el corazón, le estragan y envilecen. Sus. costum- 
bres debieron de ser no menos sencillas qAe putfis, á juz- 
gar .por. lo que sabemos de su vida, por la ^robustez de sus 
fuerzas ^ por lo despejado de su entendimiento hasta en una 
edad muy avanzada ^ 6 por mejor depr, hasta la Víspera 
de su muerte. 

Tres veces contrajo i^atrimonio: la primera con dona 
Francisca Monte de la Isla (80), en la ciúd^^d dé Alcalá la 
Beal, donde tal vez pensaba Pulgar avecindarse ; por cuan- 
to consta que los Reyes Católieos le prometieron darle en 
.aquella ciudad oficio de república (8r). Casóse, á lo que 
se deja entender, por los años de i485 (8 a),, y de aque- 
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lia s«8oni le nació una hija, de nona^ire do3a María, que 
después casó con un caballero de esclarecido linage, llamar 
do Rodrigo de Basan, regidor que fue de Granada y alcai- 
de y corregidor de Gibraltar. IKióles Pulgar algunos bie- 
nes (83); mas or^ no fuesen táíUiDs como creian cUos cor- 
responderles, ora anduviesen los ánimos • desabridos- y con- 
trapuestos (como en tales casos acontece) al ver que su 
padre habia contraído nuevo enlace, de que hubo luiego 
hijos varones; lo cierto de ello es que brotaron en el seno de 
la familia' disturbios y desavenencias, de que queda rastro 
en ma» de- un documento; único sinsabor,, al menos-que 
se sepa, que acibaró.!;^ vida de Hernando del Pulgar. , 

Casó en segundas nupcias el dia a de abril del' aíio 
de i5o8, por senas que fue Pascua de flores, con una ilus- 
tre seijora, doña Elvira* de- Sandoval , rama de muy buen 
tronco (84); y á juzgar por el amor entra» able que- le tu- 
vo su esposo , y cuyo recuerdo le duró' hasta los últimos 
instantes de su vida. (si bien era la noble dueíiaya viuda y 
con un hijo del primer matrimonia) puede con razón co- 
legiros que estarla dotada de muchas- y aventajadas partes. 

Kacieron de este matrimonio don Rodrigo de Sando- 
val, que falleció antes que str padre, sin dejar sucesión, y 
el primogénito Hernando Per^z del Pulgav, en quien re- 
cayó el mayorazgo, y que tomó sobre sí la pesada carga 
de llevar sin deslustrarle un nombre tan glorioso; Siguien- 
do el ejemplar que cercana tenia, guerreó' largaos anos eit 
África, consumiendo stt hacienda; derramando su san^e, 
quedando en cautiverio- con uno de »h» hi>jos:. y al fin ga- 
nó mucha fama y rcnom}>re en aquella^ mismas sierras 
de la Alpu jarra, donde habia apagado* su padre la primc^ 
ra chispa de la rebelión (85). 
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ASo y medio antes de morir Hemaq^o del Pulgar, ét 
de leu hazañas , casó en terceras nupcias con Elvira Pé- 
rez del Arca; de la que no se salie mas que el nombre; 
pudiéndose meramente colegir que no el cAo de ambición 
ó codicia, y si solo la amistad y el cariño, pudieron esii*- 
mular á Pulgar á contraer aquel enlace en uña edad tan 
avanzada ; puesto que aquella seiiora no trajo bienes nio^ 
gunos á poder de su esposo (S6). 

Por la escasísima luz que arrojan los documentos que 
aun subsisten, se viene en conocimiento de que Hernando 
del Pulgar, después de la toma de Granada, permaneció 
en los términos de Andalucía; ora en aquella ciudad, tan 
rica para él en gloriosos recuerdos , ora en los pueblos en 
que disfrutaba bienes y. heredamientos, ó ya en la opulen- 
ta Sevilla, patria de su segunda esposa , con la que vivió 
unido largas años (87), y al parecer, con mucba paz y 
contentamiento. 

Bespues de haber bosquefado, aunque de corrida, el 
retrato de Hernando del Pulgar, ya como capitán valero- 
so, ya como varón dotado de generosas prendas, réstanos 
presentarle ahora cómo escritor-, bajo cuyo concepto no 
ha llegado á mi noticia que* haya sido considerado hasta 
abofa , por mas curioso que parezca ver domo manejaba 
la pluma quien tan bien manejaba lá espada. 

Inducidos á error por la semejanza del nombre, y 
acostumbrados á mirar á un Hernando del Pulgar como 
historiador^ y á otro Hernando del Pulgar como guerrero, 
uo han faltado autores de pro que hayan atribuido al cro- 
nista de los Reyes Católicos el resumen ó compendio de la 
YÍda del Gran Gamitan; habiendo otros dejado en duda, 
á pesar de su vastísima erudición, un punto tan potable 
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de nuestra historia literaria (88). Cundió después la opi- 
nión, mas conforme á la verdad, de que Pulgar el de las 
hazañas fue quien escribió los claros hechos del otro famo- 
so caudillo; pero se )ia creido generalmente que era suya la 
Crónica del Gran Capitán, escrita por un autor contempo- 
ráneo^ que recató su nombre, y dada varias veces á la prensa, 
en *el siglo décimosesto (89). Mas habiendo leido esta obra 
con cuidado y detenimiento, quedé intintamente convencido 
de que no estaba escrita por Pulgar; asi por el gusto y sa- 
bor, si es licito expresarse de esta suerte , como por una 
reflexión obvia y sencilla , á saber : que habiendo sido com- 
pañeros de armas Gonzalo Fernandez de Córdoba y Her- 
nando del Pulgar, mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni indicio de que hubiese pasado 
Pulgar á naciones extrailas, debió naturalmente hablar con 
mas a£cion de las cosas que vio con sus ojos y en/ las que 
le cupo no pequeña parte } que no de las que sólo pudo 
saber de oídas, á manera de rumor lejano; y al contrarío, 
en la expresada Crónica se advierte que habla el autor co- 
mo testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
circunstancias muy leves, y hasta diciendo alguna veeque 
habia conocido á personas de aquellos reinos; y apenas 
nombra, como de paso y con escasa voluntad, las cosas 
de Granada. 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo bus- 
caba, seguí haciendo investigaciones, y pasaron sucesiva- 
mente por mis manos varías Crónicas del Gran Capitán, 
que hallé en las bibliotecas de la corte ó que me facilita- 
ron mts amigos (90), hasta que al cabo vino á mi poder 
la que indudablemente fue compuesta por Hernán Pérez 
del Pulgar, el de las hazañas (91). 
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El nombre del escritor^ aun prescindiendo de la fama 
del héroe que en aquel escrito se ensalza, bastarda para 
despertar vivísima curiosidad; pero concurren otras cir- 
cunstancias particulares que acrecientan hasta lo sumo el 
interés en favor de tal obra. Escribióse, al parecer , por 
los aSos de i5a6, .probablemente á tiempo que el empe- 
rador Carlos V hizo su mansión en Granada, y de cierto 
por obedecer su mandato y satisfacer su deseo. \ Qué seria 
ver á un monarca tan poderoso , quizá el mismo dia eu 
que visitara el sepulcro del mayor Capitán de ^u siglo, en- 
comendando, que escribiese su vida áotrp guerrero ilustre, 
su amigo y compañero ,^ que en un ejército de lm*o,es me- 
reció que le apellidasen el de ¡as hazañasl Figurémonos 
por un instante á Hernando del Pulgar , á la edad de se- 
tenta y cuatro años, recogiendo solicito en su memoria \&s 
recuerdos de sus verd^ años, repasando en su mente los fu- 
gares en que habia alcanzado tanta gloria, los claros hechos 
de Gonzalo de Córdoba, de que él mismo habia sido testigo: 
**c yode los que vi me atrevp á escrcbir, aunque en mucha 
edad é poca habilidad , que causaron poner en borrones vida 
que tanto n^rescia ser de buena tinta escrita, «n especíala 
Príncipe y señor que su grandeza en el mundo pone espanto 
el cual nos quita la benevolencia con que á todos admite.» 
Excuto de presunción y vanagloria, nos descubre Pulgaer su 
hidalga índole con solo anunciar la manera con que se pro- 
pone escribir su obra: '^é queriendo yo seguir ambos ban- 
dos, llano y< claro diré lo que en fecho fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron, apar lando la jactancia 
de decir que fui en ello, en especial las de la guerra de 
Granada, do poco dclla pasó en aquellos quasi diez años 
que duró, se me encubrió.» Como cabalmente en aquella 
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conquista dieron Gonzalo de Córdoba y Hernando del Pul- 
gar tan señalada. muestra de sus personas (habiendo hecho 
ambos las primeras armas en la guerra de Portugal ) se np- 
ta en la relación de los hechos un sabor de verdad, un 
candor que entiesa por su sencillez misma: debiéndose 
á la propia causa que sepamos par esta obra varias proe- 
zas^ de Gonzalo de Córdoba y algunas circunstancias de su 
vida, que á no ser. por Pulgar yacieran ignoradas. Los de- 
mas historiadores y cronistas se apegaron con mayor ahin- 
co > cual era natural, á los hechos mas notables por su 
grandeza, á las batallas y conquistas en que mandó cómo 
caudillo, arrojando de Italia los pendones de Francia, y 
disponiendo cpn su mano de>einos y coronas: solo por 
acaso aludieron á. los hechos de su mocedad, que no eran 
sino las primicias de su valor y singulares prendas; pero 
Hernando del Pulgar, que los habia presenciado, los re- 
fiere con grata complacencia, pinta los obstáculos, los ries- 
gos que los acompaiiaron ; se encanta celebrando su buen 
éxito, fio parece sino que s^ le ensancha el corazón , al re^ 
ferir las proezas- del insigne Caudillo; y que á pesar de ha- 
berse, impuesto á si mismo callar sus. propios heqlios, dice 
en sec^e^ á sus lectores: '^este héroe era mi' amigo ; yo 
peleaba á.su lado.» 

Una circunstancia notable, que resulta de la lectura 
de su tobra, es que en más de una ocasión se asemejaron 
nq jpQco lino y otro guerrero en lojs hechos con que se ilus- 
traron, durante la guerra de Granada: no parece sino que 
á porüa corrían en busca de los mismos peligros. Abastece 
Pulgair á la ciudad de Alhama y la salva de su perdición, 
Gonzalo de Córdoba la salva á su vez , y Pulgar es quien 
nos lo refiere. Se mucstrs^ indecisa la fortuna, aunque |K>r 
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breve plazo , y el Rey Fernando no jiuede acaíír f an pres- 
to cual quisiera: Gonzalo de Girdoba se encierra' c^ fa 
Malaha^ y su sola presencia la preserva: corre Pulgar á 
Salobrei^a , y con su arrojo la defiende. Codicioso de riesr* 
gos y aventuras, babia llegado el Córdoba una nocbe bas* 
ta la misma puerta de Granada , prendiendo en^ ella fuego 
y causando en los moros gran turbación y escándalo;* y 
lástima que se le malogró después por culpa ageiía el ba- 
ber entrado en la ciudad, para libertar á los cautivos, que 
bubíera sida el tnas honrado hecho que en nuestros iiem'^ 
pos ha acaescido en España ^ según las psrlabras mismas 
de Pulgar; á este le cabe mejor suerte, y da gloriosa cima 
á ?a empresa de la mezquita. Entra Palgar en Málaga, po- 
niendo á gran riesgo su persona, para ofrecer tratos y con- 
ciertos de paz; Gonzalo dé Córdoba se introduce de oculto 
hasta el palacio mismo de 1» Albambra f y arranca al mu- 
dable Boabdil las condiciones del entrego^ 

Terminada la guerra de Granada^^ gustó en aquella cm- 
dad brevísimo reposo el ilustre csrudilYo, y pasó luego á 
Italia: de cuyas crmpr^sas y conquistas^ ó ya por mas sa-** 
bidas ó por ño poder dar dellas f antas señas, solo' bízo 
Pulgar una leve mención , como por via die recuerdo. 

Cuando se espacia á placer , cual si en él propio refbí- 
jaran las alabanzas de su amigo, es cuándo pinta su ade- 
man, &a rostro, sus bidalgas prendas, la serenidad en ?os 
peligros, la igualdad constante del ánimo en la buena y 
en la mala fortuna , la largueza que le grangeaba hechu- 
ras , su clemencia y generosidad que desarmaba á sus con- 
trarios. ]\o encuentra palabras Pulgar para encarecerle 
cual quisiera ; y se lé ve con secreta satisfacción deslizarse 
sin sentir al mismo propósito ^ repetir los elogios de mil 
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naner-as, busc^ acá j allá en anales é historias los héroes 
mas famosos dt la antigüedad , para colocarlos al lado do 
su héroe y que este aparezca mas grande (9 a). 

Si el esiilo es el hombre , (como ha dicho ingenio- 
samente un escritor .profundo . y el mejor intérprete que 
ha tenido la naturalesa) » ( * ) Hernando del Pulgar se re- 
trató tan fielmente en ju obra, que bastaría á cautivar 
nuestra afición, aijin cuando no hubiese quedado del nin- 
guna otra memoria. Descúbrese de lleno su generosa índo- 
le , ad ver con cuánta complacencia celebra á los guerre- 
ros que mas se señalaron , sin que se trasluzca en sus p;i- 
labras ni la mas leve sombra de bastarda envidia: todas 
las dotes del ánimo, que anuncian elevación y grandeza» 
exritan al punto su entusiasmo ; . y sobre todo se echa de 
ver que las prendas que mas estimaba eran el meno^re- 
cio de las riquezas y la benignidad y mansedumbre. ¡ Cuan 
de apetecer seria ,, que al r(|cordar «del sueño los reyes de 
la tierra , encontrasen quien les repitiese las Husmas pa- 
labras que pone Pulgar en boca de Qonzalo de Córdoba 
hablando con el Rey de Granada \ '* Con mas seguridad se 
acnecientan los estados perdonando que vengando : en espe- 
cial ved como anda todo tan dudoso que requiere mas 
clemencia y suelta que no gobernación rigurosa ; que su 
tiempo habrá que carezcan de la. vida aquellos que no usa- 
ren della como coa viene al sosiego de la ciudad. Cá me- 
jor, á los dañosos de jallos ,con miedo , que con aquel y de- 
seo de perdón se enmendarán y serán modestos en lo por- 
venir; lo que con cuchillo. sus semejantes, que fuera de 
aquel quedaren , no se podrán corregir , y es dar lugar 
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á que quajca mas sus males. Por ende mii'ad, señor, que 
para que los hombres duren, no ha de durar miedo en 
ellos. Que al Rey mas amor que temor le hace señorear; 
y dando lugar á vuestra ira , quedaos tiempo para consejo; 
con el qual daréis el remedio necesario : que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se posee mas se- 
guro que con gentes ni oro ni verdugo.» 

Está esmaltada la obra con mátimas morales ,'expre-^ 
sadas algunas ie ellas con singular acierto , si bien mas 

t 

de una vez se resiente el escritor del j^usto de aquel tiem- 
po , mostrándose recargado de erudición prolija , que lejos 
de hermosearle le afea ; coino suele acontecer á joyeles an- 
tiguos, que el engaste pesado del oro ofusca el. brillo de 
la pedrería. , 

Se conoce que Pulgar gustaba mucho- de los historia- 
dores de la antigüedad ; condición propia de su grande 
alma': y tal vez á aquella afición áe debiera el que mas dé 
una vez ponga razonamientos' en 'boca dé sus persbnkges 
(siendo iino de los primeros qufe lo tentó éñ Espiifía) , pa- 
ra tomar respiro en la narración dé los hechos , y como 
por gala en el arte de bleA decir; Mas de un discurso' hay 
enJtre los süjrosque no se désdbñlsix'á dé pr'ohifar cbitíd pro- 
pio di' escritor de mas renóinbre'V ydá gozo ver á ún güer- 
rero , cargado dé anos', y qiié Consumió lo mejor de su 
vida en el estrépito de 16s campos, ordenar' discursos *A'ó 
sin arte , eslabonarlos conceptos i pulir' el estilo y 'lá* fVai- 
sc, y 'alguna; vez tónfir tkl calor én él ánimo, que natti- 
raímente se coiftunica á sus pensamientos' y expresiones. 
Enérgica y üriosa , á rio 'p6der «láS, es el habla que po^ 
ne en los lábioá del Alfaquí ', cuando vientlo dividida la 
cibdad entre dos Reyes, y llamados por uno de ellos y áco- 
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giAos los castellanos , y el imperio á punto de desplomar- 
se , increpa de estarsuerte á los moros , para que vuelvan 

de su iiSenesi : ** ¿cuándo en los dias de los malos cesarán 
nuestros males ? Cá de los comportar , nuestros enemigos 
nos han mancilla : ] oh , como si fuésemos buenos alfa- 
quíes y viejos , y derramásemos nuestras • lágrimas en tra- 
tar la paz , como no derramarían \<y& cristianos nuestra 
sangre en la guerra! P^ies la razón quiere, y la justicia 
defiende álos moros tomar armas contra moros; y tan re- 
cias , que con el favor del sueldo que Gonzalo Hernández 
metió y dá, no se siente el daño que en lo recibir se si- 
gue. E otro mal igual á este , que seguís hombres nue- 
ros j ventajosos en maldad ^ por negligencia de justicia; 
de lt)s cuáks gran número' anda por las calles con callosa» 
maiips dé hacer mal á sus vecinos; y en lugar de se ocu- 
par en peligrosas y famosas cosas de virtud , desarraigan^- 
do los enemigos de su pueblo, sin enti^meter alo dañar, 
gastando en ello sus trabajos , fatigando los hombres lle- 
nos de buenos pensam^ientos. Por ende, ved cnanlo en tor- 
mento viven los que á estes siguen : que no de la ciudad, 
mas de ■ la .tierra , para bien y utilidad della debían ser 
desarraigados ; y con vuestra experiencia proveed lo pre- 
sente ; pues veis los nervios cortados para mas mal suce- 
der adelante. No dudo algunos digan el habla es recia ; pe- 
ro es mas segura; pues mejor es morir honrada y virtuo- 
samente en el campo, que no meter én nuestras casas ene- 
migos de quien seamos sub jetos. Lo"Cual siempre seremos, 
si luego no usamos de la vitoria , que en nuestras manos 
tenemos para ser libres ; y, dejando amonestamientos , to- 
memos armas y fuerzas para amar y defender nuestra cib-< 
dad y reino : que el hierro caliente se labra, £ apriesa an^ 
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l?0« ^^ 'v^itmiú ffOFi ^/y' muritron^n ia guerra de este reh- 
^üQ de Grontádu^ . 

Tenia Pulgaír NVtU» etclairos de uno y otro sexo , y á 
'>c«fU cM¿il,le misndoiu por mi propio nombre, y.á nin^u- 
j.i»)Q 4e.. elloa olvida. al repartir sus beneficios: & cual le da 
fia .liberiad desde eJi>>dÁa minno en que él fallesca; á cual 
.le^obliga aola A qjnte árva durante algunos «nos , y le con- 
:Gedeluf!|g;o.qUe disfrute de un bien de taato precio. A to- 
^s .SUS', criados lesídeja^ alguna manda ; de todos sé des^ 
.pide o(tfi «ariáo , ycoino ¡pudiera bacerlo un padre. 

£1 que asi trataba á personas tan poco, allegadas , mal 
jpp^ olvi^ -á su.ic^posa ;i á la cual de¡6 aljg^ihios bienes 
•pi^ra^que los dísfr otase i por los diaa de su vtd», en prue- 
•ba'defl autor' que. le>4eBÍa.. 

j.i Taibbi^n' dejé un legado A favor '^ Mencia Pereie del 
Piiligar^^uihcvmanai lamisina que estuvo casada con aquel 
Francisco de'Vedmar'deqtiese ha' hecho mención en esta 
jobra (.95). . •*..íii-.;- • i !' . . 

- i:.!])ro:<sé.si ac^iktéecrá.^ otros lo que á* mí me sucede: 
^«feoikbel/eaa eattidiar la. condición é índole de ios varones 
iitsigf^e»^ y, 'n0\«[iM(iiV» hechos lamosos^ sino en sus acciones 
IP^ ppqufidiía ^t hASta • en pormenorék tan . téanes < <que ape^ 
n^s ^divisen. Me:agrada ver aun Hernando dd Pulgar» 
flxdp, loa, /Muz^(M#i»^xéoomeÉdando á su hijo, qué dé todos 
lo&aj^O$ á Ja4^ápiUa Baalde^Giranada y. á otras iglesias y mo- 
nasterios *^ htwinádieiiirílgo^eaádeoi paha hósétae ^ molido en 
el molino del Salar con las piedras de la cañada de fuenti^ 
dftii^unc^if p0r*guei » hacei^ , kludcd/c^iita j té esio • que sea 
nk^y.'Mmififíi ^4 ^ihechaflOit é se rüiembren «09 qUetntu-'di^ 
li^nfia ^,^ ei^ida^Q. . 4JimpiezQ 4o hadaí Dúüa i ^loik-a • de 
£^if{Qv^^ «M^/noiíl'/^i»: {«Qué' requerdootan tierno< y^tan 
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sentido ! Él solo I>asUria á mostramos el alma de Pulgar. 

A pesar del natural anhelo de perpetuar con gran co- 
pia de riquezas el lustre de su c^tsa, y no obstante las cos- 
tumbres y máximas de aquel siglo, es cosa digna de no- 
tarse que Hernando del Pulgar babia compartido la ma- 
yor parte de sus bienes entre sus dos hijos \arones , fun- 
dando un mayorazgo á favor de cada uno de ellos; mas 
habiendo arrebatado la muerte á Rod^go de Sandoval| sin 
dejar sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno 
entrambos vínculos , y recayesen en su primogénito Her- 
nando Perea del Pulgar, á quien dejó mejorado en el ter^ 
cío y en el remanente del quinto. 

Las demás disposiciones, en el testamento contenidas 
versan sobre arreglos domésticos ; notándose en todas ellas 
el claro entendimiento de Pulgar , el buen manejo de su 
hacienda , su cuidado solicito por evitar dudas y disen- 
siones, declarando prolijamente los débitos que dejaba, las 
fincas que habia enagenado , y hasta el paraje y sitio en 
que se hallarían á la mano los títulos de propiedad. 

£1 día a de agosto del año de i53i aparece hecho el 
testamento en la ciudad de Granada (96); y el dia 11 del 
mismo mes y aiio falleció el ilustre caudillo , como lo 
expresa la misma lápida que cubre sus cenizas ( 97 ). Pío 
Consta , por desgracia , ninguna circunstancia de su muer- 
te ; mas por lo que sabemos de su vida , de sus claros 
hechos y virtudes , bien pudiera apellidarle España, como 
Francia al famoso Bayardo : el caballero sin miedo y am 
maneilla* 
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NOTAS. 



u Real cAlula exf^edñia por ti Emperador Carlos- V^ en 
la ciudad de Granada ,^ 99 de «etíenibre del afto de i5'j6-, que 
$t conseeva oríginal «ti el arcliú-o de la casa de hu Pulgarei. 
(Véanse loa documeAtos del Apéndice.) 

3. Acerca de la diferencia de uno j «tro Pulgar, véanse Im 
apuntes contenidos en el Api^ádjcel 

'3. En ninguno de los documentos existentes en el archivo 
de la casa del Salar , m en los demias que .el autor ba ten¡dk> t& 
mano , se Kalta indicado el pueble' ni menos el ailo 6 el d» en 
que nació Hernando del Pulgar ; y solo me parecí^ probaAtlé qvc 
hubiese nacido en la Mancha, atendiendo á q«e iu 'padre ^e 
casó en Ocaila j murió en Ciudad-^Resl. En este úhimo'p^^ 
blo no se ha bailado tampoco rastro de tal nraeimiciito^ 'ai aiin 4e 
semejante &milia por el trastorno. d^ 4os timnpos^'mal regi^ 
trando una obra impresa en Gi^abada {'Hisét^ria-dñ ia éasa'.dt 
Henrastí)^ escrita por un caballera mu j principal , empaeent»,»- 
do con la famiiia de los Pulgares , y que coosttltaria> probable**- 
menie los 4ocumentos de su Casa , se «ha Tenido en > cilmooimic»* 
to de lo que con lant«» anheld se buscaba.- - ' ..' ^ 

4. «Consta ser piíblico y notorio que la Casa y SoUrr'd«l 
Pulgar está en el Principado de Asturias, eñ' el valle. de 'Giterna^ 
en el lugar de la Cortina, que esdeleoncejo deXena; j. q^m dk 
los mas ilustres y nobles que Jiíay en dicho concejo y Principan 
do, cuyos poseedores siempre han- sido reconocidos <y estiinados 
por caballerw y principafes señorea.» Slc. (Testímonio iudkialée 
la aseenátncia f hechos , senv'ctoSf Su;< de esta casa i'se lilaoi^ 
petición de Jiían Hernando Peres del Pulgar , Seftor dti Salar, 
por los »fkt& de 1673, y con «Uta de los docu/ncnto* oriffinaiéi 
del Archivo .donde se custodia útesiiinonio impreso») En el ar^^ 
chivo antiguo del lugar de la 'Cortina, concejo del»eáa.|' ^e 



loa HOTAS. 

balUron en «I padrón de la moneda forera unos renglones que 
decían así: * ' / 'V" f :> , " 

Gonsalo Pulgar, liíjo-dalgo.' 
Pedro Pulgar, tu hermano ,^ hijosdalgo. 
(Es de advenir que ambos TÍvieron en el siglo XIV.) Los seño- 
res de esta casa en Asturias eran Patronos del Paironasgo que 
llaman el Albergueria^ en «I lug^ decios, al pie del puerto 
.déla GlibiUa; en. el que daban sustento ¿pobres pasajeros, 
lumbre y heno para camas; y los que ]»§ asistían eran libres 
de pechos. reales y ooneeiiles, por privilegios . muy antiguos. 
{Historia de la casa de Herratím . • '< - . 

5* «Rodrigo del Pulgar, oaaé eit OcaiU con doiía Constan-. 
sa £ráreí.ii Osorio , hija de Lepe Alvares Osorio , Comendador de 
SocaI^gISi y, Trece de Si^XiBf^iM^^^IÍistana geñna^ó^a de la ca^ 
sm^ Ldra ^ por D. Litis «de Salaaarty.'Gastw), Ub.-JÚFV<lbl. 74^). 
•Haa< sido ; :vanaa las iayesligacioncs- becbAs «én <0ca3a , ' para sacar 
-algufia UiS' acerca dé .dicblo casamiento ;^ y «olo se han hallado 
pruebas de haber . existido • antiguamente en «iquella loiudad una 
ibistre .{amili» de .Osoridb ,■ énlasada con* otras no menos eselarc<«> 
¿idafti^Pero en el'sf gk» ifitil qnedabah todavía- docimrientos- y prue^ 
bas.>GMiifafnleiite8 <¿«ftepDopdsito<S «consta por ma. informa-* 
cidií heeba.en Ocaua, ante JuUan Oarcla , escribano. del nú'r- 
meao desella y en la- de ábcsL /de i&3G , que casó («Rodrigo del 
Pugar , padre de Hernando* (del Pülgiir, eltü las hazañas) con 
Udfia CoñstansaGarcisOson» y 'Cárdenas , h^a de Lope Alva- 
vea Oacírid', «omendadáMrÍde-9ocobos<y. Trece de- la orden de 
Santiagpf'j .de doSa .Constanki de Cárdena» ,' su muger , her-> 
ma|ia éntfera<de Garct Lope» de ' Cárdenas , Comendador jna- 
yOD^idéLeon^ progenitor^' los Condes de la Puebl^ del Maes- 
tre y. detio» Duques de Maqneda. Y él Iiopca Albaréts Osorio 
jeiwiNh^o.de JuAu Alvareí Osorio^f progenitor de Ips Marqueses de 
J^ñiotgkt\^ffislcría.de la Gasa dü HerrastSJ^) * «ilio^t Alvares 
jQso«íq^{ dice i Lope dé Haro'.ai*fv nobilarió) £ie el primer aa-^ 
• ifoliéroide esta rasa y linage ifue haUatnos haber ^ poblada €a 
•^layWUa\dfit\0€Qha ^ que. por-algimasl«>elaciants'raftnuscritaa/pa- 
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rece haber «do hijo dei marques de' Aiiotga, y segvn otro.- 
hermane , aunqo^ en ellas no st hace memona de cual de kni 
marqueses de esta casa fue el hijo ; pero .]por .el líempQ parecen i 
haberlo sido de D. Alvaro Perea Osorio i él prímvo marque» ¡de i 
esta casa: fue caballero del hábito de Santiago y comendador d«'» 
Socobos j Trece de la orden. (Nobiliario genealógico de'} ios i 
Reyes y Títulos de España* Tomo i.^ libro 4*^ fol. 397*) ...t 

6. Legajo a.^. Núm. 19. ■' ' >■ ■ • .}> 

7. £1 mas antiguo ascendiente de esta cas^i » de qye ^ IJ^e-^ 
ne autentica noticia , es « Pedro del Pulgar « que nacid' auó .^de 
i3ai , en el reinado del Sr. D. Alonso xl ; fu¿ cau^Ulo e». 
muchas empresas militares , y murió en Garopomanes «|iio: de> 
1376. Casó en dicho- Principado con María Diez de la Cértina^, 
de quien tuvo dos hijos ». (Historias de la Casa de IIe€i\asii)t. 

£n lacasa.de los Marqueses del Salar se conserva un. anr^ 
tigtto cuadro , que probablemente es copia de otro mas anú- 
guo y y en el .que está, retratado un guerrero de hern^s<>.gcAtil> 
y gallarda presencia, el cabello basta el hombro y ta harbaí 
crecida , con armadura de hierro y. nnA banda- encarnadaj, qite« 
le cae del hombro ixqtiierdo y le cruza- por>< el -pechos anudada' 
luego con un lazo. Eala mano derecha, tiene ui^ bastón cortó dflt 
mando , tachonado de oro sobre color ro^o; y la. imano izquierda 1 
apoyada en un caséo que está colocado sobre un bufete. £n dí-^' 
cho cuadro se lee este letrera; «£l Sr. .Pedro' del Pcilgar, Se- 
ñor y caballero de- la casa, torre y. castillo del Pulgar, sita en 
el lugar de la Gontina» Principado de Asturias. Kació en dicha 
casa , auo de i3ai., habiendo hecho muchas y gtoriosais acciones , 
militares, siendo caudillo en las mas de ellas: ,muri<S en Cacu'- 
pomanes el aíio de... (lo demás no puede leerse).'^ 

8. K Fernando del Pulgar'^ denoel. del Rey D. Juan el i, 
hijo segund» de Pedro del Pulgar , SeSor de esta casa en san- 
ta María de Telledó « Concejo de Luna en Asturias; casó con 
María de Gienfuegbs.» (Historia y geneoiogia déla casa de, 
Lara, Ub? xiv, fol. 746») 

tiFernatuh del Pulgar^ Doncel del Sr. lley D. Juan I, el 
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y muj Talerofo foldado: hallÓM en el «¡lío de Almeída , «fto de 
i38i 9 j el de i3S5 en U batalla de Aljubarreta , donde recibió 
muchas heridas, de que qnedd entre los muertos : j el aito de 
i3i97 £ae *ci^>^i^*0 ^ Diego Hurtado de Mendosa i y capitán 
de' una de las cinco galeras que gobernaba en contraposición de 
las de Portugal, las qne desbarataron* Había nacido' en As- 
turias ^ en la Cortina, concejo de Lena, donde casd con María 
de Gienfuegos y Quirds, casa de honores hic •(Historia de ia 
Casa de Herrastí.) 

9. « Pedro del Pulgar , que sirvíd y se halld en la batalla 
qne se dio á los moros cerca de los Collejares» año de l^<A^ y 
en la toma de Pruna y en la de Anlcqnera ; y en un reencuentro 
sobre Cambil le mataron , el de i43i. Casó en Ciudad' Real 
con doiH^' Juana Slartmes de Poblete, en qoien tUTO i. Ro- 
drigo del Pulgar/' (Historia de ia Casa de Herraste.) 

10. *t Rodrigo dei Pulgar y Poblete ^ hijo mayor de Pe- 
dro del Pulgar, %im6 Taleresamente ; y siguiendo la parle de 
Rey D. Enrique rv se halló en la batalla ^e Olmedo , y en las 
talas que se hicieron en la Vega de Granada , los aflos de i4^4i 
55 y 56-, y en la defensa de Ciudad Real , cnando la invasión 
del Maestre de Caiatrava, año de 1475, quedó muy mal heri- 
do, de lo -que le resttliá «u muerte." ( Testimonio judicial de 
la ascendencia , hechos y sencidos, &c* de la casa del Pul- 
gar. Historia, de la Casa de Herrastt',) 

11. No hay mas dato para venir en conocimiento de cual 
fue esth acometida ' contra Ciudad Real , de cuyas resultas ' 
quedó herido el padre de Hernán Peres del Pulgar, que 
saberse que se verificó el afio de i475 « y que iba por cau- 
dillo de los que en^bistieron la villa el Maestre de Caiatrava. 
Habiendo muerto el Maestre de «dicha orden Don Pedro 
Girón por los aSos de 1466 , es evidente que al que aquí 
se alude fue su hijo don Rodrigo Telles Girón , que le su- 
cedió en aqu^l cargo , y que luego murió de una saetada con 
yerba en el real sobre Loja , á i3 de piUode 148a. ( Apuntes 
breves del reinado de los. Sres* Reyes. .Catéiicos Don Ker- 
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nando y Dona ^ Isabel ^ per el doctor don t^orcnso Galínd es 
y Gkrva¡ai. M. S. exUtente ea.la Eeal Academia de la Uíe- 
tería.) 

Debió de Tenficarse la acometida de Ciudad Real coa 
motivo de loe bandos y parcíatidadcs que se encendieron en 
el Reino, cuando m disputó la sucesión á la corona por 
muerte de don Henrique IT , acaecida en los postreros del 
ado de i474« Algunos Grandes y SeSores tomaron la parte 
de dofia Juana, llamada TiUgarmente ia Btitraneja, '* E los 
primeros que se mostraron é manifestaron por la dicha don- 
cella DoSa Juana (dice un escrkor contemporáneo , digno 
de mucho crMite* ) fueron el Marques de Yillena, don 
Diego Pacheco , que la tuvo en su poder , é sus primos ei 
Maestre de CaiaUwa 'don Htfdn'go Girón ^ é su hermano 
don Alonso Telles Girón , Conde de Urefia , hijos del Maes- 
tre de Calatrava don Pedro Girón &c. ** Entre los Caballeros 
que siguieron en aquella guerra el bando de los Reyes Ca- 
tólicos, cita el mismo historiador «/a ffente del Mar^ites de 
Astorga , que tenia en administración don, Luis Osorio , Ca- 
pitán que después fue ú guarda de la Ciudad de Alhama, 
é después Obispo de Jaén , que era tutor del Marques de 
Astorga , que era niito. ^ Aparece pues , como sumamente 
probable , que el Maestre de Calaíta va acometería á Ciudad 
Real, (siguiendo la antigua enemiga entre dicho pueblo y 
la mencionada Orden) y que Rodrigo del Pulgar, casado 
con doSa Constáma Osorio^ y enlaaado con tan ilustre casa, 
seguiría el mismo bando y concurriria á la defensa de Ciu- 
dad Real , declarada á favor de los Reyes Católicos. 

la. **El famoso Hernando del Pulgar, primer>se2or del Sa- 

* Historía de ¡os Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel , escrita por el Bachiller Andrés Bernaldes , 
cura que fue de la irilla dé los Palacios. (M, S. existente 
en la Biblioteca de U Historia). 
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lar, caballero continuo de ¡a casn real, y i. quien llama- 
ron el de las hazañas por las heroicidades que ejecutó en 
al conquista do Granada.» (Jllstoria de la easa de Lara^ &c« 
Hb. 14 f fol. 743^*) "Y que sirvió con grande aprobaeion de 
▼aliente guerrero en la guerra de Portugal^ donde se ie hi* 
zo dicha merced de Continuo &ie. ( Teslim, judicial de la aS" 
cendencia , hechos &c. , de la casa de Pufgan) En el archi- 
▼o de Simancas ;, en un libro titulado: Continuos del afio de 
481 en adelante, se halla la partida setenta de los Continnos 
que dice : Ferríando ' del Pulgar , cuarenta mil maracedis, 

1 3* **£n el segundo dia de Navidad de dicho aito de 
1481, escalaron los Moros á Zahora^ é tomaron la 'fortalesa 
é la villa con toda la gente r cuanto en ella habia, é se 
perdieron entre itfuertos é cautivo», chicos é grandes, que 
ovieron los moros , ciento sesenta personas cristianas ; que nO 
se salvaron , salvo algunos hombres que saltaron por los adar-^ 
ves. ( M; S. del cura de los Palacios, cap. 5 1.) 

1 4* Llamóse por esto la batidla tenebrosa: el marques de 
Gadis sorprendió j tomó á Aihama en la noche del dia postre- 
ro de febrero de 1482 : la villa era de seiscientos vecinos ; noMi- 
rieron en aquel rebato ochocientos moros varones , y cercA de 
tres mil almas quedaron cautivas. (M. S. del cura de los Pala- 
cios, cap. 5a.) 

1 5. De una real cédula , firmada por los Reyes Gatólicos, 
su fecha en Alcalá de Henares á 18 de febrero de 148G, se in- 
fiere que Pulgar empcKÓ á servir en la guerra de Granada , con- 
tribuyen do á la guarda y defensa de Aihama, '* desde veinte é 
seis diasde agosto del aíio que pasó de 148a , que yo (dice el 
Rey) vos mandé recebir por mío, y ros mandé que quedásedes 
por rai contador de la dicha ciudad , con D. Luis Osorio , obis- 
po de Jaén; donde habéis estado y residido hasta hoy.*' (Véa- 
se este documento en el Apéndice.) , 

16. Alhcuna la Seca se llama aun hoy día: el apuro de 
los sitiados , en aquella época , se puede colegir de estas pala- 
bras de Berualdes: «é desde esle dia no osaron (los moros) dar 
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mas combate feal , saWo en el agua que quitaron muchas ve» 
ees á los de la villa por h. mina ; é volvianla á echar por «lo so*, 
lia ir ; ¿ sobre esta agua echar recibieron sobre ello asat da— 
lío los cristianos , que de algunos que murieron los mas fue- 
ron sobre el agua , porque no' tenian sino un poao en U villa, 
é padecieron los cercados muy grandes penas de sed , á causa* 
que^ los moros les quitaban asi el rio, ( lié S. del cura de loe 
Palacios, cap. 53). 

17. ** Y^l llegar á los llanos de Caniaríl^ que son camino 
de Archidona A Loja , algunos de los vuestros ( decían los B.ejes 
Católicos á Hernando del Pulgar) tuvieron pavor de pasar 
por las sierras de ella , é quisieron desampararos ; é por no 
querer paaar adelante ni obedeceros , fenMeis en ellos ; ^ tenien-> 
do pavor de vps , os siguieron.^* Real cédula de los Reyes Ca- 
tólicos , fecha en Medina del campo , á 9 del mes de Abril dq 
'49 4* (y^^^^ en los documentos del A'p^ndice). 

18. El conde de Tendílla. capitán general de Alhema, se 

expresaba de esta suerte , al conceder á Hernando del Pulgar 

casas., tierras y heredamientos en aquella ciudad ; **é yo, ve- 
yendo quai)to cumple al servicio de los dichos Rey é Reina, 

nuestros. SevLores , la dicha vecirulad del dicho Fernando del 
pMigar , contador susodicho, óvelo por bien, é tomé del 
seguridad que estará en la dicha ciudad y en el servicio della 
los cuatro aupis que sus Alteras ipandan que estén los vecinos 
que en ella vivieren , ¿ lo que. los dichos Rey y Reina é nues- 
tros Señores, le manden , é en eirúeiula ¿ (fuivalencia de lo 
ifue ha servido é sirve, é quanto bten é ¡ealmenie^ é con mu- 
cho trabajo é arriesgo de su per^ríaf desde que está en la 
dicha ciudad y é viendo el recabdo que ha puesto é pone en 
la guarda jé defensa de^la; por ende &c." 

De ia. citada cédula de los Reyes Católicos se deduce igual- 
mente lo mucho que contribuyó Hernando del Pulgar á la 
guarda y defensa de Alham^: * * asegurando la dicha ciudad y 
faciendo reparar los mi^'os y cercas de ella , y asi mismo po- 
niendo vuestra persona a muchos riesgos y peligros , entran- 
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do y saliendo por nuestro mandado n»ucha& veces. ala diclia ciu- 
dad de Alhama , por tierra de moros , enemí^ de nuestra 
sania Fé católica , y viniendo á nuestra corte á nos facer saber 
las cosas de la dicha ciudad y de las fronteras , y otras cosas de 
que habernos seido mucho servidos de vos , en que habeiii gas- 
tado mucho de lo vuestro" &c. Real cédula de. los Reyes Ca- 
Idílicos fecha en Álcali la Real á 18 de febrero de ii%, (Vrase 
en ios documentos del Apéndice, ) 

19. Por estas palabras literales de la Real cédula e^pe<lí(la 
por los Reyes Católicos, en Medina del Campo, á 9 de abril 
de i49Íf ^^ viene en eonocimieoió de Jo mucbo que aprot-eohó 
el socorro que entró Pulgar en Alhama , para que no cayese 
esta en poder de tos moros: por cuyo señalado. servicio, y por 
los demás que prestó aquel guerrero mientras permaneció en 
la mencionada ciudad, le halnatt Concedido el conde áfi Tendí- 
Ha y don Gutierre de Padilla , clavero de Calatrava , ciento 
y cincuenta yugadas -de tierra , casas , viSas ^ mesan ^ horno 
huertas , palomar , morales Slc. 

Confirmaron luego los Reyes Católicos aquellos dones , hon- 
rando á Pulgar con estas lisonjeras palabras.: "por lo cual todo 
sois digno de mucha remuneración ; r porque en alguna enñendá 
remuneración de los dichos vuestros servicios é quede memo- 
ria de vos é dé los que de vos viaicren, é tengáis é tengan con 
que mejor nos servir , 4 por que otros tomen ejemplo para nos 
servir de aqui adelante, tuvfraóslo y tenérnoslo por bien.... 
no embargante que la dicha gracia é merced é donación sea 
mas de lo que se da á los que se han avecindado é avecindan 
en dicha ciudad: por cuanto los servicios qué nos habéis fc" 
cho son é merecen mas mercedes que todos ios susodichos.^* 
( Real cédula expedida por los Reyef Católicos en Alcalá de 
Henares á 18 de febrero de 1486. ( Véanse los documentos del 
Apéndice.) 

ao. **£ como vido aquello , acudió (el Re^) por aquel la- 
gar con unos pocos de cab.itleros , diciendo á voces : 'tener , 
cabaiieroSf tener! é peleó allí él mesmo con los moros, é des- 
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baratd nna batalla , i aia¡4 otra ¿t cincuenta moros , que no 
pudieron tomar el paso/* ( M. S. del cura de loe Palacios , ca<« 
pítalo Sa.) 

at. **K fue esoaela al 1\ey este cerco primero de Loja, en 
que tomó lición é deprendió ciencia , con que después fíxo la 
{[aerra , é cfin ayuda de Dios n^and la tierra , según adel«ate 
ttri ¿Icho.V (M. S. dA cura de los Palacios , cap. 58.) 

aa. £1 segundo sitio de L(^a se puso á principios de ma- 
jo del aHo de i{86. ( M. S. del cura de los Palacios, pag. ]o3): 
j de la Real cédula de los Reyes Católicos, /ecb< 18 de fe 
brero del mismo aiio , se infiere que Hernando del Pulgar ha- 
bía permanecido basta aquella ^oca en la ciudad de Albama» 
a3. **Y asimismo en las guerras del reino de Granada^ 
donde ademas de sertir con si» gran valor , trujo y mantuvo 
en todas ellas , á so costa , ifwnce escuderos > en que gastó mu-* 
cbo de sif hacienda , por ser caballeros y soldados de gran re- 
putación.** {^ Testítiumio /ruíkiai de la ascendencia ^ hechos^ 
servidífs ScCi de la casa de Pulgar!) 

i4< Fue Hernando del Pulgar ^^primer Alcaide y $AÍipr del 
castillo del Salar , del que por haberla ganado á los ^noros^ 
H le híxo merced por Heal «iSdula , su fecha en ai'de.dt- 
cíerobre de 1490 » refrendada de Juan de la Parra." (Jiistaria, 
ée la Casa de- II<rrasii.y ' 

Kl Emperador Caneb v ^ en Real cédula fecha ei| Granada 
i 39 de s<:t¡embre de iSáG, se expresaba Ae esta manera 
"Y nos, acatando los' grandes y señalados servicios *que vos,. 
Fernando del Pulgar, fecisiexsá los Católicos fteyes, nuestros. Pa-<« 
¿res, Abuelos y Seítores que hayan santa^ gloría , y i Nos en la. 
conquista de Granada y vol reino , fasta que los ganaron , asi en 
lo^ cercos y combates que dieron á las ciudades, villas y Ibrta— 
iczAs del , como en las escaramuzas y peleas y reencuentros,/ 
donde demás de poner ranchas veces vuestra persona á jriasgci y 
peligro , fccísteis muchos gasfoS de vuestra propia faciciMlav^ pov 
lo qual todo si*)!) digno de premio y honor , porque vuestros 
servicios fueron tanios y tales y i. ul tiempo fechos que lo me 
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recen ; é porque de ellos síeinpre haya meiDoria, y Otros to- 
men ejemplo á bien sertlr , . se dirán aqui : que teniendo ef Rey 
CatólUo cercada la ciudad de léoja, vos fuisteis con aiffu-' 
nos asi vuestros como amigos , ,d . cercar ei cqstilio del Sa^ 
lar ; y del al entrar vos hiriertin, y al/i estuvisteis con mucho 
peligro^ hasta que lús moros que estaban en él se dieron*^ 
(Véase esta Real cédula ef|tre lof documentos del Apéndice). 

^*Otra certificación del escribano, hecha ante la justicia de la 
ciudad de Loja , en la que consta que hadbriendo 5* M. el $r. Rey 
Católico puesto cerco á la ciudad de Loja, envió desde ella al di- 
cho Hernando del Pulgar á que ganase el castillo del Salar, á cur 
yo efecto partid con sus quinjee escuderos y hasta sesenta sol- 
dados de á pie y de á caballo ; y \ que aunque la materia fuese 
dificultosa , la &cilitd sn valov ; poes aunque herido de una 
pedrada , rindió el castilio, y prendió á su alcaide , ¡la" 
mado Medtomad Almandani , el dia 3o de mayo de i4$6 * J 
que lo remitió á S. M. á esta- ciudad , quedáiid<^e por al- 
caide del dicho castillo , de que te le díó ei titula y acost^k- 
miento de merced ya citado/* ( TeHimonkt Judietal dé fia. as^ 
cendencia; ^c.) -i 

^5. ^*Y asimismo certifico que entre los papeles d#l dicho 
archivo se halló una cédula de la Reina nuestra SeSora , re- 
frendada de Fernando de Zafra, su secretario. ^ su fecha en 
Granada á i5 de marzo del aiSo pasado de i5oo » por donde 
parece S. M. hizo merced al dicho. Fernando jdel Piklgar d« 
Contino de su casa , por haber tomado el castillo, del Salar* á- 
los moros del dicho cailillo; atoidiendo k los muchos sftrvi'^, 
eibs que le hizo durante la fiperrá de Granada.^' {Testimonio 
judicial de la ascendencia, &c. «le la casa del Pulgar.) 

£ts la de mayo del auo de 14S9 hicieron los Reyc^ mer- 
ced , por- juro de heredad, de irec^ caballerías de tierra de la- 
bor ^ iámttad de tierra de riega y ia o^ra 4e secano, .en¡iérnu'- 
n»déliujgdr> del Salar , de cuya Ibrtaleza era Alcaide Hernan- 
do del Ful|^r. (Véase en el Apéndice U co]^ia>de este docamen- 
to, cuyo original existe en leí Real Archivo ,de Sifnancas.) 
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AHmU del Rey y de U Reina , fecbo á s 1 de díeíembre de 
1490 , para que los con! adores mayores asienten, el afio de 
1491 y dende en adelante en cada aSo , seienia mti mrs, de 
tenenéiat de la foríaleta del Sabir, (V^ase en el Apfedice la 
copia de este documento, existente en el arhivo de Simancas.) 
a6. La Ciudad de Granada « en el año de 1679** repré- 
senlo á S. :M>. los méritos esclarecidos y servicios continua^ 
dos que ha hecho á S. M* y á sus Reales gloriosos progeni* 
tores la dilatada heroica serie de los Pulgares , dueños de la 
yuta del Salar por mas de treseientos años, sin que en to- 
dos ,eUos hayan faltado de esta casa soldados ▼aleroso» en los 
ejércitos y armadas/* Con este motivo pidió U.Gudad el ti* 
tolo de Marques ó de G>nde para el primojérnto de esta 
casa , y el Rey lo coneediÓ4 

£1 Sr. D. José Berni y Cátala hace meuoion de este ti« 
tolo. (Creación antiguetlad y privilegios de los títulos de Castillo^ 
£n i 680 D. Jnain Fernando Peres del Pvigár y San^ 
doval , Seitor dtel Salar » .ufrecití levantar k sn eoiAa 5oo. Q.600 
soldados y llevarlos 4 Italia- ; ■ y pidíd la merced de tUolo dte 
Castilla. Este expediente se conserva original en el Ar)chi.vo do 
Smiancas; (y de Ü s^ han sacado algunos documentos del Apén- 
dice)* 

£n «37 de febrero de 1690 concedió el Rey á D. Juan Fer-r. 
nandó Peres del Pulgar , Seftor del Salar , el titulo de Vi*-- 
eonde de la Peronsula del Pulgar, Consta asi de- lo» lihros de 
relaiiion de la Cámara ; pero no se ha hellado el documento. 

£n 16 de roarso de 1694 volviaá' representar á S. M. la 
Ciqda4 de GSranaida , á fm.de que se perpetuase el titulé en la fa- 
milia de .Pulgar. ^* A esla^ caria se respondió himrando rouqbo 
al MarqiMM ;. y que 'teniendo presentías los mismos motivos de sn 
contenido,, desde el dia li del mismel mes habia bajado' decreto 
perpetuándole d títuSo.?' 

£n el Airobino de -bátcasa<de*P«lgar i sé consérvala carta de 
la Ciudad 4 impresa^ Legajó a.° núm.: 4 ik' ... 

Lo qoeijjfio íb fácil concitiar es como se había entcsdid^qite 
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qac era ciia/fcio el titulo de Castilla concedíilo á la fomilía (le los 
Pulgares en 1680 , cuando hay un docnmenio original, autmtico, 
existente en el Archiro de la Cámara de Castilla, que prueba que 
aquel titulo era hereditario* 

(En el Apéndice se halla la copia de este documento.) 

37 "Y quedando vos por Alcaide (del Salar) fuisteis allí de 
los moros guerreado y corrido." (Real Cédula del Emperador 
Carlos y, fecha en Granada á 19 de Setiembre de i5a6. Véase 
este documento en el Apén<tice.) 

i8* **Y asimismo consta por lancha información, que fue 
hecha ante la justicia y ante el dicho escribano, á petición del di- 
cho Juan Fernando Perea del Pulgar y Sandoval , que estando el 
iCicViO Femando de i Puf^aren su castillo del Salar con algunos de 
sus escuderos , tuvo noticia que yendo del mismo lugar del Salar 
dos cristianos , con sus muferes y tres niAos , á la ciudad de Al- 
faama , en la torre de la Gallipa , distante poco mas de media le- 
gua del dicho higar , les salieron unos cuantos moros de á caha- 
fki de la Ciudad de Granada^ y los cautivaron y llevaban á la di-- 
cha ciudad ^ de donde habían salido á buscar alguna presa ; sa- 
lió con los dichos sus escuderos en seguimiento , y los al<»nx(( 
en la venta del Gato, camino de la dicha Ciudad, que hoy lla- 
man Chaparral , los cuales , así que conocieron al di(;ho Fernán» 
do del Pulgar , dejaron la presa y tornaron á huir ; y m su' al- 
cance llegó hasta el rio Geníl , cerca del Soto de Roma , donde 
mató cuatr* de ellos , j otros se ahogaros , y otros se embos- 
caron en d dioho Soio.'^ {Testimonio judicial de la ascendencia 9 
hechos , servicios j &c« de la. casa de Pulgar.) 

39. ^^Y cautivó á un. moro de. gran calidad y valor, que 
después fue cristiano , y el dicho Hernando del Pulgar fue «u 
padrino, y le dio su mismo apellido , y se llamó Pedro dei Pul'» 
gar, y le-airviótoda sn vida de adalid contra los movoy; 'y los 
Seitores Reyes Católicos le hicieron merced de ¿asas y hereda- 
mientos en 'l»Cittdad de Gioiaada, los «ualirfs por sii4iiu¿rle toando 
ó ü. Fernando del Pulgar su amo.** {Testimonio fuéiciat ■ de ia 
ascendencia^ hechitSf senf/cá»s ice dt k casa de Pol^ir (^ hace 
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mencíoa de este PtdrQ del Puigm'-^ edatid , en U real cMuU 
de ios Reyes Católicos ,' fecha ea 3o de- dicíemhre de 1490; 
cuya copia se hallará entre los documentos del Apéndice.) 

3o. ^^£11 este tiempo hahia dos reyes en Granada , como 
es dicfao;-Muley Boabdily Asagal, este tenia el seü^rio de la 
mayor parte de la ciudad , é Muley su sobrino , prtsione'*- 
To del rey de Castilla ; ¿ los moros de Granada afincaron al 
rey mayor que fuese á socorrer Íl Veles > é oto de salir de 
Granada, y ííie con mucha ge^te de á caballo é ^e á pié, 
y asonkfS un dia por uno» oerrA altos sobre Yeles , á viá'« 
ta del real de los cristianos/' 
(M. S. del cura de los Palacios, cap. 8a.) 

3i. Púsose el cerco á Veles-Malaga un dia después de 
Pascua de Resurrección , á 19 de abril de 14S7. (Anales 
kreves del reinado de los Reyes Católicos , por el doclór Ga-* 
lindes y Carvajal, M. S.) 

3a. ^^£ otrosí, teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de 
Veles-Málaga , tino i socorrerla con muchos caballeros moros 
y peones el rey de Granada, puesto en la sierra y cer-* 
ros de Bentomitn , que es una de la dicha ciudad ; y tos 
Alistéis con algunos do ¿ caballo á ve» y tentar su real , y 
disteis aviso al dicho Rey CatóÜoo • de lo que visteis y sen- 
tisteis en el dicho real , y la disposición que habia en é\\. 
¿ ififarmado de pos , mandó salir del'^real. muchos gcaa— 
des con su gente , capitanes ,. cabailecos y peoties , los qua-» 
les desbarataron y yencíeroñ a^l reí» de;iGranaida cqi^ todo* 
sus moros; yendo vos ett^ Uk. deU^klerot, 4fí ^*lf vencimienío, 
fysla que os mataron el .tabattoJi^ n(Jíi,eii^ Céd«U del.Eippe^t 
rador Carlos V , fecha en. Granada « . á 29 ida Setiembre' 4^^^ 1^^^ 
(Véanse los docufocñtosi del i^éndi^e.) 

33. Xa rendición de Vele* füe..el ,d¿ai.de la-Cru^ » 3- de 
Mayo de 14^7 9 J ^\ ^ 7 ^ mismo mes y auo ya esta—, 
ba puesto el, cerco sobre. Má|aga« (M. $. del cura de lo^ 
Palacios, cap. ^3.) > 

34. ^*£elZegri (Alcaide de Málaga , qué se bailaba en Gl« 

8 



1 1 i noTAi; 

bralfaro) j k» qo« scgaUa su opínum f era que mataten las 
mugercs t niño* í viejos , y después que saliesen peleande 
« muríeseiiy que no dío^n tal iionra é victoria á los cristianos de 
darse á partido/' (M. S. del cora de los Palacios, capítulo 84.) 

35. «Girrigi&e este traslado con su ori^gmal , y va cierto y 
verdadero ; de lo que fueron tcsógos Alonso Lopes de Aranda, 

▼edno de Málaga , y Francisco Fernandea Calvo , vecino de 
Granada-; en Málaga á 29 de Noviembre de i6io» Lo que selU 
en testimonio de verdad ; Francisco Carrillo de la Vega , escriba- 
no. Becibi el «original de este traslado. Don F<emando de Málaga/' 

36. De esta entrada de Gonzalo de Córdoba en Granada, 
con las circunstancias que de «lia baa podido averiguarse, se ha- 
blará en el Apéndice. 

37* Quando Ali-^Dordux fuá. eaviado por la ciudad de Má-- 
laga con una carta , proponiendo la entrega , el Rey Fernando 
contestó en estos términos. 

Yo el REY. 
Concejo'^ viejos á vecinos de la ciudad de Málaga, v¡ vues* 
tra carta , por la qual me enviades á facer saber que me quería^' 
des entregar esa ciudad coa todo lo que en ella estaba, j que 
vos dejase vuestras personas libres ir á donde qulsleredesf y 
esa suplicación, si la ficiéredéf ai tiempo que os envié á reque-^ 
rir desde P'eiez'^Máiíiga ^ ó luego que aqui senté el real, pare- 
ciera que con voluntad de. mi servicio os snoviadesá ello; cn^ 
tonoes ovi«ra placer de lo facer ; pero visto que habéis esperado 
fasta lo postrimero - quÍB os « podéis detener, á mi servicio no 
cumple os recibir de oira manera> saivo dándoos á mi merced, 
como determinadameiitel tos lo be enviado á decir con vuestros 
mensajeros; y este eavnruy- menor inconveniente que no haber 
de esperar mas , según el estado en que estáis/' 

- ^^Yista^ esta respuesta por los moros de Málaga , el Ali~Dor- 
dux ante las fortalezas fué, y vino muchas veces al Rey é'á la 
Reyna , ég^nfó que pcesto'caso que todos tus moros fuesen 
esclavos , empero que el Rey les asegurase la vida á todos 
y fuéle otorgado.''*.' 
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Seg«n el mumo historiador, halií. «n MáUga unas once mil 
ptrsonas , que quedaron todas cautivas. Entregóse á taerced la 
ciudad de MáUga el sábado i8 de agosto de 1487, (M. S. del 
enra de los Palacios, capítulo 84.) Otros historiadores . y entre 
ellos Zurita , suponen que la entrega de Málaga se aerificó en el 
mes de Setiembre. 

38. En la primavera del aiKo de 1488 entrd el Rey con su 
^ército por la parte de Murcia , y tomó vario» pueblos como 
Vera, Vele, el Blanco, VcJce el Rubio, &c. (M. S. del cura 
de loé Palacios cap. 89.-M. S. del doctor Galindcfc y Carva- 
jal en la parte concerniente al aiío de 1488.) 

39. Púsose el cerco de Basa en el mes de Junio del aiío de 
1489. (M. S. del eura de los Palacios, cap. 9a.) * 

40. Véanse en el ApiSndice |os testimonios de los his- 
toriadores que hacen mención de esta haaaüa del Pul- 
gar. 

4 1. En el Ap&idice se halla copiada la Real Cédula de los 
Reyes Católicos, su fecha 17 de Agosto de 1489 , en que M hace 
una relación circunstanciada de la manera y forma con que 
el Rey mismo armó caballero á Pulgar en recompensa de su 
reciente hasaSa. 

4». Veáse en el Apéndice el privilegio dado por los Reyes 
Católicos, su fecha á 39 de Diciembre de 1489; en que conceden 
á Pulgar el escudo de armas , en la forma que ya indicada, ha- 
ciéndose en el mismo docuroenio especial mención de la singular 
victoria A que debia aquella merced. 

43. Llegó la Rey na Isabel al campo cristiano en el mes de- 
Koviembre del aiio de 1489; y la ciudad de Bara'se entregó i 
partido el dia 4 de Diciembre del mismo afio. (M. S. del cura 
de los Palacios cap. 9a.) 

44* En los postreros días del aSío de 1489 se presfentó el 
Rey moro á los Monarcas de Castilla , en la ciudad de Almería: 
le concedieron el lugar de Andaras , con otros lugares y alque- 
rías de aquella comarca y el vano título de Rey: quedando por 
vasallo del de Castilla. En calidad de tal , acomndiVó al Rey Fer- 
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nando con do«cíent«i gínetes , cuando entrii i taUrla Vega dt 
Granada en el verano de i490* 

Rebeláronse por aquel tiempo contra el Bey moro lot de 
Andarax y su comarca » 7 no creyendo segura su vida , devol- 
vió las fortaleaas que le habían dado , y se pasó ¿ África. (M. S. 
del cura de los Palacios cap. 99.) 

Habiendo pedido el Zagal nn asilo al Rey de Fes y convenci- 
do en juicio de haber sembrado la disensión entre los moros, 
contxábuyeado i la perdición . del reine, le abrasaron los ojos 
con una bacia de asófar ardiendo; y ciego y proscripto se refugió 
aquel á la ciudad de Veles de la Gomera, donde arrastró du- 
rante algunos *Sot d peso de la vida , llevando por rótulo al 
pecho : ^^esU es el desventurado Iley de tos Andaluces.m. (Már- 
mol. Historia de la rebelión , y castigo de los Moriscos* Pagi- 
na. 74.) 

45. Alude i. la abertura entre dos cerros , que da paso desde 
la Vega i las Alpujarras , último pttnto desde donde se divisa 
Granada ^ y que ba conservado hasta el dia de hoy el nombre 
At Swfpiro del moro* 

46. Verificóse el cerco y defensa de Salobreña en el mes de 
Julio de 1490* 

47. Véase el JBreve resumen de la pida delGran Capitán escrito 
y piíblicado por Hernán Peres del Pulgar, el de las hazañas» 

4d. Real cédula del Emperador Carlos V, su fecha en Gra- 
nada á 39 de Setiembre de iSaG (Se halla entre los documen^ 
tos del Api^ndicé) donde se encontrarán igualmente las citas 
d« varios escritores, que han hecho mención de esta hasaSa 
de Hernando del Pulgar* 

49* Después de haber talado la Vega de Granada , en el ve- 
rano de 1490 9 vinieron los Reyes Católicos á Sevilla , donde 
permanecieron hasta la primavera del aSo sig uiente. (M. S. de 
Doctor GalindeK y Carvajal, aiio de 1490.) 

5o. Francisco de Bedmar estuvo casado con doHa Mencla 
Peres del Pulgar, hermana de Hernando del Pulgar: dio 
mues'ras seijíaladas de su csfuerso en la tojaa de Alhama, y 
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•acompaitó ¿ su cuSada ea vanas empresa» dum^te el curs*» 
de aquella guerra. 

5i. Historía de la casa de Herrasti^ &e. 
5a. £1 sitié que aquí M índíc», y en elqne había eh tnmpocU 
moros vna inesquíta:, estl á la znirgeB- del GenU, j bo lejos 
del pueaté. Labiose después ea aquel parage una ermit» de— 
dícada á S. Sebastian , y en euya pared se ^re aun hoy día " 
una antigua lápidU ei^resando que allí fue donde Boabdtl 
entregó al Rey Fernando las llaves die Granada. 

53» Frente del 'puente Uamadt» del Carbón ^ que mne 
aonhas mii-genos < del Darro , y va á dar ea el jKacatín^ 
Subsiste un edificio^ grande, que por los restos de- la an4fr« 
gua fábrica jusgá el historiador Pedresa que Habia sido casa 
real : no estando acordes los pareceres aoerea del uso que 
tuvo etk tiempo de moros. Lo cíe&rt» es que , después de* la 
conquisU. y i principio» del sigt» XVL , sirvid de easa de 
comedía», siendo el primer teatro que hubo en Granada. Pos-: 
te? iorn»eute ha venido á n^enos , y tanta que hoy di» es> casa der 
irecíndad con el humilde nombre de mesón del carbttn ; pero> al- 
gunos pedazos de.lafiiM^hada, las icenAánas en forma de ajimeces, 
el menudo calado- de las paredes , y la fdrmA y labores de una 
especié de portal que le sirve de entrada, indican no solamente 
el origen morlsico del edificio, sÍM> que debí» de estar destinad» 
á un objeto importante. 

5 {. Véase en el Apnidice el acta del cabildo de la catedral 
de Granada, fischa. á 9 de octubre de i52&, dando cumpli- 
miento á la Real cédula del fiíppeDador Carlos V, de- 39 de $e~ 
tiembredel misuko aSo; en aquel documento -se hallan estas pa- 
labras ; ^*e así niesmo en la sentencia « carta ejeeuAoria que enesta 
Real Academia se dio en favor de su libertad c hidalguía .(de 
Hernando del Paignr) vimos ó leímos los dichos de leist testigos,* 
asi de los escuderos que con él entraron 4 hacer lo susodicho^ 
como de otros ^srisiianós nuevos \ que á la saenn eran moros ^ ve- 
cinos de la dicha ciudad , los cuales en sus dichos é deposiciones 
dicen el' pesar, escándalo e oWorolo *]i»e en día' hubo ^ «I liem*. 
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po que d dicho Femando Peres del Pulgar lleg<S á la puerta de 
esia santa Iglesia, que estaba alU donde agora esta fecKo un arco 
por el cual se entra á la capilla real de los dichos Catt^iícos Ro^ 
yes á esta dicha iglesia , donde puso ¡a iiicha hacha de cera en- 
cendida , con un puñal clavada una caria que decía como venia 
d tomar posesión de la dicha meztjuita para iglesia , con otrot 
autos que alU en la misma puerta, fizo \ lo cual toda claro nos 
constó haber pasado asi, e ser muy público é notorio en esta ciw 
dad é fuera de ella, &c/^ 

55. En el Apéndice se hallarán reunidos los documentos j 
pru^has concernientes á esta hasaSa de Hernando del Paigar , la 
mas extraordinai^a tal vea de cuantas ohró aquel caudillo. 

56. Para que no pereaca la memoria de los que cóntriboyeran, 
k tan grande haaaña, se ha incluido en el Apéndice copia de la 
real cédula , por los Reyes Católicos expedida á favor de los i5 
escuderos ; cuyo original existe en^él archivo de la casa del Salar* 

57. Real cédula expedida por los Reyes Católicos á favor de 
Hernando del Pulgar, su fecha á 3i de Diciembre de \^^<i\ cu-* 
yo original se custodia en el archivo de la casa , y cuya copia se 
halla inserta entre los doeqmcntos del Apéndice. 

58. Véase en el Apéndice la real cédula del Emperador 
Carlos V , su fecha eu Granada á 39 dias del mes de Setiembre 
del aíto de i5a6 , por la cual ratificó en los términos mas lison- 
jeros la merced concedida á Pulgar por los Reyes Católicos, de 
asiento y sepultura en la Catedral de Granada» 

Y asi mismo la real cédula del Emperador su fecha á 7 de 
Diciembre de iSaG, en que aprueba y confirma t como 
patrono de aqtteHa santa Iglecia, el acta del. Cabildo concernien- 
te á este privilegio , concedido i. Pulgar y á sus sucesores. 

59. En la pared de la capilla real , que linda con la Iglesia 
del Sagrario, se halla \m- antiguó cuadro de san Láearo, en el 
cual se vejpintado el escudo de Pulgar con sus armas, y enci- 
ma una meaquita, con la puerta en forma de arco, y arrimada k 
ella uua hacha encendida» 

60.. £n el retablo d« la^ capilla de Pulgar se halla un antjgup 



cuadro f pintado en ttbla, qua representa la Sacra Familia ^ k 
«n lado del coadro asoma la mano de un perrero con mano- . 
pía de hierro , empacando una hacha encendida , de color ama*-: 
rallo. £n el' sócalo del retablo- hay doe escudos^, uno. sencillo», 
con faja de oro en campos aaul^ y otro con un- león, j la«toca.en la» 
lansa; armas de Polgjir y de sus descendíenüs.. 

6i« £tt el mismo- frontal del altar de 1» capilla dé los Pnlg^— ; 
res se vé^un escndo de mosaico-, labrado con piedras de colorea^' 
al parecer rooj antiguo y trabajadotcon escaso primor^ represen«« 
ta m>» mano- empufiandá una hacha «ncendida , y en el míámo- 
campo del eseodo (como aludiendo al cdtulo que davd- Pulgar en' 
la meaqBÍI&) estas palabras ;-y#i^« iüCúrr/'/i.. 

6a. Af pie del antigua cuadro existente en la capilla de Ios-i 
PaÍg;ares, se lee este letrero. ^^Su Magestad esta capilla mandé» 
dar á Hernando del Pulgar, seSór dtfl Salar , por sef «1 Inginr 
d<mde con los suyos posesión tomó dft' 'esta Santa Iglesia , alio de' 
1490-t estando-eír esta ciudad MuleytBaodelt, rey d¿ ella. Acá.—' 
bóse esta obra aiSo de i'5di .''^ 

fó* '^^Atlo dé* i49r.''EstuTÍenm' los Keyes en príactpio de 
este aSb en Sevilla, é pasada la pascifaflonHa partieron á cér-*» 
car á Granada por el meS' de abril , y entrartMi por el de ma-. 
yo y corvierou la> y^^t^^ y quemaron ciertos lugares, y riA^' 
vieron ¿ poner el ré^i sobre la ciudod , y edifiieiiBoi» la. ciudad de. 
Sania Fé^ y tuvieron el invierna -en dicho ¥eal.^' (A-naia hré'^' 
res dei reina A «ie los Reyes Católicas 'áan Fernanda- y 4oHa> 
Isabel , por el Doctor €iÁlindes; y Cárvaj*al M. S/)-^ • . r 

&f. - Los^afitíguos historiadores le- lUmaroalo^cybf dé Gui-^^ 
earx hoy conserva el mismo nombre,, aunque, corrupto^, jjt se^* 
aprovechan sus^ aguas para, el rtégo.. - ' 

^^1 Rey (dice Bernaldezr) se vtJvió ¿ la Tega de Gran«»(fa;* 
é de melta foraarort la torre de Gandía , donde se* tohiaron* 3o> 
moros, i asentó su real en el Gost<o, dVmde edificó la cuidad* der. 
Sania jFV, cerca de tos^ afos dk'G¡íiécarl i vi&ta de- la ciudad 
de Granada , muy fuerte e de muy^ Ciiertes edificif^ , e de mttyi 
ccntU hechura de cuadro , cómo hoy parece , paira enfrenar ¿^ 
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Granada.'' (M. S. del cvra de ios Paiaciof , cap; loo/Wate ígumh 
mente lo que dice acerca de este pvnto otro csérítor contempo* 
raneé Lucio Marineo Sicnlo , de liegibus catholicis , folio 1 1 8.^ 
65. En la casa de los marqueses del Salar se conserva mi 
antiguo cuadro , que parece del línes del siglo XVI , aunque m»— 
lamente retocado después sobre todo por la parte inferior s re- 
presenta á Hernando del Pulgar, dé cuerpo entero, tal conio se 
yi en el grabado que va al ^frenie de esta obra , cuya copia ae 
ha sacado de dicho cuadro. 

La armadora denota ser de acero , con labores de oro , y 
las plumas de la cimera blancas , encamadas j acules ; en la ca- 
pecie de pedestal sobre que estriba el bastón de mando , ae leo. 
lo sígoienle : ^^Fernando Perex del Pulgar Osorio, señor de la 
cata de Pulgar, llamado el de las grandes habanas por la» 
nsiudiSas que obró en.Iac/Qnqttista del reino de Granada; fu¿ cab»- 
lierodela lispuela doradas-continuo déla casa delosseSoresBteyea 
Católicos, y villa del Sala^ ; /le la cual se le hixo merced por ha- 
berla ganado á sus espensas de los moros ; fué. uno de les pie— 
fiijpotenciarios nombrado* para los conciertos del entrego dé la 
ciudad y reliquias del reino de Granada :, que biso aiio de i49* 
Abdalid, rey de ella , y fué el primero quíí dio público culto á 
nuestra sagrada Religión ^ tomando posesión de |a Mezquita ma- 
yor > siendo Granada de moros, y en el ihismo tiempo pegó 
fuego ala AtcóUtria^ dé io cual resultó gran confusión, bau— 
do^, turbaciones y escáildalos en el Bey y moros de la ciudad y 
reino ; por cuyo teotivo « Ips seilores Reyes Católicos le bicie** 
ron grandes mercedes y le concedieron mucbas preeminencias 
en la metrópoli de dicha, ciudad y su Real Capilla para sí y sus 
sucesores en su estado del Salar ; y fue á quien se le biao raer— 
ced de los molinos de Fea ,. Tremecen y toneat para cuando 
ae ganasen, en recompensa de la donación que.hiKo á la corona 
y. seiiores Reyes Católicos de los lugares de Turros ,, Nerja , Ma- 
xp, De^il, AreAa$,y de otros muchos grandes heredamientos que 
poseía en la ^íudad de Alhama , que se le habian dado en re— 
lyuneracion de sus hazaña^ ^ y tuvo por donaciones de Don 
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Luis Otoríoi obífpo de Jaén, tu tío j M,„» campo del Zene^ 
te.... ganó.... armas.... ¿usar por concesión de... icos, en lu^^r 
de las armas... aito.*. ent... (El final del rótulo está tan deteriora ' 
do que no puede. leerse.) 

66* ^K)trosí parece por una sentencia j carta ejecutoria , es— 
crita en pergamino y sellada con nuestro sello de plomo , que en 
favor de vuestra caballería fué dada en la nuestra audiencia é 
chancillería , que reside en esfa ciudad de Granada , de que 
ante nos fccisteis presentación , en la qual parece que de- 
más de todo lo susodicho y por vuestra persona sola prendisteis 
y matasteis en la dicha guerra mas de diez mnros > como consta 
y parece de la dicha fundación.'' ( Real cédula del Emperador 
Carlos Vy fecha en Granada á 39 de Setiembre de i5i6.-yéa- 
se entre los documentos del Apéndice.) 

yY asi mismo consta que el dicho femando del Pulgar, du- 
rante la dicha guerra de Granada , por su persona sola pren- 
dió y mató en diferentes desafios diez moros»' ^ (Testimonio /u— 
dicial de la ascendencia , servicios , hechos ^ «^.c. de la casa de 
Pulgar.) 

67. Véase en el .Apéndice la real cédula eispedida por ^1 
Emperador Carlos Y.',,fecha en Granada á 7 dé diciembre de 
i5a6. •'. 

'*T fue uno de los plenipotenciarios nombrados para los pac- 
tos y entrega de esta ciadad,afiode 1492*'^ (Carta dirigida á 
S. M. por la muy noble y leal ciudad de Granada , á 16 de 
maraco de 1694 , en favor de la familia de Pulgar.) 

^^Fue uno de los pleaipotenc iaros nombrados para los con- 
ciertos del entrego y de la ciudad y rdiquias del reino de 
Granada, &c.^* (Rótulo puesto en el antiguo cuadro , que re- 
presenta á Hernán Pérez del Pulgar.) 

En el archivo de la casa de Pulgar se halla un M. S*^ 
que se dice sacado de la librería del Maestro Villegas , escrí— 
*or de las grandezas de Jaén, en el que se halla lo siguiente; 
'*Jneves. en la noche, S de diciembre de 1491 * por un agugero 
de entre dos torres de entre la puerta cerrada y arco del agua* 
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cntraroa los siete caballera» á tratar con el my moro Aomo se 
había de entregar la ciudad. Fueron Gonsalo Fernandez de , Cor— 
dova , capitán de & caballo , el primero-; él segundo el conde 
de TendíUa D. Iñigo Lopea de Mendoza ; el tercero el comen- 
dador Martín de Alarcon , capitán de á caballo ( falta el cnar'* 
to): el quinto ei Sr, Hernán Peres del Pulgar ,- capitán de d 
Caballo^ y que hizo en esta canqtmstanuty grandes servicios \ el 
sesto Fernando de Zafra» secretario qoe fue de los Reyes Católi- 
cos, seitor que fue -después de Castril; el sétimo y último fue 
Diego de la Peíla , secretario. Estos caballeros estuvieron encer'- 
rados de secreto en la torre de Comares, ¿ dd se bicieron laa^<es— 
crituras del conirato y entrega de la ciudad de Granada, &c.'' 

Este becho no aparece bastantemente justificado para qnt 
pueda dársele fe: lo único que tengo por cierto (según resulta 
de documentos existentes en c^ archivo de la calsa de los seitores 
de Castril) es que efectivamente Hernando de Zafra , secretario 
de los Reyes Católicos^ entra de oculto en Granada, á tratar 
de la entrega de la ciudad con Boabdil , qoe se recataba de Tor 
suyos temeroso del pueblo; y viendo que tardaba , y bailándo- 
se los Reyes de Castilla sumamente inquietos, se brindó Gonzalo 
de Córdoba á ir éxi busca de Hernando de 2ia(ra ; y penetró de 
secreto en Granada , sin mas defensa que su propio esfuerzo* 
Este paso arrojado de tan ilustre candillo lo sabemos por testi- 
monio del mismo Hernando del Pulgar , el de las hadarías ^ que 
refiere el becbo y algunas de sus circunstancias. (Véase el bre" 
ve resumen de la vida del Gran Cap i tan. y 

68. ^*La puerta de Batrahnyon que deipnes se llamó J?o- 
queron de Darro , dieron en guarda lo; seSures Reyes Católicos 
á Hernando del Pulgar; y las demás i. i\ caballeros capitanes 
que quedarmí en guarda de la ciudad y por regidores ella, y de 
aquí se tomó y causó llamarse Veinti ata tros á los regidores de 
las demás ciudades.'' (M, S. del Maestro "Villegas , existente en 
el arcbivo de la casa del Salar.) 

69. ^*y asi mismo consta de público y notorio por la dicha in- 
formación , que habiéndose entregado la ciudad de Granada á los 



/ 



/ 



«OTAS. ia3 

Católicos Reyei , de su orden te dieron Us fortaleáas y alcaidías, 
por qaedar mucliot moros dentro de la qíudad , i personas va- 
lerosas y de toda estimación.; y qoe entre ellas se á\6 al dicho 
Fernando del Pulgar \^ puerta de Batrabayon^ en el Bo^fue" 
ron de Darro, y que gó^rdase también la que había síilo mea- 
qnita mayor, con' la gente de Jereí de la Frontera/^ (Testimonio 
judidai de ¡a ascendencia^ hechos, sen^icios Sic. de la casa del Salar.) 
70. ^^ asimismo, de público y notorio, por la dicha in- 
formación consta , qne después de entregada la ciudad de Gra* 
nada los moros que quedaron en aquel reino quedaron muy dis- 
gustados , y que tomando vos de que las justicias y soldados los 
oprimían, se levantarcm elaiSo de i49f t particularmente los del 
Albaicia y Alpujárras, entre los cuales fueron los mas resueltos 
Gue¡ar y Monduxar ; y que habiéndolo sosegado el conde de 
Tendilla,'p.''só i Guéjar, deáde donde dii$ orden al dipho Fer- 
nando del Pulgar que con algunos caballos y peones pasase á 
Monduxar , cuyos moros se habían recogido á la iglesia, echando 
á los cristianos del lugar , en número de mas de doscientos , de-^ 
jándolo desierto : púsolo en efecto el dicho Fernando del Pul- 
gar , y llegó á la iglesia y no pudiendo quietarlos , por ser mu- 
chos , y pocos los cristianos , procuró divertir al alguacil , que 
era su gobernador, y pidió se llegase á la puerta, habiendo de- 
jado los caballos en una casa ; y cuando le pareció tiempo á di- 
cho Hernando del Pulgar echó mano al cuello del alguacil, y 
poniéndole un pn&al al pecho, le ofreció su muerte, sino sose- 
gaba su gente ; el cual lo ofreció , mas no pudo reducirlos, antes 
saliendo los moros , dierdn sobre los cristianos en cuya refriega 
el dicho Fernando mató al alguacil , y se retiró .á la casa don- 
de tenían los caballos, donde se atrincheró, y donde los moros 
no le dejaron -sosegar toda, la noche , pretendiendo horadar la 
casa por muchas partes , para matarle ; lo cual sabido por el 
conde de Teodilla y Gonzalo Fernandez de Córdoba , enviaron 
cien soldados de socorro , con el cual los moros huyeren , y 
quedó quieto el hx^t** (Testimonio judicial de la ascendenciaf 
hechos f servicios , &c. de la casa del Salar.) 
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71. En el Apéndice se encuentra real cédiila expedida por 
1(M Reyes Catélicos , en Medfna del Campa, i 9 de^ mes de 
Abril de i49{ ; por la cual ecmceden á Pulgar j ¿ sus sucesores 
la propiedad de todos los Oiofínos qut son e por tiempo fueren 
en el reino ¿ ciudad de \Tren»eeen. 

7 a. Yeáse en el ApfAdice la solieílud de Hernando del Pal>- 
gar pidiendo que la propiedad de los molinos de Tramet^a 
se- añadiese- á la vincmacion del Salar, y corriese unida coa 
ella , y la real facultad concedida . al efecto por el Emperador 
Carlos V, á 39 de septiembre de i5a6: en cuya virtud existe 
en el archivo de la casa el testimonia» de la propiedad de los mo— 
'inos de Tremecen y la clausula de su Tinculacion en el niay»— 
rasgo : la fundación de este aparece ser de arS de setiembre ^ aSo 
de i5ac|r. 

73. Consúltese la Continwtcion de la Historia de Sspana^ 
por el P. Míiíana^ líb. 3, cap. i{^, en los sucesos correspondiente» 
al aSo de i543* 

74* En él Apradíce se encuentra copia del pedimento presen- 
tado al efecto por Hernán Pereii del Pulgar, segando seSor del 
Salar , ante el corregidor de la ciudad de Loja , aiSo de i565; en 
cfuya virtud se hizo la información de testigo», que obra origi^ 
nal en el archiva de la casa. 

I 

7S. En el Apéndice se ha incluido éí retaco de la comedía 
titulada el Triunfo del Ave María ,. en que sé menciona la con- 
cesión de los molinos de África, hecha á Hernando del Pulgar, 
aludiéndose también á la tradición popular de sacarse todos los 
aiXos en Granada á púrblica subasta. La mencionada comedia pa- 
rece vaciada en %l mismo mk^de que otra^ mas antigua com- 
puesta por Lope de Vega ; y acerca de una y otra se harán 
en el Apéndice algunas observaciones. 

^6. La toma de Granada se verific«> á principios del' afio de ' 
1492 ; y Hernando del Pulgar no falleció hasta mediados de 
i53i. 

77. Hemabdo del Pulgar tenia bienes en' Loja, fue regidor 
da aquella ciudad , y los Reyes Gatólicos Ic concedieron para 



Aj sttt snocsoret el prívUcgíf» ele asiento, en el coro de aque- 
lla santa Iglesia. £n el arcbivo de Simancas existe la renun~ 
ciacíon que hiao. Hernando del Pulgar de su oficio de regidor 
de Loja, (á 16 de octubre de i5i4) traspasándolo al Lie. Pe-> 
dro Lopes de la Puebla, vecino • de Granada ; é igualmente la 
renuncia que biso en nj de octubre de i5a6 de otro oficio de la 
ciudad- de Loja cediéndolo i su bijo Rodrigo de JSandoyal. (*) 

£xiste también en dicbo real arcbivo la franqueza que obtu- 
vo en 3^ de agosto de. i5aG para labrar una venta en el tér- 
mino de Loja , de donde era vecino y regidor. (Es de advertir 
que en el camino de Granada, á Loja , y trente por frente del 
Salar , subsiste boy día una v^nta , qué ba conservado el nom*^ 
bre de p§niá del Puigar^ y pertenece á los descendientes del fa- 
moso caudillo.) 

^^Por dicba infonnacíon , ante dicba justicia y escribano* 
consta que, en remuneración de los servicios que el dicho Fernan- 
da del Pulgar biao , los Sres. Reyes Católicos le bicieron merce- 
al susodicho y á los sucesores- en su casa y- roayoraago de un 
aMcnto en el coro de la Santa Iglesia de esta ciudad de l^oj a; 
mientras durasen los divinos oEcios Slc* ^ ( Testimonio judi-* 
eial de la ascendencia, hechos servicios ^<í» de la casa del 
Pulgar.) 

78. ^^£n este tiempo el araobispo D. Francisco Xiraenei 
le pidió consejo al Gran Capitán como podría conquistar la ciu- 
dad Oran, en Afríca, porque quería apaciguar á los aragoneses y á 
ios invidiosos de sus rentas con hacer aquella jomada. £1 Gran 
Capitán le dio la forma , y le envió, á Pedro Navarro , conde 
de OUveto , para que le dispusiese una buena armada , que en 
breve la dispuso y embarco en ella 9ato.rce mil hombres ,* dióltt 
el Gran Capitán el orden que. debía tener en la conquista , y 
bisóse á la vela, yendo en ella el mesmo arsobispo.^^ &.C4 
M. S. Historia de las Proezas y haumasdel Gran Capitán f. 
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Véanse ambos documentos en el Apéndice^ 
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escríu por el espitan Francisco de Herrén , nttarftl de la cía* 
dad de CórdcUa, testigo de ellas, cap. 8.^) 

79. £n la carta escrita á $. M. por la ciudad de Granada^ 
aito de 1694 « en favor de la casa del Salar , se da por sentado 
que Fernán Pérez del Pul||[ar , hijo del famoso guerrero ^ se ha- 
bía hallado en la -toma de MasalquÍTir , ailo de i5o5 y en la 
de Oran, Trípoli y Bujía, en el de 1509. Si el hecho, i que 
aqui se alude , descansa en algún fundamento i y si efectivamen- 
te concurrió Hernán Peres del Pulgar á las mencionadas expe-^ 
diciones de África, faé sin duda el padre y no el hi}o; habiendo 
tal vez el Ayuntamiento de* Granada confundido á entrambos, 
engallado por la igualdad del nombre. Hernán Peres del Pul- 
gar, ei de las hazañas, se hallaba eñ el vigor de la edad, 
cuando se verificó la expedición mandada por el Alcaide de loe 
Donceles (su compaiSero de armas durante la guerra de Gra- 
nada) y cuando pocos ailos después pasó á proseguir las conquisa 
tas en África el conde Pedro Navarro; pero Hernán Pérez del 
Pulgar, hijo del famoso caudillo, no había, nacido por aquella ^o* 
ca , puesto que sus padres no contrageron matrimoinio hasta 
la primavera de 1 5o8. Existe en el archivo de la cata el teá-« 
tamento de dicho Pulgar, segundo aiefior del Salar; y parece 
hecho enLoja, á 19 de junio de 1579: con cuya fecha con- 
cordaría mal el que hubiese tenido edad bastante para'seilá- 
larse como guerrero por los aflíos de i5o5 y i5o9, en que se ve— 
ficaron las mencionadas expediciones. 

80. Era esta seiíora hija de Montesino de la Isla, jurado de 
la ciudad de Alcalá la Real. {Hisoria de la Casa de Lora , por 
D. Luis deSalasar y Castro.-^Testamento de Hernán Peres del 
Pulgar el de las hatañas,) 

81. Real cfdula, firmada por la Reina doíta Isabel y re- 
frendada por D. Francisco Madrid , su secretario, feclda á aa dé 
abril de 1487 , por la cual prometió á Pulgar eS primer oficio 
de regidor ó de jurado que vacase en Alpalá la Real. ( Ye'ase eu el 
Apéndice') 

8a. Asi se colige de estas palabras del testamento de Pul- 
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gar: ^^podri haber quareñta y seis años que jo me desposa 
y cas^y según orden de la Santa Madre Iglesia, en la ciudad 
de AlcaU la Real , con doSa .Francisca Monte ^ de la Isla.*" &c 

83. Otorgóse la escritura en el mes de majo de i5ii. 

84- Según Salaaar en su Historim de la casa de Lara , aque* 
lia seSora era hiía de Alonso Gonaalea de Medina , seSor de la 
MembriUa, j veinticuatro de Sevilla, j de doita Mayor de 
Sandoral ; pero «egnn un apunte suelto , existente en el archi^ 
To de la Gasa , y aun según lo que se deduce del mismo testa^ 
mentó de Pulgar^ su segunda muger era hija de D. Pedro 
Dias de Sandoval y de Do3a Juana de Mendosa; fueron pa-^ 
drinoe de la boda ilustres caballeros: Pero Afán de Ribera» 
cuSado de la desposada , Juan de Esquivel , veinticualro de 
Sevilla, y el Comendador Navarro, contador del duque de Me— 
dina Sidoma. Yelironse Pulgar y su esposa en la misma ciudad 
de Sevilla , dia i5 de julio de t5o8. (Documentos y papeles exis— 
tentes tít el archivo de la casa de Pulgar.) 

85. £n el Apéndice se hallaran algunos apuntes concernien- 
tes i. este Hernaiido del Pulgar , hijo del de lat hazañas ; y asi- 
mismo dos documentos curiosos: una carta que le dirigió Don 
Juan de Austria , en tiempo de la guerra contra los moriscos re- 
belados, y otra carta de Felipe ii, haciéndole con sigilo una 
prevención importante. 

86u ** ítem declaro que podrá haber año y medio que yo 
casé según orden de la Santa Madre Iglesia tercera vez con £1 - 
vira Peres del Arca , mi muger, con la cual yo no recibí bie- 
nes algunos ni los trajo k ftii poder." (Testamento de Pulgar.) 

87. Desde el año de i5o8 en que contrageron matrimonio, 
hasta el de i528 en que falleció aquella señora. (Testamento 
de Pulgar.) 

88. D. Nicolás Antonio se expresa de esta suerte en el ar- 
ticulo correspondiente á Hernando del Pulgar, cronista de los 
Reyes Católicos: *'A la verdad , si 110 es diverso de este (según 
opinan algunos , negándolo otros, y entre estos Gonzalo Argotede 
Molina , en el catálogo de los libros, de que refiere haberse valido 
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para escribir la hístorift de la Nobleta de Aadalitcía) Fer-; 
nando del Pulgar , marques del Salar ,^ se dice con certesa 
que escribió la Historia del Gran Capitán , dada á lus en Al-* 
caU de Henares , en la imprenta de Fernando Ramírez , aSo de 
i584t en folio** (BUflioteca nttca,) 

De esta» palabras de D. Nicolás Antonio se infieren dos cosas; 
que puso en duda si Fernando del Pulgar , el Cronista , y Fer- 
nando del Pulgar , marques del Salar , fueron uno mismo ó dis- 
tintas personas ; y que atribuyó al último con tono , de certesa 
una obra agena no haciendo mención de la que escribió real- 
mente. 

89. Titúlase esta obra: , Crónica del Gran Capitán Gonzalo 
f^ernandez de Córdoba f Aguilar.f en la qual se contienen 
las dos conquistas del reino de Ñapóles f con las esclarecidas 
victorias que en ellas alcanzó, &.c. Imprimióse en Sevilla año de 
i58p« en casa de> Andrea Pescibni ; y dos aSo^ después se reim- 
primió en la misma ciudad y en la misma imprenta , sin mas 
diferencia que la del frontis. Debia de haber alguna edición an- 
terior á estas, puesto que en la de i58o se concede la licencia 
de imprimir la menciada Crónica, porque habia falta de ellas. 
Reimprimióse pocos aSos después en Alcalá de Henares , ex- 
presándose en el privilegio que ya se habia impreso otras veces y 
que habia de ella gran falta. A esta edición aludió el Dr. Don 
José Bemi y Cátala , cuando, dijo equivocadamente : ^^que la 
vida de este grande héroe (habla del Gran Capitán) la escribid 
Hernando del Pulgar , y publicó en Alcalá , aüo ^de i584.** 
{Creación f antigüedad jr prit^ilegios de los títulos de CasiiUa^ 
JoL 168. Nota a.) 

*^, Una de ellas M. S. que lleva por tí lulo: *^ Historia dé 
las proezas , y hazañas del Gran Capitán 2>. Gonzalo Fer^ 
nandez de Córdoba , su naci^niento, su educación , sus exceleu^ 
tes costunAres y liberalidades , escrita por el Capitán Francis^ 
co de Herrera, natural déla ciudad de Córdoba, testigo de ellas,}* 

91. £n la misma obra se expresa que **£j/e breve sumario 
de las hazañas y solemnes virtudes que en paz y en guerra 



J^'^ ^,Ormi Cpffifánf escribió. en peda€9S tomo ^uúfscieron 
MerfUm Pérez del Pulgar^ Señor del Sal^r,'''* Imprimióse en 
SevtlU pfiNr Jaoo^o Gromberger , alemaa ^ en él mes de eaero 
«le i5a7* 

El úaíc9 eiemplar de esta obra qiie be bailado , y que ba 
«erfida para mmprjmirU á.coatuMiaeíon de estas notas^ pertenece 
á U real Acadeima Espauola* 

3a. En u|io de los últimos capítulos de su obta cífrece d« 
prc^dsíto la Con^araei^n del Groii Capittany Scipion* 

^ .£1 |estamc|k|to de Pulgar prmclpia coa estas palabcai 
^Considerando que la^vida de los hombre» es breVe^ y que s^ 
debe ten«r vii^lancia en ella , esperando la muerte que es «a* 
tural^ i aparejar la coocieacU , sepan quantos esta carta vieren: 
pono yo Hernando Peres del Pulgar ^ seSor del Salar ^ \'cciao 
do la ciudad de Lo¡a , otorgo é conoaco .que bago mi te^ta- 
aento e postacime^A Toluatad , «atando, ca mi siqso é «atendí-* 
miento natural.** 

9{« Habiendo registrado escrapulosamente la capilla donde 
yace Pulgar , solo be bailado la losa que cubre su sepultura ; 
pero . no queda rastro ni ▼estíglo de estaV alli enterradas sus dos 
mugeres* En el aSio de i6^i se sacd nn testimonio autentico d« 
io qae á la sason se encontraba en la mencicíhada capilla ; y do 
dicho testimonio resulta; ^'qne por bajo (de la sepultura de 
Pulgar) había otra$ dos lesas juntas ^r las cabeisa$, coa ar- 
mas, y el rdtulo que ^ ellaü se podía leer, decía: ^^Aadalid, 
rey de ella y de su reino : aquí en este polvo de tierra están 
los huesos de las claras dueñas DoSa Francisca Monte de la Isla^ 
y doSa Elvira de Sandoval , mugeres que fueron de Fernando 
del Pulgar , ^Sor 'del Salar , i quien esta capilla con privilegio 
Real de S. M. con acuerdo de los seitores de está Santa Iglesia../' 
Y que dicho letrero remataba en la losa que criaba arrimada á 
la sacristía del sagrario de la dicha Santa Iglesia , y las otras dotf 
con la que estaba del altar y. entierro de los Pulgares.** (Testi-' 
niunio Judicial dcla ascendenóa^ hcchos^sen^icios^ 6¿c.) de la casa 
del Salar. 

9 
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65. D. Luii de Saljur y Castro en m Historiare ta em-' 
sm 4Íe LartL, íniena h genealogía (le la familia 4Íe Pulgar ; y en 
ella ¡(ichiye, como Hermana de Hernán Peres' 4ef Pulgar, ¿fde 
las hazañas , i ^^Mencia del Pulgar , que cas¿ «on Fraoetsco de 
Bcdmar, conqciMtadur de Alháraa.** ^omo a**, cap. 3.*,fol. fiS) 

96. El testamento de Pulgar te otorgd en Granada ante 
Juan de Soaa escribano «1 día a de agosto del alio de i53i. 
(Se guarda el ory^nai juntamente con un traslado' en el ar-- 
chÍTo de la easa de Pulgar. — Leg. 29-— Náni. 3^.) 

97. En la capilla de los Pulgares subsiste boy día la láp¡~ 
da que cubra las cerijsas de Hernando Peres del' Pulgar, et 
áé las hazañas | en la cuaAse baila grabada la inscripción Si- 
guiente: "Aqui esti sepultado el magnifico caballero Feman- 
do del Pulgar Sefior del Safar , el qual tomd posesión de esta 
Santa Iglesia , siendo esta ciudad de moros. S. M. le mandd 
dar este enterramiento* Faltecié á 11 de Agosto, aito de i53i^^ 
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DEL EXCELENTE NOMBRADO 



GRAN CAPITÁN. 
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Ion mny ^ran raioiij soberaii<> a^or, Vmestra magc»* 
tad desséó ver y cohooqt al nombrada Graa Capitán.' Ca pov 
tíerto si él hoy , fuera según útil á la real fue, oti*o (o) Ep^ 

* £,as siguientes glosas ^ue en • ias wndrgknes de esta abn» 
van f son para declarar algunos passos delfa escuros d Ips gue^ 
las Crónicas romanas no han leiuo , con otras declaraciones r/ue 
en ella escribía un letrado , el nonibre,del'^mt' no-nu^íj^esf^* 
por temor de la tempestad de las lenguas de ios mu rmu radares ,' 
gne carecen de sentido con obras y no con palabras, (Esta adver- 
tencia se lialU al principio dét aríg|irral impreso.) * 

{a) Este Epamloonaas fue capitán .de 1q> tóbanos ,.9nuy ex-^ 
fcelienle varón , ansi en el fecho de las armas , como en los ;^rdí— 
Jes de la goerra , que si partiCülarmerite se oviése de deéir lo «joe 
del 5e escribe , convemta gran histQría.-.Dei,q;ual. d?- sus ii^,qc.lM>^ 
bechos , aqui dos cosas porné. Que como ovicse de pelear ^ ^ic^^ 
«i cónsul Jiilib Frontino, con los lacfedemonms, porque sus gen -'* 
tes se esforsasien no soio con Ut fuertns ,.mas taiubien^coalas, y^ 
luntades , declardies con ira que los contrarios habían acordado 
y publicado ganando la Vitoria matar k íos varones , y dar cati- 
Terio á las raugeres y ki¡os de los Tendidos ^ Qoa ma» derrheav ít 
Tcbas : de la cual causa los suyos recibieron tal corage cgn que 
vencieron los enemigos. Segunda, que con tres mil peones y qtxa- 
trocíenlos de cavaltu venció próspera fnente<(t Legran hueste de W 
lacedemonios. El ejército de tos quales era mil y seiscieiktos de«a-^ 
\aillo , y veinte y quatro mil ^eowcis , del,qual se lee njiii^ca dudó 
acometer y esperar 4 sus eneiDjgps., qt^lcj» y quan1<^ qvtcr que 
fuesen. I ■ I '. .' 
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viaondas 6' {a) Parmemon en él tavíerái para seño- 
rear el restante que del mando del mando á vaéitra Cató- 
yitSL Magestad queda, y per ser tan justo su «deseo (oon cui- 
doso cuidado), á priessa "busqué en el gram montón de sus 
obras estas pocas ^ que de parte de su vida con mano libre 
de afición ni odio serán escritas, ansi^e lo que hizo en Ita- 
lia, c6mo.de lo ^ne obró.«n Espaüía , d«nde ay tal cos- 
tumbre que W^ue mt nuestro tiempo vimos de loa vecinos 
dcHa, menoscaba la fé ^ las cosas buenas; porque quin- 
to mas juntas y claras á nuestra vista son, tanto mas lejos 
y escuras las escaros las ciientan. Van breves porque no 
«y palabras que basten á pener en tan ako estilo qvanto 
rqquiere escribir vida de tun «{aro Varón : del qual en laa 
mas partes de lamispa Ytalia. valientes hisioriador«s codi^ 
etando ensalzar la Duna con las obras de esté ilustre Capí- 
tan en prosa y en metro, han escrito de -su figura, resplan- 
dor, linage , riquezas y claridad de gloria, que ganó coa 
bondad hazaitás de guerra y tratos de paz. Ca fue de tanto 
valor el precio que ganó en ella, que suniTmbre no sé aaia.- 
tara en todas las edades ; pues que oyendo sus enemigos el 
nombre de Gran -Capitán, atemorizaban. £ su propio rey 
y natural señor, con mas el rey de Ñapóles don Fadríq[ue 
de Aragón, fe dieren tanto honor quanto lo mailifiestan j 
dicen los privilegios que de parte de sus estados y seitortoa 
le dieron : y cuentan estas letras que el rey Católico y vues- 
tra Alteza embiaron á laei^celente duquesa su muger: y de 
los previlégios de solos dos, por no ocupar ,porné las ca^ 
bezas y títulos de los ducados de ySantángelo y £esa, por 



« lili ■— «—fc. 



(a) Destc Parmeriton se escribe fue gcncrnl capltnn del sr'zin. 
AIeja])dt^« , el qnal fue' la (causa con que el rey rcinasse todas 
Aquellas pai'tcs del mundo que cuenta Quinto Curdo. 
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»B. «AAK GAFIXJUT» , . «33 

«erla gnuadcsade bu alio estilo Xü, giM me apremió engerí r^ 
lp0 aquí. £iL lo quial ae veri ser mucho maA lo que en poj 
Go papel se dice, que cuaaio aquí del s^,cscrU|e. Cu|[o tras7 
lado es ésteí . , ..t , 

Letra del rty üothoiíto ár la dUqutsa dt Ttrranova^ 

sii^cr é*l gran CttpUaa, 

El Rey. '• ' 

piíquesa prima: vi la letra en que me hedbies saber c$ 
fallecimiento dét Gran Capitán ; y bo' solamente ieneys vos 
muy gran razón de' seiilir mueho su muerte , porque per- 
distes tal m^fido \ pero téngpla yo de l^iher perdido (a^ tan 
gsandt y señalado servidor, y en.. quien, yo teni» tanto amof ^ 
y; por cuyo me^o con el ayuda. 4e aueflro señor 9e acre^; 
ctntó á n|iesíli!a. c^Mrona real eV nuestra n^o, de; Náp»les^. 
y jgor toda^ e&tas causas que son grandes (y principalmen- 
.te por lo qne toca á iúos)^ me ha pesado :mucha su. muerjr 
yt y con ra<O0r ]?ero.pjttt6'4Diofl»nxi9s1^seüor ansí leplii^, 
gjpi^, deveyfli «i^oforiúarps ^con. si^ divina y^tlnntad , y darle, 
g;racias por eUo ; y no fati^eys el espíritu por aquella en 
que. no^y atrarsmedia poirque ,da2a ^ Vuestra, salud: y 
tened por cierto , que lia que vos y i. I» duquesa vues- 
tra, hija y á vuestra casa jtpcáce , yo terne siempre^ presente 
la memoria deios jMírvicio; seiial^dos que él Gi^n, Capitaa 
nos hiao ; y por, ellps y por el amor qi^e yp vos t^ugo mi* 
ravé y Cavoreceré. siempre mucho vuestras cosas en todo la 
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(a) Por U maeríe de Varro se tlalía tañía c4 Augusto Cesar,' 
qtiv á los que le {ire^^úíitaUan la causa (Te i^ir pesar, porque no 
meqocda, les fce^pomlÍA, otro Yarno. Asi aquí el Rey sterUe per*^ 
ckr tan uúl y scuaUdo serviUor como le fue el Gran Capitán. 
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qué pudiere , como" lo vercys por csperiehdá ,'p1adéii¿kF á 
Dios 'nuestro seftof ;' segtili rnaslargarncüté Vos lo dirá de 
mi parte la persoñÜ que eil^Vió á visitaros! De Trogillo & 
tres de enero de mil y quinientos y diez y seys adíOs.— ^Yd 
el Bey. — Por mandado de su alteza, Pedro de Quintaiüu 
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A la Duque^ di^ Sesa y Terranova, su prima. 

t^ira del príncipe f,jr(;Xi 3Í tf'^PPf^'i^^ pr scñpr nuestro^ 
,. .áJ/c9 dt^ue^a .de Terranov^^ i , . 

■ ' "• »••. ii:-. ," í. -El Príncipe.' 

' ' Duquesa pñmá: yo líe Isábtdo del fiíYieicimiéfité del ftom« 
bradó Gonzalo Teniandcz: Oran Capitán-, dut^ué de Terra- 
íidva vuestro ínáiritld';ál quál por lo miiclié qué mé)r«eia 
y p »i' el valor dfe iit'pet*sdhaf,- y por los toueho^'y muy st* 
ílkladós scrVicioá 'qíie á'los bathólicos t'ey /teyna mik sedo-^ 
res- en Honra, conisérvátíión , atimentácioñ de sns reititós y 
dé' éii' 'cói'tíná' reáil y de fós nátui'alcs idellds hizo, 'yo hi 
descavá''ver y rOffioícéf -para tee'iáyudat' y- sefvir de su con- 
ejo; y gózái^ coh' sü ip^ridria;;* y jpues fia: placido^ &'t>ioé que 
yb lío fvuéda cnínplíí^^'tán fridtó déAeo ; él* le ponga" en su 
gldriá ,' y deliemós áVtrí |)0r' biíeno lo .'que hace ^ 'conf<rt*^ 
marnos'con su'Volttritadr'y ansí vos ruego ique 1o' hiígayá y 
4^e Vos eonsoléy s V * ^ii<^lsí = \kf razón |)árti ello V ánsi * 'poi' el 
r¿hotíibre'y gloria dé siiá obras yfátiMl,'cotol} ^or la bbl4- 
¿aicioik qué para .Mcmp^c queda & todos lós'príhcJpés de Eí- 
paiía^ para teiicr en memoria y honrar sus liuésós, ycon- 
servíii; y acrecentar su surossion. j!. jipara consolación de 
vuestrabíudist y de* vue^tira* pci^oaa; y'ca8a¡> dosoeay» <fae se 
baga algo cri tañfó que yo me aderezo" para' ir ^ ¿ssds rey- 
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IMA GUAU GAPITAS. «^S 

no» » q«e «era presto placiendo á Diof.t luictoelo ftbcr. 
Ih ia vilU de BcuselM á quince de (elirero de quinientos 
y diei y seys aSaft.-El Príncipe. Por mandado del PHi^ 
cipe j Gómalo de Segovit* 

Por el Príncipe. 
A la duquesa d^ Tei^ranoTa j SanCángel», mi prínw, 

Tifu/o y tnheza del privilegio que drá del ducado jc seUúm 
río de Santdngeio ei rej dk ÑápoUi al gran Capfhml' 

Don Fadrique de Ara^o^, rey de PfápoDes y, de Jervp 
íen, eCc Por qnmito la principal de todas las etcogidap 
virCudcf , que e^. la G(^era{¡cbd » fuf) siein^re tan neccssari^ 
á les Aeycs ^ que ,en fmigiMia manera.se puede porefTos me* 
noapreciarr y es tan grande que qpn mucho euídadqr se de^- 
be abratzar» de donde se 8Í|^tte, que nos, ,^uyos antepasados 
so^^repi^janm ei^ luev^ li^Ker y.,U6f;ralidad, no so^ntenjieá 
Ws njyes qoc.oy. M^,r hm» ?«» ^ *o4a, U; ^fidgUedfid, y m^ 
iQorkL de los bu^i^oei,: príncipes. y^.^pp^adores ; y por el^ 
debemo^^affpruHriMs con mucho f9P^^<^ y.dHigeufi^ili co^ 
la» nustnas virludes passar ad^efonle ájoji.o^ros: y vCO«wk|(^ 
nicrecnnkutos y virtudes de: G^nsalo JP^rnandes de¡ Ag;ui-7 
kr y de QM<^ > iloslre y> forÜmu» vA««en> » ^raii (^}r 
tan de armas., de. los aerenísimclfli ^n^ y.n^m A% £^p^Al^ 
hayan sido tsdes á neo, ¡y A don- Femando n » rey |}q %fp 
lia, nueslrd xtKiy cacv so$»nno|i!0¥Íiiioft'por bÜei» ^ )ii9ari^ 
«ingular ctfuento yi esoeleneiade 4mvm. M dichc^ Goi^^lp 
Femandea>> y deilo )cntooi»lo^er <i(nsií^htfmfíBí$ /9»f^%w(«fiifi^ 
de honra y de fortuna /qonvkue A.noSi'CierUHnipiUe .esfoi^r^ 
-no» que e) jresplaiidor de iNuePfrn ^boiisU494 ^P cs,.t$:homr 
.bre eaclarecidQ r€9f4ande£^a > éi mauKVb'a;. ^ue. pcnsoijON»^ ;np 
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tanió ei&acreceiitaf su hacienda, quanto enígáütr pava méalk 
alabanza de esta virtud dé liberalidad ; mayorntente oomé 
los; principes por todos koñ estimados por tales qüaks so* 
aquellos 4 quim ellos han por Men de bacei' mercede» y 
beneficios. ¿Pues qué podemos decir. deste tan eran varoa 
que lo podamos igualar con sus alabanzas? Dejemos su bue- 
na voluntad, amor y acatamiento que nos ba tenido en los 
jjj^pigpQS de .nuestra adversidad : con qué grandeza de esfucr— 
SQ ^ co^ qué saber de guerp ,^ con qué consejo , con quin- 
to peligro de su vida quitó tan presto de las manos de los 
crueles fránteses toda lá^Cafabria'*, f la pUso só nuestro 
podéríoi £ como qUier qué Hbremeiite 'detaúos^oíi&ssatrqiie 
^de todo ello sonio^ deiiddrcs*á aquellos* -InviclisimK^ rey y 
ré^aV padre y madnse" líxiestrds muyaeotadcls, que c<hi su 
TaVoir éi^ta guerra 'fftintesá 'f$á^ feroz , y latk dafiosai y tan 
'peHgróisa ha scíido <H;ábáéa^ Pet-or el' esftiérao^ lealtad y boii^ 
dá'dV consejó, giraVisdá/d ideí dicho Gdnüalo FenÉScndez ilo me- 
na^ líos' ha ayudado' quéla grandetá y tolcifidád de los'dí- 
"ciiós 4ty y if-yñ^j taÜffSdF^qu^ oo sohunentCféoii gran razón 
^éemóü que nds ike pb» ello» env4ado<:> iWM^ que descendió 
^l'iMó parfi-iios. E'-cdmó q«iier qci» stístibágesladea, por- 
^áé'4iná cósá i^ántoS^^ttMehás veces/ c«iafe$afm^'4le macha» 
dd^\ y mas veíiiaiderttáckCteté de todas) aqrlés^e» cárj^o, á fai^ 
guales ektmon 'Jñ0 ^^jp^dríMiios satisfacer con ci fftiÁo de 
ikú^téá ttáa ; peifO'iM^ipideiáof afivBMP que isM ana^gesta" 
¥él^ )^i hayan lH«hiyfirifffor«ii láai «gradoble btneftcxo que 
4ÍábÉ*t«ib$ dadoUailttf^a'4e>iniistrnr'«B l«s<bttwo» faoinbMa 
^'}^tUéea^itmi»y*hatíMif tioluntadiide nuestro ábAnoi <la 
tíüalquiéir 'lios^^ren^ivos ay de-«uidafdbV de consejo, de 
trabajo', todd letío itOS'^areceque se debe einpl<iar en efef- 
'^#utr estaá ^xt«;te»i«» vitftudei.'PiEH^ 'en^e aun que al dicho 



G^uakP Fctfimito no «fe Becttaría« pero i not d c69a taiuf 
«tíl y iuunfltíaUíift^liottnrle de títulos y mercedes^ y vemu- 
nenrcle de premios y konras, aoiiqae él por mi vergttenaa 
y «enplaku ^aguUr no lo pida ni lo desaeet yqat «Mr co^ 
mo sivvsiereciaiietttoo y. Mryicioo techos por él á noa y al 
dícko my doo Fernando y de qae es testigo la Calabria , son 
testigos las aldeas y- casares de (a) Gosencia. E» testigo el es*- 
tmgo que hiio en los enemigos talie ifi) Morano. £9 tosligo 
a<{nella baaafiia digna' de memoria de (é)) Layno; Es testigo 
la Vitoria qoe nos di4 so venida en la tela. Es testigo la 
Calabria y Va^titula qáe poco antes so había rebelado, otra 
vez por él recobradas. Es testigo esto postrero del duque 
de Sora (d) y del prefecto. Es testigo, todo éste nuestro rei- 
no. «Son testigos los enemigos vencidos y desbaratados. So^ 
mos en fin testigo nos mismo. del esfuerzo de su corazón, 
y las cosas por él noblemente fechas no las habernos sos^ 
peAado^mas espetknéntado} no.- pensado, mas las sabemos; 

I II 1 ^ »> I I !■ ■■■ I I I 11 ■ i^i^i— i*^>»-i^w— ^^^■^■^— *W^M^— <w^^^y—»i^^n» 

(a) £sU Gosencia es tierra fragosa de sierras en que aj niu« 
chas aldeas. 

(¿) i £su»de Moraoo fue en U guerra primera. 

(c) Layao, que es en La Calabria: entró el Gran Capitán una 
madrugada , y aquí fue muerto é\ seiSor de AlmerI , que era hijo 
dd cmwe de Capacho , y con A trefte varoüea conr mucha genle 
francesa , j mas Antonio de Trecabún , valiente capitán. 

(d) A un paríenl« deste Duque de Sora , entre el despojo que 
« le ^e fecho, 4e t^miarea una sbrtiía ^be rescatiS de 'un peón que 

la nvo en n|il, ducados , que á manera de hurla le pidió este soU 
dado por ella, y para la paga de ellos en rehén te daba nii cria- 
do muy Siiepto á él. Sabido p«r «1 Gran Capitán , y )prejKunta<lo 
á eatCsCahs^llero qué era ia causa que daba tan gran «cantidad por 
aquella soriiia , no teniendo piedra que lo vaiiesse. Ningún precio 
iresiibndió , Jguala su valor , que' es entpresa de 'la roas linda y 
pvccíosa dama de Parú^ en la que están s^s armas» Oído por el 
Gran Capitán , y. visto el afición con que procuró el rescate de la 
sortija , mandó dar los mil ducados al soldado , y aquViUa con 
ipuciias joyas de gran %aloc dÍQ'á.csie capitán fri^océs* /. . . 
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no las habeiiHW oyáo^ mü visto. Ansí que 4e 1« liberaliáaá 
de nuestro áitiino y debido Agradedniteato queknemos que dé 
iestinumio este nimlro prcvílegio, con el qual qneda pata 
los venideros perpetua memoria y demostración de nuestro 
ainpr, gracia y buena voluntuíd; <^ tenemos al dicho Gon- 
aa)o;FeruandcK con soberana afabana» saya. Sea pneaénos 
y al dicbo Goutalo Fernandez > y A sus bíjos y á nuestro 
reyno pnóspera- favorable: lo acrecentamos y lacemos duque 
detituloi y ^nombre y insignias de duque: le ennoblecemos 
y dañios: d scüdrto del ducado de íSaiitángelo con sua tier- 
ras, ciuilades, villas y lugares^ y Cortaleftas^ etc. 

Titulo y caite za 'éelprpfUegh 4^ éet úúckdú' de Sesm éiÁ 
eS cathélitQ ref de Arat;on y de Setitia » eU* i n/ Gran 

Nos Do» IVniando> por la ^giteia de piosy rey da Sxm- 
goH y de Sectlia, de aquende de atiende Faro, de Jeru- 
salen, de Valenria, de Mallorca», de Cerdena, de Córccfjjt; 
conde de Barcelona, duque de Aleñas y de Neopátria^ con-* 
de, de. nuysellon^ mai^fjues de Oristán y de Gpcianoy etc. 
Como los aflos passados v(>sel iUistre don Gonzalo 'Fernán- 
iiandcz de Córdova, duque de Terranova, marque^' de Sari- 
tángelo y Mtonlo, y nri fx>ndesfcable del reyíio.dc Nápolesy 
nuestro muy caro y muy amado primo , y unb del nues- 
tro secreto consejo : seyéudo vencedor, fecistes giieri'a muy 
bien aventuradamente , y graüdes ' cosas en ella contra los 
íraucesesy y mayores que los liombrps esperaban por la diji- 
reza de ella. An?í ihismo por nuestro consentimiento, co- 
mo por apeílídamiento del de muclias naciones, justaipen- 
te para siempre el iiombix de Gran Capitán '-«kanzastes en 
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lá Yalit, émét por líaestro capitán general vos enviamos: 
per «ttde pafreci^os que era cosa justa y dtgná At rey pa'« 
n. memoria perdurable de tos venideros dar testimonio de 
vñestrais Virtudes. £ contando el agradecimiento «pie vos te-^ 
nemos, dár^ y escribí ros está; au'nque confesaamos dé bue* 
na gana que tanta gloria y estado nos acrecentantes , que 
parece édsa irecia podaros dar di^no galardón ; de mañera 
qué ^(inque grandes' mercedes' vOs ficiéssemós, parécérnos 
ya íer muy menores que vneátro merecimiento. E acordán- 
donos otrosi como' enviado por rios con socorro eii' liréve 
tiempo restitui$tes en el reyno de MpoTes ^\ rey don Fer- 
nando', casado con nuestro sobi^ino; echado del dicfió rey-^ 
ho) él cuál muerto, déspuW él íey Federico su"t¡6 y sucé- 
sor'eii el dicho rey^o, vos dió' et seilrórlo deVnítftfte'Girgá-J 
no y de inuchos lugares qué están cerca d6l ; pífr-ló ^ual 
volvienao en fispafia hóntadaiñente vos retehimos: £ acor-r 
dándonos otrosi cómo eiiviádo' otra" ve¿ en Ytalia requé- 
riéndolo la necesidad y el tieñipó, gahástes diestramente fa 
Chafalpnia, que es isla del mar Ipnio, ocupada mut^ho.jtieai- 
po dé los turcos; de la que Volviendo ganaste» la ApuUa y 
la Calabria. Por lo qual vos co^fir^l^a^los y rclificaiwíos'y te^ 
ctmos duque de Terranová y Santángelo ; y fmalmenie des- 
pués. 4^ If. discordia nacida entre' nos y'd<;>u Liiis.l^cy dé 
Francia sobre 1a pariida^del dicho reyno ' de. Jfópolesi «sUi- 
vistes mucho tiempo con *todo él exército con Vndcho seso 
en Barleta, donde vencistes las galera» de los Crai^QseR,,sur 
friendp cpn mucha paciencia» constancia, hamhre.y pcili- 
íeu«:ia assae » y de.ay iomastes á (a) Jlubo, dó muy grau<^ 

I- ^ . . . . . f- .. - . , ■ ■ .^^.j_^_ .., ¿■■■ ■ ■■■M t ■■---- 

' , / \- ■* » . 

{a) A 'Veinte y dos de febrero de quinú;ritos y tres aiios en 
este fttíbo j fiVéÉtáió el Grun Capitán i.raosior de ia PaUsa , capí- 
tan geuerai del rey de Fraacla , y i moslor de Turno y • caj^iun 
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¿e ex^rcilo de firuicefles estaba t cle«KtrD> de v«HMe f iptftiv 
oras. E saliendo de la didiaBarleta, distes batalla á vucsUds 
eftemigos los frsmceses» <|aasi é* aquel* násiBO Iii^ar dMide 
veaci6 (a) Amhal á los romaniMi. E de lo qwB' «s uun de 
maravillar, ^ue- estando. cercada saÜsles á los «pe yos U^ 
ulan cercado ; en la cual dicUa^ batalla nitaUaytcs. (^)^ ca- 
pltaii ¿^oferal ^ j fiusles eu el a^lcance desbaratando y B»a<- 
tai^do los dichos franceses £ista el Garcllai&o . donde los ven- 
cistes y 'despojantes de inu|dia y buena ariUl^riar seilas y 
van4^rasy .con aquel suírin^ento. de (c) Fabio.ditador ro- 
tnano » j con la destreza de {d} Mar^Ux y prcstesa de Cesar» 
£ acordándonos ansí mismo como^tomastes la ciudad de^ár- 
pole;^ c^A ^u9x:eible sobtduna y esfucrso , y ganastes df» (e) 
castigos v^ij^y i'nei'tes, hasl^ entonces inveaciblesit y, de qué 
Utrera* JPespi^s assen^astes- i:eal en, medio del invierna con 
gfindes aguas, cercfi del cío Careliano t y estando Itps ene^ 

■ ■ " I I ■ I pi ■ I " i I I ■ mm^^Mi^^^lm^mmm^ma^m^m i i i <■ ■ i w I | ' , i 

* . * ' ■ ' . 'i 

del d*qois fW Satk^fa , y niand4> poner roucba dílígenciai ^. per«- 
sonas honestas qyc guarJassen, Dose ofeiidiessen las igtesías de bíe*^ 
Des que eÁ ellas estovresseii ni recibíesstnr mengua Us knigeres. 

fyt) Fqe' «Me TencinHeot» de Ai^ibal en Ganas , al^ea £ Cam«« 
pania cerca de Roma. 

(ff) £ste ¿apíl»n generad qne áqiiC round, era el daqne de 
^értíoé'i sobrím» y cipiíiaií general del rey de Fi^andá. , y coa 
«1 quince capitanes de gente de cavallo ; los quales y él fueron 
enterrados muj honradamente por niandad'o del Gran CapUan ea 
^an FrSiicUcv» de parleta ¿«ada uño dMtde cenwnia. ^ y la otra 

feitte\ que fueron mas de tres mil, en silos y en otras sepulturas. 
1 ftqiií se OYÓ muy rico despojo. Fue esto a veíate y siete de abril 
-de míí y íJ*ifhíentosT tres aiids» . 

(c) Jfc»teíer.a Fabio Maxlitw. : 

id) 'MarcQ Marcelo fue hijo de Otavia , hermana de Augusto 
"Cesar , muy diestro en veitcen.Lo de Cesar par JuJío dítador se 
dice : el qual por la ntayor parte ^eropre rencíó; 

(t). Estn toma de Tripotes íoe-á quince de mayo de mil q«í- 
«lientos <res^ y luego por junto siguieiiLte á onc^ dA fueron toma- 
das «sU». castillos de ?iápolcs, ;..... < 



nrigoft eon gran gente de U otn ptrte del dicho rio ; loe 
cuales paMidoS' ya por una puente de madera sobre baccas 
que ficieron contra voa y loa vuestros» no solamente los re< 
transtcs; pero fecha por vos y por loa vuestros otra pnente^^ 
passastcs do la otra parte 'del rio sapitameatei y dándoW 
hatalln los vencistes matando- muchos ddloa, y metiendo 
lo» otros por fnerza por las puertas de (raeta ; la qnal da^ 
da la fé 1 sn capitán para queae pudicsse yr por mar, luen- 
go ae tws rindió la dicha Gaeta con d castillo. Pues <|isé se 
divi de vuestras haaafias , sino que dcllas perpetua memo-^ 
ria quedará con* mas de la gran sagacidad y valiente esfuer- 
lo con que ganastes (a) & Ostia, tan fuerte y tan proveí- 
da de gente, hastimentos y artillerfa, de que tanto da-' 
So los franceses á Roma facían? los quiales ansi por vos 
echados de la Ytalta con todos aquellos naturales della que 
\m seguian , sometíales todo el dicho reyno de Ñapóles i 
nuestro seSorip, donde mucho tiempo fuistes nuestro vir- 
rey. Por ende acatando lo susodicho , vos fscenfos merced 
del éslado y seilorío del ducado de Sesa, etc. 

•Cwiinuachn del dUfiA sumario* 

Las quales cartas reales arríba escritas, mujr poderoso se-' 
iior, bastaiian para historia perpetua, pues aquella autoridad' 

(<a) £sU vitoina ávida de Ostia, ai tiempo que convelía en- 
tró el Gran Capitán en Roma , (Tunde delante* de si metió A Me- 
nao de guerra , exeelente aleajde della , coa otroi vattentes ca- 
pitanes qne en ella se prendieron con niuclio despoja y rica ar- 
líllería : le fue feclio el mas pomposo recibimiento , a la cos- 
tumbre de los antiguos romanos , que desde ellos acá á prín- 
cipe ni á otra persona alguna fue Fecho mayor; en el qual reccbi- 
miento, ni de palabra ni en cara se le conoció desseo de trluo* 
far y triunfó porque venció. 



80 dá ¿ )a ^BGntfira qiunto al actor d«lla coAier mas tcSh» 
iigoft, de lo que hiso eslc claro Ca]Htaa todo el numaro de 
geates que en las guerra^ de Granada y Ytalia fueron: loa 
qual^ dícau vienon grandes cosas que hito en ellas: cá de 
buenat rason no avian de esUr calladas, antes contino 
nuestro áfiseo ayia de s^pírar para las safaer.\ ca traben 
provecho con deletacion, porque fueron tantas y tales que 
antes fallaría tiempo que de aquellas hj^lar: de algunas de 
las quales bien breve, parte ^vuistra ma^pestad aquí yerá; 
p«es le pertenece el conocimiento y luidode 4as- tales obráa 
qi^^.son dignas vuestra alteza las sepa: y saber le an biisa 
Iqs fjTutos. que dan estos vuestros reynoa do nació leste y 
otros. Anibalcsj que vivieron, en ellos de que loa comenta* 
Tiqs. es^p llenos : . la ventaja que fideron á todas las geuH 
tfs cptt quien compitier4>n y guerrearon» y no. tanto con. 
numero de aquellas, coi^ con esfuerao y fuerzas corpora-* 
les. £ yo ^e, las que vi me atrevo á escrebirt aunque en 
mucha edad y. poca abilid^id que causaron pon^r en bor- 
rones vida que tanto merecia ser de buena tinta escrita: 
en especial á príncipe y seuíor que su grandeza en el mun- 
do pone espanto (a): el qual nos qiiita la benivolencia con 
que á todos admite. Ca si fuessen escritas de tal scriptor 
como son 4e loor, y las pusiesse ndu escrito como fueron 
en obra, otro Salustio 6 Tito Livio era necesario p^ra. las 
recontar. Vegecio dice que no den culpa á la osadía de es- 
crebir porque muchos se esfuerzan á decir. E Talio que. 



' H " ■■ f" ^1 "' ' 



(a) Al principio de la habla que Varíb Gemino al Cesar Ju- 
lio (li¡o , los que ante ü osan hablar no conocen el tu poder. 
Los qtie ante ti no osan habiar , no saben la tu bondad : aquí el 
autor aunque la grandeva del Emperador le pone espanto , 9U 
/bondad le quita el miedo. 



m» ba.y ninl^iiiio» dice él, pMr tardo y rudo que aea ta estudio, 
quo no quiera que sea' visto. £ queriendo yo seguir ambos 
Tandos llano y claro diré \ú que en fecho fiie> contando las 
misinas cosas que todoa vieron, afiartaudo la jactancia de de^ 
cir qué fui en ello : en especial las de la guerra de Granada, 
do pooo délla pasó en aquellos quasi dies ados que duró se 
me enculnriói. Bien creo con los temerosos no se acabe creer 
lo que no barien, porque no quieren entender lo que de- 
bían de saben Cuenta un filósoCo de Atenas que escogeria 
antes ('dice él ) poner su vida á la< ira de sus contrarios, 
que á la liga de los embidtosos. i O Aníbal, quién hallasse 
nuevo lini^ de loor que leudar; que no te bastaba de pa?^ 
labra publicar ; mas en escriio poinas las venta|osas cosas 
que loa varones hacianl £1 quál como un' dia su acepto 
familiar ledi{esse: cémo, seiioír, aborá paráis áescHbir laa 
batallas claras de Maulio Aulson? Amigo, amigo (dijo él ), 
has ttt con él que no las bn^á: y avrás acabado conmigo 
que no las escrtva. ¡O qué palabras de dotrina si oy rorrie-- 
se ! Bien tengo que si este varón fuera de fuera de la tier* 
ra que corriera su moneda y con mejor gana la passarant 
pues fue assaz de peso tnas mí naturalesá y peiisamiénto* 
bolgadoé que tiene la muchedumbre azolfa sü oir: el cjual 
avia de estar tan despierto que con ardor se de vían de* 
sear saber su fechos assaa valerosos. -Todos medren, decía 
don Femando de Guevara, sino mi primo y; mi vecino: y 
Claudiano que la presencia diminuye la fama del esforzan 
do, porque son muchos los temerosos. ¡O pues y qué bieü 
es oyr hasaSa^ claras que nos inducen 4 bondad , y cscu-^ 
char vicios nos traen' aborrecí miento^ Respondió Séneca á 
uno que le preguntó cómo no avríanembidia del i no lengua 
(dijo el) cosa buena ni hagas cosa bien^ Luego ansi es qut 
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nuefttrm ccmdicioa será mat devdla y inclinada i escacltar 
mal <|iie á oyr bien; pero á mi ver loscu^rdoa deven sih* 
frir ló qwt dellos dirán los «lalos antes que hacer injitría 
á los lioenoa no diciendo sos grandes hechos (a). O emhi-- 
diosos que sola imagen téneys de hombres quinto mal po- 
days! ca daftays xuanto qóereys «fniUndo á les baenos y 
mas á los nuevos ricos el esquilmo de sus merecimientoa. 
£ pues lo envidiays tan mal no vos lo se escrebir mas bien 
deponer letra por parte en lo dicho para abono (¿y de 
vuestra embidia, de la qual ansi como no se os sigue in^ 
fiferesse» menos la goaays con deleyte. Yo, muy alio empera* 
dor» sin que ningún dolor me apassibne parezco ante vues^ 
tra magestad con aquel temdr que Virgilio tuvo coñttta* 
do sus ébras al Cesar, y FHnio scribiendo á Váspasiano. 
£ daré linderos en esta obra no aSadiendo» honrando lo 
que hablo, m por envidia aqudlo knenoscabandb diré y 
dirán todos los que gana tovierai de íDontar la entera 
amistad de la verdad. Ga ño ay memoria tan delexnable 
que no se acuefde que timos ayer qne quedando Gronsa* 
lo Fernandex de Córdova huérfano , no le falleció el be-. 
neEcio de don Alonso Femándes de Córdova > cuya fue la 
casa de Aguilar, su hernaano, que conociendo á los mo» 
sos la orfanidad los induxesse á ocasión de culpa , larga* 
mente le proveyó de lo necessado, y lo encomendó para 
lo eiiseilar á Diego de Oarcamo» caballero sabio: y con él 
lo «nvio á don Al(mso Carrillo, arzobispo de Toledo, y á 



(flj ^ DespiMs de gran glorU , dice Salustío , «e 5Íg;ae eranile, 
cnibidía ; y Sócrates , qne tantos dolores tienen los envidiosos/ 
auanlo» defeyltos líencn lo» prckperoi. 
' (ff) £1 einbídIo»0| dice Séneca, de sí mismo es torneen to. 
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don Juan Pacheco, maestre de Santiago, mediante la au- 
toridad grande que en estos reynos tenían por su mano 
fuesse asseniado con él rej, los quales lo recibieron alegre* 
mente, y le dieron al principe don Alonso que adelante 
rey se llamó, y del se sirvió de page. Muerto el rey, la 
princesa doña Ysabel , que santa gloria haya , nuestra rey- 
na y seilora que fue , envió por él que tan acompaÜAdó 
fue como la otra vez : y á pocos dias que á Segovia llegó, 
Covarruyias le dijo: la princesa le mandaba assentar larga 
y complida quitación, que quería saber qué compañía 
traya. Yo, señor maestre sala, dijo él, soy venido aquí nó 
por i'espeto de interessé , mas por esperanza de servir á su 
alteza, cuya manos beso. E como reynaronen estos reynos 
los Cathólicos rey don Fernando y la reina doña Ysabel su 
muger, que sucedió cu ellos ella por fin de su lierma- 
no (a) el rey don Enrique, sirviéronse del todo el tiem- 
po que uvo justas en la corte, y juegos de cañas, y otras 
lilestaá : ausi en paLicio como fuera , gastaba , y trabajaba 
de preceder á todos los ca valleros mancebos de su tiempo. 
Luego principióse de sobresalto guerra con el rey don 
Alonso dePortogal, que muchos deste reyno con codicia,' 
unos de acrecentar bienes y estados ,' y otros con ansia de^ 
conservallos, en el metieron por la paí^e dé Placenciá. 

Este Gonzalo Fernandez con la geñté de don Afónso 
su hermano fue á-Trogillo, donde concurrieron muchos' 
capitanes y gente contra' Mérída 'y MedelUn, que 4 lá ^te-* 
zon de parte del rey de Portugal cataban: y teniendo car- 
go de la capitanía general don Alonso de Cárdenas, maés-^ 



(o) Esté K«y don Enrique murió en Madrid á once de di- 
ciembre de mil cuatrocientas •eteiita y cuatra aSo», • 

lO 
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tre de Santiago. Después que ovo vencido (i?) en batalU 
en la Albuhera al obispo de Evora, capitán general de 
Portogal y á los castellanos que seguían su partido, juntps 
los capitanes y á ellos por él fecho un razonamiento y á 
a<|ucl respondido: no habéis parecido , dijo el maestre, oy 
señor Gonzalo Fernandez, menos bien en vuestro haiblar 
que ayer en el pelear. 

G)ncluido lo de Portogal y nacido lo de Granada coü 
la toma de Alhama primero de manp de mil cuatrocien- 
tos ochenta y dos, el rey y la reina sirviéronse deste 
Gonzalo Fernandcz^capitan de ciento y veinle lanzas, que 
era el numero mayor de aquel tiempo, con el qual cargo 
se mostró de prompto coiisejo en las haLzaiias singulares y 
á los trabajos y peligros de la. guerra salia á rccebir cqn 
áiiiiiso no vencido. £ continuándose la coiiquisla del rey— 
no, el rey que tenia su real cerca (¿) Tajara, mandó .la 
forlalcza combatir, donde Gonzalo Fernandez de impro- 
viso con los suyos^ tomó .muclias puertas de las casad, po- 
niendo ei^ lugar de vancos pinjados, y aquellas bien guár- 
nccida^ y atadas con cortezas . de alcornoque de un col- 
menar que allí halló, dio tal priesa al combate por la 
parte que le cupo, que los jmoros fueron constreñidos á 
mover habla para, ^da^p^ Iq^ quales tomados, visto el Rey 
el recaudo que se j^aba^j y cqn^o los casos de esfuerzo ha- 
(;ia , y la diligencia que ponia en las cosas tocante á la 
gijL^rffi, en la 9i^al comenzada. la pelea era. el primero que. 
entrava en ella, y el xns^s tardío que se partía de la lid y 



♦.".1 - . ; 



^a) . Cerca de Méritla fue esta halaUa de Albuhera , prime- 
ro día de cuaresma dé mil cimtrócícnlos selcritn y nueve años* 

(a) Este Cerco y toma de .Tajara ii>i>.^;or.junio'de mil cua- 
trocienios y ochenta y, tjrc«, »ños. 
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el afición que aquellos que le seguían le tenían , ca lea 
monstrava ansi como en escuela de virtud tratándolos 
blando y con allhago^ tuvo cura de le honrar por le «ver de* 
laiitcro en los peligros. £ cercada la villa de YUorai do 
recibieron daüo los cercados, y mas peligro los cercado- 
res^ el alcaide Alialatar, el moso> pidió partido para se 
dar. £1 rey inandó á Gopaalo Fernandei que con su gen- 
te la recibies80 A segundo dia la reyna que alli vino, en- 
vióle á decir que otro dia el rey y ella querían oyr missa 
en la fortaleza y comer con él. Al sobir entre las dos puer- 
tas que allí están » Gonzalo Femandea » le dijo la reyna^ 
encargaos de la tenencia desta villa y fortaleza, y ved lo 
que se dá de tenencia con el mas principal de la frontera» 
que al tanto y mas vos mandaremos pagar con esta. £ 
quanto á artillería y gente de pie y de cavallo quedará tal 
y tanta y bien pagada quanto con el ayuda de Dios podays 
hacer guerra á Granada. £ pues que en el mas peligro está el 
menos daño, por mi servicio topiadla: y para lavor -que- 
darán tales maestros y aparejos que ansi lo derribado con 
el artillería como lo mas necessarío se bien reparará, por- 
que de otra manera mas vos quedaba huessa que defensa* 
Pues vuestra alteza (dijo él) ha dicho mas de lo que yo 
podia. pedir,, aquello suplico mande cumplir. £1 qual pro* 
vehido de aquella tenencia con artillería y assaz numero de 
gente de pie y de cavallo, á la qual ansi como la tenia 
por examen escogida, bien ansi con ella era muy comu- 
nicable su virtud y mesa : ca procuraba aquellos que para 
su compañia tomaba , no menos de vergüenza fuessen que 
de esfuerzo y corazón: y si no lo tenian, echavalo en di- 
simulación, y con la continuación de la guerra se lesapo- 
cava el temor. £ con esto se hacia la guerra tan contino 
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á la ciudad qu€ los della fueron constreñidos á poner guar- 
da de gente de cavallo en Albolote y hacho en la torre de 
la» Almendras. E como un dia los hombres del campó le 
traxesscn lengua , y de aquella sabido como los cavalleros de 
Granada que estaban en Alhendin, se podían descalabrar, 
bisólo saber á Martín de Alarcon que con la gente de Mo- 
cUn juntos armados en unos lindados de acequias que allí 
estaban los acuchillaron , y los snyos no sin ftngre aunque 
con Vitoria vinieron. Luego segunda noche como sapíe5se 
Gonsalo Femandea por sus espías moros que en Granada 
tenia, las necessidades en que la frontera los ponía, y como 
cerca de Alcantan^enil están unos molinos , los molineros 
de los quales se podían tomar, llegado á ellos no los pu- 
dieron entrar. Pues no llevamos harina á los hombres del 
campo (di)ó él ), hagamos ceniza : guiad (a) á cssa puerlÁ pri- 
mera que da voces la veltf. Fue tan gi*ande el rebato essa^ 
noche en la cibdad quanto la admiración y escándalo otro 
dia, viendo quemada la de Bíbataubin, en especial los hom- 
bres de poco ánimo que es el numero mayor. 

Za muerte del rey de Grcuiada* 

Muerto Muley Bulbacen, Rey de Granada, su herma- 
no Muley Baudeli apoderosse en mucha parte del reyno, y 
intitulosse rey: al qual unos llamaban el rey Viejo y mu- 
chos el Zagal, y otros rey de Guadix. Muley Baudilí, hijo 
de Bulhacen , qi|ed<ise en nombre de rey, porque en vi- 
da del padre y contra su voluntad se llamaba rey. Al 

' — • ' * ' ■ \ , I -^ ^r^tm^^^m ■_in_-l_^ 

(a) Fue en estos días que se pegó fuego en esta puerta de 
Bibataabín terrible tumulto en la cibdad , diciendo la mas parte 
que Gonutlo Fernandez no a^ia alli llegado sin tener tra- 
to en ella : otros prenosticando juicios sospechosos , que les díó 
eatisa en la guarda della poner dobladas guardas. 
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qual anai mismo aunque igual en 6dad, pero por ser 
sobrino, decían el rey Moto, que por otro nopibre lU'- 
malian el rey Chiquito* Como el hiyno estoviese en dos 
partes y la cibdad de Granada posseyese el rey viejo al 
tiempo ,que Gonzalo Fernandea llegó á pegar fuego á las 
puertas de Bibataubin» como es dicho, el mormullo del 
pueblo fue tan grande como suele ser en los semejantes 
casos; unos diciendo que avia trato en la cibdad; otros 
que avia falta de gujirdas, las quales ellos no faltaban dé 
pagar dando para ellas continuos pechos y tributos, y otros 
prenosticandó juicios que el pueblo en casos tales carecien* 
te de verdad suele echar. Sabido por el rey viejo, fuele 
necessario andar por la ciudad, y desirles como eran es- 
pantosas aquellas cosas á los hombres que carecen de va-* 
roñes que no podiendo los christianos sufrir su poder en el ' 
campo ¿por qué lo hacian ellos flaco en su cibdad? Núes- ^ 
tra flaqueza (-dijo él) no haga grande su fuerza; que sino 
fuessemos nosotros tan temerosos , no Iterian ellos tan va- 
lientes : y no os deveis turbar por estas cosas que son otor- 
gadas «iL oficio de la guerra, que esso que vosotros temeys, 
me pone confianza á la hora de la pelea mostrareys vues- 
tro esfuei*so , y no cureys de alborotadores que en esto ha« 
blan; pues vuestras cosas son de loor y de mucha admira- 
ción: ca de los tales parleros costumbre es poner sus fuer- 
zas en las bocas. Esto y otras muchas cosas les dixo para 
les sosegar con que se pomian dobladas guardas y el 
campo seguiría no . como seüor de la guerra mas como, 
guerrero militar, della. £ aquel tiempo un alhaqueque 
moro conoció en YUorá una de las espías que Gonzalo 
Fernandez tenia natural de Granada: y denunciado al 
alguacil della, vuelto mandóle prender, y atormenta- 
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do, la causa de ir y venir á Yllora le demandó. Ye 
voy, dice él, scfior, y otros muchos á Gonzalo Fer- 
nandez porque aquí morímos de hambre, y de la confína 
candela de su cocina hartamos nuestros hijos, y de su 
paSo nos vestimos. 

La entrada del rey mosco en el Alhaydn y Gonzalo Fer- 
nandez y Martin de Alarcon con gente de eavallo y de 
pie á le ayudar y pelear con el rey viejo que tenia ei 
Alhambra y la dudada 

Morándose la ciudad llena de parcialidad, y no vacía 
de dafios y engaños, y va su mal en crecimiento, porque 
allí seguia mas la lealtad do se hallaba partido mas cre^ 
cido: y con esto y deseo de cosas nuevas procuraban mu- 
chos con escándalos adquerir el pueblo á jsu voluntad. Es- 
to hacia tener á todos los ánimos llenos de miedo y vacíos de 
esperanza, ansi por la guerra que les hadan de fuera como 
la que criavan de dentro. £1 Albaycin que es parte prin- 
cipal én aquella cibdad metió al rey mozo, con el qual mu- 
chos servidores y criados y aficionados que ansi allí como en 
la cibdad tenia , estos con los del rey viejo hadan cada día rui- 
do. A este mozo favorecía el rey y la reyna con seguro de paz 
que dieron ansi á los del reyno que de su parte estovicssen, 
como á los del Albaycin, que contino sus almayares y mer- 
caderes entraban en el Andaluda por pan y a7cyte y pro- 
visiones necessarias, los quales eran por las guardas y gen- 
tes de la frontera bien tratados. E como el puerto mas 
llano y cercano de Granada fuese Yllora, assi por esto como 
porque les davany tratavan bien en ella/ era por allí el con-» 
tino paso. Los del Albaydn viendo quau benivolo les era 



DEL grau capitáu. i 5 i 

Gonzalo Fernandez, amábanlo: y las barajas de la piudad 
con los del Albayciu cada día se continuaban mas , hacien~ 
do todos buen mercado dellas. Visto el mozo como algu- 
nas esperanzas que los de la ciudad le avian dado quau- 
do fue llamado para entrar en el Albaycín, salian incier- 
tas, porque todos seguían no aquel rey que tenia mejor 
derecho al reyno, mas aquel que les dava mayor partido; é 
conociendo según la grandeza del pueblo que coi^ los deba- 
tes que dentro se criayan y con guerra que de fuera se les 
hicie^ie se consiiinjria de Qoanera que todos toviessen necessi- 
dad de le obedecer, con esto tomó el consejo mejor y envió 
ú suplicar al rey y á la reyna mandass^n á los capitanes y al- 
cayd^s de la frontera (a) apretassen la guerra de fuera 



por^pe de aquella constreñida la ciudad, él se pudiesse me- 
for en el Albaycin sostener* Venido el mandamiento á la 
frontera que aquello que el rey mozo les escriviesse hiciessen, 
Gonzalo Fcrnaind^z que al mo2o ama va hacer placer y 
servir, sabiendo que los del Albaycin no andaban como de- 
vían, mas temporizavan como hacian porque veian la parte 
del viejo mas arraigada en la ciudad, habló coa el comen- 
dador Martin de Alarcon que tenia á Modín, que pues 
tcuian mandamieiito del rey y de la reyna para ayudar á 
la parte del mozo, que estaba en infortunio, según por su 
letra parecía, que á Gonzalo Fernandez contava en ella la 
inconstancia ^cl Albaycin que le dava causa para salirse á 
YUora, señalándole noche y lugar y ora donde le espe- 
rassen si salicssen tras él ; pues otro lugar no tenia mas se- 



(a) Todo eran pueblo entre sí 'se consume y no tiene paz, 
ice Tito LivMi., 5Í fuera dc'i no tiene enemigo quc.ie faga 
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guro que doiide él estaha. Ca las armas del Alhaycin no 
le eran ciertas, en especial las ele aquellos merecientes ser 
castigados mediante sus delitos: que si mandaban ambos 
fuessen al Albaycin con la gente de sus capitanías, que con 
dar algo á unos alborotadores que allí estaban , y castigar 
á otros que cizañaban , se sosternia el Rey en él. E pues 
que vos, seSor, y yo estamos determinados de hacer por 
él, ni avemos de mirar á peligro ni trabajo, pues todo lo 
habernos de posponer á este caso que se ofrece. El capitán 
Martin de Álarcon, como fuese otro (a) Pithias de Gonza- 
lo Fernandez, yo se2or (dijo él) ni temor de captividad, 
ni perder la vida que mas preciamos ,. como algunos os 
ponen delante, me ha de dar embargo de seguir vuestro 
mandado, que bien creo los moros, con vuestra ida, dellos 
con fuerza rigurosa, y otros con tratos amigables, perma* 
necerán en el partido que están. Acordados de it con la 
gente de cavallo de sus capitanías y numero de espingar^ 
deros, á la luz primera entraron en el . Albaycin. El rey 
los recibió con complido placer, y aquel se le dobló coii 
mayor niedida quando Gonzalo Fernandez le envió dine- 
ros, paño y sedas que mclió, de* que fueron pagados sus 
cavalleros: y entrada esta nueva en la cibdad^ della se sa- 
lió al Albaycin mucha gente con codicia del sueldo que 
adelantado les pagavan. Luego otro dia puesto recaudo en 
las estancias que contra la cibdad estavan , y sobrcsalien- 
■ ■ . . I. ■ ■ - 1 ■ ■ ■ . . . . I . , .. 

(a) Este Pítbías , que otros llaman Facías , fue tan verda- 
dero en el amistad , que mandando Dionisio Sirácnsano matar 
á Damon , y dándole termino para ir á dejar ordenada su casa 
con que dejase fiador^ Pithias quedó e^ rehén pasa recebír la 
pena no yoWíendo Damon peí qual al phiEo que se, le dio volvió. 
El tirano Dionisio de aquella amistad maravillado , i los ami- 
gos libres les rogó fuesse el tercero en su amistad con ellos. 



i^as^ 
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tes para resistir donde necessidad los llevasse , salieron con 
el rey al campo» do muchos que en la ciudad esta van neu- 
trales se pasaron á él. Allí se publicaron por boz de pre- 
gonero nuevos seguros que Gonzalo demandes llevó del 
rey y de la reyna para los moros que estoviessen del 
partido del raojio, £1 qual y los capitanes continua van las 
escaramuzas , donde losespíngarderos christíanos hacían da- 
ño. ]^stp3 capitanes Gonzalo Fernandez y Mallín de Alar- 
con concertaron con el comendador Alonso de la Peuuela 
qii6 con la gente de cavallo de Loxa y Lope Sánchez de 
Valenzuela con la de Alhama corriessen el camino del Pa- 
dul la via de Alhendiii, porque al rehalto de aquellos sa- 
liesse el viejo como saüp de la cibdad, para que el mOzo 
con los capitanes diessen en la zaga fuera de Granada. Al 
rey viejo allí los alcaydes Zafarjal y Manfot le dijeron: **0 
señor, cómo mas necesario tiene el rey ó capitán mirar pri- 
mero á sus espaldas que no 4 la delantera!» Volviendo á la 
cibdady fue en el Almorava, que es un campo allí cerca« 
tan recia la escaramuza de ambos reyes y capitanes que el 
angostura de fuerzas y ahilamiento de hambreóla noche 
con sed les apartó, y no fue apartado muchas veces deste 
peligro (a) Fernanda) varez. Maravillados los moros de lo 
que ei| la pelea los capitanes con su gente hicieron, y 
quanto daño los de la cibdad recibieron, les dijo el rey abra- 
zándolos. O alcaydes señores, cómo los peligros á que os 
aveis oy puesto nos han sacado dellos ansí en el cam- 
po como en los adarves y puertas y calles. Contino avia 
recias contiendas, y iva de bien en mejor á los del Albay- 

(a) Este Fernandalvarez , alcaide que fue de Colomera , era 
vaHente hombre en. la guerra. 
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cin, y con aquel favor del día pasado en (a) Almorava 
saUcron lo5 del Albaycin con cspingarderos y vallesteros 
christianos; y enredada el escaramuza cerca de Bibalmazan, 
y aquella cebándose de gente de todas partes Gonzalo Fer* 
uaudez visto salir déla cibdad muclia gente, esforzando ásu 
parte dio una espolonada recia diciendo ''venid señores, que 
tan abiertas nos serán boy las puertas entrando matando 
como á los que van huyendo: ca si con yitoria oy s&lcn 
nuestros enemigos, ó á la par, será en peligro todo lo de 
nuestra parte:» con esto dando espanto ^losui^bs» totoa' 
van esfuerzo los suyos. 

Como los al/aguíes y viejos de Granada procuravan cQn» 
formidad snire estos dos reyes. 

Muchos alfaquies y vié¡os de U cibdad viendo que af^í 
el un rey como el otro faÜgavan cpn tributos y lio casti- 
gavan insultos de que el pueblo estav'a llcno^ padeciendo 
los pacíficos miserias de los tiranos que usa van el oücio 
de las fuerzas con todo afán y peligro, cii pesavase todo 
con la medida de las mismas cosas, y la muchedumbre 
anteponía por mas amados á los mancebos iñas malvados: 
ca estos estavan tan abituados á m^^l bivir, y. aquel esti- 
baban por mas amenguado que menos fuerzas y delitos 
cometia. Y tratándose desta cosa viendo como la cibdad y 
rey no por todos cabos se bóradava con pujanza de daños 
que los buenos recibían, de secreto hablaron con algunos 
alfaquies y cuidadanos y labradores honrados del Albaycin, 
los quales de miedo dllatavan lo que todos desseavan, y 

(//) Esla Almorava es un campu cercado, Jó es agora San 
Gerónimo de Granada. 
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apressutados entendían en la reconciliación de ambos re- 
yes, para que con concordia igual dexassen la guerra, y no 
quisiessen con porfía esperi mentar la fortuna: y increpan- 
do á si propios el alfaquí Mahomat el Pcquéni decía á to- 
dos. '''¿Quando en los días de los malos cesaráii nncstros 
males? Ca de los comportar nuesti^ols enemigos nos han 
mancilla ¡ó cómo si fucssemos huenos alfaquies y viejos, y 
derramassemos nuestras lágrimas en tratar la pas como no 
derramarian los christianoa nuestra sangre en la guerra! 
pueis la razón quiere y la justicia defiende á los moros to^ 
mar armas contra moros, y tan recias que con el favor 
del sueldo que Gonzalo Hernández metió y dá^ no se siente 
el daño que en )o i*ecebir se sigue. E otro mal igual á este, 
que seguis hombres nuevos ventajosos en maldad por ne- 
gligencia de justicia, de los quales gran numero anda por 
las calles con callosas maii'os de hacet* mal á sus vecinos. 
Y en lugar de se ocupar en peligrosas y famosas cosas de 
virtud , desarraigando los enemigos de su pueblo sin en- 
tremeter á lo dañar gastando en ello sus trabajos, fati- 
gando I6s hombres llenos de buenos pensamientos, por 
ende ved quanto en tormento viven los que á estos siguen. 
Que ño de la cibdad mas de la tierra para bien y utilidad 
della devian ser desarraigados: y con vuestra esperíencia 
proveed lo pre^ente^ pues veys los nervios cortados para 
mas mal suceder adelante. No dudo algunos digan que la 
habla es recia, pero es mas segura: pues mejor es morir 
honrada y virtuosamente en el campo , que no meter en 
nne^ras casas enemigos de quien seamos subjetos. Lo qual 
siempre seremos si luego no usamos de la vitoria que en 
nuestras manos tenemos para ser libres; y dejando amo- 
nestamientos tomemos armas y fuerzas para amar y de- 
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feuJer nuestra cibdad y reyuo, que el hierro calléate se la*- 
bra¡a.£ á («desaa antepongamos la libertad á la vida y hiiy- 
remos]a servidumbre^ y venza nuestra vergüenza al miedo^ 
ca no menos es ávido de flaco ánimo el que no muere quan- 
do conviene, que el que muere quando no es menester: cá 
guardar nos debemos, no solo de lo presente mas de lo que 
de futuro podría acaecer » ca |o que padecemos maises por 
nuestra flojedad que fuerza de los cnetQÍg<is* '*Ck>n estas y otras 
cuitas emponzoñadas que este alfaqui Pequení que tenia 
puesta la voluntad en Ubcrtad y en menosprecio la inuerte de- 
cía, y otros mozos y viejos que de secreto Ic seguían, andan- 
do de uno en otro pusieron venino con escándalo en el 
Albaycin. £1 rey qu^ fue sabidor dello por ps^rte del Chor- 
rad, Alfaqui honrado y priucipal alli, notí&coló á Gonta- 
lo Hernández que como co^ que nitevamente vino á ello, 
pidióle su parecer porque estava en hacer justicia reda de 
algunos alborotadores perversos. Vuestra señoría (dijo él) 
deve llamar, y cortesmente halagar á estos escandalosos: 
pues no es de otra cosa tiempo pedir á esta gran población 
desenfrenada su defecto, que conviene perdonar pues iíq 
ay fuer;tas para los castigar e^ tiempo, que toda (a) cerda 
hace sombra : ca á todos y mc^ á I09 reyes conviene sofrir 
una de pocos > por no sofrir muchas y de muchos: pues 
la cura con que estos se haa de cobrar es bien hablalles y 
alivialles no solo de pechos mas aun^e los dereclios que de 
dereeho os son obligados. Ca con mas seguridad se acrecien- 
tan los estados (¿) perdonando que vengando : en especial ver 

»^*"*MM iwé— ^^1 ■■■! |l ■■l| 4 llll|B | il«Wll| I ■■■■ll ■ 

% 

(n) La cerda dice, porque cuanto de rpeuos valor y^niaU 
condición es el malo , lanto mas puede en pueblo turbado.- 

(ff) Por letra ]^idi^ Perlaitdro , enberiiador de Corlnlliio , á 
Solón si desterrarla á unos cuidaaados ,. de ia lealtad de los 
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como anda todo tan duduso que requiere mas clemencia y 
suelta que no gobernación rigurosa : que su tiempo avrá 
que carezcan de la vida aquellos que no usaren della como 
conviene al sosiego de la ciudad. Ca mejor es á los daííosos 
dejallo» con miedo; que con aquel y deseo de perdón se 
enmendarán y serán modestois en lo porvenir. Lo que con 
cuchillo, sus semejantes que fuera de aquel quedaren, no 
se podrán corregir, y es dar lugar á que cuajen mas sus 
males. Por ende mirad, señor, que para que los hombres 
duren no ha de durar miedo en ellos: que al rey mas 
atnor que temor le hace soñorear, y dando lugar á vues- 
tra ira, quedaos tiempo para consejo, con el qual dareys 
el remedio necesario (a): que el poderío con amor y bue- 
nas obras á los subditos se possce mas seguro que con gen- 
tes, ni oro, ni verdugo. Casi ganáis, señor, la benivolencia 
desta gente escandalosa, no descaecerá vuestra potencia ^y 
sereys tenido en precio, que vos es necessario estando íbs 
enemigos tan pecados: prometiendo á los que vos fueren 
provechosos en la guerra mejoría en la cibdad. Ca , señor 
no •€» de acusalles su osadía qnando está encendida su de- 
sesperación y ira: que el señor que por premia quiere ser 
tenido , por fuerza ha de aver temor de los que temen* 
Ca reynar mucho quiere perdonar, y vuestra fama anticí- 
pese al enojo destos acelerados alborotadores, llenos mas 

cuales esí aba dudoso. No lo hiciese , respondió , antes siempre 
resistiese á ia ira , porque los ¡nocentes viendo á sus vecinos au- 
sentes le lernian enemistad Cák si fuese benigno loflos le serian 
araigos ; pues el perdonar es mas noble que el vengar , ca aque- 
lla es propia vitoría que sin sanere «e toma. 

(a) No defienden , dice Salustio , los thcsoros ni huestes el 
rcjno mas fácilmente que los amigo» .* los quale^ no por oro se 
compran , ni por armas aprcnúan; mas solamente se cobran por 
fé y buenas obras. 
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de escándalo que de razón, causadores de poner la repu-- 
blica en principíp de perdición. Ca en las grandes comu- 
nidades ay muchas y varias voluntades, llenas de osadía 
y vacías de conscio, haciendo unos á. oíros de lo» yerros 
gracia. Ca la propiedad de la muchedumbre assi como sub- 
jeta sirve humil y blandamente, bien assi «¡uando señora 
acomete orgullosos delitos, y de lio verá seilal cerca vues- 
ti-a señoría , pues la libertad q^e á la puerta tiene con 
vuestro real seíiorio la menosprecia en lugar de la retener 
y procurar con diligencia: ca agena debe ser la (a) venganza 
del rey, porque puesto que sea justa, es ávida por crue- 
za, por el vigor de la potencia real; la qual perdonando 
á estos perpetuamente se dirá de vuestra mansedumbre y 
piadosa clemencia, de la qual letras y lenguas en toda edad 
de las, gentes no callarán vuestros loores , diciendo que á 
la gran causa tovistes (6) mayor templanza , en especial 
que mas, seguros son los hombres que obedecen de grado, 
aunque ayan rebelado y tomado armas para defenderse 
que no los que por fuerza obedecen. Y no es, señor, me- 
nos loado hacer lo coroplidero por prudencia y modera- 
ción sin sangre» que vencer en el campo con derramamien- 
to d^lla; quanto mas, señor, que todo poder deve ser mas 
inclinado á la paz que á los dudosos fines de la guerra por 
la inconstancia de las cosas humanas, que son inciertos 
sus acaecimientos, y muy dudosos á. los mortales. Otro 
día al Albayi:in venido por mandamiento del Rey ro- 



(a) Toilai las cosas , dice Salustjo « son ele probar primero 
que el cuchillo. Así aquí Gonzalo Fcrnaudcs por mejor tiene el 
perdonar que el vengar. 

(A) Ca así era preciado et Kniperador, decía el Cesar ^ ven- 
cer por consejo como con espada. 
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gó á Gonzala Hernández lea hablasse, pues allí había alja- 
miados y assaz declaradores; el qual asi ]e5 dijo: 

Jlazonamienio de Gonzalo Hernández al pueblo del 

Albaycin, 

^o sé yo por cierto, se&ores, qué mayor guerra pu- 
blica c& baceu vuestros contrarios que la que de secreto os 
hacen Vuestros vecinos^, andando sembrando en vuestros 
ánimos «ízañas, para que perdays vuestras haciendas y en 
aventura teugays las vidas ;.turbiaudoos la paz colmada de 
que gozaySj, que por muchas razones se prueva el gran 
provecho que.della se os recrece: la qual toda ora mas 
nos manda el rey y la rcyna conservar y guardar con 
toda diligencia, y assi se hace, de que son testigos los de 
la ciudad, viéndose cadadta captivqs como eucinigos y vo- 
sotros libres como leales^ y por tales entrays en Castilla, 
y traeys lo que quercys sin vos catar y bien tratar^ y en 
lugar dcste beneficio murmurays contra vuestro rey y se- 
iior, de quien vos mana esta buena obra que reccbis. Aved, 
señores, memoria que el seiior reyes vuestro natural y hi- 
jo de la casa de Granada, que con titulo derecho le pertenece 
estereyno que su lio. con poca conciencia y mucha injusticia 
le ocupa tiránicamente: Jo qii^l .como buenos vasallos y 
leales criados no en peque na mengua devriadcs de sentir, 
y.cessen estos conventillos y malas habí ¡«"s entre vosotros, y 
tn>cad vuestra ira en amor, y cambiad vuestro rencor cu 
paz y sosiego, y sed su&cientes á conoscer la verdad de- 
sechando espanto y miedo, el qual quanto su* sci^ona con-7 
tiende por vos quitar junto con la paga de los derechos á 
que spys obligados , no menos porfiays unos á otros dañi- 
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ficar con vuestros veninos enconaitüs^ y lo «peor es que 
guis á hombres malos, viles y de escaros ingenios^ come- 
tedot*es de criminosas batanas, á los quales days galardón 
en lugar de pena, y á los buenos penas por galardón. 
Por Dios, amigos, no codiciéys novedad^, ni seays causa 
de que por dejar de castigar su seiloria á los pocos empon- 
zoñados, perezcays los machos y sanos: ca si en discordia 
estamos es por no castigar sus atrevimientos passados. Por 
ende, herrhanos, enmendaos., sino el tardar de vuestro 
castigo con bi grandeza de vuestra pena se recopipensará. 
Ca sabed que los vasallos no obedientes mas son subgetos ti- 
tijosos, que amigos de lealtad v de los quales su porfia no 
cause que perdays vosotros la vida que con vuestras artes 
mereceys tener, á la servidumbre sometida. O amigos y se-^ 
dores , como si lo que devcys haceys quanto de su señoría 
haréis con suplicaciones humildcii y no con armas riguro- 
sas, pues le veys inclinada la voluntad á otorgada piedad. 
Ca con el miayor con esto todo ruego se acaba. E por gra- 
tificar á los amadores de la paz assolverá á los codiciosos 
de la contienda. Y pues es visto que vos han venido y vie- 
nen males de oir á los malos que ni quieren callar, ni sa- 
ben sosegar, no los escucheys. Ca piensan de enriquecer 
con novedad de ver el pueblo y reino turbado; antes con- 
tra ellos mostrad vuestra saña furiosa, pues su comunica- 
ción vos es sospecha dañosa : ca para los malos reprimir 
aquí somos mas llamados de vuestra fortuna que de volun- 
tad el s^or alcayde de Martin de Alarcon y yo, que delante 
faallareys para vuestro amparo : y debeys tomar ejemplo en 
los déla cibdad, que temen mas la figurosa crueldad del Rey 
que siguen , de quien son apremiados con imposiciones r 
añadiduras de pechos; que á las armas de Vosotros, que 
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U castigados fucssedes obedeceríadcs, y con ser perdonados 
soberviays , como hace la muchedumbre qusndo le dan sol- 
tura. Ca mas por maravilla de virtud que por razón de 
justicia en^ su señoría aveys hallado perdón de vuestros 
esceasos ; porque es tanta la grandeza del benelicio que de 
su alteza aveys recebído, quanto la multitud de vues- 
tros crímenes y escessos los manifiestan: el miedo de los 
quales os hace perseverar en errores^ y criar osadía, y po- 
ner sospecha en vuestra segundad. Ansi que, señores y 
honrados varones, concebid, concebid para vuestro casti- 
go amonestamiento blando y no fuerza sangrienta. Ca por 
averse echado amaniaquierda vuestra pena , no por esso 
cometays culpas , las quales son tantas que recio serian esse- 
cutadas en vuestras persoinas y casas , si en el rey reynasso 
crueldad como mora misericordia! que vos está cierta de 
su excelencia, pues aveys muy clara esperiencia en su magna- 
nimidad que es tanta, que las grandes penas que por 
vuestros maliücios mereceys, absolución detrás por benefi- 
cios recebireys. Por ende, caballeros, si haveys oydo de mi 
cosa que no vos pleg^a ^ enmendaos á lo hacer mejor y nq 
vos lo diré peor de quanlb los subditos rencillosos de su^ 
natural son tan flacos, quanto al rey hace fuerte el no 
obedecelle.. É creedme no pongays á su Seiioría en tal estre-» 
cho, que buscando en que modo mejor vengándose perez- 
cayd: pues vuestra lealtad es en.quanto paresce mas no en 
quanto verdad. Una c6sa querría, 'señores, de vosotros, <[ue 
mireys la culpa que teneys, y vereys que no ay palabras., 
por mi dichas que no sean peores las obras por vosotros 
hechas: y pues su señoría eS contento con solo vuestro ar-, 
repenti miento, aquel continuad que basta para su olvido: 
y ved bien que todo lo dicho es en vuestro favor , y agrá- 



1 1 
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desced que o$ amonesto vuestra salud, y no vos enga&eys á 
ser osados por la blandura que se vos dá. Ca sabed que 
ansí como tenéis rey para lo bueno remunerar, assi es re- 
cio para vos castigar: de tal manera que vos sea no dura- 
ble la libertad y provecbo que aquí y en Gistilla teneys 
pues vosotros no quereys usar del como deveys , antes vos 
debe ser poco largo; pues con tanto cuidado reteneys vues- 
tro propio daSo : y no vos escandalizeys en aver oydo co- 
sas no á vuestra voluntad: porque mas ba sido mi gana 
de vos aprovecbar con obras que no contentar de palabras, 
pues las dicbas no :Son tan ásperas quanto la enfermedad 
de vuestras cosas.» £ assi becba la babla le dijo el rey. Oy 
convenibles, señor alcayde, ban sido amenans, pues aquellas 
ban quitado el mal que imaginavan. Ca vuestras razones 
bau becbo consarvar oy tanto este ¡pueblo en sosiego 
quanto en sobervia estaba ayer puesto. El alguacil y estos 
alcaydes y viejos dicen que soys buen maestro en atajar es- 
cándalos , ca con amor y miedo sosegáys las gentes.» En 
conformidad todo el pufblo del Albaycin increíbles loores 
daban al rey , con el qual dicen permanecerán, pues les 
era mas padre en el perdonar que señor en el castigar. 

Como saltó Gonzalo Fernandez y Martin de Alareon con 

sus gentes de Granada, 

Bueltos Gonzalo Fernandez á Yllora, y Martin de Alar- 
eon á Moclin, de allí con mas la frontera se continuava la 
guerra , porque las cosas sucedieron en estado que el mozo 
rebeló contra el rey y la reyna, y duró en él basta que él á 
Granada les entregó; y porque no bace al propósito decir- 
mas desto , vo á 16 comenzado. 
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£a guerra ^ue dt nuevo se hacía al Rt^ ehiguíio^f la en' 
iregade la» foriaiezas de Monduxar^ AUundin y la Ma^ 
iaha á Gonzalo Fernandez* 

G^ntmtiándofle la guerra como de primero, Gonzalo Fer* 
nandes que tenia por amigo y servidor singular á Ali-Ala-» 
tar 9 alcayde y cabdillo que era de YUora al tiempo que <• 
ganó, y el qual de Gonsalo Fernandes cada dia recebia maa 
beneficios, y su muger y hijos y criados vestidos. Este Ala- 
tar de que digo poseya ia tenencia de Monduxar. Gonsalo 
Fernandes conociendo aquel era pausado del Alpu jarra á Gra- 
nada procuró con gran instancia se la enti;egasse : que no 
menos los de su parte allí serian tratados y acogidos que 
estando por éL El Alatar por ser grato de los benefi- 
cios de Gonaalo Fernandes recebidos, y viendo las ct^saa 
de los moros empeoradas á no durar , diósela é bas<- 
tedóla de gente y provisión y artillería. Los de la tierra 
con Granada fueron entristescidos, diciendo estar en perdi* 
miento y extrema necesidad. El alcayde Manfot, que era 
valiente varón y en la guerra diligente , aposentdsse en M- 
bueles por ser alli cerca de Monduxar , para que los della 
tan libremente no pudiessen salir & hacer guerra. Sabido 
por Gonzalo Fernandes como estaba alli Manfot, y dó po- 
nia la guarda, armóle baxodel lugar, y preso envióle á Yljo^ 
ra , donde^ doña María Manrique , muger de Gonsalo Fer-. 
nandez, mandó á su alcayde Alonso Vanegas , que no me* 
nos bien le tratasse que guardasse. Este alcayde Manfot tenia 
la fortaleza de Alhendin , que es casi legua y media de Gra- 
nada : Gonzalo Fernandez procuró con él se la entregasse; 
pues con aquellas pesas se habia de pesar su rescate. Yo» 
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Señor, dijo é\y lo quiero bacer y dárosla, pues tan piado^ 
sa es vuestra miíger en sa casa , qoaato vos «iienigo. en él 
campo : de la qual á velAs tendidas he recebido mercedes y 
beneficios. Y tomado á Alhendin el rey y la reyna, embia- 
ron á mandar á Gonzalo Fernandez que la entregasse á Men- 
do de Quesada , que con ciento y cincuenta' hombres con 
muchos mas (a) omicianos la rescibió, y \úe¡^9 en aquellos 
{h)cos dias que Oonzalo Fernandez tovo á Alhendin, recti- 
fico el amistad que tenia con Alben Málehe , alcayde de la 
Malafaa , dándole á entender como aquella casa no era fuer- 
ka para se poder defender en ella , que pues veía tomado á 
Alhendin , quedaba^ atajado por estar Alhendin adelante la 
Via de Granada; que lerogava se ladiesse porque cada día, 
déda él , se espera al rey ú la tala de la Vega , y no será 
en vuestra mano de os dar , ni en la -de su Alteza poderos 
defender , de que vea la hueste la resistencia -poca que en 
la tomar ay. Dello con palabras temerosas y parte con 
alago, y lo principal que le dio , ki Malaba le entregó; 
en la qual con gente de "pie, assí para la defender como para 
la labrar , dejó uno suyo y fuesse á Yllora.- 

Coffi^ el rey mozo íQmó ios casiíUos deiPadul y Aihendin, 

'Cada' ora en la ciudad los hombres codiciosos., de guer- 
ra y nuevos levautamientes ^ tenian entre sí discordia qual 
seria el peor, los males de los quales assí como son abor-* 
recibíes de escrebir, son increyblesde oyr.t^atodo momén*- 



(a) Oiuic¡4nos son aquellos que sirven ciertoMíempo en los lu- 
gares de la iVoiitera , para que les sean perdonadas las penas que 
merecen por los delitos que hicierou* 



to yvan en crecinkiento : porque avia siempre debates eih 
tre los pacíficos f los procuradores de los escandaios: Oa 
estos por mengua de hacienda y sobrade crímenes, haeitlu 
escuras conjunciones para fatigar ios pacíficos, déndoleí 
contiendas escandalosas.. Toda la ciudad y tierra y alpujarr^ 
al rey, que inas sufría que le sufríen, apremia van fuess^ ^ 
tomar estos castillos: que recia cosai era Moiiduxar y la Ma-; 
laha, y el Padul y Alhendin tener los «hvistianos coaguar-^ 
nicion contra ellos , que la guerra que de. aUí nos» baflen, 
dedan , HUks es por nuestro querer siendo llpjos , que pov 
poder que tengan de fuertes. Ca si tornaasemos (decían ai^ 
vey ellos ) de ^an» traba|os , por' fuen^a . daríamos fin .^e 
jtuestsps euenúgos con fiera crueldad. Viendo el rey coxoo 
brotavan , todos discordia , . informado de su conseja todo 
pueblo lo qüie osa hablar, aquello es atrevido á obrar, an-7 
tes que con impete diesse de cabexa^ salid al campo» £ qo- 
mo el Padul oviesse poco que era tomado, y no provehidq 
de gente n* provisión: «quel comliatido tomó con daiío<[u^ 
del' rcqibió. E tornando ét Granada , áf pocos dias en su con* 
se jo se platioó á qual de los castillos Monduxar, Alhendin, 
la Mala ha yricñt unos eran de opinión que á la JNIolaha, 
por ser menos fuerte : por quitar el (^aa.paclio delantera 
(dijo el rey ), vamos Á Alhendin , que. con viandas mci^o.^ 
camineras se toiparl Cercado lo- pusieron. ea tal estrecho» 
que entrada <la barrera y puesta enáltenlas )a toi;r^, U ,Uf7 
mavoo : donde ¿ativavon y mal .matarron m^s Ac . d<;K:i^i-; 
tos hombres, los qusilcs les dieron- fée declaro nombiu* : en 
especial el akáyde Mendo de Qüesada; y él capitán Petlro 
dejCastro„quc como jioí^t^fres de quien él iiegMcio mas cóU 
gava mas peleavau. Y para socorrer á Alhendiu recitf^idq 
éu el i*io de Moclin los caj^útanes y atcaydcs de ía frontera 
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el rey ks envió á mandar que pues no tenían numero de 
gente para socorrer á Alhendin le esperasaen allí en Mo« 
clin que en breve seria con ellos: y que con el ayuda de 
Dios en persona lo queria socorrer ; y cen assaa priessa llegó 
á Alcaudete, do supo nuevaa ser llevados cativos á Gra- 
nada. ''Deven les dar , dijo el rey, meleaina de consola- 
ción, pues no esperaron álos convidados.» £ vuelto el rey 
para Górdova, con assaa enojo, los capitanes y alcaydes de 
la frontera de nocbe á manera de Almogavaría bastederoa 
la Malaha y llevaron tinajas para agua de que habian ne- 
céssidad con remuda de gente. Gonsalo Fernandez que con 
placer sostenía (a) trabajos, quedóse en ella. Los capitanes y 
cavaTleros que allí fueron, amonestavaple no quedasse dentro, 
poniéndole delante el daño que podría suceder, perdién- 
dose el: que por cosa de tan poco valor no aventurasse pér^- 
sona de tan gran precio como la suya. No quiera Dios 
(dijo él) que la Malaba segunde el enojo al rey: pues 
es á mi cargo no porné sustituto : que no ayr galardón 
tan presto, bien ó mal pagado como es el de la guerra, 
á quien tiene presteza ó pereza en ella, ca esta obligada en 
poco tiempo á ofrescerse gran caso. Por ende esperar quie- 
ro (dijo él), señores, esta por no sofrír muchas: pues en 
todas partes hay vecinos enemigos.» Luego ida la g^ie 
que le dejó, y llevados sus cavallos, y repartidas sus es- 
tancias, dio tal príessa á la lavor , que todas horas labravan 
y las escuras con (b) candeladas de cosas livianas. Algunos 

I lili ' ■ I > II ■ I ■ II P» ■ ■ I ■ ^ ■ t M ^ . I . I II ni ■ 

I - (a) Aqui en la Ms|]aYift se quedó don Sancbp de Castilla 

; por amor grande que i Gonzalo Hernandcs tenía , é ser caballe' 

\ ro mancebo, deseosso de esperimentafr su peifsona én valientes y 

j| nobles hazañas. ' « ;, 

! (fi) Esla candela que de noche alurabraTa eón que labravan-, 

\ era de atocha y retama y lefia menuda. 
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de los que Mi tenia, visU la fortaleza ser tan flaca» mos- 
travan gana hacer de voluntad la que el temor del Capí- 
lau , y no certesa de poderse salvar los empidia ; á los qua- 
les dijo: *fSi yo, parientes seSores, aqui me metí con vo- 
sotros, fue porque tengp por fuerte niuradra el adarve* d!e 
vuestros coraaones, que es la verdaderai fbrtalesa: la qual 
no acomcteráit uoqestros enenugea,. si nosotros no la en-» 
fiaqiKceinos de temor. Ca provando ellos su poder> so/ 
cierCcr no sofrrrSn vuestro defier:. que si os escedén c^ po- 
derío , no vos escederá» en fuerzas, pues las tenéis Ifenas 
de uso y esperiencia. £ mirad' que los hondures no" sugeCos 
A vicios ccrqEio, vosotros, no han de ser vencidos dé- miedo, 
y el ageno temor de algunos no cause* dauo á todos, Ca 
assí comió aquí (a) ^ unos no íallEará sal y sepultura, me- 
nos á 1^ otros fuera honor y crecido galardón. £ para 
perseveraren la que esfays; acuérdeseos le que deveis á 
nuestra fé y á vuestra honra y á nuestro rey: y esperad 
en Dios la Malaha ha de ser testiga de vuestras fuerzas y 
esfuerza: por en^e, amigos^ ^bed que haciendo lo que 
devemos teneys- libertad y glorioso deleyte con esperanza 
del galardón que presto temeys, con mas loor de vuestra 
virtud; lo que del contrario quedamos con mengua, sul^ 
jecíon y pena» Ca devese juzgar por de poca valor aquel 
que cobdlcia la brevedad desta vida menospreciando la» per- 
petua, que no se alcanza sin trabajo. .Ca notorio es el bue- 
na , assi como dessea honra, deye menospreciar peligro. £ re- 
miremo» y remedemos la vida de aquellos que mediante su 
fatiga han ávido loor, y pues que de los presentes autos 
de virtud y valentía, y «o en el vientre de la niadre se 



(¡a) Esto de ta »al dice , porque allí junta eslan unas sal¡aas« 
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engendra la hidalguya^ sed constantes á lo que os ofrecis" 
teS) y piíeda mas con vosotros la vergüenza que el temor: 
y miembre se os que toda excelente memoria en tal lugar 
como este se cobra aventurando la vida por ganar honra. 
*^n estas y semejantes razones con gesto alegre á los att09 
amolava, y á los de acedo proposito amefiazava/ /£ &tan-> 
do aquí en esta fortaleza de la Malaha don Sancho de Cas' 
tilla, que armado tenia en dos partes (i^), dé las escusaSas 
supo ser entrados moros: y en tal paso los armó^ que dte¿ 
mató y tres cautivó, que tsal llevavan de las salinas que 
alli están. £ preguntados el estado de la ciudad, nosotros^ 
seSiores, lo que sabemos (dixeron á Gonzalo Fernandez) 
es que ay tanta necessidad de sal en ella y quanta ¡aquí 
abundancia teneys della. Demandados á como valia, á vida 
de un hombre cada fardel , ó cativerio de aquel. Repregun- 
tados el como : "porque de trece qué venimos los vuestroí^ 
mátaix)n diez, y los otrds tres cativos nos teneys.» 

Xoj escándalos grandes que dentro de ia ciudad ios unos 

moros con los oiros tenían, 

£u Granada continúavanse mas las tiranyas con «nre- 
damieutos unos con otros, y los inocentes padecian males 
de la~ gente suelta que ni aceptaban razón ni querían jus^ 
ticia, con gana que todos tenien de hacer mudanza por 
cobdicia de ganar, y con esto crecia osadia en las co$as 
llanas rota y turbadam.ente : porque todos desatinados no so^ 
sega van con estar llenos de división. £ como fuessen mas los 



(a). Escusaíias son hombres del campo puestos en pasos y va- 
dos para ver ú sentir io« cuemtgos'. 
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malos ^ excedían en poderío á loa pacifico»: que lii trnta- 
van ni caminavan, ni los campois se labrava»,, lo qaal 
caosavan los naturales enemigos de su propia tierra: por-' 
que con la destruyccion delta espera van^ aver muy grau- 
des provechos. Con esto- la comunidad enferma de pujan- 
za de delitos descaecie : porque los escandalosos con sed de 
dar Inenes á su mengua , y ver las cosas de un ser en otro 
tornadas , con desacordadas Voluntades y de cosas nuevas 
, codiciosos., cometían muchos males contra los buenos, que 
por de aquellos se defender , todos abundavan en tempestad- 
de guerra, nacida de nuevo, que sembravrm los tiranos es- 
cudriñadores della; losquales contrarios de la paz y sossie- 
go, con movimientos reboltosos y falta de robos, espesas 
veces desespeiTivan y atrevidamente arremetían á los ma- 
les. Viendo la ciudad eü comienzo de grande perdición, el 
pueblo con estos rebatos era fatigado de los atrevidos as^ 
celerados^ que cada hora mas crescian. Sabiendo el rey mo- 
zo estas cosas que los malvados con rigor hacían^ los qua- 
les conspiraván para lo peor, é como trata van del, pidién-^ 
dolé contino f obedeciéndole nunca', é como no tuvieSse su 
estada segura en la ciudad , por ser movibles á liviandad, ca 
los tales no duran mascón su rey de quanto dura la buena 
fortuna con el, algunos de su consejo, y otros'»muy accp-< 
tois á él le dijeron, que le coixvenia salir á poner ceixo en ^ 
algún castillo : porque con esto la gente ocupada en el si-> 
tio, resollarien los pacíficos; en especial los labradores que 
estaban ansiosos' de paz, por el esperanza que tenían de 
los frutos de la Vega. Concedido por el rey* mozo, y sali- 
da la gente al campo, volvió al consejo; porque aquel 
estava en doá parles, los unos dándole á entender por 
muchos respetos faesse á la Malaha^ que era casa llana y 
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flaca : y tomando á Gonzalo Hemandex que allí eslava, con 
fttt rescate (a) cobraría el rey sos hijos que estavan en rehén 
de la pa« en que avia de perseverar, y parías que tenia 
de dar. Assí mismo quiso el rey oyr el voto de otros cau- 
dillos vSeíos y cabeceras que era contrario á esto .* especial 
el de Mahomat Abenauraje que por codicia de cobrar á 
Almuilecar , de que teuia merced de la teuenda, desseava 
fuesse puesto sitio' sobre ella. El Mutley y Abenzada díxeron 
al rey en el consejo ser dificíle la toma de la Malah^t, 
que algunos hacían fácil: porque basta saber est^ allí Gon- 
zalo Fernandez : y pues se metió determinado , yerro sería 
combatir al qué busca pelt^prOc QnanCo mas que tenemos 
sabido tiene mucha y buena gente que le semeja r que por 
veces su trabajar nos ha dado trabajos 9 y no ialta de ar- 
tillería y bastimentos. Platicado todo^ conociendo . tenían 
necessidad de desembarcadero para los moros que venían de 
Afríca , acordó de ir á Almuilecar ^ por ser algo puerto. 
En Restaval que es quasi al medio camino, fue certificado 
de unos christianos que .4^ Salobreña trayan cativos,. la 
poca gente y mucha üatlta que de Agua tenían, mando á su 
hueste guyar á dla^ é assentó su real sobre Salobreña. Y 
en aquel tiempo el conde de Teildilla que capitán general 
en la frontera era, corno á Granada, y de lengua» que 
tomó en la Vega supo cpmo el mozo estava sobre Salobre- 
ña con la gente de Granada, y de las Alpujarras, é la vi- 
lla, entrada estava sobr^ la fortaleza^ y aquello le certifi- 
caron en el escaramuza. E al conde- aquí uno que llegó le 
dijo. * 'Estos moros han dicho 4 vuestra señoría que la 



(a) Estos clos hijos del rey moro se possíeron en poder del 
capitán Martín de Piarcón que ios tenía en la fortaleza de Por- 
cuna , á cuyo cargo estaba la tenencia delbu , 
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causa que al rey llevó á Salobreña fue por la certenidad 
que tiene de la peca agua y menos gente que está en ella. Yo 
iré y con el ayuda de Dios en la fortaleza entraré : que cou 
luego, señor» ocurrir, se remediará lo que después del da- 
ño venido no aprovechará. £ste con setenta hombres i dellos 
escuderos, y los mas espingarderos y vallesteros, por el 
postigo á la fortálesa de Salobreña entró , al trocar de las 
guardas que los moros hacian al al va: los quales la forta- 
leza combatian, donde ño menos daño recebian, que los 
cercados afán. Los de dentro soltaron un peón á declarar 
su necessidad de agua (a) á don Yñigo, que con él vinieron 
las ciudades de Málaga, Antequera, Lo ja, Alhama y Ve- 
les , y otros muchos cavalleros y gentes que trujo por la 
mar al socorro , el qual con assaz daño que cada ora de 
la tierra les da van, estava en el peñón junto á el que es 
allí poco dentro la mar: del á la fortaleza no se puede 
mandar aviendo en el arenal como estava gran cantidad 
de moros que lo estorvavan. Y en el tormento deste peón, 
que al dicho capitán don Yuigo Manrique enbiava , supie- 
ron la poca agua j no vino que tenian , y como aquella 
por quartillos se repartía. Testimonio de lo creer fue los 
cavallos muertos de sed que del adarve abajo echavan: y 
con ésto ovo causal tener esperanza a ver presto la forta- 
leza. Los del cerco á menudo decían á los cercados con 
amenazas fiei^as breves serÍ9U entrados. Y que pues no te- 
nian agua se diessen y no esperassen tiempo á ser to- 
mados por fuerza, lo que á la ora serian recebidos de 
grado con partidos provechosos, que el rey en mansedum- 



Jmtm. 



(a) Governador y capitán d(; Malaga era este don Iñigo Man^ 
rique, alcayde que es dé las fortalezas de ella. 
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bre rentajoso lea harie. Aquel que los setenta hombres me* 
tió (a) un cántaro de agua' (de que bien poca que^^ba) 
les dio: y en albricias del combate con que le aimeiKiza-^ 
va , fuesse en la coracha que era su estancia (ó) les arrojó 
y dio una taza de plata: y el alcayde Bexir alférez del pen-* 
don real del rey le rattfícava las amenaza» con que furor 
mezcladas, con mucha buena razoU', poniéndole delante la 
toma del Padui y Alhendin , y el cativerio* y muertes de 
aquellos qtie en ellas se tomaronf. *'0 señor alcayde, (dijo 
ai({uel) sabed que vuestras amenazas no dan temor á la co- 
dicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos, por- 
que aisi á vosotros conviene salrr- con vuestra empressa, es- 
tos 'cavallerps y gente han de sostener su defensa. Por 
ende certificad á su alteza de cuya , parte , señor , venís, 
qhe' antes moriremos defendiendo que salvarnos rindiendo: 
pues mas nos teneys cercados que combatidos , haciendo— 
nos ruido y no fuerza. Ca su seiíoria verá como 'esta pasa 
se le defenderá: y vuestras razones mas osadia que temor 
ros añaden.» £ buclta la habla á los cercados: ^*loquede la 
liazon dcstos moix>s se toma (dijo aquel) es: que como 



(/i) lisio desta agiia dice Valerio ISfaxíioo fue con pan en Ro- 
ma: que' estando en el «apilblío los romanos cercados . de lo» 
franceses, y en estreñía Jbambre , echaron panes á la parle de 
los enemigos, dándoles á entender tedian abundancia dello ; y 
coni^iríftaron y sufrieron el cerco hasta que Fulvio Gainílo lo» 
«ocorrió y dccercó. Assi aquí con -^ esperanza del socorro se .su- 
frió la sed: ca con el agua qiie vieron los moros crcj'cron <|ue de 
aquella no tenían necessidad, y ni tanta como- lo.^ del .capitolio 
{dícé Froncino) hicieron los .atenienses contra los lacedem<Miios. 

(¿') Este rey de Granada que á esta Saloiireíia cercó era el 
mozo, que por otro nombre ilaniabaii elrey^iicM: y el quel 
agua y taza dio y los setenta hombres en ella metió , fue el al- 
cayde Pulgar scílor del Salar, que estas cosa¿ del Gran Capitán 
Cberi\ió. 
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Ikombres flojo» en osadía mueven tratos , y cautelosos en 
«ngauos ofrecen cosas para dailar nuestras almas y manci- 
llar nuestras honras, y no debemos desahuciar nuestra ayu-* 
da y no seísmos de todas partes heridos con injuria: pues 
están en este cerco mas por tentar nuestros ánimos, que 
ánimos tengan par^ sofrir vuestras fuerzas: las quales bien 
cotao á los temerosos en el afrenta mengua, ansi los fuer- 
tes en el peligro acrecienta : y no nos deven poner espanto 
las palabras sobecbias con que amenazan, .quC' el temor 
que os tienen impedirá su hecho. Ansi qué, seilores, á no- 
sotros conviene trabajemos con perseverancia en defender- 
nos. Ca mas son las cosas destos. (a) -dar espanto que hacer 
daSa: y aparejad los ánimos y manoa que ál presente nos 
son necessarios para salvar las vidas y guardar las honras, 
y gózaos que á la puerta teneys el socorro con la persona 
real: y usad de vuestra loable fortaleza con spfrímiento 
desed-quanto podreys, y podreys quanto querreys. Ca quan- 
to mayoi; es el peligro que el bueno defiende , tanto ma- 
yor gloria y (ama. se, le deve. "Fenecida la razón de aquel, 
iodos fueron tan animados que á la ora deseavan com-r 
bate» teniendo por cierto cosa alguna les podia ofender ni 
ser aquejados en el. £ con. esta esperanza gasta van tiem]»o 
en. reparar sus adarves, y contraminar las minas, que por 
debajo de aquellos les dauavan. Luego á la fortaleza recio 
combate dieron , donde en el mataron á Mahomad Xentin 
alcayde que fue de Cambil. La muerte del qual con mu- 
chos que alli mataron los entristeció, y pegado á esto creer 
el rey tener agua, y mas nueva que le llegó dcquelos^con- 



(a) Valerio Máximo dtce que mas son las cosas qtxe espantan 
que no las que daíían.. 
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^es de Tendilla y de Cifaentes, y Rodrigo de ITlIoa (conta* 
dor mayor de Guitilla ) con la frontera y Sevilla y Jerez en 
Almuñecar estaban : y el rey que le despertaba la toma de 
Alhendin, recio vino á socorrer á Salobreña: y llegó á la 
Vega , y de camino al Val de Lecrin para tomar el passo 
de la entrada á Granada. El rey dells^ alzó el cerco: y por 
las faldas de la Sierra Nevada entró en ella, y al tiempo 
de levantar el real el dicbo don Tñigo Manrique con apre- 
suramiento salió en tierra: y fecbo fuerte en ella^ ansí 
con tiros como con otros amparos, soltó gente ligera que 
mató y cativo mucbos de aquellos moros que no se reco^ 
geron con el avanguarda dellos: y el rey envió á man- 
dar á Gonzalo Hemaildez que saliese de la Malabar al qual 
los temerosos dando culpa mordiscavan con recias dente- 
lladas, diciendo ser superfina su x&etida en ella; pues no 
se cobrava tanto en sostenerse aquel castillo quanto se per- 
día perdido él en él. £ como sea cosa determinada no po- 
der fuyr la embidia de las cosas en que ay buena salida, 
en especial de aquellos que ejercitan los cuerpos á todo li- 
nage de peligros, y le suceden ^bien y piposperamente los 
lecbos, á uno que se lo dijo: *'mas quiero, respondió él, 
que digan como entró Gonzalo Fernandez én la Malaba, 
que no como no entró estando á su cargo, quanto mas, sé- 
Sor, que todos desfean prestarse al trabajo.» Salido á la Ve- 
ga Gonzalo Fernandez, al tiempo que se apeó á bacer reve- 
rencia al rey, que sabia como algunos ventajosos en em- 
bidia adelgazavan su osadía , por dalle soberano favor, an- 
tes que Uegasse, dixo al marques de Villena: "mas se le 
deve dar oy á Gonzalo Fernandez loor que acusación: y 
al besar ías manos alegremente lo recibió , assí de cara co- 
mo d^ palabra. Luego otro dia tan recia escaramuza entre 
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moros y christianos se travo que al marques de Villena, 
(por socorrer á su hermano don Alonso Pacheco que en 
la quíslion mataron) una lanzada el alcayde Hubeca Adar* 
gabun dio, que della del bra&o el dicho marques manco 
quedó. Y de aquí informado el rey de la poca. seguridad 
de los moros que mudejares avian quedado en las ciuda- 
des dé Guádix , Baza y Almería , los mandó que saliessen 
deltas á las alquerías mas cercanas: y de allí buelto el rey 
á Córdova , y quedando Gonzalo Fernandez en Yllora, della 
se continuava la guerra á Granada como se hacia de los 
otros lugares de la frontera. 

La causa porque al rty de Granada y á sus tierras 
dava fa^or y ayuda el rey y la rema. 

En este sumario conviene dar razón la causa porque 
el rey y la reyna favorecian á Muley Baudelí rey de 
Granada , que ^r otro nombre llamaban el rey chiquito: 
y dieron seguro á la ciudad de Granada y á tas qtras ciu- 
dades y villas dé su reyno que estaban por éí : y la estada 
de sus dos hijos en rehén en poder de Martin de Alarcon 
en la villa de Porcuna. Assí es que en sabiendo el rey que 
estava en Medina del Campo como don Diego Hernández 
de Córdova conde de Cabra, señor de Vaena; y el alcayde 
de los donceles señor de Lucena (a) avia desbaratado y 
presso á este rey con todos loS demás principales caballeros 
y cabeceras de su reyno en el arroyo que dicen de Martin 
Gutiérrez, que es entre las villas de Lucena y Yxnaxar, dio 



ia) Este desbarato i'ue en el mes de abril de ochenta y tres 
anos. 
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^as príetta en su venida al Andalucía para continuar la 
conquista, comenzada contra el reyno de Granada : y llega- 
do á Córdova , do allí vinieron de parte de la reyna ma- 
dre deste rey preso los alcaydes Alten Comiza, y el Muley 
alférez de su pendón real , y Muli Muzar, y Maliomet el 
Jebis, y Mahomet el Lentin , y Abenzada. Eátos con poder 
que truxeron de la ciudad' de Granada, y de las otras ciu- 
dades y villas que estavan en su partido dixeron y supli- 
caron al rey quisiesse dar libertad á este rey preso, y fa- 
vor para/coutra su padre y tío, y seguro á la cibdad de 
Granada y á las otras cibdades y villas cuyo poder truxe- 
ron : y que otorgado esto , seria su vasallo y daría luego 
de pré^nte todos los cbristianos cati vqs que estavan en, las 
ciudades y tierras que estavan á su obediencia, sin faltar 
ninguno, y en reconocimiento de vasallage serviría y da- 
ría cada un a2o el numero de doblas que se le maHidasse y 
el pudiessé pagar: y que para seguridad de io cumplir se 
darian luego dos bijos de su rey en rehén ^ con mas otros 
hijos destos alcaydes que vinieron am esta embazada de la 
reyna. £1 rey mandó que esto se consultasse y platicasse con 
los grandes y con los otros cavalleros y capitanes que es- 
tavan en la corte y con los de su consejo , entre los qua- 
les ovo diferentes pareceres : porque los unos decían que 
muy mejor era tener en prísiones Jl este rey que soltalle, 
porque puesto en libertad y en su reyno se ■ concertarían 
todos tres reyes hijo,' padre y hermano, y por todas par- 
tes darían recia guerra en el Andalucía y á la frontera. 
La otra parte decía que por mas cierta se devia tener al 
enemistad que la conformidad de los reyes, porque el man- 
dar no sufría igual y que pues de la piedad siempro re- 
sulla fruto, que el rey la avia de avcr del aunque ino- 
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rO| pues con Unta instancia por su parte ic ■ pide. Sobre 
todo después de mucho altercado, fecha relación al rey 
d¡)0 : que acoi^dándose loft cbristiauos que ests^van en Grana*^ 
da y en su reyno aquellos ser presos en servicio de Dios y 
sayo determinava de mandar soltar y poner en libertad al 
rey de Granada por la redención de los cativos que le 
ofrecían , y los partidos que los alcaydes haden , con mas 
mandar dar se^ro y favor á la ciudad de Granada y i 
las otras ciudades y villas que por este rey mozo esta van 
y estoviessen dentro de cierto término; lo qual todo assenla- 
do y capitulado, el rey de Granada fue acompaSado de lojí 
grandes y de los otros cavalleros que en la corte estavan. 
Y entrando en palacio llegó la rodilla en tierra A besar 
las manos al rey, que se levantó á él y no se la quisa 
dar, antes le alsó y mandó assentar y.dixo en otra lengu^l 
que se alegrasse, que esperava eñ Dios y en su fidelidad 
que su prisión avia de ser cansa de su gran prosperidad: 
el qual en la misma lengua respondió que quisiera venir 
antes á sn poder y servicio de grado que no con la fuerza 
de premia con que vino; pero que sembrándose del gran 
bien que de su alteza redbie, de tal manera serviríe que ovies- 
56 por bien empleada la libertad que se le avia dada "Este 
rey mozo despedido se fue á su posada tan acompailadp 
oomo vino. Los grandes que allí se hallaron dixeron al 
rey que cómo su al teta no le avia, dado la mano, puc^ 
era su cativo y se obligava de ser su vasallo?» Yo por cier;- 
to (dixo el rey) se la diera, si cativo no fuera. Assenta- 
das estas cosas y dados los rehenes y despedido para par- 
tirse á su reyno i el rey le mandó dar, y mas d los seys ca- 
beceras que vinieron á entender en esta negociación de li- 
bertad del.rey y á los que con ellos, vinieron, mu<?lios y 
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rico» atavio» de pafios, «eda» y brocado» y cavallo». E asn 
ydb y puesto en »u reyno continuó el servicio del rey y 
de la reyna haciendo guerra á las tierra» de loa moro» 
que estavan á obediencia de su padre y tío, y en esto du- 
ró algún tiempo: durante el qual continuo era mucho 
empotlunado y requerido y aun afrontado publico y se- 
creto de lo» alfaquíe» viejo» y alcayde» del reino; lo» qua- 
les le decían que la amistad y confederación que con lo» 
christiano.» tenia era causa del odio y enemistad qu€ lo» mo- 
ro» le teniant y toda hora crecía mas , según á el y á to- 
dos era notorio; pues veía toda »u tierra »c le alzava y to- 
mavan voz del rey su contrario, y cada dia veia .que per- 
día la voluntad buena qué »u» »ervidores y criado» y va- 
sallo» le tenian. Oyendo y viendo e»to que le dizeron, y 
como crecía ma» én disminuimiento su autoridad en Gra- 
nada y en todo el reyno, acordó de bueno en mal propo-^ 
sito mudar la voluntad; y trató de se reconciliar con el 
rey dé Guadíx su tió: jorque el padre era ya muerto, y 
ambos partieron el reyno y hizo guerra á la frontera y en- 
trada» en tierra de christianos do llevó cativos y ganados. 
Los moros, de que vieron fecha la junta de amistad de 
ambos reyes ^ criaron nuevos corazones para amar á este 
rey mozo : el qual como tovó .aviso que el rey con los gran- 
de» y gente» del Andalucía y de Gistilla iva á cercar la 
ciudad de Loxa^ por ganar la benivoleñcia de los moro» 
con quati'ocientos de ¿avallo los mejores y ma» escogido» 
de fuerza» , y esfuerzo de sú reyno entró dentro. E de im- 
proviso puso entero recabdo y'i^eparo en los adarves, y 
assentó estanzas y proveyó de gente én cada una la que con- 
venía para guarda de la cíbdíád, y proveyó en bastimen- 
tos, y concertó el artillería y puso cada tiro do convenía 
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para defender y ofender. £stando en este estado llegó e) 
rey á Loxa con toda su hueste á once de mayo de ochen-" 
ta y seys años, otro dia después de consejo habido con los 
grandes j otros cavalleros y capitanes que en el real est'a^ 
Yan, acordó que comhatiessen los arrabales don Diego Lo-^ 
per Pacheco, marques de Villena, duque de Escalona, el 
qual compliendo el mandamiento del rey, mandó llámala 
á todos los capitanes assi de guardas como de hermandades 
con otros muchos de los grandes^ y juúios asi les dixo. **£! 
rey nuestro seilíor, señores, manda que entrémoslos arra- 
bales desta ^ciudad de Loxa« los quales si como devemos 
acometemos, ni á los moros temeremos, ni en el peligró 
los unos de los otros nos partiremos. Ca si nos nembra^ 
mos como tal dia como este gana el hombre el alma y la 
honrada fama, que no perece, óy nos passearemos poi^ 
las calles destos arrabales , y pues nuestras vidas son etf 
nuestras manos, á Dios y á ellas nos encomendemos.» Fe^ 
cha esta habla á los capitanes del rey y de los grandes, y 
de otros muchos cavalleros y contiuos de la casa real y 
capitanes de peones^ assi de las hermandades como de co^ 
munidades, proveyó dé llevar todos los tiros de artillería 
que coúvenian^ según el peligro á do ivan, en especial lle^ 
varón rabodoquines y otros tiros ligeros. Entrando e» él 
combate^ fue tan reciamente combatido quanto fuertemen*^ 
te resistido, assi de los vecinos y naturales como del rey 
y sos cavalleros; y estrangeros, y aqui a^sí como á los chris-^ 
tianos apreihiava la vergüenza, á los moros forzaba nece-^ 
ssidad , y con esto en este combate cayeron muchos de lo» 
otros , en especial de los moros que les faltó el artillería 
de que los christianos llevaron abundancia. Visto por lo» 
christianos la defensa que los moros hacían, y atajos y re^ 
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paros que en las calles ponian, en las qualéi avia tan 
grandes moaiones.de moros y chrbtianos muertos qiie estas 
palizadas era la mayor fuerza de su defensa^ y con esto 
estavau los christianos dudosos, porque si dejavan la quis- 
tioB era mas peligrosa la salida que fue su entrada ; y aquí 
el marques de Villena los juntó, y tal animo les dio, que 
todo» aqneUos caballeros y capitanes y gentes escogeron 
^....^«^^.-.^...-^•.•~— en la fortaleza de sus personas ofre- 
ciénd^cMe á la muerte antes que perder lo que avian coa 
tanto trabajo y derramamiento de sangre ganado , y como 
no se hallasse ninguno menoscabado de esfuerzo, presente 
el acatamiento del capitán general, de improviso tan fuer- 
temente apretaron el combate, y tan en orden horadaron 
las casas de una en otra , que con impeto los arrabales ga- 
naron; do mataron todos los moros que alcanzaron antes 
que en la ciudad se entrassen, y tomado gran despojo el 
marques no dio lugar que los unos á los otros se lo to- 
massen, antes mandó que cada uno gozasse de aquello que 
au suerte le avia dado, scigun se lo avia prometido quando 
€nel peligro les habló. £ Rodrigo de Ulloa, contador mayor 
del rey y de la reyna, que cargo de los ca valleros de la casa 
real tenia, consultado con el marques puso su estaniza con 
ellos junto á los adarves del alcazaba, que por menos peli- 
gro ovieron el gran combate que en las calles les dieron que 
el que con piedras de las torres aquí sufrieron. Los moros 
vi^do ganado su arrabal, que era la mayor fuerza de su 
defensa f ni tenían corazón para pelear ni fuerzas para se 
defender. £ con esto fueron privados del sentido á no sa- 
ber dar remedio; él qüal si dar la dudad al rey, no temen 
otro , y á «sto impedia temor porque los moros vecinos 
naturales recclavan de la yra del rey por el desbarato que 



bfcieron ifu^nda madaroa á (0) don Rodrigo T«l)« ^iron^ 
maestre de Calatrava. El rey y »iis cabeceras alcaydes y c»^ 
valleros estavan temerosos dd quebrantamiettto y folia é» 
sa fe y palaibra que dio de servir y ser vasallo del rey 
quando le dio libertad dd caliverio en que su prisioii le; 
poso. Coa esto los unos y los otros estavan tan turbados 
que no se sabían dar remedio, pera al fi» los de la dudad 
tomaron el consejo me)dr, y suplicaron y aun requiri<roii 
á su rey entregasse la ciudad al rey; ál qual temor de su • 
yerro pasado no le dava seg:uridad, y les respondió que 
antes deviau allí niorir por su ley y por su bien que io-^' 
meterse á la servidumbre de los chrisiianos; y con esta si» 
respuesta trabajó de los esforzar. Los moros visto que eá- 
da día mas veían su daño^ y el rey su uecessidad y peUgro, 
Y como de nuevo le tomaron á decir y suplicar que con 
tiempo les diesse remedio , ca sv pensassemos (decían los na* 
tárales al rey ) que muriendo , nuestra ciudad fiíesse libre» 
de gran voluntad y riamos á la muerte; per»- morir y per- 
der el lugar y nuestras mugeres y bijos catívar, por me-* 
)0r avemos gosar de la piedad del rey con que nos recilutráy 
(fie al rigor de la pena que si por fuerza esta ciudad entra 
nos dará. Ca bien creemos, seSor, decia Ysa AHtar (hijo 
del Alatar viejo al rey)^ que algunos y mucbos inconvi- 
nientes ay en nos dar á los cbristianos; pero los tiempos 
mudan los consejos do se aclara lo que se ba de tomar tó< 
buyr. Visto el rey de Granada la necessidad peligrosa tn 
que estava , y no dalle tiempo de lo que devia hacer, an- 
tes que se alargasse mas el escándalo; hizo hablar en el- 

(a^ E5t« desbarato y muerte del maestre fue por julio del 
aSo de mil y quatrocieatos óchenla y dos auot. 
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etíuuA de Gonaalo Feruandes , que era )anto 4 una torre 
«leí alcasaba que allí está, que dicen de Benjebit, que qui- 
siesse dar orden para le hablar. Gonzalo. Hernández luego 
essa noche fue al real y dizo al rey lo que por parte del 
rey moro le. era hablado, y pidió licencia para entrar en 
la dudad ; . confiándose en las buenas obras y servicios que 
le avia hecho estando cativo en Cordova y á sus hijos en 
Porcuna. £ como el rey y muchos grandes le pussiesen in^ 
convinientes e^ su entrada , dijo : por cierto pues eU........ 

•..*............»...«^....................rey de Granada me llama: miedo 

no hará da........................................................por lo remediar 

todo es de aventurar. Gonzalo Fernandez tomada licencia 
entró en la ciudad de Loxa y llegado al rey que halló, 
herido en el brazo, señor muy excelente, dixo él, ¿qué ha- 
ce vuestra sefioria que no se somete á la razón y no á la 
fortuna? pues que quanto aqui señor estays, tanto mas 
perdeySf porque el rey está determinado de no alzar su 
hueste de sobre esta ciudad hasta ver el fin desta su em- 
presa. Bien creo, señor, según la prudencia de vuestra se- 
ñoría que esto y quanto se os .puede decir sabeys; y si lo 
dexays de hacer es pensando que su alteza terna odio con- 
tra vos por lo passado: y no lo deve vuestra señoría creer, 
porque quanto mas en fatiga estays tanto mas clemencia en 
él hallareys; y tened, señor, creydo que assi como el servi- 
do tiene presente, assi todo deservido y yra se le olvida: 
por ende vuestra señoría debe ponerse en sus manos: ca 
es tanta su piedad quanto de aquella teneysnecessidad, y 
en vuestra segundad no tengays sospecha, y mirad, señor, 
que Dios todas las cosas á buen, fin guya, pero después de 
se las encomendar, conviene ser aquellas con príessa pro- 
curadas, por ende señor entienda en lo que le cumple y 
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taiga de aquí: porque quanto mas, mas se empeora vues- 
tra estada, y poneys en aventura vuestra persona real, es,-;| 
tado y fama: que no e3¿ñ nuevo someterse los hombres s^ 
poder del mayor. Cftsi, seuor, os acordays de lo que vistes : 
poco ha, quando los arrabales desta cibdad se ganaron, 
mas fue causar de los entrar maravilla de Dios que^esfíier-r 
lo de los hombres^ según la multitud de la buena^ gente . 
que los deíeudi», y la recia fuerza de la. disposición de 
las casos y calles que en ellos ay. Catad ,. señor, que* por 
la mayor psRte la esperanza enga^a^y como- engaña daña« 
Pío dudo , señor , que como tanto sea por vuestra señoría 
desieado sostener esta ciudad por esGar en el miradero de 
todo vuestro reyno de Granada y de toda África, se os 
haga facíl de la defender ; y también acordándoos otrossi \ 

como el Álatar que era solo alcayde la defendió al poder 
grande de su alteza. O señor , cómo estos caminos que nos 
parecen ligeros se nos tornan peHjg^sos! porque aquesso 
que vuestra señoría piensa, aquello fue un esperienda de 
proveer esto , de tal manera que os suceda al contrario de 
lo qae, señor , pensays , y algunos os aconsejan. Por ende, 
señor, tened esperanza en lo que servireys, y no tengays 
temor en lo que aveys desservido. Y pues que aqui no ay 
pena no persevere vuestra señoría en culpar ca lo aveys 
con rey humano , y vuestra rebelión no le haga estraño 
para que en lugar de olvidar el yerro cobre yra.. Ca^ éi usa- 
rá con vuestra señoría de la miserícordia que siempre tie-* 
ne, y Bo del rígor de la pena que los que os aconsejan 
merecen. '^Fenecida la razón del consejo que Gonzalo Fer- 
nandez al rey de Granada dio , é conociendo todos assi su^ 
yos como los de la ciudad , anda van de unos en otros di- 
ciendo que se devian de dar al rey, y tomar con tiempo el 
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partido mas provechoso que mejor les estaviesse^ el rey de 
Granada estando en aquel aventura qae están \oé qvte no tie^ 
neti remedio en su necessidad, dixo á Gonzalo Fernandez.» Se^ 
ñor alcayde , espero en Dios de os merecer ésta con las bue^ 
lias obras que de vos he recebido : y pues el consejo que me 
days es tan bueno, aquel obedezco : aqui estoy ; no parar pe-* 
dir^ mas para recebtr aquel partido que el rey mi scíftor me 
quisiere dar; en cuyas manos pongo nli persona y est« ciu^ 
dad. Lo que á vos, señor alcayde, pido y á su alteza suplico e» 
que los vecinos y moradores y huespedes della los mande mi" 
rar con piedad conservándolos en su ley y haciendas r ca pa-^ 
rá mi no pido otro partido mas de aquel que mis servicios 
merecerán. '^Salido al red Gonzalo Fernandez, y hecha 
relación al rey, otorgó quanto el rey de Granada su-^ 
pTicó, con mas que los que quisiessen pasar allende, le» 
mandaría dar navios seguros en que pasassen , y bestias á 
los moros que fuessen á Granada. Aquí al rey dijeron al' 
gunos cavalleros de la hueste, que estando en tan buen 
estado el cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se le 
avia fecho gran partido , aviendo el rey de Granada tan- 
to desobedecido, á los quáles el rey dixo. ''Yo he ávido 
por bien todo lo que se ha hecho con este rey , pues es 
rey' y me pide perdón de lo passado. Ca assi como agora 
no falta piedad, menos me fallecerán fuerzas si errasse 
para lo tomar.» Salido el rey de Granada de la ciudad 
de'Loxa, y con el Gonzalo Fernandez, llegó á besar las 
manos al rey y dixo: ** por cierto, muy poderoso señor, 
mas por nccessidad que por voluntad he andado fuera de 
vuestro servicio, pero la clemencia que en- vuestra alteza 
he hallado, y el infortunio que he passado me obliga para 
úempre á vuestra alteza servir : para lo qual obligo vues- 
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tro gran poder.» **£! rey por el mismo interprete le res- 
pondió que bien tenia creydo lo qae avia hecho era cous" 
tredido á ello mas por voluntad agena qae por n^na suya; 
pero que todo olvidado y presentes sus humildes suplica-- 
clones, avia otorgado lo que Gontalo Fernandez en su nom- 
bre le avia suplicado, y que si mas quedaba de se hacer 
lo mandaría proveer: y porque desseo todo vuestro bien c» 
ruego que assi como days palabra de servir, tengays obra 
para la complir: y en buena ora vos yd á vuestro reyno, 
porque vuestra ausencia no de osadia á los vuestros para 
se juntar con vuestro tio y enemigo.» Buelto el rey de 
Granada á la ciudad de Loxa, y desocupada la fortaleza 
que está en el alcazaba del la, se entregó la tenencia por 
mandado del rey á don Alvaro «de Luna, seSor de Fuente 
Dueña, en veynte y nueve de mayo de mil y quatrocientos 
ochenta y seys años. Este rey de Granada con los suyos se 
fue á las partes de Vera y Almería, y los vecinos de Loxa 
con sus bienes á Granada. Este dia salieron gran numero 
de cativos christianos que estavan en esta ciudad á besar 
las manos al reyi^ el qual les mandó proveer de vestir y 
de comer; 

Cerco de la ciudad de Granada , y fuego del real. 

Gomo el rey tuviesse mucho cuidado y vigilancia de 
no dejar á sus gentes criar molleja enemiga de la guerra^ 
continuó la conquista comenzada contra el reino y rey de 
Granada para que sus cavalleros y subditos se exercitassen 
eu ella, y ganassen honra y provecho del la; y sus rentas 
fuessen bien empleadas en guerra justa gastadas. Entró en 
la Vega de Granada á sry de abril de noventa y un años 



1 86 BREVB PAETB DB LAS HAZAÑAS 

y passó al Padal : y de allí embió al marques de Villena 
capitán general de su hueste al Val de Letrín con mucha 
gente de pie y de cavallo: y entrando en esta tierra, don- 
de ay cantidad de aldeas , quemaron y roharon muchas 
riquezas que avia en ellas , do mataron muchos moros 
que estay an descuidados, admirados porque en sus edades 
no avian visto ni oydo aver entrado allí otros chrístianos 
sino aquellos que ellos y sus passados metian aherrojados: 
los qualcs peleaban con los chrbtianos con todas fuerzas por 
defender sus bienes , hijos y mugeres , y vidas. £ assi an- 
dando el rebato por el valle , de improviso se juntaron los 
moradores del, losquales fueron socorridos de muchos que 
de las Alpuxarras vinieron, y todos tan recio y tan en or- 
den se metieron en los chri^tianos peleando , quanto ellos 
con ánimos fuertes á muchos moros desbarataron y mata- 
ron : y como e$te valle fuesse grande y ricos los moradora 
del , los christianos por cobdicia de aver ricos despojos pas- 
saron mas adelante de aquel lugar que les era mandado 
por el marques. £ como una quadrílla de cavalleros y peo- 

nes se adelantasse encima del lugar de Beznar , á ellos vi- 

i 

^ nieron muchos moros que se avian recogido en Lanja- 

ron , y estos juntos ataxaron á los chnstianos que andavan 
robando sueltos y desmandados ; y las vanderas enemigas 
cerca unas de otras , travaron el escaramuza y de poco 
principió : en breve, rato fué tan reda y tan reñida , que 
de los unos y de los otros murieron gran parte de todos. 
Llegada la nueva á Gonzalo Fernandez que le ()ixeron en 
esta escaramuza era {a) muerto un cavallero page de la 



{tí) Este pag« se decía Avellaneda. 
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reyna, aguijó con la gente de su capitanía, y en el pe- 
ligro se metió tanto que con los que llevó y halló apretó 
con los moros hasta los echar adelante de la puente de 
Tablate , donde á la priessa del passar los christianos to- 
maron y mataron muchos moros. £ allí en esta puente 
se hicieron tan fuertes que no se pudo passar á ellos. El 
marques recogida y rica su gente de ricos despojos de 
seda, ganados, y moros, llegó al Padul do estava el rey 
que otro dia vino á assentar su real al Gozco que es junto 
de aquel lugar donde mandó labrar la villa de le San- 
ta Fé , donde vino después de muchos dias, que estava allí 
el real , la reyna : y estando rezando junto á la cama do 
estava el rey durmiendo » el ayre que por una ventana 
entrava en la cámara', meneava unas cortinas de seda que 
davan en la vela del candelero , y aquellas quemadas , dio 
en las ramadas de una en otra; se quemó gran parte del 
real y toda la tapecería del rey y de la reyna con mucha 
parte de la cámara. Do&a María Manrique, que lo supo 
de improviso , de Yllora embió á la reyna muchas y 
buenas camas y rica tapecería , suplicándole se sirvie&se 
dello, con mas camisas y cosas de lienzo labrado que á las 
infantas y damas dio que de todo el fuego les hizo fal- 
ta. La reyna de su mano le escrivió; y en la carta y de 
palabra mucho agradecimiento le dio. £ á la noche ve- 
nido Gonzalo Fernandez de la guarda del campo , donde 
estuvo dende luego que el fuego diÓ rebato en el real , la 
reyna le dixo : ''Gonzalo Fernandez, sabed que alcanzó 
el fuego de mi cámara en vuestra casa , que vuestra mu- 
ger mas y mejor me embió que se me quemó." 
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£/ desbaraio qUe en tos moros se hizo donde dellot fue» 
ron muchos muertas y caítíH)Sf y et que silos hicieron 
el mismo dia en los chrisfianos» 

En la Vega y heredades JelU á tercer día la gente del 
real repartida por capitanías, hacían talas do eran conti->^ 
no escaramuzas. £ como d rey llevasse un dia á la reyna 
á las ver, buelta la rebuclta d*e una aguijada (0) que se 
dio , hÍ£o muy grande daño en los moros. Los chrístianos 
pensaron ardid ^e llegada la gente al real volverfan des- 
cuydados á llevar los muertos, que era gt^n numero. Don 
Juan Tellec Girón, conde dñ UreSa, y don Alonso Fer^ 
uandes de Córdova, cuya fue la casa de Aguilarr, y don 
Diego de Castriílo, comendador mayor de Calatrava, 
capitán de los continos del rey y de la reyna, y otros 
muchos cavalleros y capitanes metidos cerca de Armí' 
lia, tras unas paredes qiie están allí, de un atalaya 
puesta en un álamo fueron vistos por los moros , qué con 
desesperación atrevidos arremetien diciendo: fenezcamos 
oy nuestros trabajos con el presente peligro , pues guarda 
es de la vida el menosprecio de la muerte, y bolvamos 
que cerca de los christianos no ay oy igual menosprecio 

(a) Este daíSo qae este dia los moros recibieron avtnqae áqni 
apricssa se corre fue asas graade y el principal q«e en la guerra 
en campo en ellos se hizo. Ga dejado la prisión del rey mozo j 
el desbarato de la de Lopcra , que ambos fueron ninclio y lo mas 
recio de la conquista del reyno de Granada, esta aguijada que i 
los moros se dio , que llarntin la del Rubit , y por otro nombre el 
dia de la reyná , mayor fue que la del Cénete de Guadix , estan- 
do el rey sobre Baza y la de la sierra de Bcntoniz, teniendo 
cercado á Velez -Malaga, que fueron ambos assaz grandes des- 
baratos. 
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que* nosotros; porque veen se nos hacen las cosas de mal. 
Apriessa, ca si ñas mesclamos con ellos sofri remos menos 
afrenta y ellos recibirán mayor daño: los quales con mas 
forasteros que les vinieron del Alpuxarra y de Val de Lecrin 
rebol vieron sobre el ardid en tal guisa 1 que la gran vito- 
ría pasada en la mañana , á la tarde con menos peligro y 
mas s^uridad los peones y cavalleros moros, por ser mu- 
chos mas, apretaron la quistion en tal manera, que (á) 
con las armas y cavallos de los christianos muertos mata* 
van los vivos, sin perdonar á ninguna edad: y los que 
quedavan reputavan ser aquel dia postrero de su vidat 
porque con tal furia se defendían, que la necessidad de se 
desenredar de los moros, era causa de mas pelear: muchos 
ovo que aviendo respeto' á su acostumbrada virtud, deja-* 
ban de huir de manifiesto: ca rempujándose unos á otros 
se daSavan cayendo con muchas heridas que recibian , y 
no daban pocas los nobles, que quanto mas los suyos los 
'dejavan, tanto mas cerca de los enemigos se hallavan. Gonr; 
zalo Fernandez puesto en un passp estrecho de un acequia, 
que las hacas no se (¿) andaban por el agua de que las 
avian llenado los contrarios , con manos y lengua los dete^ 
nie diciendo: 'fosemos oy, señores^ del error de los ene*- 
migos que tan descaudillados vienen y seamos capita'uea-» 
dos de vergüenza y no de temor» que si comunicamos el 
ardid f no participemos el huir: y nuestra huida bolva-o 

(a) Con eátos muerto* deste dia mataron dos buenos cava- 
lleros; 4 Juan Rodrigues Man¡arres y á Tristan d^ las dUsas aL^ 
cayde de Osuna que con la gente della y de Morón se metieron 
en la furia del peligro por sacar del al conde de Urueña y cuyoi 
criados eran. 

(¿) Muchas veces los moros echavan en la Vega el agua de 
lo* ríos Darrn y Geni I , quaado para roas ofeader ó mejor dt*» 
feuder ios coaveiiia. 
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mosla en ira y demos buella.» £ como fuesse la mas gente 
de rebaños y no conocida y los mas de perrochas, pocos 
le siguieron , y con algunos nobles por salvar á Diego Xi- 
menez, adalid, que aunque con esfuerzo faltavale sangre 
y fuerza, le birieron y el caVallo muerto. Mendoza deque 
lo vido salpicado de sudor y sangre, tomad, señof, dijo él, 
este, ca de pie no vos podreys salvar lo que yo sí." E co- 
mo arreziase el peligro, los cbristianos ni guardavan ca- 
pitán , ni acatavan dignidad , antes assi como los unos el 
lugar que vivo toma van, muerto lo ocupavan, assi otros 
davan lugar á las arremetidas de los moros , el peligro de 
los quales Gonzalo Fernandez en poco tenia por conser-» 
var el bonor de la capitanía. Ca como á los otros capita- 
nes recibido revés menoscabavan en autoridad , este de tal 
manera en la quistion se avia que crecia su mandar. Sali- 
dos de alli algo mas adelante fue tan recia el aguijada qae 
los moros, que ocupados los ánimos en la matanza tenían 
dieron, que aquel (a) Mendoza mataron; la muger del 
qual Gonzalo Fernandez contino sostiene, y á sus bijas 
dotó largo« Por consiguiente en el real essa nocbe ovo 
tristeza: pero no mayor que llanto en la ciudad. Otras 
mucbas cosas que seria obra no ligera de contar , bizo en 
las dicbas guerras este Gonzalo Fernandez, continuando 
las entradas y almogavarías y escaramuzas, cfercos^ y com- 
bates, assi yendo con el rey como con capitanes generales que 
en el Andalucía ovo en aquel tiempo, y mucbas entradas 
por si con su gente y veces con mas allegadiza : y el re- 
cabado que puso mediante el peligro en que estuvo, con 



(a) Este Yitigo de Mendoza era de Bacza hijo de un cava- 
llero de aquella ciudad que decían Rodrigo de Mendoza. 
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trecientas laiuas y mil peones para assegurar las recuas 
ique yvan al real donde el rey estavá sobre Coin y Cárta- 
ma; y el sobrepujar que tuvo su esfuerzo con osadía quan- 
do entró por mandado del rey y la reyna (a) en Albama 
dende Antequera con gente suya y della y de los capita- 
nes Rodrigo de Torres y Miguel de Ansa, teniéndola cei^ 
cada Muley Bulahacen rey de Granada la segunda \ez, la 
entrada del qual quanio á los moros pesó los cercados se 
fortificaron, por el provecho que á su necessidad les vino, 
no menos de gente que de la pólvora y almacén que les metió, 
de que tenian gran falta sus vallestas y tiros : que tan meno» 
le conocían, tirándole quanto á los moros que juntos todos 
llegaron á la puerta de la fortaleza por donde entró al alva 
del dia; y de la salida que escapó cuando tentó (6) de sa* 
car del corral de Granada los cativos el afio que la embi-> 
dia obró su oficio, y lo desvió según suele estorvar las 
grandes hazañas. 

Traio de ía entrega de Granada. 

Como durasse et sitio sobre Granada ovo lugar mu- 
chas veces de saver Gonzalo Fernandez del rey della , al 
qual certifi4:ava era su tan servidor como quando tenia 



(a) Esta entrada en Alhama fue por aTríl de mil y cuatro- 
cientos y ochenta y dos años. 

Of) Éste sacar del corral de Granada los cativos, fue un ar- 
did muy singular y esforzado y espiado , y bien tentado por 
GonKí^lo FernandeR. Y llegado gran numero de gente y capita— 
nes para'efetuailo, y puesto á pie cerca de los molinos, que allí 
á la subida están, al tiempo del sobir aqoi , ovo tantos inconvi— 
nientcs mas de embidia que de temor, que cessó el mas honra- 
rado hecho que en nuestros tiempos ha acaecido en £spa8a. 
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mandamiento del rey y de la reyna para le aegoir. £1 rey 
mozo que era agradecido holgava de)lo. Gimunicando se 
e5ta cosa, seyendo terceros las espías que Gonzalo Feman- 
nandea tenia contino en la cigdad, ratificaron la fabla, 
que tiempo avia era entre ellos passada , de que si le hiciesse 
. el rey y la reyna tal partida , les entregaria á Granada. 
Esto llegó á estado de trato: y para efetuallo era necessa- 
rio persona del rey y de la reyna, de quien el rey moao 
se fiasse , porque el temía de la furia del pueblo sabién- 
dolo. '*Yo, señores» dijo Gómalo Femandes al rey y á la 
reyna , iré á la puerta de Nexte , donde el rey dice bailaré 
al Muley» Gonzalo Femandes, le dixeron, por la poca 
seguridad que (a) ay de Holeylas, que es la guya^ cessará 
vuestra entrada de que ay necessidad ; porque este bacien- 
do doble con la ciudad el trato con vuestra persona , que 
mas que aquel le tiene se perderá ; porque Femando de 
Zafra, que allá tarda, se cree lo ayan muerto ó preso (¿). 
«'Poderosos señores, quando se ofrece tal caso en que hom- 
bre pueda mostrar virtud sirviendo á sus señores, no ha 
de abatir su animo á. semejante obra , ni se deve temer 
trabajo presente , ni recelar el daño futuro. Con el ayud& 
de Dios cuya causa principal es , yo iré esta nocbe con 
Holeylas al lugar por el rey seiblado : y llevaré uno mío 

(a) Este Hamete Hoiejias fae un vecino de Granada que sa'- 
lia aJ real ronchas veces secreto con el trato. 

(b) Nomíilo se quexaba á Gayo Cesar porque le encoraeix* 
dava pocas cosas peligrosas, diciendo que su hermosa edad pe- 
recia sin la ocupar en cosas famosas. Assi en esta entrada Gon- 
salo Fernandez mas pensava en lo qne servia que no á lo que 
se ponía. Ga como i^ dixcsse la reyna que mirasse yva á gran 
peligifo; yo poderosa seítora, dijo éi, desta entrada iio se lo que 
ha de ser; luas se lo que puede ser , que bicti ansi como (odas 
las cosas pueden acaecer ^ asi sé que no han de acaecer todas. 
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que sabe guyar fuera de los lugares y passos assec^iososf 
Por ende vuestra alteza mande hacer memorial de lo que 
con el rey se ha de assentar. Al quarta de la modorra, 
con animo enhiesto» sin que uinguu peligro le apassio-, 
nasse , salió del real , hurtándose de las guardas : ante? de 
la lu& primera llegó á la Alhambra dpnde halló con el 
rey á los AlfaquiesChorrud y el Peque^i , y el alcaydeMuley^ 
y secretario Femando de Zíafra; los quales asaentados los 
partidos y hechos en capitulos: decid jseSor , (dijo el Muley 
á Gonzalo Fernandez ) qué certidumbi^e se terna del rey y d^ 
la reyna? dexen al rey mi señor .las Alpujarras que es el pri-, 
mero capítulo de nuestra negociacipii , y comoá pariien^. 
te que prometen le tratarán. £1 debdo,y tierras, dijo, Gqi^r, 
zalo Hernández , señor alcayde » darará quanto duraré s«x. 
señoría en el serricio de sus altezas : » y concluydo lo de 
Gratiada con la entrega della segundo día del ano.de mil 
y qoatrodentos noventa y dos , Gonzalo Hernández, con su 
muger quedó en ella con intendon de tomar ei|iiénda> del 
trabajo passado : y de alH fué llamado pOr él rey y la reyr4 
na al tiempo del nacer la guerra en Ytalia y despierta lis 
de Piápoles : al qual mandaron ir á aqud reyno pot capi'r 
tan general, donde se le recreció muy gran colmo. á ^u4 
machas y. grandes hazañas oonlasgraij^des gniverras que et^ 
Ytalia y Ñapóles á los franceses hizo ; y á reyes y á prínr- 
cipes y á grandes seiiores y señorías que lo siguieron ; é 
batallas que venció^ y combates qi^e á muchas ciuda<]^^ y 
villas y castillos -dio ; con muchos' turcos que destruyó has-^ 
ia que,paciEco el reyno de Ñapóles al rey en persona en-* 
tregó y (a) hígado dio: que fueron tantas y tales qñe aqüc-^* 



(a) El hígado dice ) porque aquí en Ñapóles hizo elGrari 

i3 
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lias diciendo 6 escribiendo, aunque con sobrado ingenio, 
se harían menos de lo que fueron. Los quales france- 
ses decian : si el (a) esfuerzo de Lucio Dentado feneció, 
con Gonzalo Hernández renació ; pues con su estada en 
Ytalia toda cosa reverdece , y aquel pueblo es mas cerca 
i la guerra que está lejos de su encomienda, ca contino 
lo tenemos presente acordándonos de su presteza sabida. 
£1 qual ydo á Ñapóles , que con los exércitos enemigos ti- 
tubeara^ porque Ytalia de los franceses era passeada, de 
los qüales los campos plantó, y tan vacia de bivos la dejd 
qaándo la holló como llena la halló. A los quales france- 
ses cerca de los ytalianos era otorgada la gloria del con- 
quistar, hasta que vieron á Gonzalo Hernández tan de- 
lantero guerrero que mas con obra que con sozobra ator- 
mentava. £ continuando aquella costumbre de ' griegos 7 
Romanos que con los claros y maravillosos capitanes aco»- 
tumbravan, aunque enemigos, hacer ^ de dalle renombre, 
lien assi á este Gonzalo Hernández^ en quien vieron las 
bondades pertenecientes á buen cónsul , con lleno conseu- 
timiento de todos le apellidaron Gran Capitán , por le ver 
subir á tan alta cambre que en crecimiento de dignidades 
le espera van ver: y demás deste nuevo nombre ganó do- 
cientos estandartes, y vanderas que tomó en batallas j 



Capitán al ley un rico presente de un Balax nombrado y esti- 
mado por mejor de' las piezas eicelente» de los ¡óyele» de Ylafía 
qu/^ .tUiOfin el hígado: y que de aquel su ahes;^ se sirviesse por- 
que era pedazo de Jos buenos que le quedaban para su servicio. 
MücHos afirman valia mas de reinte mil ducados aquel joyel. 
. (a)- Marco Varron , que fué valiente faisroriador y esforza- 
do cavaliero , pone que en este Lucio dentado feneció la forta- 
leza de los romanos , y qtte tuvo mas claro respiéndor de es- 
fuerzo que ninguno de los que en su tiempo fueron. 
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reencuentros y combates que venció , y mas la manada 
de (a) estados que dejó, que son tres veces duque, de Ter- 
ranova y de Sesa y de. Santángela^ y marques de Vitonlo 
y gran condestable del reyno de Ñapóles : lo qual todo ga- 
nó en aquellas guerras, con mas que comió en la mesa 
con los reyes de Aragón y Francia en la ciudad de Saona 
donde le' dijo el rey en su francés. •* Gozado me he , fa- 
moso (6) Gran Capitán , señor , en aver visto vuestra per- 
sona , por no admirarnie de vuestra obra , la qual bien se 
concuerda con vuestro linage y fama:» Los quales grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de su ani- 
mo , quanto primero no le avian abajado la delgadez que 
tuvo de lo necessario ; antes aquellos estados recibió y pos- 
seyó con no mas mudanza que si los de sus abuelos he- 
redara j, (c) honrando las dignidades; y no aquellas á el. 

Recebtmientos que al Gran Capitán se hicieron. 

En España venido él Gran Capitán á pocos dias des- 
pués que el catbólico rey desembarcó , se le hicieron mu- 
chos recebimientós : del* número de los quales tres, Va- 
lencia , Burgos, Santiago de Galicia contaré. 



(.' 



(fl) En estos estados y señoríos ay nueve obispados y un ar-*- 
sobispado , la provisión dé lo qual era al Gran Capitán que lós 
adquirió por su propia viiMud, y nuevos fechos, can mas. n^rki 
que si eredara de sus passados la potencia y riqueza dellos. 

(b) Assi grave se mostró el 0ran Capitaii al tiempo que el 
re^y de Francia, aqui ^e habiava qüat^tcf <ín a^'inas era rq{\ii^4jl 
poderoso ; y qu9 no i^ienos. valiente de<»Í9^ 4(>^ ^^uc^aes era.cx^ 
sabiduría que en grandeza de corazón: ca por'igual le tenian en 
buenas costumbres con sus becbos maravillosos de guerra. 

(c) A la» virtudes no crece honor (dice Boecio) por las dig- 
nidades ; mas á las dignidades por las virtudes ; bien assi el Gran 
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el reyno avian fecho atrevimientos , de los que suele acae- 
cer en ausencia del rey y poca color de justida : en el 
qual oficio aprovecho mucho y á muchos, á los unos el 
rey los admitiesse á su servicio y á otros que les hiciesse 
mercedes : en lo qual tardó mas de lo que el quisiera para 
ir á Santiago , que era jornada por el prometida y mucho 
desseada ; . y antes que otrps estorvos de ágenos negocios le 
ocupassen , entró en aquel reyno. £1 arzobispo , que su ve^ 
nida supo de improviso , le hizo un tal recehimiento qual 
á su persona convenia \ saliendo él y sus cardenales clé- 
rigos y cavalleros 1 y nobles de aquella ciudad y tierra 
lexos á lo . recebir muy honradamente \ y llegado á San- 
tiago f aposentóle en sus casas ricamente aderezadas y en- 
toldadas. E aqui dende algunos dias el Gran Capitán ado- 
leció. Este arzobispo de Santiago ( don Alonso de Fonseca) 
usando de su an|m6 liberal proveyó tan abundantemente 
^ de todo lo necessario á su dolencia no solo de la ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas necessarias 
para su cura : con mas mandando en la ciudad y tierra 
que ninguna cosa se vendiesse ni diesse para la casa y des- 
pensa del Gran Capitán, ni para ningún cavallero ni per- 
sona de las suyas ^ ca era tan abundantemente lo que de 
la despensa y casa del arzobispo se dava de todo linage de 
pescados de mar y rio, carnes, aves, vinos, conservas, 
frutas , con todo lo á mantenimiento necessario , de lexos, 
y cerca Iraydo, que avia para proveer á mucho número de 
gentes. Ca sus o^ciales tanta diligencia ponían en esto co- 
mo si fuera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de 
persona bien digna de fé muchas personas estrangeras que 
atlí ttk Santiago se h^lláffon , con tomar nombre de ser 
del Gran Capí tan , alas huellas fomavan de aquellos mon* 
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tones muy otorgadas racione»: y los mismos mayordomos 
del arzobispo los contociau ser estraugeros y holgavan se^ 
engallados 4eÍlos. Puesto en mejoría el Gran Capitán parab 
poder caminar al tiempo, que se quiso partir, después 4^ 
los ofrecimientos, que entre él y el arsobispo passaron sen 
gun costumbre de grandes y uso de señoces: le dixo: '*AqUt; 
se^«»r, me parece que na menos vuesCra^ casa sana el cuferr* 
p6 que .vuestra y^esia el alma: ca atsi es por cierto me- 
diante Dios la diligencia que en. mi dolencia han puesto», 
vuestro» criados y su solicitud nke ba. dado- la salud.»^ . , 

. £ dio el Gran Capitán en esta ¡.ornada á la. yglesva, 4^ 
Santiago ,. porque^ toviessen cargo los .c^rdena]^ y senorep) 
della, de hacer una fiesta cadaí aiio de bi^peras y misaai. 
treynta mil maravedis de juro y muchoa orjoamentos át, 
seda y brocado y una. lámpara muy rica de plata dorada. 

Los quales tres recebiijuentos por triu^C^s podrían pas- 
sarsi.los pusiera en ^1 estilo escritor q^e no escreyiera 
corto ^ que be por mejor callar que 4^ I9 miucbo deúi; 
poco. >. . 

Como después de vertida la nueva de la batalla de Re^ 
vena mandó elrejr ir al Gran Capiian á Ytalia. 

i 

Estando el rey en Burgos le lleg^ certeza de la bata- 
lla qué sus gentes y del papa y Venecianos .^ y los mas de 
la liga o vieron con los franceses cerca de Revena « do de 
una parte y de la otra murieron la mayor parte de las dos 
huestes, en especial de los franceses; por lo qual fué neces- 
sario enviar gente nueva y capitán csperimentado en Ytaliaé 
Los descarriados que era la parte mayor davan las bozc^ 
por el Gran Capitán que en Roma quando llamaban á Ca**^ 
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millo; (a) y con esta nuera vinieron cartas del papa y de lai 
li^ para el rey ^e embtasse á clU al Gran Capitán en 
cuya ydá estaba el remedio : que ir solo de gente el nom- 
bre del Gran Capitán allá , seria tanto terror y espanto & 
los enemigos quanto animo y placer tomarían los suyos, 
£1 rey que del Gran Capitán conocía ser diestro en el arte 
de las armas , y diligente en el proveer de asicntar la hues^ 
te do menos dailo recibiesse, y mas proveydo el real de 
mantenimientos y aguas;' y de las acsechantas y peligitis de 
los enonigos estuviésse seguro, y el que primero se lansa-» 
Va en ellos; afectuosamente se lo rogó. **Yo, señor, dijo 
él, desseo servir tanto á vueitra alteza que á la mas pe- 
queña cosa de vuestro servicio pomé mi persona aunque 
pierda la salud de aquella. Lo que suplico á vuestra alteza 
es mande dar tanta y tal' gente quanto al negocio convie-* 
ne> y con ellos mande breve y largo cuihplir.» Aceptada 
la yda por el Gran Capitán á Ytalia , luego el rey lo en- 
vió á denunciar allA escribieiido al papa y capitanes de la 
liga de improviso seria con ellos' el Gran Capitán, que les 
embiava en él otro (d) Ful vio. Sabido que el animoso ca- 



(a) Dice Valerio qoc este Furio Camillo fué taa valeroso va- 
ron que esiaiido cumpliendo su destierro en Árdea , con licencia 
salid de della y did en kís ^Mim que andavaa en los campas de 
Roxna^ batiendo guerra después que entraropí en la ciudad ,. U 
qual recobró , y socorrió el capitolio que dentro estava el sena- 
do cercado y que tal dé«(bftrat€ií eti «sto« franceses hizo qué no 
quedó ninguno que fuess^ ¿ dar nueva de su pérdida. 

(b) Deste Fulvio » que por otro nombre se decia el mas no- 
ble, dice Sestd Frontino que aViendo de necessidadde pelear con 
pocas gentes que tenia contra el grande exército d« los saranites^ 
que estavan muj sobervios porque las cosas de la guerra les 
avian sucedido en pTOSpertdau, ühgíó que a^ia corrompido con 
pecunia una legioplde^ los enemigos á passarse á ios ft^yos : y pa— 
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pitaii- bolvia á Ytalia, la corte se rezamava para ir con 
él, poniéndose en nóminas en que en ellas se escrivieron 
el duque de Villahermosa, y el conde don Fernando de 
Andrada y otros cavalleroií amadores de guerras peligro- 
MIS ^ y muchos valerosos varones y hijos de seSores de es-' 
tado y número ; de otra gente sin número de muchas ciu* 
dades y villas que embiaron , y otros que vinieron ansio- 
sos de mudanza de tiempos por versé hartos de bienes , que 
oon la paa no les sobran. Ydo á palacio á besar las ma- 
nos al rey y despedirse para se partir , fué tan acompaña- 
do de lot señores y grandes que en la corte se hallaron, 
qnanto á su persona convenia. La misma compañía sa- 
lió dé la ciudad hasta el fin del dia , y algunos grandes ovo 
que essa noche vinieron á aposentarse con él. Aquellos buel« 
tos, con muchos cavalleros y gente se vino á Antequera por 
eatar cerca del embarcar en Málaga: y como las cosas de 
la Ytalia fueron mudadas en mejor estado , cessó su pas- 
«ada. Muchos de los cavalleros y otros que vendieron par- 
te de sus rentas y patrimonios para ir con él, apiadán- 
dose dellos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho «scrito de lo que les mandava dar, un su criado 
visto aquel ser en mucha catitidad: vuestra señoría lo vea 
( dixp él ) que mas monta de sesenta mil ducados lo que 

ra dar fe ¿ ello mandó ¿ los tribunales y centonon^ que cada 
imo truxese todos los dineros oro y plata que en la hueste o vie- 
se , para mostrar á las es|>ías el precio que debían 6 trata van , y 
prometió 4 los que lo diessen mucho mas ávida la vitoria : y con 
aquella su amonestación y esperanza díó grande alegría en loe 
romanos , que entristecidos por las cosas passadas estavan : las 
cspias contrarias que allí estavan , fueron á los suyos con esta 
nueva , que mucho los entristeció , y fueron en división. Come- 
tida la batalla , se ovo muy clara vitoria , coa eariquecimieii- 
to de sus gentes que en ella ovieron. 
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á estos seSores se les dá.» Daldo qae para usar ddlo lo 
quiero; que el gozar de la haiienda es repartirla» 

HcUfla que hizo el Gran Capitán en Antequera á ¡os «tf- 
vaiieroe que con él a^ian.de ir á Ytalia^ quando supo 

ceseaóa su paseada. 

*'Bíen es, cavalleros, que sepays como el rey nuestro 
señor me embia ^ mandar que esta nuestra passada en la 
Ytalia sobresea hasta marco, porque aosi cumple á. su ser^ 
vicio: y que los que aqui conmigo estays sus .continos y 
criados vays á su corte ; y que de los otros cavaUerofr le 
embie copia, porque de todos se tiene muy bien servido y 
quiere aver memoria para vos lo galardonar y ha^er mei^ 
cedes. De mi parte vos. tengo en merced la voluntad con 
que , señores , aveys venido á servir á su alteza en est» 
justa ¡ornada.; porque con tal compañía es^rava en. Dios 
le diéramos buena cuenta de nuetras almas y al rey de 
su encomienda , y i los enemigos de la yglesia de vuestra 
virtud r^plandeciente en maravillosa memoria , seg:un la 
santa y honrada empresa que tomastes : de donde os que- 
do, señores, tan obligado que en todos tiempos y horas 
que menester sea poner mi persona y casa por la de cada 
uno de vos, lo haré de tan alegre voluntad como pesar 
siento jde vuestro apartamiento. Bien quisiera que fuéra- 
mos en esta guerra, para que vierades las maravillas de 
Dios con la sobervia de los enemigos que allá nos llevas- 
van, enredadores della. Los quales franceses, aunque assaz 
valienlcs varones, no yguales de vuestra dureza y esfuer- 
zo; porque caso que se ayudan del saber, vosotros de aquel 
y mas de la osadía que eslimo en mayor precio que su 
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grande, hueste : la ({ual no es cosa ligera de ordenar y por- 
que mas estorvo reciben de sí mismos que de los ene- 
migos , por ser como es la multitud de los franceses gente 
desordenada para pelear con los pocos bien regidos. Quanr 
to mas que de vosotros^ señores, conozco estays en car- 
rera de bondad , con la qual ayuntáis el amor que teneys á 
los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien , se- 
ñores^ que sepays , que si fuerades en Ytalia al tiempo que 
se escreviaa los romanos para ir en hueste ^ sus caudillos 
no os pidieran los votos que (a) jura van los que yvan en 
ella, ni menos en vuestro tiempo (b) Celandio no prego- 
nara en su hueste que el cava\Iero que desamparasse su es- 
tanza, fucsssé publico enemigo d^l emperador. Ca he os vis- 
to de iniproviso tan tristes con. esta no passada , que d& 
razón la cara de. lo que deteneys en el alma: y, señores, 
no lo deveys hacer ^ porque si esto no fuessc en nuestro 
favor , ni Dios lo querría, ni su alteza lo mandaría ; antes 
aquello es por mas mejor nuestro, pues mas seguro es, 
que á un punto peligroso que de muchas partes viene , se 
empeora la guerra. Bien veo^ señores y honrados cavalle- 
ros , que la saña de toda razón enemiga ha engendrado en 
vuestros ánimos con esta nueva nueva yra ; porque mas 
quisierades allegamiento de batalla que alargamiento de 
tiempo, por arrebatar la vitoria con gran fama de vir- 
tud, do dejarades tan gran memoria de gloriosa fama á 
vuestros descendientes, como la que heredastes de vues- 



(a) Juraban los romanos tres votos quando iban ¿ guerra: 
óbedlcnlcs á su capitán, no dejar las armas , ni rehuir el morir 
por el bien de la patria. 

(¿) De los griegos fué capitán Celandio. 
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tros mayores; pero como fodo esto procede de nuestro S&- 
ñor á él se le dé loor: y pues Tas cosas de la Yglesia y 
de la Ytalia van cada dia mejorando , mediante las fuer- 
sas y esfuerzo de la gente c[ae alta está , á tos quaks bien 
assi c6nio por ello les es otorgado honra, bo menos á 
vosotros merecimiento de gloría; pues para les ayudar lie- 
gastes á este lugar donde de vosotros, señores, se ha co* 
nocido ) ño por premia mas por premio de virtud aveys 
querido ton^ar trabajo loable ; al rey nuestro señor he 
escrito, sup)icándk>Ié ym mande á todos satisfacer y pa- 
gar los gastos y expensas grandes que para este camino 
aveys hecho. Bien espero ansi los que soy» dé* órdenes en 
aquellas , y á los otros en sus naturalezas , sereys dSe su 
alteza bien y largamente gratificados. En lo que á mí 
toca es que no vos pagaré ni podré dar á Codos lo que 
devo al uno : en especial considerando quien , señores, 
soys , y de qt^en venís y como venis ; pero sé que mas 
mírareys á lo que puedo que á lo que devo , y tomareys 
aquello con aquella gana dado que el dinero que ofreció la 
buena y santa mifgeir ; que será lo que acaece quando 
missa encargays que days un real y ei de precio infi- 



nito. •* 



Acabado el razonamiento , muchos de aquellos cava- 
lleros no pudiendo retener el lagrimal ni dissimular él 
pesar , á cavo de alguna distancia de tiempo pidieron i 
Bodrigo de Bivero por todos respóndíesse el sentimiento 
grande que de la nueva ovierou , el qual ansi dijo: 
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Respuesta que en persona de ¡os cavalleros dio Rodrigo 

de Biyero al Gran Captian. 

"Ko será necessario decir á vuestra seSoría la tris- 
teza que estos cavalleros han tomado con la habla que 
les ha dado ; pues su misma alteración lo muestra , de 
que nos pesa tanto que otra ninguna nueva nos oviera 
alterado más. Porque se alegravah quanto realegrar se po- 
dían en yr á la Ytalia con cónsul resplandeciente en dig- 
nidad y gloría y esperiencia de guerra , ques la parte 
principal de la empresa : porque presente vuestra virtud 
poco temor se tenia ¿ toda multitud ; pues otro (a) Sa- 
linator llevamos por avanguarda , en especial yendo á em« 
presa de la defensión de la Yglesia y con capitán que 
8U uso es ayudar lo perseguido, á cuyo exemplo dessea- 
mos bivir. Bien quisiéramos ^ señor ilustrísimo ^ que pues 
no han valido amonestamientos con los franceses en Yta- 
lia 9 vieran vuestras fuerzas en Francia ; porque de aque- 
llas en Dios fiando nos resultara dignidad^ , ríquezas y 
honores , que son dievidas á los vuestros por el gran po- 
derío y gloria de vuestra excelente persona : porque ante 
los ojos teníamos esta passada nos fuera ónor increíble, 
pues que yvamos con caudillo que sus bien aventura- 



(a) Dice Jusiino que quando este Livio SaUn^tor venció é 
Asdrubal roas coa su persona que coa demasía de gente , porque 
aquella no Igualava con el exército contrario , le fué'flicno que 
muchos de los. franceses estavaa derramados y sin capitán , y 
que fácil cosa sería vencerlos con poca geute: respondió que 
convenia dejar algunos para su mal contar y contar su viforia, 
y qu« el solo nombre de SaUnator ponia espauío en los ene- 
migos. 
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das hazafias y loables vencimientos de batallas dan cla- 
ridad en el mundo , de que toda sana boca babla. £1 pe- 
sar que estos cavalleros tienen melezina con que saben 
que vuestra seSoria ilustre los tiene por perpetuos ser- 
vidores , y por tales umilmente pedimos haya memoria 
de nos mandar : pues aquella misma retenemos para obe- 
decer y agradecer la benivolencia ctín que nos ba tra— 
tado. 

Mercedes que el Gran Capitán dio á Jos eavaJleros y otras 
gentes que oQÍan de passar con él á la Ytalia , qi^ando 

del se despidieron, 

Ydo$ estos cavalleros á sus posadas,, este Gran Capi- 
tán se fué á su cámara do les mandó embiar dineros v ca- 
yallos , plata , brocado y seda y ropas y perlas á cada uno 
según quien era y costa traya: y no menos á los que esta- 
van en Córdova y Málaga , y en otras partes aposentados : y 
aquella mesma cura tuvo de los alabarderos de la guarda 
del rey y gente de ca vallo de aquella y de otros oficiales y 
personas que de grandies y otros seiiores se avian despe- 
dido para ir con él en esta ¡ornada : á lo qual todo como 
fuesse presente un su criado : Estos cavalleros y gentes, 
(dijo aquel) á serviros , señor, vinieron: y para qne re- 
partiessedes de lo ageno y conservar lo vuestro : oy veo lo 
que dice (a) Fectora ; que naturalmente nacen los hombres 
liberales. O , señor , cómo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa no lo de (¿) Craso! Ca en este repartir 



{ 



a) Este Fectora fué filósofo. 

¿) Este fué Marco Craso que tanto abundó en bienes que 
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deve vuestra señoría ilustre seguir lo que dice Valerio: que 
ansí como hombre no ba de dar mas poco de lo que deve, 
menos deve dar mas de lo que piede: que si ScipiOn y 
otros principales davan dádivas crecidas á los guerreros, 
era del despojo de los enemigos. No sé yo, seitor, que ex- 
cesso hicieron estos Vuestros bienes con tanto polvo y pe- 
ligro ganados, que assi los meteys á saco; que por cierto 
no se lee en un dia dar uno de lo propio suyo lo que 
aveys dado oy i muchos de lo vuestro. ¿Qué mas haría 
vuestra señoría al enemigo en su propia casa de lo que 
haceys oy en la vuestra? al qual respondió t (u) "Anda 
vete, amigo: ca las leyes de la guerra son ser el capitán 
clemente y tener la mano larga y boca prudente : esse 
consejo que iñe das ser me ha de mala digestión, por nó lo 
aver acostumbrado en ninguna de mis edades , ni seria 
bien aconsejado si de nuevo lo príncipiasse. Ca cosa con- 
venible es aV que tiene cargo de gente no menos lá fran- 
queza que el honroso exercicio de la guerra ; la qual assi 
como el capitán ha de punir corto , debe repartir largo; 
pues no menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
que por armas. Mira que estos cavalleros veen y yo ío 
siento quan gastados están, assi en el ornamento de sus 
personas , como en el gran gasto qué los suyos cada dia 
les hacen ; y si bolviessen á sus tierras pobres , sus vecino^ 
aborrecerían el oficio militar que es mas noble. Acuérdate 



con el fruto de la riqueza dellos «ostemia el grande. líxército que 

traya. , 

/a) liá liberalidad del excelcTite emperador Tito increpada 
de los suyos porque da va todo lo que le jpedian : ingralittid (le» 
respondió) es no dar á aquellos que les falta, pues ellos no le 
faltavan. Assi aquí el Gran Capitán reparte y dá bienes i los 
que bienes le desseavan , aunque no se los demandaran. 
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Je aqaella palabra que deda esse Scipion que dices , que 
mas quería conservar un cavallero que destruyr mil ene- 
migos. Ca bien ves que si nos faltare caudal , no nos fal- 
tarán amigos de verdad ; que el varón no se ba de so* 
meter á baxos pensamientos^ pues la raeon á lo mas bue- 
no nos lleva.» 

Como el Gran Capitán vino á la tiudad de Loxa donde 
adoleció , jr fué á Granada donde feneció» 

Derramada esta fama de liberalidad y alegre conver^ 
sacion que con estos cavalleros y gentes él Gran Capitán 
biao , creció ea los corazones de los bombres tenerle tanto 
amor que todos unánimes desseavan servirle y seguille: y 
ansi con él y con la duquesa su muger vinieron acom- 
pañándolos basta la ciudad de Loxa , que le fué dada con 
la justicia y tenencia della para su aposentamiento, E aquí 
tornó á mandar haser nóminas de segundo repartimiento, 
tan colmadas como la otra ves ; y en estas liberalidades 
se conoció del tanto se realegraba en el dar, qnanto pe- 
nas, gemidos y cuidados tienen los avarientos en el guar- 
dar. Quedaron con él dnquenta cavalleros de sus con- 
^inos y criados , con otra mucba gente , á los quales te- 
nia en uso de bivir sin bolUcios; limpios de reniegos, 
juegos y adulterios : y en esta observancia allí moraron 
casi tres años i usando marido y muger de aquel su oficio 
de liberalidad y cbaridad : do dieron testimonio hasian 
vida á voluntad del que dá la vida. E aquí adoleció de 
quartana en el mes de agosto ; de la qual dolencia sus 
días fenecieron en Granada de (a) edad de sesenta y 



{a) Esta edad no sabida , ^n el meneo .de la persona , cabe- 
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dos aftas j dos meses , á dos días del mes de diciembre 
de mil y quinientos y quince aSos , domingo antes del dia^ 
estando rodeado de su muger y hija y criados y servido-* 
res (a) y sabios y claros religiosos : á arbitro y parecer 
de los quales repassó y corrígió su testan^ento y comu-r 
bícó su vida passada , y recibió con tiempo los santos 
sacramentos de la santa yglesia con tantas lágrimas y 
devoción qae dieron fé de su baen fin. fíiso de nuevo 
grandes mandas y limosnas aliende dé las fechas , con soas 
cinquenta mil missas que le dixessen en aquellos monesr 
teríos 7 yglesias que.masiieoessidad toviessen. 

Fué depositado su cuerpo en la capilla mayor de 
San Francisco de aquella solemne y nombrada gran ciu- 
dad , con (fi) grandes llantos y gemidos del pueblo y tierra 
qoe concurrió á las honras: dotide todas las dignidades y 
beneficiados del cabildo de la yglesia mayor y capellán 
mayor y. capellanes de la capilla real , y clérigos de las 
yglesias y religiosos de los monesterios de la dicha ciu- 
dad , vinieron los nueve dias de su honraa » en que se 



líos , barba ,. diente^ y cara, por enleros cinquenta aitos no le 
íuzgaran. 

(a) Fueron estos religiosos que aquí estoyíeron Fr. Pedro de 
Alva , prior de San Gerónimo de Granada , que quedó con la 
duquesa por albace'a , y el provincial Fr. Pedro de Montes Doca, 

Leí guardián Fr. Antonio dé Críales,^ en buena vida y costiun*^ 
es muy apro vados» A este dicbo prior Fr. Pedro de Alva por 
•a abitidady vida, virtud y fama ei emperador nuestro señor le 
dio el arsobispado de Granada. 

(b) Una cosa se vido aquí que por la novedad della roe pare*^ 
CIÓ poner ; que todos los dias dé las bonras con muchos más to- 
dos los vecinos de la ciudad sin ser citados por ruego , ni man- 
damiento, dejaron sus tieud-.is , tratos , oficios y lavores , y y van 
cada dia á San Francisco bombres y mugeres , assi viejos cómo 
nuevos cbristianos , enternecidos de dolor , mostrando cada uno 
la tristeza en la cara del pe»ar que tenia en el alma. 

- i4 



31 o BRXVS PABTS DB LAS HAZAÑAS 

hallaron presidmfe y oydores de vuestra audiencia real y 
marques de Mondejar conde de Teiidilla con los veinte 
qnatros » y los otros cavalleros della > con mas los se- 
ñores de Vaena y Afrailar y Alcaudele y Palma con sus 
hermanos , hijos y dehdos , y muchos otros cavalleros <|ue 
del Andalucía vinieron. Estavan puestas en la yglesia y 
al rededor de la tumba que represenlava su bulto doeien- 
los estandartes y vandevas y dos pendones reales ^ que avia 
ganado en batallas á los franceses y uu sequaceS) con las 
señas que tomó á los turcos quando la Chafiílonia les ga- 
nó. Al católico rey llegada la nueva desta y i l^ buena y 
tiara vida ser trasladado el Gran Capitán, húío mucha de- 
mostrSM^ion de dolor y sejaAimiento con derramamiento de 
lágrimas, y lomó loba negra: y los grandes y cavalleros 
de la corte tomaron luto. Su alteza dixo palabras que da- 
van testimonio del amor que le teni^ , y mandó que fues** 
sen hechas solemnes honras en su capilla y corte. 

Fida , Unetge , persona y y eostumbres del Gran Capitán. 

Porque gastada la edad de los hombres , de las cosas 
no ay^ memoria , y en letras dura y se conserva , pareció- 
me poner en ellas á manera de registro lo dicho que pro- 
cedió del hecho? ca pues que lo que de lexos oymos tene- 
mos por eslimado, mucho mas preciado deve ser lo que 
vimos» (a) Ca sabido es todo linage.de hombres dessean oyr 
hazañas de los ydos. QuaniQ mas todos se ¿evtti realegrar 



{a) AiinqiM las cosas pasadas sean flin^s de memoria , dice 
el Papa Pío ^ que mucho mas de. loor devert ser las nuevas ; por- 
que quanto mas cerca de nuestra vista , tanto ñus de precio es- 
timado son. \ . \ . . 
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con las que veen de los presentes, que con gran diligen-- 
cia se deven escrivir, por ser infinitos (como dice Tulio) 
los provechos y loores que de las contar en corónica se si- 
gue. Apegado á esto se dirá algún tanto de la facion, per- 
sona, costumbres, dichos y hechos del Gran Capitán, pues 
con la perpetuidad que obran leyéndolas , pagamos las 
deudas á sus excelentes obras para que en sus hazañas no 
cayga olvido. Ca como quier que son verdaderas, como 
dice el filósofo, por los dichos universales , mas no 4 to- 
dos sabidas , cuya verdad entonce (dize él) es conocida, 
quando en lo particular se platica. £ á esto junto se con- 
tará la antigüedad encepada de su linage generoso, qu<^ 
aprovecha á sus obras ser {a) nacido de noble lugar; al 
qual dá favor su poder. Don Pero Hernández de Córdova, 
cuya fué la casa de Aguilar, y las villas de Cañete., Prie- 
go, y Montilla, que fué hijo de don Alonso. Hernández, 
del qual fué padre don Gonzalo HeVnandez de Córdovja, 
cuyo fué el mismo estado. Fállase en las corónicas de 
España aquellos de Córdova donde éste don Gonzalo Hcr~ 
nandez vino , ser nobles , antes que la ciudad se ga- 
nasse de los moros ; y por tales escogidos en principales 
honores al poblamiento della, acatando su virtud y valentía: 
entre los quales nunca menguó , loados mediante las gran- 
des cosas que hicieron en la guerra . de lo§ moros sus ye*- 
cinos. Porque de tal manera se anticipavan á los peligros 



(o) Común regla e» , qiiando se dá loor á algún excelente va- 
rón , contar ias persona» claras de su Hnage , donde el tal dc- 
ciende , para declarar que tal persona es estimada por los autos 
señalados de sus mayores : de guisa qne los loores de los pasados 
deciendan por grados á aquel de quien haxafías y ▼iñudes se 
cuentan , para mostrar que la tal persona es esclarecida eti 
nobleza de sus pasados , á quien en aquella parecía. 
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en ellas los que sucedían en aquel linage , que no dexavan 
con hazañas olvidar la gloria de sus passados. Dice una de 
las antiguas casas que en el Andalucía primero tuvo va- 
sal los ganados en la guerra de los moros, fué ésta de Gor- 
do va , y de parte de doña Elvira de Herrera su. madre, 
que fué hija de Pero Nufiez de Herrera , cuya fué la casa 
de Pedraza , dice Hernán Pérez de Guzman en el tratado 
de los claros varones que de su tiempo escrivió , que estos 
de Herrera venian de linage noble y muy antiguo. Su perso- 
na, gesto y autoridad era tanta y de tanta gravedad que para 
el propio semejar vayan á (a) Apelles ó venga (6) Guido de 
G>luna para le bien trasladar. Fue su aspecto señoril , tenia 
pronto parecer en las loables cosas y grandes fechos. Su ani- 
mo era invencible ; tenia claro y manso ingenio ; á pie y á 
cavallo mostraba el autoridad de su estado ; seyeudo pe- 
queño floreció no siguiendo tras lo que yá la -juventud. En 
las questiones era terrible y de voz furiosa y recia fuerza. 
En la paz doméstico y benigno : el andar tenia templado 
y modesto; su habla fué clara y sossegáda ; la calva no le 
quitaba continuo quitar el bonete á los que le hablavan; 
no le vencia el sueito ni la hambre en la guerra^ y en 
ella se ponía á las hazañas y trabajos que la hecessidad re- 
quería: era lleno de cosas. agenas de. burlas, y cierto en 
las veras , como quier que en el icampo á sus cavalleros 
presente el peligro por los regocijar decía cosas jocosas; las 
quales palabras graciosas (decía él) ponen amor entre el 



(a) ApelcA fué teaido por príncipe de los pintores. 

(¿) Historiador singular fué este Guido de Coluna , que con 
pluma diJigente escrivió en hermoso y alio «estilo la facciones y 
obras de los griegos y trojanos, que en la defensión y conquista 
de Troya se hallaron. 
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caudillo y sus gentes. Era tanta su perfecion en muchos 
negocios , quanto otro diligente en acabar uno ; en tal 
guba que vencidos los enemigos con esfuerzo^ los passava 
en sabiduría ; el qual como los tovicsse un dia tan cerca 
que aquel peligro caussaae en tornear los ojos tanto á uno 
que le dixo : ** ó cómo parece mejor al varón derramar 
sangre con las armas , que (a) con temor nuigeril lágri- 
mas I ca con ellas afeays la vitoria que oy esperays : y es- 
tos ojos mas se muestran estraños de buen lináge que ge- 
nerosos.» Su raxon era de tanta perfecion que no avia co- 
sa de menosprecio en su habla. En la guerra daya exem- 
pío de templanza y justicia, la qual siguiendo con su pru- 
dencia y autoridad tuvo tan conforme su exército , no em- 
bargante ser mezclado de españoles , ytalianos ,. alemanes, 
con otras muchas naciones , que entrellos pocos escánda- 
los ovp : y uno que nació con boz de amotinamiento y de 
parte de unos fpreros que quisieron ser (¿) principales co- 
muneros , rezio castigo mandó hazer en ellos. Era gran 
.repugnador á los que injuriavan en la guerra^ á los pací-r 
ficos , y trataba mal á los que ultra javan mugeres: decla- 
ra va á aquellos se hiciesse honor de quien se habia ávido 
Vitoria. Con los (c) amigos era otro Antigouo : y en la (d) 



(a) Esto de las lágrimas acaeció el dia que el Gran Capitán á 
los .franceses yenció en ia batalla del Careliano, que fué viernes 
veinte y siete de diciembre de quünientQs y cuatro aSos. 

(ff) Hecha {iislicia destoe alboruladores , al tiempo que sus 
bienes mandó dar á sus parientes y acreedores , rexio pesar (di- 
jo el Gran Capitán) tengo de la muerte destos ; y la causa que á 
ello me movió fué salvar á muchos de error con el castigo destos 
pocos : ca en tales tiempos daíía la misericordia. • 

(c) Fue firme y muy constante amigos de sus amigos Anti^ono. 

(d) Solino dice que el rey Pirro embió legado á Roma á este 
Tneas : y en el otro dia que mé entra(ilo saludó á los cavalleros de 
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memoria Yneas. En conocer los suyos por nombre seme- 
jara (a) á Ciro de Persia. Era tan antícípador en los peli- 
gros quanto f ardió al salir dellos: acabó muchas guerras en 
más poco tiempo y con menos gente sin mucbo caudal, 
que para las fenecer era menester. A esto le ayudó su 
franqueza I dando muchos galardones á sus amigos (b) , 
y usando de piedad' cob sus enemigos vencidos; que quan- 
to les dava y perdónava mas muchedumbre le venia dellos; 
de guysa que su clemencia y liberalidad á todos hacia par- 
ticipantes de sus deseos , y con ellos tenia solicitud en los 
examinar, y con esta enseñanza guardando orden de bue- 
na disciplina poniendo los fechos en razón y no en fortu- 
na , rompia cualquier exército ; porque de tal manera mos- 
trara á los suyos, que se les daya alabanza de llevar en la 
guerra lo mejor, con los quales señal acordada tenía que 
dellos no se conociesse terneza de ánimo : antes quanto 
mas adversidad y peligro, tanto mas dureza y osadía sin- 
gular ,- y si cargamiento de armas y largo camino los can- 
sava yendo contra sus enemigos madrugándoles^ "conclu- 
yamos ( les decía él ) los trabajos que nos dan con el peli- 
gro que les damos.» (c) Era sabio en toda arte de batalla 
y amigo del consejo della. Decía él que el hombre sofridor 
de cosas, menudas es de animo no temeroso y de fuerte co- 



senado por sus propíos nombres : y qac era de tan solll y bíva 
loeTnoría que poco de lo que por el pasaba se le olvidaba. 

(a) De Pcrsia fué rey Ciro : el qual á pocas veces que rodea- 
ba sa hueste , ios'quc le quedavan de llamar por nombre conocía 
de c.^ra en que capí lanía eslavan. 

(¿>) Muy mas necesario es á los que cargo de governacíon tie- 
nen de usar : antes de piedad y' liberalidad que de otra virtud. 

(c) Todo áquei en que ay saber ( dice Sócrates ) tiene animo 
de fortaleza. 
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rasotí ; el qual cada uno lo tiene tanto menor quanto ma- 
yor es su sospecha ; y que los que amusg;an las orejas á de- 
latores passan vida espantadiza; á los quales denunciadores 
se devia anteponer la verdad de los m£{ores. Era muy coa- 
trario á los de malas maitas y lenguas dobladas. Decia que 
es gran exemplo para ser bueno las costumbres del ma- 
lo t (a) á fajiespedes sus puertas fueron, patentes con. aquel 
placer que alaba Teofastro^ y demasiado- gastador c<m. aque-- 
Ilosc Ca como un señor de estado le ^ixesse: *^ entrad» se- 
ilor, en nViestra observancia que. mucbo> passa. el pie de la 
mano vuestro gasto ; pues no menos cara se debe tener 
en la& cosas menudas que peligro se toma viniendo á las 
grandes.» O señor ( dijo él ) cdmo si somos curiosos ^ 
adquirir bienes haa dé ser para, que nos sirvan , (6) pues 
nacimos ^ra ser señores deUos ; los quales tienen tal coa« 
dicion que si con estudio no los retenenxos ellos se vienen 
para que los gastemos. , que la riqueza es servirse della : y 
sabed, señor ^ que el gastoso d<l dinero eft abastada de los 
bienes de la distribución , de los quales y del beneficio 
que bacemjos no ba de quedar pensamiento en nuestra 
memoria.» Vestíase limpio y rico; su cámara, fué dema- 
siadamente abundante de atavios. : su mesa fué muy cum^ 



^^■^^"^^1^ 



(a) Este filosofo Teofastro cuenta en el libro que bonnusa,— 
mente escribió de las rtquesaa, que lo que mejor- dellas es alegre- 
nieikte receñir los cIaro& hue&pcdes ; de lo que aun dice se sigue 
provecho á aquellos que quieren poder muchas, eosas en. todas 
parte»: trayendo eá cgeraplo á. Ginío de Alhenas, quede nias.de 
en &u casa en unas caserías j villa manda va i sus caseros , que los 
estrangeros que por allí pasasseu pUcenteranxente los acogiessen 
dándoles lo que menester oviessen. 

(¿) Magnifica cosa es ( dice TuUa ) tener en ii^en«sprecío la» 
nquesas carcíciendo dellas , pera que poseyéndolas » gloria es usar 
libremente dellas. 



t 
9 
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plida y continua, y su casa la primera que rssMáó loa aooft' 
tamientos de maravedis en ducados. Adoleciendo lo» su- 
yos, con dlli^ncia eran curados; sos mozos dcspuelas so-* 
los fueron los que á la puerta de palacio, ó fuera de aquel^ 
tenian luz de hacha la noche que aguardaran : trasnocha-- 
Ya y velava quando era menester: del dinero fué codicioso 
para lo gastar y no sabia^ industria para lo tener : los su- 
yos á sa ezemplo mejoravan la vida; y entrando en sn 
casa algún malo luego- era hecho no tanto , y el bueno 
mejor, fíonrávalos bien (a) y holgava de comunicar €011 
5US cavalleros y comer con^ ellos : por los quales decía ^ 
¿ si honramos á' los ágenos por qué mejor no trataremos á 
los que son subgetos? £n tal man^a que loa hazia ass¡ 
mas obligados y fieles i de los quales escogía para los car- 
gos sabios y de entera faina, amonestándolos en la maycnr 
ocupación y peligro se acordassen de administrar Justicia 
sin punto de codicia, y anticipando á ellos los criados del 
rey y de la reyna> acrecentándolos en bienes y honores. 
Ko fué estudioso en^ ganancias : á sus grandes hechos no 
tuvo otro favor sino ingenio y corazón : tenia oneslas y 
sanas costumbres :. (i) era mudable en el rencor , en el 
qual duraba tan poco el odio que tenia con aquel que le 
tomava, que á segunda vez que le veia le hablava benig- 
namente. Becia él que los permanecientes en la ira pier- 



(a) £1 emperador Antonio con ' aquella compañía y buena 
igualdad comia con sus cavalleros , amigos y convidados como 
cuando era compailero de ellos. Asi aquí el Gran Capitán do con- 
venia mucho era con los suyos igual. 

(¿>) Quando fue en su . gran señorío y potencia el Gesar coa 
cualquiera que ovíese saña ( dice Tuiio ) hallando causa con él 
hacía par de buena gana. Assi aquí el odio en el.Gxan Capitán po- 
co durava. 
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den la vida esperando dia de yengansa y que mas padecen 
ellos que fatiga davan á sus émulos , " con los quales tomar- 
ae devia (decía él ) vía de fé y no de porfia.» Era proveydo 
cualquiera afligido que á. su casa venia, enseñando los ricos 
y consolando los pobres , sin hacer muestra de lo que hacia 
ni decia. íio me parece de olvidar quando s^ trocó la sol- 
tura de sus pages con el bachiller que les dio para que 
tiempo que se ocupavan en los juegos de la bola y pelo- 
ta j aquel fuesse en la escuela de la gramática ; la qual 
oyendo y leyendo , no les impedia el tiempo que les esta- 
ba asignado > y á los pequeños de la duquesa su muger 
para egercitar sua cuerpos en obra y platica de como se 
ha de ofender el enemigo con menos peligro, de tal ma- 
nera unos á otros en este uso se enredaban ordenados, que 
el arte los igualaba con lo que les fallecia en las fuerzas. 
Era tanta la limpieza de su persona y hevir , que ralos 
eran los dias que no oya.missa en la ygleSta: y quando 
en el campo , no salia de su tienda ó estanza hasta averia 
oydo , (a) sin que se lo estorvasse ninguna nueva de pla- 
cer ni peligro que le sobreyiniesse. Solia decir en la guer- 
ra :. recemos para que bien peleemos, en la qual ralaa ve- 
ces le sucedió al contrario de lo que intentasse hacer , te- 
niendo apercebida desperteza en qualquier cpsa que de ha- 
cerse toviesse en ella, tanto que^tenian concebido de su sa- 
ber y esfuerzo todos aquellos que con el entravan en los 
peligros , esperar antes vencimiento que daño : era tardio 
en castigar yerros de obra, como quier que de palabra 
á los que los cometian hablava con saña: ''sobre to- 



-1^ 



(a) £n prosperidad ni adversidad jamas se conoció deste ca- 
pitán turbamienlo en dicho ni hecho. 
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do se gaiunde ( decía él) la piedad á la vida muy nécessa- 
TÍa ; y[ que Dios rige y ordena los hechos de aquel que á 
misericordia no hace fraude. Deda que las bonestai y ver- 
daderas palabras dan mas sustancia que los manjares^ Es- 
te varón ciato hallo el a , b, c» para cortes , prudente y 
gracioso escrebirr y que el cavatlero (decía él) no avia 
de aver por ageno de su dignidad á lodos bien hablar.. A 
eavallo en ambas sillas era muy diestro. Sotia decir que 
la fortuna estava en los consejos discretos y buenos he-- 
chos, y que assi como la adversidad se mudava , bien assl 
lav prosperidad no durava r pues constancia ninguna tiene 
por grande que sea para fiar della: ca contino anda sin 
vela y y cada día muestra como no es durable \. pues en el 
mejor tiempo se mezcla con trabajos.. Ansí que aquellas, co- 
sas que son .concedidas á un claro hombre tenia; pues en 
él se cbntenia lo que escrive Aristótilcs que aquel que ha 
bueno y claro entendimiento por natura , deve ser señor. 
Tenia uso y esperiencia de muchas cosas > y de tan perfe- 
ta y constante virtud , que de aquella no avia necessario 
tocorro : á !o qual como un amígo suyo le dixesse que el 
papa , que mucho le devia de servicios que le hizo \ de una 
dignidad que vacó no le proveyó baviendosela prometi- 
do : *^ mejor es , seiior , (dijo él ) no galardonar vuestro 
buen servicio que dejar y os de haver merecido el benefi- 
cio ; como quier que los hombres de gratitud devian ser 
como el campo abundoso que por un tanto dá muchos, y 
ansí el bien receVido con usura colmada devia ser resti- 
tuido.» Era repugnador á los sobervios , y fuerte en el 
infortunio y blando en la buena fortuna , y firme en los 
casos súpitos. El varón, ( decia él ) no rehuye la tenencia de 
las cosas con temor le fallarán j de las quales con gozo gosa 
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poseyendo saver y virtud. Fué esento en el governar de 
su gente , la compañía de las quales , continuando guerra 
hasta la acabar , no le pudo quitar el amor tierno que te- 
nia á su5 hijas y demasiado querer á su muger , hija de 
don Fadriqué Manrique , de linage muy claro y antiguo: 
ca fué hijo del adelantado don Pero Manrique, gran señor 
que fué en estos reynos ; cuyo estado era el que oy posee 
6U visnieto el duque de Najara. £ tornando á los hechos 
perfectos que esie maravilloso capitán hizo , de que he di- 
cho bien breve parle ; digo, qué era tal varón que en nin- 
gún tiempo di<S ocasión á aver queja de su c;ausa ; ca era 
tan grande su miisericordia' y mansedumbre y liberalidad 
que de aquella á todos comunicava , y recebia deletacion 
en la continuación de la guerra y en ella era otro (a) 
Eumenes; y avia gasa jado quando su gente toma va hartura 
en el destruymiento desús enemigos: assi que era tanta su 
fortaleza quanto se comprende de las cosas que con ella 
hizo , testigos de los quales son Granada , Ñapóles y Yta- 
lia , donde perpetuamente resplandecerá singular honor y 
gloria al nombre de España, mediante hiindustra valor 
y arte de cav aliena de su Gran Capitán : por el qual fue- ^ 
ron renovadas y ensanchadas las fuerzas de las armas es- 
pañola» en la Ytalia , {ó) tomando ébla mejor suerte de 



(a) Cuenta Plutarco que tenía tan soberana cumbre en el ofi- 
cio cíe la guerra este Filipo y Eumenes* que iringun arle Jella se 
le encubrió y á solo el se le dava U ventaja del capitanear. 

(¿) Aquello que el Gran Capitán raanáava hacer á sus gentes 
de peligro y trabajo ^1 mismo era igual en Irabajar y se aven- 
turar con ellos : y uu mejor parte toisava del mantenimiento que 
sus cavalleíos y la olra gente: los quales no le llcvavan ventaja 
en sofrir peligro sed ni hambre y frío y otro trabajo ^ cualquiera 
que fu€8fte. 
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los peligros por ásperos que fuessen, j la mayor parle de 
la hambre y sed quando se ofrecía , yxolo c<m el traba- 
jo del velar y trasnochar quando era oecessarío , estiman- 
do mas el cuidado del corazón que el cansancio del cuer- 
po ; con mas continuo erobiar mensageros , al despacho 
de los quales nolava , escrevia , oya y proveía todo junta- 
mente. Basta que como por la bondad y saber de Catón 
fué la mayor parte de Espaüa subjcta á los romanos, 
bien por la virtud consejo y esfuerza deste gran castell»- 
lio , los hechos de la Ytalia vinieron 4 sus manos» 

Comparacíen del Gran CapHan 4 Serían, ' 

Aquel hecho de Scipíon honran bien alabando los es>* 
crítores romanos , quando la anciana dueña de los rebe- 
nes de Híspanla muger dé Mandonio, que fué tomada en 
Cartagena , se echó A sus pies , suplicándole todas aquellas 
mugeres allí ávidas fuessen encomendadas á buena guarda 
por el peligro de comunicar con la gente suelta les suce- 
dería : el qual Scipion , dice Uto Lívio , las encargó á un 
hombre honrado , casto y miuy virtuoso ; mandándole que 

• 

las guardasse como á propias madre y hijas ; y el mismo 
Lívio dice f que al Scipion aquí traxeron una tan bella 
doncella , ávida en estas , que todas corrían á ver su bel- 
dad, y sabiendo ser esposa de Lucio, á aquel se la man- 
dó restituir sin violencia. £n muchas partes los hystoria- 
dores dicen estas dos cosas por famosas, pues concedió el 
ruego de la Maudonia y no aceptó comunicación con la 
Luceya ; y los que esto cuentan dan mucho loor al mismo 
Scipion ; y por cierto assi se deve dar, porque', como dice 
Valerio , son las mugeres y mas las hermosas y mosas pe- 
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ligrosas entre los hombres de in jaría etc. Pero no me pa- 
rece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán, 
quando su hueste sobre Gaeta traxo ; y ganado el monte 
de aquella y el arrabal entrado , viendo que las vírge- 
nes (a) liijas del Anunciada que alli están , que es un ayun- 
tamiento de religión do se crian gran numero de mozas 
hijas de padres ' no conocidos , y en aquella observancia es- 
tán hasta que las casa la casa que moran ; la qual por la 
gente entrada^ ellas sin pensamiento de tan súpito peligro 
con aullidos y llantos huyen á los terrados y tejados para 
ser de allí antes despeñadas que forzadas: las qual es tan 
dessemejadas tenían las caras con sus manos despedazadas, 
qüantó requería la tribulación y deshonra que esperavan 
con cuerpos ágenos afeadas; Ga á los mismos intentadores 
de la fuerza diminuye el placer del vencimiento presente 
el semblante dellas ; que ansí de día como de noche eran 
oydos sus clamores y cuitas ; las quales con el espanto re- 
primían los gritos y con temor sospiravan que callando 
se fatigavan enternecidas de miedo. £1 Gran Capitán , quie 
vio montón de mugeres angustiadas , y sabida la cansa era 
mucha parte de su infantería querellas meter á saco de 
mal , cómo hacían á los bienes que alli hallaron , con to- 
do Ímpetu aparta la gente , y á ellas con diligencia socor- 
re , diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuria : y 
descendidas tal cobro les puso^ que tan limpias en su con- 
vento quedaron como las hallaron: y forzado yr á proveer 
en lo que para el bien en que estava convenia , sostitu)'ó 
para guarda destas á un cavallero de sü casa con gente 



(a) Estas hijas dd Anunciada son crlaturas'que se echan de 
noche ¿ las puertas de las yglesias y nioncs^crios. 



aa;» BREVK VAsan dx x.A5 hazaí«as 

que guardarse aquellas, amonestándole: (a) «Si vo de aqu{, 
mayordomo, es porque dejo otro yo." 

£n Hubo de la marina que es en la Pulla do estaba 
mosior df la Paliza, capitán general del rey de Francia, 
y ^1 teniente del duque de Saboya con muclios capitanes 
y . gente francesa y saboyana , el Gran Capitán que esta 
ciudad por combate les ganó , todas las mugeres que en las 
ygleslaA bailó , llenas de lágrimas y temor , fueron tan 
guardadas quanto ¿onveuia á la limpitoa de no ser viola* 
das; antes como supo que su gente militar las halagava 
con lengua y manos para mal, aquello rezio castigó, y lo 
que les tomaron restituyó , y ellas puestas en libertad 
mandó dar abundancia de mantenimientos de que estavan 
en menguar y ansi libres de aquel infortunio la mayor en 
edad y principal en dignidad de aquellas le dixo : "No sin 
causa, magnánimo seBor, la natura os otorgó forma de 
cuerpo y gesto tal que resplandece mas á vuestro oficio y 
dignidad : y pues las gentes no bastan á dar tanto loor 
fluanto merece Vuestra gran memoria , plega á Dios otor- 
garos la gloria que de derecho todos deven á vuestra pia- 
dosa persona.» Ambos casos de estos capitanes fueron en 
iionor de mugeres: pero sin ser rogado de la muger de 
Mandonio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y 
remedió á las barabúndas que tenia n las anunciadas , para 
se dexar caer de lo mas alto, de su casa : ni sin le ofrecer la 
esposa de Luceyo , amansó los llantos y miedos que las de 
Rubo tenían: el qual acostumbrava. antes que en la liues- 



T-^ 



(a) Afirman aquello» que bien á este mayorflomo Martín de 
Tuesta conocieron , entrar tan virgen en la tierra como salió 
deila. 



DKi. GRAN capitAv. aal*. 

te se diesM señal de combate á aquella dudad & villa que 
tenían cercada, mandava pregonar las mugeres de aquells 
que en las yglesias y mooesterios hallassen , con úianos ni 
lengua no les tocassen: y desto.no satisfecho» entrando poF 
fuerza el tal lugar en persona las y v ai 4 amparar diciendo^ 
que con fé y beneficios y no con temor ni servidumbre 
avia de tener la gente asi obligada ; amonestando á sus 
guerreros, su fí^rtaleza incliuassen i clemencia; el nombre 
del qual Gran Capitán bien como atemoriza va á los mal 
fechares de Ytalia , assi A los pacíficos era amparo. 

/ Cabo desie breve sumario^. 

Este tamaño bien me parece aver alcanzado mi tra- 
bajo contar estas pocas de las grandes y mucbas tosas de 
la ludufttria y fortaleaa del Gr^tt Capitán, dendé tu me-» 
ñor edad hasta que el altna volvió & quien sé la dió^poc 
ser dignas de ser sabidas^ Ca por cierto si fueran en orden 
escritas y también enxéridas en el papel quánlo él las 
supo hacer , materia de doctrina, era á los presentes y 
exemplo á los que veenan ; la qual obra ^ señor, muy pcH* 
deroso , pongo so el ampano de vuestra maigestad , para 
que con él sea defendida de aquellos que en acusaciones se 
trabajan : (a) que por cierto si á -la comenzar me atreví. 




pinto 

tal obra oviesse , aquella fuesse atribuida á no $er acabada. Assí 
aquí, el. autor dice asií, la comencé; para que qualquiera oiro 
que quiera pueda acabar lo mucho que dclla queda. Piaton en 
una su epístola dice que lai obras nunca se acavao. 



aa4 BHETB pArtb dx las basaSías 

mas fué por provecho de otros que por alabanza mía: ca 
assaz' trabajo es (como dice Salustio) escrevir fechos age* 
nos ; pues la gloría mas en el hacer que en el decir está: 
verdad sea que mejor fuera (a) cometello á Casio como 
hacia el Gévola , y no tomar oficio á mi no sabido porque 
contar cosas tan claras, avian de ser' también puestas como 
fueron hechas y de mejor medida la desemboltura de mi 
lengua : el defecto de la qual causó ser lo escrito men- 
diguez , según el loor dan á su fortaleza durable los que la 
esperi mentaron : la qual y la figura del maestro que la 
dio» presente aviamos de tener como escríve Séneca á Lu- 
cillo hablando en lo semejante : 4»ues no para él solo na- 
ció, mas para la salud de la cosa pública de España, me- 
diante la gran gloría que sus hechos le han dado, que son 
tales y tantos que no hay abundancia de ingenio ni copia 
de escrevir que pueda contar la clara vida , resplandor de 
costumbres de este poderoso caudillo: del qual quanto mas 
se adelgazare el antigüedad de los tiempos , menos se ca- 
llaran sos ilustres y maravillosos hechos, en especial quan- 
do vengan á manos que emienden la brevedad y baxeza 
con que aquí se han puesto. ¡O gran marques de Santi- 
llana ! que el tiempo mas bien gastado (decia él) era aquel 
que se empleaba buscando las vidas de los valientes y sa- 
bios varones, y por tal nombro á vuestra magestad real 
/ para que sin desden con pluma sin dientes lo mande cor- 

(a) Quando á Gévola sabedor de derecho civil , dice Yalerío, 
algo que de derecko pretorio que él no aprendió ie pregunta^ 
yan , remetíalo á Fario ó Gasio maestros de aquella ciencia , no 
alrevíéndmse á hablar en aquello en que él no hacia exercicío y 
por esso aquí el autor Pulgar dice que fuera mejor cometerlo 
á quien supiera como hacia el Gévola. 



;pQg¡r ;: pues la <equ«da4 de U mia ao le supo naíap aá 
meooi tundir i paladar de apressurados decidan»; cayM 
0fO$ no .suCren elaro resplandor» Ante los quales protesto 
^quel vuestiro favpr que el. Gayo Julio á ^u hue&ped «a 
Milán dio al ttempo que en lugar de \erdura pusieron 
espárragos en la mesa , que todos desdeilaron y; el solo Ce~ 
far Jos comió ; á fin que no fuesr*^ ávido por rústica aquel, 
-servidor. £ bol viendo, señor y muy poderoso emperador, 
al propósito comeu](ado dcste tan .Gran Capitán > digo que 
del las gentes dirán lo que el rey Massinisa decia por el 
africano Scipion : que no solamente contar sus hechosi 
mas aun decir sus dichos no se hartava ni hartaran to<« 
dos de oyr su vida , que si fuera también escrita como se 
le devia , pareciera no solamente delectable mas solene 
Y rauy utile y provechosa para que 4 la cabecera todos 
los de vuestros rey nos la toviessen para materia á sus des* 
rendientes, como hacia Alexandre al libro de Omero. Pero 
yo, señor, escrevi lo que mis fuerzas bastaron, no cu- 
rando de los ligero.4 á reprehender y enmendar , y tar* 
dios á hacer y ordenar; pues á la verdad ningún temor 
se de ve }untar , en especial aquí do paga y salario de 
gran famia se le deve por los trabajos que passó en los 
peligros que sufrió : ca como quier que sus obras se oyen, 
de que no se leen acaece lo que quando en espejo mira^ 
mos , que desviados del ; no tenenios memoria de la (l-* 
gura que vimos en él. Yo bien conozco , señor muy poder 
roso, que como los escritores que componen los hechos 
dt los grandes varones con dichos mas de lo que en obras 
fuérou , bien assi aquí todos dirán i mucho mas que lo 
escrito fué. lo hecho : pues largamente en él moraron Ins 
qaairo cosas que el orador e^Lcc lente Marco Tulio pone 



aa6 Biiiri partí m iks nhzk^AM biL «rah capitán. 

que ha de tener el perfecto capitam : que «on Tirtud, lUr, 
sabiduría , j autoridad. E bolviendo i la racou do co* 
meneé , concluyo con que muy gran racen tnvo vuestra 
persona imperial de dessear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán. 

Fué impreco este breve sumario de las Hazañas de este 
nombrado Gran Capitán* en la insigne y muy leal ciudad de 
Sevilla por Jacobo Cromberger alemán. Kño de mil y qw- 
nieutos y veinte y siete, á dies y ocho del mes de enero. 




' . 



APE]\DIGE. 



NUMERO l.^" 

Reaí cédula del emperador Carlos V mandando al ca- 
bíldo de la iglesia de Granada que dé cumplimiento d 
la concesión de asiento y sepultura-hecha por los RtjreM 
Católicos 4 Hernando del Pulgar, 

Yo el Rey. 

Yenerabíe deán y cabildo de U iglesia de Granada, sede c^a— 
cante i Ya sabéis los mucbos y seitalados servicios que Fernando 
del Pulgar , regidor de Loja , cuyo es el Salar, biso á ios Cató- 
licos Beyes mis abuelos^ y seflores, qoe hayan gloria, en lacón-- 
quista deste reino, especialmente que seyendo esta dicba ciud»d 
de moros , en la piaxa de Albama hizo voto de entrar en ella á 
pcgalle fuego , é á tomar posesión para iglesia dé la mezquita 
mayor , y poniéndolo en obra vino con qnirtce de caballo , de- 
jando los nueve á la puerta ; entrd con los seis á la dicha mea— 
quita , que es ahora iglesia mayor , é alH á |a puerta puso una 
hacha de cera encendida , con otros autos, en seital de la dicha 
posesión ; lo qual visto por los moros , al rey y á ellos puso en 
escándalo, dolor y turbación, según mas largamente todo lo ve- 
reís, asi por una , carta firmada de los dichos OafSIicus Reyes', 
como en testimonio, y en una mi carta egecntoria , dada en fa- 
vor de su libertad en esta mi real audiencia; é porque es cosa 
justa, é muy rasonable á los que las semejantes cosas facen de 
les gratificar, y memorar, en tal manera , que otros viendo 
aqueilo , trabajen de hacer semejantes actos é hazañas : por ende, 
To vos ruego , é encargo , que habiendo respeto á todo, lo suso- 
<lIcho, bajáis por bien de ^arle é señalarle una honrada sepol- 
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tura en «a», igletía , pvet fue et primero qne tonuS la poMsíon 
«IctUa; j asímUAo le 4c¡s líctncU j facultad para que perpetua* 
nienle «1 j dfapues uno de sus descendÍMites que au roayorasgo 
del Salar heredare , puedan entrar y entren en vuestro coro, no 
embargante la constitución y ordenanza que tenéis becbra para 
que en el , diciendo las horas, é diviiioi oAcios , no entren otras 
personas , salvo comendadores, é las otras personas que leneit 
scitaladasi. que^demas de la justa causa que hay para que «sí lo 
hagáis , yo recibiré en ello mucho placer é servicio. Fecha cit el 
Alhambra desta ciudad de Granada á veinte y n^eve días del 
Áies de setiembre de rail y quinientos veinte y seis aiios. Yo el 
Rey* Por mandado de su magestad: Francisco de Iris Cobos. 

(Archho i/eJ SaJar). 

NUMERO 2.» 

Hernando del Pulgar , el cronista ^ y Hernando del Puh 

gar^ el guerrero* 

• 

De Hernando del Pulgar, cronista de IosB,eyes Caidljicof, se 
tienen muy escasas noticias (^); pero hasta lo poco que de el se 
sabe, para que no sea fácil co&cebir como ha habido quien le 
equivoque con Hernando del Pulg^ar , el guerrero. Kació aquel 
á lo que parece , en un puebleciüo junto á Toledo, llamado put'' 
güty del que, según algunos, tomó el nombre (Biblioteca NovOf 
por don Nicolás Antonio ): sirvió al rey.Knrique iv en impor- 
tantes tncargps; y entre ellos se dice que e»luvo nombrado para 
ir i. impetrar de Sixto IV la dispensación necesaria , á iln de que 
»e casase doiIa Juana , bija de aquel príncipe (llamada común— 
meute la Jüeilraueja)^ con don Alonso, rey de Portugal, (Ast 
se infiere de una carta escrita por el rey don Fernando á su pa— 



(^) f^éase el prólogo que precede á ■ su Crónica, iwpresion 
de F'alcncia aiiu de 1780 ; como asitnisino lo (fue acerca fie su 
vlíln se dice e:t la eiliciun de sus Ciaros varones f de sus JLelvas 
9tecf^ én ¡a imprenta real^ año de 17 55. 



dre el nj don Jnan de Aragón, ju fecha 34 de msTEO de 14 73*)' 
Despiict de U mearte de don Enrique, pisó Uemando del* 
Pulgar al servicio de lo» Beyes Galólicoe, qúene» le eñc<MfBen(law> 
roa (por tos ados de i4Sa ) qae "escribiese la Crónica de su rci-^ 
nado, como en efecto fo hizo^ (*); continuándola basta el atto 
de t4^^t en que lá defó suspensa, sin que se sepa eos» alguna del 
autor, después de aquella ¿poca, indicio harto probable de qué 
Sdteció antes de la toma de Gfanadar deduciéndose de sus mis- 
mas tetras ó carias^ y especialmente de la primera , que era ya 
de. edad avanzada cuando las escribia( desde el aiio d^ ^47^ has- 
ta el de 1433), £11 mismo Hernando del Pulgar , ei cronista, ha- 
bla del otro Pulgar en mas de un pa^age de so obr»., y alguna 
vea con seüas bastantes para no dejar ni asomo de duda. ^^Vista 
esta división por un escudero que era de las guardas del rey é de 
la reyna, alcnyde de la fortaleza del Salar ^ que estaba en 
aquella conip^íiia , que se llamaba Hernán Peres del Pulgar, 
honie de buen esfuerzo , etc.*' (Crónica de los Reyes Católicos ^ 
capit. 111.) 

A pesar^de un testimonio tan claro, y de ser tan diversos 
uno y otro Pulgar , asi en el lugar dd su nacimiento, como eit 
estirpe,. en edad, en profesión, en la época de su muerte , en 
los escritos que dieron á lúa, no han faltado autores que los con— 
fundiesen, juzgando que fueron una sola y única persona. Argot é 
de Molina, por ejemplo, en el índice de «js libros M. S. deque 
II ■ ■ ■■,.., j .,,-■ ■ -...,,. ,| ., -. 

(♦) En el proemio del M, S. del doctor Galindez y CanniA 
¡al, del consejo de los Reyvs Católicos , existente en la. real Acá" 
4etma de la Historia , se hallan atganas circunstancias muy 
curiosas acerca d^ este encarf^o y del mitdo poco acertado con 
que se desempeñó , hasta el punto de prorrumpir el menciona-- 
do Galindei en estas senlidtis palabras : ^^A injclicidad gran-^ 
de par cierto de la nobleza de España se debe, atribuir, siendo 
ios tiempos /eü ees y los actos notables que se repartieron por 
iíMÍos los linages y casas #¿t tlspaña , según la majgnánintíaad 
de tan grandes prmcipes , que d todos amaban y de todos se 
servían y eran de todqs serados , .huberks dado cronista tar^ 
escaso r estéril de dar ú cada uno su talento, elcP 
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éUt se TalídpAM tu húim» (Nohletn de tn Andahtad) i^tmt 
cqtt¡voc«4«meilte: Historia de ios Reyei CaiAiieos por Fernando 
dei Pulgar, señor dei Sotar. Con roas criterio .y tino en este 
punto, ei híttoriailor Bermudes de Pedrada dUtinguífS i uno y 
á otro Pulgar , ««presándose acerca de ellos de esta suerte: *^En 
ei cjrrcíto de los Üeyes CatiSlicos buho dos de este nombre ^rr- 
nando dei Pttiffar , y bien diversos en calidad y ejercicio! uno 
fue Fernando del Pulgar , criado y cronista' de ios reyes ; escri- 
bid su vida y un libro de varones ilustres, y otro de cartas i 
diversos seítores, llenas dte sai y doctrina. £1 otro Fernando dei 
Pulgar fue soldado, y tan valeroso por las armas, que desem- 
pefíó la nobleea de su sangre con la espada :'hie^ grandes be 
cbos en la conquista de este reino, y ouo de ellos refiere el 
emperador en la merced ifue ie hieo en esta santa iglesia, cuyo 
tenor es como sigue: etc*'' (Pedrami, Historia Eeiesiástica de 
Granada f cuarta parte , cap. at4*)' 

KüMERO 5.» 

I 

Confirmación det repartimiento de bienes que se hizo é 
Fernando de Pulgar en la ciudad de Aihama- y sus 
términos. 

Don Fernando 4 dofia Ysabcl, etc. Por qnanto vos Hernan- 
do del Pulgar nuestro contador de la ciudad de Albania , nos 
ficisteys relación , que don lilrigu López de Mendosa , conde de 
Tcndiüa., nuestro capitán de la ciudad de Albania, en el tiem- 
p.o qne tubo cargo de la dicba ciudad como nuestro capitán , é 
después don García de Paililia clavero de Calatrava nuestro 
capitán que es de la dicba ciudad , acatando quanto vos nos ser- 
visteis é aveis servició é servís de cada día en la dlcba ciudad pnr 
virtud de los poderes que de nos para jcllo tenían , vos di<^ron, i 
donaron ciertas casas r tierras , é oíros berei^amieatos , segoa 
toas largamente se contenia eúi las cartas qué^delld vos dieron, 
•1 tenor de las qualés es este que ie sigue. -«i o don ISigo Lópei 



jar, .cKpiuifi ^ner^l dit( t^| < 4e Ureyaa Qtie»tro« je2or«»«.en U , 
ciudad de Alhmaa , r. de su con^ejp, Pqr q^aalA la reyaa. nu^^-!' 
tr^ «eSora , aabíeado qae;al^9iia« pei;9oq^^ $e querían afeciod^c ' 
é «D avecindAQ^n <ssa dicha ciudad de Alhakoa é viendoquanio 
c4inplidk»c« era i .ftervkío de oueajro «eupr r ainyo., c á la guarda 
¿defeasion desa.díeha. ciudad eontra lo» moro» ia&ele* denue»icii 
santa té caiéliea, envió inandár que hárida infomi^cion de ias.pév**' 
eouat qué 4|iW5Íc9ca . Aomav é aaeiitar en U dicha vecindad^ tdma«- 
»ea,.4f4W*.i(egUfi4Ad'por •rc^lffo.de^ estrUano, que estará é per— 
niailefie|)a^^»4a<dieha ciudad c guarda iodo el tiempo de la vecía^ • 
dad que ai» allesaa tienen liíaad^do por sus carlat , i Us- p<er«* ^ 
<ofMa<4iieiasi »e ave«4adiiseii,,|^. repartiesen las casas t tierra*. é'» 
'vitiaa, )rJbtierla»Y.é hercdamíeoios , que en ia dicha .ciudad, é. en ) 
•US témíntis son'i áicada «no «egian quien es e merece ; sobte-lo*» 
cual Au alleaa me envió su «arta de poder é comísioii é 'nandaM- , 
miente t fihnada de su nomhrer sellada ton su selio, m l^orT 
de-hk qoal dicha carta r mandamiento- es este -que- se<<s^gue4'^-t 
Do3a Ysá'»el por la gracia de Dios reyna de Castilla,' dieiLeptr^** 
de Aira^^on,' de Cecilia,, de Toledo, de Valencia, de Galiciai, de; 
lÜflaHorcas-^. de Sevilla , de Ccrdcña , de C^^rdova , de Cpre^gay, 
de Murcia, de Jaén, de los ^IgarVes , de Algecir», de-Gibral^' 
tar, ouadesa de Barcelona, é señora de Vizcaya ," de 'MdKna^' 
duquesa de Atenas', ^ de Neopatria , condesa^ ¿9 RuseÜdn, ^ 4»* 
Cerdaniai, raarqueaa de Oristan 4 de^Goceano. A voa don Inigot 
Lopea de Men^ló», conde deXendüla, del mi'cbná^Oy'é mÍ> 
capitán 'general de la ciudad de AlUatña; saiiid ¿¡graina y se<* - 
pades ; queirrey nú'señor é yoavenMfs dado c dimos ctc;r<o» mué»*» 
1r«)s: poderes, aai> á Diego de 'Merlo» nueitro asrístente> qne fuer- dwl 
S«yiUa'^ é á. Luis PertocahcMiraí éuyta «s Is villa de ^aima , é i doaní 
Luis Osoria, nuestros capitanea generales que h<^n seydo e«ilat 
dicha ciudad de Alhanaaty para.quejcUos* pudiesen, repartir 4 t«{-'> 
partiesen las casas ^ é henjdamicntosy r bienes de> la diohá eaw^* 
dad de Alhama ^tara tas perscinaa. qiue á ellos vien vístofuese^de 
k)a^q««> s«iquÍ9Íf«^ «v«6Íadi)r é Av;e«ioda»«n en, la- dicha ciudaA 
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d« Alhama i 'uttto que gnlordÉicii la dlielia tecíivAiid , ie|;iin ({iw 
esto <^ otras cotas mas lar^flmeiite se eottt(ene cit toa helios noca-* 
tros pódela t 4 soy íof<(rnia<la , que como qatei* que tos dicho*. 
Diego de Merio, éLuis Portoearreroi? don Lnís Osoríorepa^iíerofi 
atgütias de tas casas é ker«fIaniíénios p.-«m algunas personas, aqcia- 
UcA'^ifalcn así fueron dados ércpai^tidoS) non liaa ^i^iafdado ni 
guardan las dtchas TecíudAdiss , ^ se han ido é van >de la díclia 
CMidad; é J>orqae á servicio de Dios ^naío cviDpleque 4a dicha 
ciudad se pueble é aquellos que «vieren d^'^omari^s^t ^'Hcrc^ 
daioíentos en ellas, hayan de guardar ^ guarden ú dkha veiiía'«> 
dad; é confiando de vó» que sois tal que guardareis mi aervícíoi 
é bieit é diligeiltcmenie hare^ lo quo por mi vos fuere oncooscn'* ■ 
dádo<; es raí merced de vos encomefidttr 4 cometer to iHisodícho, 
porque vos mando que luegtf ayades «vuestra 'iníoraiaaioéfc'icerca 
dalo susodicho po^ quantas parias y maceras tJÉcjor é faaá«om-> 
plidamente lo pudiesedes saber ^ ^ así havida^ todas las casas -^ 
hereda nuiuutofr que haltáredes que fiietbn dados por los díchaaca— 
pilanes I ó por cualquier delios A todas é qu;de$quief persomas que 
tioi- guardan ni* mantienen, la díeha Vecindad, tas torneia á re- 
partir -e rojearíais por los quc con Vos están en la^ dicha ciudad, . 
poiv Us persdnas é según que á v^s btcn visto (*¡itte ; é asíraúsmo 
voS-doytKcencia é poder é facultad para -que podáis repartir- d re-' 
partüistdefiuevo las casas e horédantieiitoa 'é híenes que ca ia di«- 
cha ciudad filMarbdes» r aqueilm que úoii tetoviereit repartidos 
^ta áqui por las personas que asimismo -con vos'CSian en la di- 
cha ciudad- tt se quisieren avecindar en ella, tanto que iofln lo 
que asi diesedes é repartiesedes sá entienda ser y. sea con condi- 
ción qtie aquel ó aquellos á quien -asi fueren dadas y reparlidas^ 
h«yan de guardar é guarden la dicha vecindad , é en oira naane— 
m Aon goaen de las dichas casas. ^herodamieffMOs roas de quonto 
la guardasen) ^para que ciorca de lo snaÑifdiclio ó de qualquier cosa 
é- parle .déUoi> les podados dar <¿ otorgar « celebrar qualesquier 
escrituras i donaciones «é otros qualciqoier vínculos é fuersasé 
ftrmeEas'que á vos bien vitto'^erei,'*'qn!9 asi com^ vos ló otorga-» 
fodas é dispttsieft'edes «a la'imaHer«i]«c 'dioha««»^ así lo aprvovA 



d« Uii Rémlbi^ \ i Mlbfl» <Mm nn #ello. DmU en Ir víUi^ át M«<- ' 
d^íd i T«mi«' dias del mes d« hebrero «¡lo del iiacánútmto - de * 
niteiílrft «ellor JeBCKfífto de -mil i quatirecíeiitM «^^ochentn ^ tree > 
«2tos;'~ Y<yU neTAa. -Yo liernam Dftlvaret de Toiedq aécreía- 
río de nvestra leilora la^rejna U fice eserívir por «a inaild*do.— 
£ agere ante mt f areeíó Fernando del Pulgar, contador del ^ 
rey é de la rejna , noestros aeuo#es, en esta ciudad de AUiama, « ' 
niedíio qae por roas servir á. sus aitetás era é es su votuntad é 
proposito é gana de avectiidar é ser irecino en i^ta díeba ■ oíodad ' 
por> ende que me pedia é pídio' qne por vkrtnd de la dicha carln t 
de la rf jnai nuestra settora que s«^ ▼• íneorporada le dieseía é 
reparisescit caías en que m<»ráse>, é de -los otr<M heredanaíentos - 
é IneMeB'qne lovtese pa^a en que^ vicíese ^ ae pndíese tostenert • 
según- que había ser\'ido á sus aileaa»^ é yo ire]rcndo quanlo euiiiT* 
pie ai ser«io¡o.de -ios diohos rey é reyíia nuestros seSores la ^1— > 
cha ▼eeíndad del dicho Fernando del Pulgcir contador susb -di -^i 
cho, dvelo por bien r tomé del seguridad ^ue estarcen- la dicbn > 
cindad y<en el- eeririoío delta los quatro aitos qi«e sus.'alleaas mait'^ i 
dait qii« oslen ios 'vecinos que en ella vttitoren, ó lo qnc losntí^ 
chos -rey éreyAa- nuestros tfeiWtree le manden, é en «mienda. d< 
quívaiencía'drlo que ha servido r sirve; é quanto bien é ieal-^: 
mente f^son mucho, trabajo é áriesgo- de sa persona, desde qne; 
está en -la dicha ciudaMl, é viernlaeltrecalKÍo que ha péesto.é pone 
en la guarda é defensa della;. por «nde acatando lo auso dicho 
en ilonibre de los dichos. rey ^ceyna nuestro» ieiíeres per yír"'. 
tYBd.<iel poder que de^suso va in^orpor^e , reciikio ^l úic\i4> con*-^ 
tador ' Feriiando del Pulgar p^r vecino é morador de esta. d¡c)ia 
ciudad f é le do, é cedo, é trVipaso, é fago gracia c nicrced^^ <)o- 
naclon de tas .casas ci» que agora. po$a con otras que 4^aq ¡Mnto. 
coa ellas én que agora posa Juan dé la Sarcasa oficial, é Mjartinr 

••^•« 4 para meter en estas dichas casas para servicio dclUs! 

las «uisas que. son desde el liproo deUs Tina¡as «que es iunio c<uii. 
•an Migviel. fasta el cavo dfi la calle» que está ¿ posa en ellas Ao— ^ 
ton SUidriget da Madrid ^ 4<ay. ea ellas ^uas vó vedas. la| *quale#. 
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díisha» ««M», 4 ift «f raparle 4«1 homo posa en ella» IH*. Car- 
rioa,» 4 bao por líofieroaiai callea puJ^icas de esta dicha.^u^ad que 
e«ian cerca á cUas , las quales casas pueda «ie|er en las suyas 
camo dicho es , ¿ cercar la calle qae va á san Mígtfel ^ae va esta 
dicha calle por su casa para que queden encorpotiBdas en una, 
6 como, el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bien tovíe-' 
re, las quales casas é calles son en la collación -^ perróqsiía de 
san. Miguel é otro si le dó el moUno derribado ques- encima de 
todos <^ el -mas cercano -de la puerta é barrera de Slflilaga con lo* 
das sas'p^^teoeneias así las quto le pertenecen en el rio como 
fuera del; 4 otro si le do .nn forno «le pan cocer con 'todas, sus 
pertenencias , el qual dicho forno es cerca de Ja manoevía, é es 
en la parroquia , 4 otrosi le doy el palomar y morales que catan ' 
á pjo de esta ciudad ai arroyo «IBsv avien i la roano derecha del 
camino que va 4 Granada ;• 4 otrosí le doy mas ¡siento ó cin- 
qneñta yngadas de tierras de pan sembrar^ cada una yuga- 
da de. las fanegas de trigo c cebada, que son: tak eU Andalucía- 4 
cankpíAas: ¿«orlíjos é labranaas detUs , dadas é r^»anidasé uont^ 
brada'i las dichas ciento^ 4 cinquea4a yugadas en los eoriijós i 
útétti^é vegas -desta' dicha- ciudad i su tierra é -tertnmov'en esta 
raaasra* Kn la veguilla que es >- desde el mesón i derri vado fas«- 
ta- la pnenté de los bai|os -el tÍo ahajo , desde «I dwho me^ 
son é ■vad'iilo que está ^onto ooii' el á la >n»aoa isqiNiarda que 
van desa ciu^dpor el rK>ayKiso;<qiiaes <odo i la parte donde es- 
tá 1^1 dicho mesoH4' unn yugüda en el cerr» de fcchonquee^erca 
del=carfvÍTio qne va al campf t dcf Doiva el dichofechon en-4nedio> 
é'atrededor del dos yugad.1* en el arroyo qne va Al' dWbo' pa*- 
lomar* é rohralcs. dendc tadicha <iiifdad éii k\ díchó jni*royo ár- 
rívs de' la una parte, c de la o^á t >rKi?ta(]o'«l'dioho arroyo- 'en 
TA'edlo é comentando desde' Ib aho hasta enclfnsf dtf'fai'huer^ 
Iá9 que e^ia'n a%^aja cerca del moiffio qne.oy vau(5le; seis yuga'* 
das err él rio de esta dicha ciudad dende los 'baifoSt Slva^o co** 
láén'zahdo átsát los dichos bañt^s' éltio áyoso' de la lina parte 
é de la "of rar íH^ta llegar á BVirraeás; 'tremía yil^atlas eh la rivera 
ée{' dl¿hó' - 1^6 don l6s heredániícolos que süÁ é érítrarn tA las 



dichas treinta yugadas en el cortijo que est4 eerct de U fuenK 
é pilar que es en el camino de Leja , con la dick» fuente é pilar 
ó álamo que está con éUo> qves eerca todo de inedia legua de 
la dicha ciudad poco m^as ó menos el dicho cortijo i veinte yu-« 
gádiis, al derredor del; en la rivera del rio arriva pasado k 
Kos de la nria parle 6 de la otra, tomando él dicho rio en medio, 
quince yugadas en, los heredamientos que son é^cntran' en e^M, 
é el cortijo de Del con su torre jé con lo que está en ella que té 
Cerca del campo dé Dona con qtlarenta yugadas , ¿ sí al dicho, 
i^orljjo p tíer4-as c|ue esiau. junto con el, non oviere las dichas 
quarenta yugadas, las aya 4 tenga é toriie en él dicho campo de 
Doria eu Id mas cercano: al derredor della treintia y seis yuga- 
das coA las huert'as é viitas é otros hieredamientos que son é en- 
tran «n las dichas treinta^ seis yugadas, con unas casas qualet 
^^os quisieredes tomar en lar dicha aldea ¿ qumteria de Jeyéna, 
así que son etfnipliilas las dichas de tierrns c pan scmhr»r cada 
una yugada dp las Tanegas de sembradura de U dicha Andalucia 
como dicho es, nombradas é repartidas c séitaladas en los lugares' 
é cortijos, é «egas de iuso nombinádas é declaradas , c mas veinte 
arannadas-de vtilas que son en termino de es'a dicha ciudad, pa^" 
sadá 1« hoB'á la mano derecha, como van desta ciudad, comen* 
aando tleade la dicha hoa fasta ser complidas^ las dichas* veinte; 
aransadas fie vtuas , é mas un colmenar con su torre é sitio «. 
hnerta é termino , que está dicha boa arriva camino dé la's¡errá'> 
Tegeda,para que hav'teiido e:ftadó ¿ servido 'Cn la dicha. ciudad' 
el tiempo que los dichos reyes nuestros señorea de vos fueren' 
servidos é vos mandat^en , sean las idichas casas. é 8ihios« é^horn*. 
é palomar ¿ n>of<aies, é homo, ^ molino , é tiéiTas<>é'Coftijosye'« 
villas, é huertas, é colmenar, é todos los otros heredamientee^ 
que en tbdo lo susodicho son <S' entran, con todas sus entradas' 
c salidas , sean del dicho Fernando del Pulgar é de sus herede- 
ros é snbcesores para siempre jamas, e lo pueda vender é'em— - 
pefiar , é enageñar , e arrendar , é encentar , é trocar, é cam- 
biar', é( facer dello ¿ en ello lo que quisiere é por bien to^' 
viere, de todo d de pane dello, como de cose suya ]propia que 
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ha ¿ tiene : ¿ por ctU carta U áay po^cr ¿ faenltaJ para lo tn— 
trar é tomar i poseer ello é parte JtUo c lo que dello quisiere 
é por bien tovíere segan dicho et> é tomar la posesión dello* 
qoendo por bien tosiere sin otra mi carta ni mendamiento ni 
4e otro ¡nes ni alcalde, salvo sola píente por su propia abtoridad; 
asi él como el que lo oviere de haver por ¿I ; para lo qual le Atsfj' 
poder tegun i tan complido ¿ aquel mismo que yo he é tengo 
de su altesa , é por esta carta pido por merced á quülesquier ca« 
pitaines asi generales como ordinarios , ¿ á qnalesquter } asticias é 
repartidores, é Otras qnalesquier personas que estovieren en esta 
dicha ciudad é vivieren é entendieren en lo susodicho , ó regi- 
dores d jurados 6 otras qnalesquier personas de esta dicha ciu- 
dad como de fuera della , que tengaft c amparen é defiendan a| 
dicho contador Femando del Pulgar en la tenencia é posesión 
é seftorio de todo lo suso dicho , -¿ le non sea quitado eilo ni par- 
■te dello agora, niu en algún tiempo, nin por alguna manera so 
las penas contenidas en las cartas de sua alter.as que sobre ello 
han mandado dar. £n testimonio de ló qual di esta mi carta fir- 
mada de mi nombre é sellada con el sello de mis armas , é ruego 
é mando al escrlvano é notario publico yuso escrito, qile la' escri- 
ba ó faga escrevir ¿pringa en ella su sim» , que- fue fecha en At— 
hama tres dias 4lel mes de setiembre aiio de2 Viascimiento de 
nuestro Señor Jesucristo de mil ¿ quairoeíentos é ochenta i trea 
aftof. 'Testigos que fueron -p eesent es Bodrigo de Torres i. Miguel 
Dansan eapitanes del rey é de la reynanueslros seitores é ^ al— 
cayde Diego de Cortinas , los quales líieron llamados é rogados 
ai otorgamiento desia iHcha carta de merced ¿ gracia é dona- 
ción* - £1 conde don Yñígo. -r* Yo Gonzalo Femandea ^el Col— • 
menar escrivano .de cámara del rey nnesiro seitor é su es— 
crivanu é notario publico en la su corle é en todos ios sus rey— • 
nos é scHorios é escrivauo publico en la ciudad de Alba—, 
ma, fuy presente i todo lo suso dicho con los dichos testigos á 
dar es<a dicha gracia é merced destos dichos bienes é here- 
damientos , é.9 mandamiento del dicho sefíor conde ^qite aquí 
ficmó su nombre é mandó poner el ^eUo de sus armas » é á pe-. 
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íKnicnto del Acko Ftmando é»Í Palgar ctU earta 4c merced é 
donación fue etcrevír aegon i|ue aate mi pasd, ¿por ende fise 
aquí este mío aígiio á tak En testSmonto de verdad , Gonaalo Fer* 
Bandea notario. - Yo don García de Padilla clavero de la ordeH 
de Calatraya capílan general del rey é de la reyna nneatros »e- 
Sores en esta ciudad de Alhama por quanto sus attesas sabícn*» 
do que algunas personas se querían avecindar ó avían gana áñ 
avecindarse «n esta dicha ciudad de Alhama , ¿ viendo qnantn 
complídero es á servicio de nuestro «eiíor é suyo é i la buena 
guarda é defensa de etla, me émbid mandar que ovíese informa- 
ción de las personas que qulsieseii tomar vecindad en la dich» 
ciudad é asentar en ella, que tomase deliof obligación con jura— 
mentoque estaran é moraran en la dicha ciudad , é guardaran «t 
tiempo de la veclfidad que sus alteías mandan por sus cartas que 
laspersonaa que asi se avencíndasen les partiese laa casáis é to-*- 
dos los otros bienes é tierras c viitas ¿ huertas ¿ otros hereda- 
mtrntos que en la dicha ciudad-, é tierras c términos que son i ca« 
da uno según quien es é merece /acatando lo que han servido • 
sirven á los dichns rey c reyna nuestros seitores en ésta dicha 
eittdad ^ sobre lo qual sus altesas me mandaron dar una su car-^ 
ta de poder ¿ comisión é mandamiento , firmada de sus nombres 
y sellada con su sello, su tenor de la qual es este que se sigue,*^ 
Don Fernando ¿ doila Ysabel por la gracia de l>t6s rey ¿ reyna 
de Castilla, de León , de Aragón , de Cícilía , de Toledo , de Va« 
lencia, de Galicia, de MaKorcas, de Sevilla, de'Cerdetlla,'de 
Cordova , de Córcega , de Murcia , de Jaén , de los Algarves^ 
de Algecira , de Jibrattar j conde é condesa de Barcelona ,'é sé- 
Stores de Viscaja y fie Molina, duques de- Arenas é de Neopatríat 
duque» de Rusclton é de Cerdania , marqueses de Oríslan é de 
Goceano. A vos doh Gutierre de Padilla clavero de la orden de 
Calatrava capitán general dé la ciudad de Alhama , salud é gra- 
cia. Sepades que nos mandamos dar y dimos noestro poder á don 
YiSigo Lopea de Mendoza conde de Tendiita del nuestro consejo 
é nuestro capitán gen^rral de la ciudad de Atliaroa, para quel pu- 
diese repartir ¿ repartiese las casas é heredamíenfcoa c bienei de 



b ókhm ciadnd de Alkamai por U* ptrsonu que I el bien vlsfa 
fuese de los qae se quisiesen evecmdar é avecindasen en la di'-i 
cha ciudad , tanto que guardasen la vecindad, sef^un que este^ 
.c otras cosas mas largamente «e contienen, en el dicho poder , ó 
porque podría acaecer, que como quier que el diíjbo conde ay« 
repartido algunas de las dichas casas ó beredamicntoa pava alga— 
ñas personas é aquellos á quien asi fueron dadas non guarden 1% 
dichjt vecindad é se partieren de la dicha ciudad , é porque 4 
servicio de nuestro seüor ¿ nuestro cumple que la dicha ciudad 
te pueble ¿ aquello^ que ovicsen de tener casas é heredamientoa 
en ella hayan de guardaré gfiarden la dicha vecindad, é-ccm-# 
fijMido de vos que soys tal persona que guardaredes nuestro aer-« 
^cio , é bien é diligentemente facéis lo que por nos vos. fuere 
encomendado é mandado , es nuestra merced de vo# encomen-^ 
dar é cometer lo suso dicho , porque vos mandamos que luego 
ayais vuestra información cerca de lo susodicho por quantaa 
partes é maneras me¡or é roas complidamenle pudieredes , é m 
ávidas, todas las casas é lieredamicntos que fueron dadas por ^ 
diclto conde á todos é qualesquier personas que non quieren riiii 
macitiepen la dicha vecindad, las loméis á repartir, y repartaat 
por los que con vos están en la dicha ciudad por Us perstmas s 
según que á vos bien visto fuere , é asi mismo vos damos licen-* 
cia é poder é facultad par^ que podáis repartir é repartáis de 
nuevo las casas é heredamientos é bienes que en. la dicha ciudad 
ftllaredesé Aquellos que non- estuvieren repartidos fasta aquí 
por las personas que mismo con vos cstau en la dicha ciudad 
é se quisieren avecindar en ella, tanto. que todos los que así die--' 
redes y repartieredes se entienda ser y sea con condición que 
aquel ó aquellos á quienes asi fueren dadas é repartidas, ayan de 
guardar é guarden la dicha vecindad, ó en olra manera no goien 
de las difehas casas é heredamientos mas de quanto la guardaren) 
é para que cer^a de lo suso dicho ó de qualquier parte dello , lea 
podades dar e otorgar é celebrar qualesquier escrituras de do*- 
uacioncs é otras qualesquier,. é con los vínculos é íueraas i'^ fir^» 
nieaas que á vos bien visto fuere: que así como vos lo olorgaredes- 



éStfwnwtát$ en'U mMiera qae dfeh* •§ , aft¡ k» a|ir6^nii<M •« 
confirmafiKM ¿ ratificamos, de lo qval mandamos d«ir la> pretente 
firmada -de nuestros nombres é sdtada con nuestro seHo. Oaéa 
en la ciudad de Taraaona veinte ^ ocho di^s de enero aiío del 
nacimiento de- nuestro Señor Jesucristo de rail ¿ quatrocien^os 
é ochenta ¿ qnatro aitos. E de a4|Qetlos á quien dicrede» é re^ 
partteredes'las dichas casase heredades recibáis delfos obliga^ 
dones con }uraioento que guardaran las dichas vecindades por 
termino -de diee aAoé« - Yo el rey. - Yo la reyna.- Yo Francis^ 
co de Madrid secretario del rey « de la reyna nuestros ^ señores 
la fue escrivir por sn mandado. -Acordada: Joannes doetor.^-^e^ 
gisiradat Joannes doctor.- Pedro de Malven*)» canciller.'- E •co*- 
»a ante mi pareció Fernando do Pulgar, contador de los dichos 
rey é rey'na nuestros señores en esta dicha -ciudad , 4 me dijo que 
por mas servir i sus alteías era su voluntad y propósito y gan« 
de se avecindar é ser vecino en esta dicha ciudad de Alhama por 
. en<le que me pedia é pidió, que por virtud de la dicha carta del 
rey é de la reyna nuestros señores que de suso va> incorporadji 
le señalase é nombrase é diese éVe|)ariiese casas ert que.mioresel 
é de ios otros heredamientos é bienes que toviese jpára en qoie 
viviese ^ se' pudiese sostener- según que havia $ervido á sus-al*^ 
tetas ; é yo viendo quanto Cumple i strvicM» de los dichos rejr 
é reyná nuestros señores la dicha vecindad del dicho - Fernando 
de Puigiir en esta dicha ciudad, tovelo por bien é tomé del sega<» 
ridad qbe estará en la dicha ciudad é Vecindad della los diec 
años que 'SUS aUetas mandan por la dicha sn carta 2 ios qualea 
cumplidos pudiese é pueda gosar de lo que anst se le reparte i 
face merced é gracia é donacinh , por sus a i tesas ó yo en su ñora* 
bre é én emienda é equivalencia de lo que ha servido é sirve den* 
de que en ia dicha ciudad está, que es dende veinte é seis dias 
del mes' de agosto del año que pasó de mil é quatrociehtps é 
ochenta é dos años, que quedó con -el Señor don Luis Osorio 
obispo de Jaén ; por contador de sus alteeas en esta dicha ciu- 
dad , de lo qual ove inforraacion é de quanto bien' é Iea4mente c 
con mucho traba}o de su persuiia haviá servido é sirve en «Ha 



-dcnde el Oché 4U ImU ,oy d« la fcdia de ctta mí eart«4 pM 
-ende acetend» la muo 4íeho eo nombre 4e lot dícboe rey é rer*" 
aa nueafros feRores é por TÍrtud del |»oder que para ello teft|^, 
. rectvo al dicho contador Femando de PalgaV por vecino é roo^ 
.rador de cala dicha ciudad , é le do é nombro é reparto é seílalo 
laa caaae en qne agora poM con otras que están )«nto con 
ellai , en que posa el comendador Rodrigo Flores, é para meter 
-en las dichas casas para servicio d^las las casas qne son desde 
el íomo de las Tinajas qne es ¡vnto eon San Miguel , fasta en 
cavo de la calle ques enfrente de U casa donde posa Anión Fas é 
lindan con una* vobedas donde esli el trigo del Bastimento» que 
es enfrente de la posada donde agora mora Diego de Jaén contidor 
del atilor maestre de Calatrava , las quales dichas casas han por 
linderos todas qnatro para quatro calles publicas desta dicha 
ciudad : las quaies dichas casas pueda meter si quisiere en las 
euyas^é cerrar la calle que v* á San Miguel é va para su caa^, 
ó como el dicho Fernando, de Pulgar quisiere c por bien tovie- 
re» laa quales dichas i^asas son en la collación ¿ parroqnia de 
San Miguel. £ otro.4Í le do el molino derribado que es encima 
de to«U»s ¿ el ma» cerca de la puerta é barrera de Málaga con 
todas sus pertenencias, asi las que pertencscian en el rio como 
fuera del. C-oirosi si le do un lorno de poya de pao cocer con 
todas sus pertenencias , el qiiat dicho forno esti agora cerrado 
é no arde , é es cerca donde agora esli la manee via , y es e* U 
dicha ouiUcion ¿ parroquia de San Miguel á la yglesia de San- 
ta Cruié E> otrosi le doy mas ciento é eifiqucnta uvaditt de tier« 
ra de sembradura de pan levar cada una uvada .de las fanegas 
de sembradura que so;i en el Andalucía é caippiíias della « da- 
das ¿ nombradas é repartldas.en los logares é vegas de i^^ta di'* 
cha ciudad é su tierra é termino en esta manera: en 1% yegaí- 
lia que es desde el mesón derribaido ^1 badillo de abajo con el 
dicho mesón fasta la puerta de Iqs b:|ilios el rio abago. Una uva^ 
da en el cerro de Uachon que es cerca del camino que v* 
al campo de Dona, el dicho hachón en medio, al derredor del 
dos uvadas en el arroyo que va al palomar ¿ n^orales deade U 
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dtclia ciudad en el dicho arroyo arríva de la una parte , é de 
la otra tomando el dicho arroyo en medio é com.enzando den- 
de las huertas que estin al cabo de la dicha ciudad , seis uva- 
das en «I río de esta dicha ciudad dende los baSos abajo co— 
meneando desde los dichos baños el rio ayuso de la una par- 
te , é de la otra treinta uvadas en la rivera del dicho rio con 
los heredamientos que son é entran en las dichas treinta uva- 
das* £ otrosí el cortijo que está cerca de la fuente é pilar que 
es en el camino de Loja que es cerca de media legua de la di- 
cha ciudad poco mas ó menos con veinte uvadas de tierra á der- 
redor del dicho cortijo en la .rivera del rio arríva pasadas las 
penas de la hoB de la una parte , é de la otra tomando el dicho 
río en medio quince uvadas con los heredanilentos que son é 
entran en ellos. £ otrosí el cortijo. de Del con su torre que 
es cerca del campo de Dona con quarenta uvadas de tierra, é si 
esa el dicho cortijo ¿ tierras que están junto con el no ovíere 
las dichas quarenta uvadas , las haya é tenga en el dicho campo 
de Dona en lo mas cercano al dicho cortijo. £ otrosí en el Al- 
dea de Jeyena en lo mas cercano alderredor della treinta, é seis 
uvadas con las huertas é viSas é otros heredamientos que son é 
entran en las dichas treinta é seis, uvadas , asi que son cpm— 
plidas las dichas ciento é cinquenta uvadas de tierra de pan 
sembrar , é nomhradas é dadds é repartidas é señaladas en los 
logares é vegas de suso nombradas é declaradas. E mas vein- 
te aranr.adas de viñas que son en termino desta dicha ciu- 
dad pasada la hos á la mano derecha como van de esta ciu - 
dad, comensando desde la dicha hos fasta ser cumplidas las 
dichas veinte aranzadas de viñas ; é tolSís un colmenar con 
«u corral é sitio é hoerta^¿ termino que está en la dicha hoE 
. arriva, camino de la Sierra Tejada, para que haviendo es- 
tado é servido en la dicha ciudad de Alhama el tiempo de los 
dichos diez auQS que los dichos rey é reyna nuestros señores 
mandan , sean las dichas casas é mesón é horno é molino é tierras 
é cortijos é viñas é huertas é colmenar , 4 todos los otros he- 
redamientos que .eu ellos son é entran con todas sus eutra- 
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das é salidas sean del dicho contador Femando de Pulgar é de 
sus herederos é suhcesores para ñerapre jamas, é lo paeda 
Tender é enpefiar é enagenar é arrendar é encensar é hacer 
dello é en ello lo que quisiere c por hien toviere de todo é par-* 
le dello como de cosa propia snya que la ha é tiene: é por 
esta carta le doy poder 4 facultad para entrar é tomar é po- 
seer ello ó parte dello 6 lo que dello quisiere é por hien to* 
TÍere todo ó parte dello como de cosa propia suya que la ha é 
tiene. £ por esta carta le doy poder é facultad para lo entrar é 
tomar según dicho es » sin otra mi carta ¿ mandamiento nin 
de otro juet nin alcalde, salvo propiamente por su propia auto- 
ridad , asi él como el que lo oviere de haver ó heredar por A; 
que este mismo poder que yo he é tengo de sus altetas, otro tal 
4 tan complido é ese mismo le doy cedo é traspaso según é por 
la forma é manera que lo yo tengo de sus altecas ; é por esta 
presente carta pido por merced i qualesquier capitanes asi ge- 
nerales como ordinarios , é á qualesquier justicias é repartidores 
é otras qualesquier personas que estoTÍeren ¿ están en dicha 
ciudad ó vinieren i entender en lo suso dicho , 6 regidores ó 
otras cualesquier personas así de esta dicha ciudad como fuera 
della, que tengan é amparen é defiendan al dicho Fernando de 
Pulgar en la tenencia i posesión é señorío de las dichas ca- 
sas é molino é forno 4 mesón 4 tierras 4 viSas 4 colmenar 4 
coriijos 4 en los otros heredamientos á ello anejos é pertene- 
cientes : 4 le non sea quitado ello ni parte dello agora ni en nin- 
gún tiempo ni por alguna manera haviendo servido , como di- 
cho es , el dicho tiempo de los dichos diez afiíos só las penas 
contenidas en las cartas de sus altezas que sohre ello man- 
daron dar : en testimonio de lo qual le di esta mi carta de dio— 
nación 4 vecindad é repartimiento , firáiada de mi nombre 4 
sellada con el sello de mis armas ; 4 ruego 4 mando al escri— 
vano é notario público yuso escrito , ' que lo escriva 6 faga es— 
crivir , e pusiese en ella su signo. En testimonio de verdad. Que 
fué fecho en Alhama á once dias de enero aiKo del nacimiento 
de nuestro Seiior Jesucristo de mil é quatrodentos 4 ochenta 



¿ seis aSot.- Testigos que fueron presentes it todo lo que 4ícho 
es , los seSores Pedro Lopeí de PadilU é Pedro Quijada I 
don Carlos. £ yo Antón de León escrívano de cámara del rey 
é de la reyna nuestros señores « é escrívano público en la ciu- 
dad de Alhama presente fuy en uno con los dichos testigos al 
tiempo quel señor clavero de Calatrava fiso merced á Fernán- 
do de Pulgar contador en la dicha ciudad por sus altesas de 
todas las cosas sobre dichas según que en esta carta se fase men- 
ción» £ de pedimento del dicho Fernando de Pulgar esta di- 
cha carta de merced íise escrlvir según que ante mi pasó , é por 
ende fise aquí este mió sigao« - £ln testimonio Antón dé León 
notario» -£ agora vos el dicho Fernando de Pulgar nuestro con- 
tador nos suplicasteis é pedistes por merced que por que vos 
receláis é teméis que la dicha merced é donación que los di- 
chos conde de Tendiila , é clavero de Calatrava por virtud de 
las dichas nuestras cartas de poderes vos fisieron ^ no vos sería 
guardada , é por que sean ma^ sanas é ciertas para siempre ja- 
mas ^ nos suplicasteis é pedisteis por merced que vos ficiesemos 
Bierced de las dichas tierras , é casas, ^ forno , é mesón, é mo- 
lino , é palomar , é morales , é huerta ,. é colmenar , é viñas ^ é 
de todos los otros heredamientos suso contenidos é declarados. 
£ nos acatando á los muchos é buenos é señalados, é continos 
servicios que vos el dicho nuestro Fernando de Pulgar nos ha— 
. veis fecho é facéis de cada dia, asi estando continuo en la guar- 
da é defensa de la dicha ciudad de Alhama , dende veinte é seis dias 
de agosto del año que pasó de mil é qua trocientes é ochenta é 
dos años que yo el rey vos mandé recevir por mió , é vos mandé 
que quedasedes por mi contador de la dicha ciudad con don Luis 
C^orío obispo de Jaén , donde haveis estado é residido fasta oy, 
asi guardando la dicha ciudad , ¿ faciéndola reparar é labrar 
los muros é cercas . della , é teniendo cargo de la contaduría de 
la gente de armas que ha estado é está en la dicha ciudad, é 
del repartimiento de los bastimentos della , en tiempo que fue- 
ron nuestros capitanes de la dicha ciudad , los dichos obispo de 
Jaén , é conde de Tendiila ^ de lo qual haveis dado á nos é á 
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I los nuestros contadores inayores mny buena cuenta ¿ razón de 

j todo ello , é nos liaveis en ello macho servido ; é asi mismo po- 

niendo vuestra persona á mucho arresto é peligró , entrando é 
saliendo por nuesiro mandado muchas veces á la dicha ciudad 
de Alhama por tierra de los moros enemigos de nuestra san- 
ta fee católi ca , é veníendo á nuestra corte i nos facer aaher las 
cosas de la dicha ciudad i é de las fronteras , é otras cosas de 
que ha vemos sehído mucho servidos de vos , de que haveis gas- 
tado mucho de lo vuestro ; por lo qual /todo sojs digno de mu— 
clia remuneraciou ; é en alguna emienda é remuneración de los 
dichos vuestros servicios, é por que quede memoria de vos é 
de los que de vos vinieren , é tengáis é tengan con qu« mejor 
nos servir , é por que otr<» tomen exempto para nos servir de 
aquí adelante; tovimos é leñémoslo por bien, é por la presen» 
te vos confirmamos é aprobamos é havemos por buena la dicha 
donación que asi los dichos conde , é clavero ^ é la que cada uno 
dellos vos fisieron de las casas en que agora posáis con otras 
que están junto con ellas, en. que posa el comendador Rodrigo 
Flores , é pata meter en estas dichas casas para servicio deltas 
las casas que son dende el forno de las Tinajas que e» junto c<mi 
'San Miguel fasta en cavo de la calle é posa en ellas Carnicero, 
'^é hay á una parte dellas unas vóbedas , é á la otra parte del dS^ 
cho forno posa en frente Antón Pan ; é agora las quales di- 
chas casas podáis meter en las vuestras , como dicho es , é cer- 
rar la calle que vá por vuestra casa á San Miguel para que 
queden encorporadas en una 6 como vqs quisieredes , é aprove- 
charos de la dicha calle é sea vuestra é quede encorporada con 
' las dichas casas , lo qual todo es en la perroquia é collación de 
* San Miguel ; ¿ del molino derribado que es encima de todos é el 
mas cercano de la puerta é barrera de Málaga con todas sus 
pertenencias así las del rio como fuera del ; é det forno del pan 
cocer el qual no anda agora , é es cerca de la mancevia en la. 
dicha perroquia de San Miguel ; é el palomar é morales que 
está á orro de la dicha ciudad el arroyo arriva que viene A dar^ 
cerca del molino que oy muele á la manb derecha del camino. 
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que vá á Granada ^ é ciento» é cínquenla uvadas d« tierras de 
pan senbrar cada una uvada é yunta detlas de las fanegas de 
trigo é cevada de sembradura que son en el Andalucía , é cam- 
píuas ¿ vegas é cortI¡oA é labranz^ della repartidas en esta ma- 
nera» £]i> la veguilla qu« es junto con el mesón derribado é con 
el dicho mesón fasta la puente deste. cavo> de los baiíos el riu 
abajo , que es á la mano izquierda |lel dicho rio como van de 
esta ciudad : una uvada en el cerro áml Hachón, que es cerca 
del camino que vá al campo de Dona, el dicho Hachón en me- 
dio , al derredor del : dos nva^das en. el arrayo que vá al dicho 
palomar é morales desde la dicha ciudad, el dicho avroya arriva 
de la una parte , é de la otra tomando el dicho arroyo en m«— 
dio, é comenzando dende lo alto hasta encima de las huerta» 
que están abajo cerca del dicho molino que oy muele: seis uva- 
das en el rio de esta dicha ciudad desde los bafios abaja co- 
menaando desde los dichos baSos el rio ayuso de la una parte, 
é de la otra fasta llegar á Burrasas-i treinta uvadas en el cor- 
tijo que está cerca de la fuente .é pilar que es e» el camino 
de Loja con la dicha fuente é pilar é álamo que está con ella, 
que es cerca todo de niedia legua de la dicha ciudad poco mas 
ó menos el dicho cortijo ; é veinte uvadas al derredor del en la 
rivera el rio arriva pasada la hoz de la una parte , é de la otra 
tomando el dicho rio en medio ;. é quince uvadas con los he-* 
redamientos que son é entran en ellas ;. é en el cortijo do Del con. 
su torre é lo que está con ella que es cerca del campo de Dona, 
quarenta uvadas ; é si en el didio cortijo é tierras que están. 
junto con él non oviere las dichas quarenta uvadas , las haya 
¿ tenga é tome en el dicho campo de Dona en lo tuas cercano 
al dicho cortijo, é en el aldea de Jeyena en lo mas cercano 
al derredor della treinta é seis uvadas con las huertas ¿ viSas 
é otros heredamientos que son c entran en las dichas treinta 
é seis uvadas , con unas casas quales quisieredes toour en la di- 
cha aldea é quintería de Jeyeua , así que son con^plidas las dichas 
ciento é cinquenta uvadas de tierras de .pan sembrar cada una 
de Las fanegas de se9ibradura de la dicha Aa^sducía j como^di-^ 
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cho es , nombradas é dadas ¿ repartidas é s^aladas en los loga- 
res é cortijos de soso ncHnbrados é declarados ; é mas veinte aran— 
sadas de víSas, pasada la dicha box á la mano derecha como van 
desta ciudad , comentando dende la dicha bet fasta ser cempli— 
das las dichas veinte aransadas de viSas , é mas un colmenar 
con sa toril é «tío é huerta é término que está en la dicha boB 
arriva camino de la sierra Tejeda é de todas las otras cosas en 
las dichas cartas de los dichos conde , é clavero , ¿ de lo en 
cada uno dellas soso contenido é declarado , lo qual todo es en 
la dicha ciudad de Albama é su tierra ¿ término ¿ lurisdi— 
cion , é si nescesario ¿ ^omplidero es para mas validacicm de la 
dicha donacicm, ¿ para major seguridad vuestra, é para que ▼•» 
mejor goaeis de la dicha merced é gracia , é para que vos sea 
mejor guardada , por la presente vos facemos nueva merced de 
todo lo suso dicho , é de cada cosa é parte dello , é de todo lo 
en esta carta contenido , para que sea de vos el dicho Fernando 
de Pulgar é de vuestros herederos é subcesores para agora é 
para siempre jamás , para que sea lodo ello vuestro é de los di— 
cbos vuestros herederos é subcesores, con facultad que. vos da- 
mos que desde agora , ó quando vos ó ellos quisieredes , lo po- 
dáis vender dar é donar, trocar é cambiar, encensar , arren- 
dar , enagenar , abrir é cerrar todo <S parte dello , é fa- 
cer dellb é en ello como de cosa vuestra propia libre é quita 
é desembargada , é los dichos vuestros ^ herederos despueis de 
vos , ó el que lo oviere de aver de vos 6 dellos , aunque no 
viváis ni moréis , residáis nin ayais morado ni residido vos ó el 
que lo oviere ,de haver por vos en la dicha ciudad de Alhama 
los quatro a2os é dies años que son obligados de vivir los ve- 
cinos é moradores delta ; é si caso será que por inadvertencia 
ó en olra qualquier maneta las dichas casas é tierras é viuas , ¿ 
horno é mesón é colmenar é palomar , é morales é molino é 
corrijos, ¿ huertas é los otros heredamientos suso declarados, 
se han dado por vecindad ó en otra qualquier manera á algu- 
na ó algunas personas, queremos, é es nuestra merced que les 
sean señalados é dados en otra parte é que gozen de lo que así 
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se les diere desde el dia que la tal persona se avecindó , é que 
á vos finque ^ é quede Hbre ¿ desembargadamente todo lo suso 
dicho é cada cosa ¿ parte dello sin contradícíon alguna ,. para 
que desde agora á quanda vos el dicho Femando de Pulgar 
quísíeredes , ó los que de vos lo ovíerea de haveré heredar, lo 
puedan labrar é reparar é facer della é en ello todo aquello 
que TOS quisíeredes ca nos , como dicho es * vos lo coafírmamos é 
aprovamos todo , é vos ¿icemos nueva merced dello para agora 
é para siempre jamás. £ ppr esta nuestra carta Vos damos e en- 
tregamos la posesión é casi posesión real actual de todo la suso 
dicho é de cada cosa é parte de ello, aunque ende falledes qual- 
quíer resistencia , ó de parte della de fecho ó de derecho , por- 
que nu<^tra merced é determii^da \:oluntad es , que voy» gozeis 
de esta dicha nuestra carta de merced , /* de todo lo en ella 
contenido en todo é por todo según qu£ en ella, se contiene ; é 
mandamos al principe don Juan nuestra muy cara é muy ama~ 
do fijo,, é á los infantes , duques, condes, perlados, ricos ornes, 
maestres de las árdenes , priores , comendadores i subcomen- 
dadores , alcaydes de los castülos é casas fuertes é llanas , ^ á to- 
dos los concejos , corregidores , asistentes , alcaldes , alguaciles 
regidores , ca valleros , escuderos , oficiales ^ ornes vuenos de 
todas las ciudades é villas e lugares de los nuestros reynos é se-* 
itorios , que agora son 6 serín de aquí adelante , é al di^ 
cho clavero nuestro capitán general qu« agora es de la dicha 
ciudad é á otro- qualquier nuestro capitán d capitanes , ó al— 
cayde que fuere después del , é al concejo, justicia, regidores, ca— 
valleros, escuderos, oficiales é ornea buenos que agora son d se-^ 
rán de la dicha ciudad de Alhama , que esta dicha nuestra car- 
ta de merced e todo lo en ella contenido é cada cosa é parte, 
dello "90$ guardefi é cumplan e fagan guardaré complir, en todo 
é por todo ' según que en ella se contiene , c contra el tenor 
é forma della vos non vayan , ni pasen nin consientan yr 
.ni pasar agora ni en algún tiempo nin par alguna manera » así 
á vos el dicho Fernando de Pulgar nuestro contador como á 
los dichos vuestros herederos é subccsores , é aquel ó aquelloi 
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que de tos 6 dellos lo ovíeren de haver é de heredar é cora— 
prar , non embargante que la dicha gracia é merced é dona- 
ción sea roas de lo que se dá i los que se han ayecmdado ¿ 
avecindan en la dicha ciodad por quanto los servicios que noa 
haveis fecho son é mcrescen mas mercedes que todo lo suso di-* 
cho. E por esta nuestra carta mandamos al dicho nuestro cae- 
pitan de la dicha ciudad , é personas é oficiales que son ó se- 
rán como dicho es , que- vos den é fagan dar todo íávor é ayuda 
para tomar é tener la posesión é casi posesión de todo ello , ca- 
nos por la presente vos damos poder é facultad para que por 
vuestra propia autoridad podades tomar la posesión de todo lo 
suso dicho sin otra licencia ni mandamiento alguno , asi nue»— 
tro como de otra qualqnier persona ó personas , nin juece» nin 
jaitlcias , salvo solamente por virtud de esta nuestra carta ó 
de su traslado signado de escrivano páblico. £ mandamos é 
defendemos qae alguna nin algunas personas vos non vayan mn 
pasen , nin consientan jr nin pasar , agora nin en tiempo alguno, 
por alguna manera contra esta nuestra merced , nin contra cosa 
alguna, nin contra parte dello en ella contenido: é mandamos 
¿ qualquier repartidor 6 repartidores 6 otras qoalesquier per- 
sona ó personas que han sido ó fueren á la dicha ciudad de 
Alhama por nuestro mandado ó en otra qualquier manera , que 
se non entremeta á repartir nin reparta , ni entren ni tonien 
nía fagan mal nin daño á las dichas casas é calle , viSas é 
tierras , é mesón, é molino, é homo, é cortijo, é huertas, é paio'- 
mar , é morales , é todas las otras cosas é cada una deltas en 
esta nuestra carta contenidas , nin cosa alguna , niur parte dello 
agora ni en tiempo alguno nin por alguna manera , salvo que 
lo dexen libre é desembargadamente á vos el dicho Fernando 
de Pulgar nuestro contador ó á el que lo oviere de haver por 
TOS ; é si para lo entrar é tomar é tener é poseer menester 
oviesedes favor é ayuda , por esta nuestra carta mandamos á 
los suso dichos clavero nuestro capitán é capitanes , é oficia- 
les é á todas las personas suso dichas é á cada uno é qualquier 
dellos que vos k> den é fagan dar asi á vos como á ios que lo 
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ovieren de aver de vos. E mandamos i los noestros contado-» 
res mayores que s¡ vos el dicho Fernando de Pulgar quisiere- 
des asentar en los nuestros libros el traslado de esta nuestra 
carta de merced , que la asienten , é vos la sobre escrivan , é vost 
den é vuelvan el original , é si non la quisieredes asentar que 
gocéis della é de todo ' lo en ella contenido bien así é á tan com- 
plidamente como si fuese asentada en los dichos libros , é so' 
bre escrita é librada de ellos é de sus lugares tenientes ¿ oficia- 
les. £ los unos nin los otros non fagades nin fagan ende al 
por alguna manera so pena de la nuestra merced é de pri- 
vación de ios oficios , é de confiscación de los bienes de los 
que lo contrario fiísicren para la nuestra cámara ¿ fisco, é de- 
más por qualqüier ó qualesquier por quien fincare de lo así fa- 
sfít é cumplir , mandamos al orne que vos esta nuestra carta 
mostrare que los emplace que parezcan ante nói en la nuestra 
corte do quier que nos seamos del día que los emp lasare á quin- 
ce dia« primeros siguientes so la dicha pena , so la qual man- 
damos á qualquier escrivano público que para esto fuere lla- 
mado que dé ende al que la mostrare testimonio signado con 
su signó porque nos sepamos en como se cumple nuestro man- 
dado. Dada en la villa de Alcalá de Qenares á diez é ocho dias 
de hebrero aSo del nasciraiento de nuestro Señor Jesucristo 
de mil é quatrocientos é ochenta é seis años. - Yo el Rey. - Yo 
la Reyna. — Yo Femando Alvarez de Toledo secretario del Rey 
é de la Reyna la fice escrivir por su mandado. — Rodericus doc-^ 
tor. - Fernando Alvares. 

{Archivo de Simancas)* 
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NUMERO 4.0 

Real Cédula de los Reyes Caíólieos concediendo d Her" 
nan Pérez del Pulgar trece caballerías dé tierra de 
labor, 

Don Fernando é doiIa Tsabel Slc. Por facer bien é merced 
i vos Femando de Pulgar, nuestro criado é nuestro alcayde de 
la fortaleza de Salar , acatando los muchos y buenos j leales ¿ 
continuos servicios que nos awtU fecho e fazeis de cada día , es- 
pecialmente en la guerra de los moros enemigos de nuestra- san- 
ta fee católica , é en alguna enmienda é remuneración dellos , c 
i si mismo en enmienda é paga é satisfacion de ciert mili mará' 
Tedis que nos vos devemos i avenios á dar é pagar é ovistes de 
a ver de La tenencia é foriaieea de la dicha Salar para vos é para 
la gente que en la dicha fortaleza aveis tenido , á los quales pa— 
gastes su sueldo, de lo qual mandamos que vos non sea tomada 
cuenta nin razón, por cuanto nos somos ciertos que los pagas- 
tes; por ende por la presente vos fázemos merced é gracia é do— 
nación pura é perfecta é legitima é non revocable, dada luego de 
presente, ques dicha entre vivos, para agora é para siempre ja- 
mas, de treze cavallérias de tierras de lavor en el termino del 
dicho lugar del Salar, razonada cada cavalleria á quarenta fane- 
gas de pan de sembradura; que sea la mitad dolías de tierra de 
regadío é la otra mitad de tierras de sequero para que las dichas 
tierras sean vuestras para vos é para vuestros herederos é sub- 
cesores después de vos , para aquel ó aquellos que de vos ó 
dellos ovicrcn cabsa, para que lo podades todo ó qualquier cosa 
é parte dello vender, 4 empeñar, é dar, é donar, é trocar, ¿ 
cambiar, é faser dcllo é en ello como de cosa vuestra propia vos 
ó el que de vos lo oviere de a ver todo «5 parte dello, sin con- 
dición ni contradicion alguna; é es nuestra merced que ayades 
las dichas treze cavallérias de tierras por mitad de riego é de se- 
quero^ como dicho es, seiíaladamente en el término é en los ao- 



jados del dicho SaUr donde las vos mas qoísíé redes a ver é tener 
é nombrar é sellalar. Y por esta nuestra carta mandamos i 
Diego de Yraneo comendador de Montíao é á Dtego Fernán— 
des de Ulloa veinte «^ quatros de la cifadad de Jahen é nues**- 
tros repartidores de la i cíbdad de Loxa , 6 i quaiquier de- 
líos 6 á otros quaiquier 6 qualesquier repartidores que fue- 
ren de U dicha cibdad, que Inego vista esta nuestra carta sin 
otra luenga ni tardama alguna," é sin nos mas requerir nin con- 
sultar sobre ello, é sin esperar otra nuestra carta nin manda- 
miento, ni segunda ni tercera jusion, vayan con vos el dicho Fer* 
nando de Pulgar ó á quien vuestro poder oviere al dicho lugar 
del Salar é á su término é por ante nuestro escribano de los re- 
partimientos de la cibdad de Loja é testigos que á ello catea 
presentes, vos midan é sefialen é limiien é den é declaren é á 
mojonen en el dicho lugar las dichas trece cavallerias de tier- 
ras de lavor, la mitad en tierras de riego y la otra mitad en 
tierras de sequero, razonadas á quarenta fanegas de sembradu- 
ra cada una cavalleria en la manera que dicho es; é así medi- 
do é amojonado é señalado é declarado é dado por los dichos 
repartidores ó por quaiquier dellos en la manera que dicha es, 
mandamos á los dichos nuestros repartidores que vos pongan 
en la posesión é tenencia real corporal pacifica vel casi de todo 
ello, la qual nos por esta dicha nuestra carta <S por su traslado 
signado de escribano público é por la tradición que dello vos 
facemos desde agora para estonces, é desde entonces para agora, 
vos damos é entregamos la posesión de todo ello, é vos damos 
poder é facultad para que lo podades entrar é tomar y poseer 
por vuestro y como vuestro para siempre jamas; é continuar é 
defender la posesión dello é de quaiquier cosa é parte dello 
en juicio ó fuera del; é vos fasemos é constituimos procurador 
actor en vuestra cabsa propia, é renunciamos ¿ cedemos é tras- 
pasamos del derecho, acción é recurso que á las dichas trese 
caballerías de tierras tenemos, en vos el dicho Fernando de 
Pulgar y en los dichos vuestros herederos y subcesores des- 
pués de vos , c vos damos poder é facultad , según dicho es. 
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para que lo podade* vender é empeSar é dar é donar ¿ tra" 
car é canviar é enajenar é faser delto j en ello como áe eos» 
vuestra propia Itbre é comprada por vuestros propíos dine-* 
ros , non embargente que valgan agora ó en algún, tiempo- 
las dichas tierras de riego é de sequero mas de los marave- 
dís por que vos las mandamos dar é damos, por qttanto por lo» 
servicios que nos aveis (echo c fateís es nuestra nwrced é vo*- 
Ittotad de vos las dar en equivalencia dellos. E otrosí manda- 
mos al principe don Juan nuestro muj caro é muy amado fijo, 
é á los infantes, perlados , duques , marqueses , condes , rico» 
ornes, maestres de las órdenes, priores, comendadores é subco— 
roendadores, alcaydes de los castillos é casas fuertes é llanas , é 
á los del nuestro consejo y oydores de la nucstfa anuencia,' al- 
caldes é otros jueces qualesquier de la nuestra casa é corte ¿ 
chancillerias, é á todos los concejo», corregidores, asistentes, al- 
caldes, alguaciles veinte équairos, caballeros, regidores., jurados,, 
escuderos, oficiales é orne» buenos de las cibdades de Loja é 
Alhama, como de todas las otras cibdade» é villa» y lugares des- 
tos nuestros- reynos é seilorios, é á otras qualesquier persona» 
nnestroit subditos é naturales de qualquier estado 6 condición 
que sean á quien lo suso dicho ataiSe ó ataSer puede en qual- 
quier manera, é á cada uno é qualquier dellos, que amparen é 
defiendan á vos el dicho Femando de Pulgar é 4 vuestros he- 
rederos é »ubcesores universales é singulares, 6 aquel ó aquello» 
que vos 6 dellos ovieren causa, en la posesión de las dichas tier* 
ras é heredamientos en esta merced , é gracia é donación que 
dello vos facemos, y vos guarden é cumplan é fagan guardar é 
cumplir agora, é de aquí adelante para sien&pre jamas, esta di- 
cha nuestra carta é todo lo en ella contenido, é contra el tenor é 
forma della vos non vayan, nin pasen, nin consientan ir nin pa- 
sar en tiempo alguno nin por alguna manera: é si vos d dicho 
Fernando de Pulgar, ó los dichos vuestros herederos é subceso- 
res ó qualquier de vos, ó agora ó en algún tiempo quisiércdes 
sacar nuestra carta de privilegio desa dicha nuestra carta de 
merced é donación é venta^ maudamos a los nuestros contadores 
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mayores ¿ al nuestro canciller é notarios, é á los otros nuestros 
ofícíales que están á la tabla de los nuestros sellos, que vos la 
den é fagan dar la mas firme é bastante que les pidíéredes j 
•ovíéredes menester, incorporando en la dicha nuestxa carta de 
privilegio esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signado 
del dicho escribano de la limitación é declaración é amojona- 
miento por los dichos repartidores* 6 por qualquier dellos vos 
fuese fecho de las dichas tierras é heredamiento^ del dicho lo- 
gar é término é aojados del Salar. £ otrosi mandamos ¿ los di- 
chos nuestros repartidores, que si algunas tierras ó heredamien- 
tos del dicho logar del Salar , é d« su término , tienen señalada 
alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha cibdad de Lo- 
ja. para que las labrasen en los lugares donde vos a veis de nom- 
brar las dichas treae caballerias de tierras ó qualquier parte de- 
lias, á las .tales personas les den otra tanta parte de tierras en 
4>tra parte de la dicha cibdad como alli las oviere, seiSalando por 
manera que libremente vos puedan dar é repartir las dichas tre— 
xe caballerias de tierras, como dicho es, sin perturbación nin <^n* 
. tradición alguna: é los unos nin los otros non fagades nin fagan 
ende alpor.afguaa manera,' sopeña de la nuestra merced é de dii$s 
.tnill- maravedís para la nueatl'a cámara áeada uno que lo coor* 
trario fiziere: é demás mandamos é al orne &.c. emplatiamiento 
llano. Dada en la cibdad de Cdrdova á doze dias del mes de ma^ 
yo aSo del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mili 
é quatrocientos é ochenta é nueve a)Sos.-rYO EL REY.-YO LA 
REyNA.-Yo Fernand Alvares dé Toledo, secretario del Re^ ¿ 
* di» la Beyna nuektros^ séSores la áse^escrivir por su mandado..- ' 
- \ . , . ... íyárMn^ d^ ¡Sima/tcof.) 
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NUMERO 6." 

Albald del rey y de la reyna concediendo d Pulgar en 
cada año setenta mil maravedís de tenencia del casti" 
lio del Salar. 

£1 Rey y la Reynau 

Nuestros contadores mayores: Nos vos mandamos qvo asan— 
teís este aflo venidero de noventa é un afios, é dende en adelan- 
te en cada un afEo , i Femando del Pulgar nuestro alcayde del 
Salar , setenta mil maravedís de tenencia con el dicho Salar , i 
librádgelos el dicho aiKo venidero , é dende adelante en cada un 
a&o los dichos setenta mil maravedb por virtud del traslado de 
esta nuestra cédula ; la qual vos mandamos que asentéis su tras- 
lado en los nuestros libros que vosotros tenedes , para que por 
virtud del , le libréis los dichos maravedis , é volved el or¡(|^nal 
al dicho Femando del Pulgar ; é juna fiígades ende al» Fecho 
¿ veinte é un dias de diciembre | a2o de n^M q'uatrocientos é 
noventa aftos. - Yo el Rey. * Yo la Reyna* *-Por mandado del 
Rey é de la Reyna: Juan de la Parra. - 

(Arclwo de Simancas), 

NUMERO 6.0 

Tituló de Castilla concedido á don Juan Fernando . IV- 
rez del Pulgar , descendiente de Pulgar el de las ha* 
tañas. 

A don Juan Femando Pérez del Pulgar Sandoval y Gordo* 
ba he hecho merced , en atención á su calidad , méritos y ser- 
vicios y propios y heredados , de titulo de Castilla para su per* 
sona y sucesores en su casa y mayorazgo. Tendrase entendido 
en la Cámara , y darásele el despacho que se acostumbra. 
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En Madrid á i3 de marto de i6So.- Al Gobernador del con» 
sejo. ' A la cámara. -Egecútese. 

En la misma secretaría de la Cámara exUte otro docnmento, 
en que con fecha 9 de enero de 1681 se consultó á S. M« sí se 
le había exigido á Pulgar algún servicio por la concesión dei 
titulo , j en qué términos, y sí lo babia pagado etc. 

El ministro habiendo dado cuenta al rey , contestó que no 
babia reparo en despaicharle el titulo correspondiente* 

(Secretaria de la real támara de CastiHa), 

NUMERO 7.« 

De la entrada del Gran -Capitán en Granada para tren 
tar de las condiciones de la entrega. 

El testimonio de Hernán Peret del Pulgar , el de los haza- 
ñas , compañero de armas y amigo del Gran Capitán , y la cer- 
teta con que afirma baber entrado este de secreto en Granada 
para concertar con Boabdil las condiciones de la entrega , bas- 
taría por si solo para desvanecer en este punto basta la menor 
sombra de duda ; pero es de advertir que este becbo descansa 
en otros testimonios firmes y valederos. Lucio Marina Sículo, 
autor contemporáneo, se espresa de esta suerte: ^^£1 rey Boab- 
dil , que ya estaba resuelto á rendir la ciudad poniéndose de 
acuerda con algunos de los príncipales ciudadanos de Granada, 
que ya habían ofrecido en secreto su entrega á los Reyes Ca- 
tólicos para grangear su favor, envió, con recato mensageros 
á los reale$ cristianos , suplicando al rey y á la reyna que le 
enviasen algún comisionado , para concertar con ¿1 las condicio- 
nes de la paa y del entrego. Oyeron de buen grado este >raen- 
sage el rey y la reyna , y con los mismos comisionados de Boab- 
dil enviaron á Granada á Gonzalo Fernandez de Aguilar , muy 
conocido de los moros de Granada , f que habledja su lengua^ 
y á Fernando de Zafra, su secretario , á fin de que se entera- 
sen y pusiesen después en conocimiento de los reyes las condt* 
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cione» que para U pai y la entrega BoabdU leí ofrecía. Y ha- 
biendo conferenciado con el , volvieron con do* de sus conseje^ 
ros á las estancias de ios Reyes Católicos ; les refirieron qoales 
eran las proposiciones j la mente de Boabdil ; y tornaron otra 
vex á Granada para tratar con él. Yendo asi y viniendo variu 
veces á la ciudad y á los reales , aan guando permanecía oculto 
para todos lo que traian coa aquellos mensa ges y -recados , el 
buen éxito tan cumplido y tan deseado , satisfizo plenamente 
nuestros votos y los de todos los cristianos.'^ (Lucio Marineo 
Sícuio de Regihus caiholicii foL ii8 ). 

£1 historiador Bermudes de Pedraia , que estudió con pro- 
lijo esmero todas las cosas concernientes á Granada , en cuya 
ciudad escribía , afirma también la entrada del Gran Ca^iitan 
en dicha ciudad con el obgeto ya indicado: ^^Y porque las 
capitulaciones se habían de hacer en Granada y arrabales della, 
nombraron los Reyes Católicos i Gontalo Fernandez de Cór^ 
dobaf que después fué Gran Capitán^ para que asistiese á Fer- 
nando de Zafra , su mas conjfidente criado , y el mas antiguo en 
la casa real de Castilla... Duró la conferencia y tratos hasta a5 
de noviembre « día de Santa Catalina mártir , que se firmaron 
las capitulaciones en el real de Santa Fé por los Reyes Católi- 
cos... Deanes de firmadas las capitulaciones ( dice) fué Feman- 
do de Zafra á. Granada, acompaiíado de Gonzalo Fernandez de 
Córdoba f su valentón , á firmarlas del rey Boabdil , y con no 
pequeño peligro de su vida , por la inconsUncia y^oca fé des- 
ta gente*'' ( Historia ecUsiúslica de Granada , tercera parle, 
cap. XLV y siguientes). 

Fray Jaime Bleda, en sa Crónica de los moros de Españoy 
se expresa de esta suerte: ^^ Para asentar esta paz hicieron ma- 
chos ifiages en secreto del real á Granada y de Granada al real 
don Gonzalo Fernandez de Córdoba, que después fue llamado 
el Gran Capitán , y el secretario Hernando de Zafra." ( Li- 
bro 5.^ cap. ai). 

Resulta, pues plenamente comprobado el hecho de haber 
entripo el Gran Capitán .en Granada , contribuyendo en gran 
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parte con su fama y aatoridad y cdn el m(la}n que tenia en el 
animo de Boabdil , á acelerar la entrega de aquella ciudad y la 
completa libertad de Espaiía. 

NUMERO 8." 

Testimonio de varios historiadores ^ que comprueban ia 
hazaña de Pulgar en eí campo del Zeaete, estando el 
Rey Católico en el sitio de Baza, 

Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes Católicos ^á pe~ 
sar de su e5Casá afición á mencionar hechos singulares y ensal- 
mar i las personas que con ellos sé honraron , refiere la ha— 
saiía del otro Pulgar con mucho espacio y detenimiento: - 

^^Acaesció (dice) en aquellos dias que algunos mancehot 
fasta trecientos de caballo, ¿ docientos peones de los que esta- 
ban en el real , con inimo de ganar honra é haber provecho, 
sé ¡untaron con don Antonio de la Cueva fijo del duque de At- 
burquerque, e con otro caballero que se llamaba Francisco de 
Basan: informados de algunos adalides ^ gae podrían facer presa 
en cierta^ aldeas cercanas i la cibdad de Guadix , fueron á aque- 
llas partes , e tomaron algunos ganados e prisioneros. E como 
venian con la presa , salieron contra ellos por mandado del 
rey moro que estaba en Guadix fasta seiscientos moros á caballo 
é á pie para les defender la presa. Algunos de los clyistianps 
quando veyeron los moros ser en mayor número que ellos , de— 
cian que debian dejar la cabalgada c salvar sus personas , pues 
lo podian facer buenamente: é que no debian pelear con los 
moros , ansi porque estaban en tal lugar que la pelea seria á ven- 
taja de los moros , como porque ellos^ sus. caballos estaban can- 
sados de dos noches é dos dias que habían andado trabajados 
por haber la presa que llevaban : c que se ponían en aventura 
de se perder , si esperasen la pelea con Ins moros que salían 
de refresco. Los capitanes esforsaban la gente , ¿ amonestaban— 

»7 
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les que- volviesen é peleasen con los moros , porque mayor se- 
guridad habrían mostrando esfuerzo é peleando , que retrayén- 
dose para dar lugar á los enemigos que los siguiesen : especial- 
mente porque en el alcance todos los peones que llevaban se- 
rian perdidos.''^ 

Estas amonestaciones de los capitanes no esforzaban mucho 
á aquellas gentes , porque eran homes allegados de unas partes 
¿ de otras , é no «ran de sus casas propias , ni les daban sueldo 
que les obligase i servir. Y estos tales usando de su libertad, 
no pensaban <obedescer peleando , sino salvarse fuyendo. Otros 
algunos habia , que doliéndose de como los peones christianos se 
perderían si los desamparasen , decían que debían facer rostro 
á los moros , c pelear con ellos. £ ansi estos como los capi- 
tanes amonestaban al alférez que volviese la bandera , é fuese 
con ella adelante Contra los nK>ros que venían ya cerca. £ por- 
que habia entre ellos diversas voluntades , el alférez dubdaba 
de entrar en los moros con la vandera , según que lo man- 
daban los capitanes. Vista esta división por un escudero que 
era de las guardas del rey é de la reyna , alcaide de la forta- 
leza del Salar , que venia en aquella compaitía , que se lla- 
maba Hernán Pérez del Pulgar, borne de buen esfuerzo, tomó 
una toca de lienzo é atóla en su lanza por vía de en seña , é 

dijo á aquellos caballeros: ^^ Señores ¿para qué tomamos armas 
en nuestras manos , si pensamos escapar con los pies desar- 
mados? Pocas veces se ve vencido el buen esfuerzo. Hov ve- 
remos quien es el home esforzado , é quien es el cobarde : el 
que quisiere pelear con los moros , no le fá'Uescerá bandera si 
quisiere seguir esta toca.'^ £ diciendo estás palabras , volvió su 
caballo con aquella seña contra los moros. E todos los caba- 
lleros como vcy^ron aquello , dellos movidos de su voluntad, 
dellos vencidos de vergüenza , siguieron aquella toca miráh— 
dola por bandera , y entraron en los moros é pelearon con 
ellos. Los moros , visto que los christianos mostraban esfuerzo 
para pelear , á los primeros encuentros se pusieron en fuida : é 
los christianos los siguieron , matando é hriendo ¿ captlvando 
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dellos , fasta bien cerca <le la clbdad de Guadix. Fueron muer- 
tos aquel día fasta quatrocíentos moros ^ que fueron despo- 
jados en el campo por los christíanos. Habida esta victoria, 
vinieron en saWo para el real coa la cavalgada que tomaron. 
£1 re^ ioformado como había pasado aquel fecho , armó ca- 
ballero á aquel alcaide de Salar , é por memoria de su buen 
esfuerzo Le dio licencia para traer por armas una lanza con 
una toca atada en el cabo della , que fué la bandera de aquel 
vencimiento , por memoria del buen esfuerzo que ovo aquel dia. 
(Crónica de los Reyes Católicos, cap. CXI , fol. 347 • c^^<^íon de 
Valencia). 

Fray Jaime Bleda , de la orden de predicadores , escribid 
nna Crónica de lo^ moros de España ; y en ella se expresa de 
esta Suerte: ^^ Habiéndose puesto el cerco sobre la ciudad de 
Baza con tanto concierto , luego se rindieron los muros de 
Canillas y Freyla , y los del castillo de Beaxalema , dándose 
á partido sin esperar el suceso de Baza. Hubo diversas esca- 
ramuzas , y fueron tan reñidas , que alguna dcllas fué for- 
mada batalla , y en ella se recibió mucho daiio de entram- 
bas partes, y los cercados perdieron la mayor y mejor parte 
de la caballería que les quedaba. En una de estas escaramu- 
zas, el alcaide Hernán Pérez del Pulgar fué causa que se trabase 
la pelea , y saliendo los cristianos victoriosos , el rey le armó 
caballero.'^ (Crónica de los moros de España , lib. V, cap. i8). 

Otro religioso erudito , Fray Juan Benito Guardiola , es- 
cribió , un tratado de la Nobleza y de los títulos y dictados que 
hoy dia tienen los varones claros y grandes de Esparta , el 
qual se imprimió en Madrid , á finjes del siglo décimo sexto ; y 
en el capitulo 36 de su obra refiere varias proezas de Pulgar , y 
entre ellas la siguiente: ^^Mató y prendió asimismo catorce al- 
caides en un reencuentro y batalla que tuvo con ellos y con 
otros muchos moros , Junto á Guadix , y hizo otras muchas 
hazaitas de perpetua fama merecedoras.'^ 

En un libro escrito de mano y letra antigua que se titula: 
Origen y principio de linages de los principales é ilustres UO" 
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roñes que florecieron en España en nobfeta y grandeza; cnyo 
M. S. M custodia en la librería del condesuble de Castilla , se 
habla en el «ap. a 49 ^^ tínage de los Pulgares; aludiéndose 
al estudo de armas que se concedió i Hernando del Pulgar 
por la victoria del Zenete: ** Fernán Pere» del Pulgar caba- 
llero de grande esfuerso biso cosas muy seSaladas en la cmi- 
quista del reyno de Granada , y los Reyes Católicos le hicie- 
ron señor del Salar y alcaide de allí , y otras muchas honras y 
mercedes en Granada , Alhama , Hayena y Loja , donde están 
hoy s(TS sucesores. Son sus annas un león en pie' con una ban- 
dera en campo azul y blanco , con once castillos al rededor.^* 
^^ Hitóle el seiíor Rey- Católico merced (dice otro escritor, 
emparentado con la familia de Pulgar) de un nuevo escudo de 
armas , por su real cédula fecha en Baza , en ag de diciembre 
de 14^9 , refrendada de Fernán AlTarea de Toledo.'^ (Aquí in- 
serta las palabras literales de dicbo documento , en que se hace 
mérito de la victoria que alcanzó Pulgar en el campo del Zenete), 
Prosigue esta cédula refiriendo otras distintas haaaitas y proezas, 
y señala S» M. por blasones león rapante en campo blanco , con 
una lanza en las manos , y por bandera en la punta de ella 
una toca blanca , echado un nudo , y por cintera de «licho 
escudo once castillos de oro en campo rojo , con un blasón 
que le «erca y dice : tal debe el hombre ser como quiere pa- 
recer, (Historia de la casa de Herrasti). 

Hasta un literato extrangero , muy prendado de las glorias 
de Espaíla , y que habiendo permanecido recientemente algu- 
nos meses en Granada cobró macha afición á las cosas de aque- 
lla ciudad , ha mencionado en una de sus obras la haftaiía de 
Hernando del Pulgar , sin olvidar la que en los campos de 
Guadix le grangeó tanto renombre* ^^£u esto se acercaba el 
enemigo , y con lá diversidad de voluntades iba creciendo la 
confusión. Unos como buenos caballeros querían batirse y 
esperar al enemigo ; otros , que eran voluntarios y gente alle- 
gadiza , solo pensaban en asegurar sus personas huyendo. Para 
terminar la disputa , mandaron los capitanes al alférez que vol- 
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viese U bandera , y fuese delante contra los raoros. El alférez 
se mostró indeciso , y la tropa iba ya á entref^arse á uiui fuga 
desordenada. Entonces un escudero de la guardia del rey , que 
se llamaba. Hernán. Perea del Pulgar , y era alcaide de la for- 
taleza del Salar , se poso al frente de todos , y atando al ex— 
Ireuux de su laiua un pa3uelo pcñr via de enseña, la lerantó 
em alto , diciendo: cadaliepos , I para r/ue' tomamos armas tn 
las tnanos , si hacemos consistir la- sotad en la ligereza de 
nuestros pies? floy se ha de tvr tfoien, es el hombre esfoK^ 
zado , y quien es el cobanle: el que se hallare con ánimo de 
pelear , na carecerá dt bandera^ si quisiese seguir esta toca» Di-^ 
cfao esto y ondeando, aquella bandera sobre su cabeaa , volvíd. 
sa caballo, y arremetió. 4 los moros con denuedo. Este exem— 
pío animó á todos los caballeros ,. y mondos unos;. de su vo- 
luntad, y otros vencidos, de la vergUsenza, siguieron. aL vale- 
roso Pulgar , y eotraroik con algazara en la ^lea. 

Los moros apenas tuvieron ea£tierzo para resistir el pri- 
mer encuentro^ Arrebatados, de un. terror pánica, se pusie- 
ron ea buida. , y fueron peoseguidos por los. cristianos con 
miiGb% perdida basta cerca de Guadix. Trcscieatos miaros que-' 
daron te&kdidos en el campo ,. y fueron despojados por- los ven'- 
cedores^ ; ajganos cayeron prisioneros ; y los caballeros cris- 
tianos , con su cabalgada y muehas acémilas cargadas de des.-^ 
pojos , cegresaron al real , donde entraron en triunfo, lle-^ 
vanda delante la bandera, singular (|tte los babia. conducida 
i la victoria* , 

£1 rey instruido de esta basaita de> Hernán. Pere» del 
Pulgar, U armó caballero , y euraemcuria de tan bizarro be- 
ebo lo did licencia para traei^ por armas una lanza con. una 
toca , juntamente coa un castillo y doce leones. Pbr esta y 
otras proezas semejantes fifté muy distinguido el esforzado 
Pulgar en las guerras de Granada , y ganó, tanta nombrar^ 
día que vino á ser llamado , ol de las basafias'' 
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Certificación dada por Fernando de Zafra i seereiario 
de los Rejres Católicos , en la qual se expresa el modo 
QT forma que se tuvo para armar caballero de espuela 
dórela á Fernando del Pu^ar, y por qué hazañas: 
el tenor de este documento.es el siguiente: 

^^ Estando el muy alto y may poderoso príncipe el rey nues- 
tro se8or en el real que tiene sobre la ciudad de Baza con 
muchos grandes caballeros de Aus reynos , hoy día de la fecha 
de esta certificación é testimonio, que se cuentan diez y siete dias 
del raes de agosto , a3o del nacimiento de nuestro Se8or Jesu- 
cristo de i4^ f ^^ presencia de mi Fernando de Zafra , se- 
cretario de S. A. , é testigos infrascriptos , pareció presente 
Fernando Pérez del Pulgar , Continuo de su casa é su alcaide 
de la fortaleza del Salar , armado de toda^ armas ^ é don An- 
tonio de la Cueva , é don Francisco Bazan sus padrinos ; é dijo 
que él había servido á S. A. en su real casa ¿ en la conquista 
de este reyno en muchas ocasiones , é en sustener la fortaleza 
del Salar , é últimamente ayer en el reencuentro que huvo 
con el caudillo de Guadix é alcaides del Zenete , en el campo 
del dicho Zenete é de la ciudad de Guadix , donde porque 
la bandera no quiso volver á los moros , tomó una toca de 
lienzo , é la puso en su lanza , é persuadió a algunos caba- 
lleros á que volviesen á los moros que venían en su alcance, 
é que tuviesen aquella toca por babdera : é volviendo á ellos 
los desbarataron , prendieron y mataron muchos moros , y en- 
tre elfos fueron presos y muertos los once alcaides del Ze- 
nete* Por lo qual los chrjstianos volvieron salvos y victoriosos 
al dicho real con su cavalgadura , é porque él era home fijo- 
dalgo de Solar conocido á fuer de España , é para mas se eimo- 
blecer le su¿)iicaba á S. A» fuese servido de armarle caba- 
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Ilero , jorque él fuese mas hoarado , é él é sus hijos mas obÍt - 
gados á le servir. Lo qual oi4«> por el rey nuestro señor , tomó 
íiiíormacíon de lo» presentes de todo lo dicho , é falló ser cierto; 
e considerando que los servicios de los noble» soa dignos de 
remuneración , é que los del dicho Femando Peres del Pul"' 
gar son tales que merece por ellx> mucho galardón , deman- 
dó una espada al capitán Diego de Agiíero $vl criado , el cpial 
se la dio fuera de la vauía , y S.. A. la tomó en su manoy 
é dUo al dicho Fernando del Pulgar ^ dindole tres golpes 
cun la espada en la cabcxa : Dios nuestro- Señor é el Após- 
tol Santiago vos Jagan buen caballero ,*^ que yo vos armo ca— 
bal/ero. £ mar>dó á don Diego Lopea Pacheci^ ^ duque- de 
Elscalona , le calzase las espuelas , y le calzó unas doradas, 
y dijo que mandaba y mandó se le diese al dicho Fernán 
Pérez del Pulgar todas ¿ qualesquier albalaes que (íiesen ne- 
cesarias , para que le fuesen guardada» todas la» gracias , mer- 
cedes ¿ franquezas , exenciones ^ prerogallvas é Inmunidades, 
é todas la» otras cosas é cada una de ellas que se suelen guar-^ 
dar á lodos los otros ftjosdalgo , armados caballero» por S. A* 
£ luego el dicho Fernán Pérez del Pulgar besó su real ittand 
por la mcrped que le habla fecho , y le suplicó le diese 'li- 
cencia para que en lugar de las armas de su llnage pusiese 
olr^s , que denotasen este hecho : y S. A. asi lo maqdó , y 
á mí el Infrascripto secretario le diese certificación é festl— 
nionlo de ello para guarda de su derecho. £ por tanto yo 
Fernando de Zafra , secretarlo de S. A. , certifico todo lo suso 
dicho , que pasó en mi presencia , siendo testigo» los muy 
magníGco» seíiores don Alonso de Cárdenas , maestre de San- 
tiago f é don Diego López Pacheco , duque de Escalona , ¿ 
don Diego Fernandez de Córdoba , cunde de Cabra , é otros 
mucho» grande» f é seíiores , é caballeros. Fecho en el real 
de sobre Baza el dicho día , raes y ailo. Fernando de Zafra. 

{^Archivo de la casa del Salar)* 
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NUMERO 10. 

Real eédiUa d€ S> BL el señor rey don Fernando firma^ 
da de su real mano y refrendada de Fernán Aloa^ 
rez de Toledo y su fecha en Baza d ü^ de diciembre 
de 14^91 escrita en pergamino f pendientes las armas 
reales de filos de seda de coíores, por la cual se hace 
merced al dicho Fernando Pérez del Pulgar de eierto 
escudo fie armas para si y sus sucesores^ por razan de 
cierta batalla que consiguió; y es como sigue: 

^^Don Fernando etc. Por qaanto tos Femando del Pulgar, cmi- 
tlnuo de mí casa j mí alcaide de la fortaleza del Salar, con celo 
de nuestra fée católica y deseo de mí servicio , vos habéis puesto 
á grandes trabaj<»s y discrimines en muchas batallas y reencuen- 
tros habidos contra los moros en la conquista que yo tengo contra 
•I reino de Granada, y especialmente en una batalla que se ho- 
To contra el caudillo de Guadix, é capitanes, é alcaides del rey 
de Guadix é de su Zenete , en el campo de dicho Zenete que es 
cerca de la ciudad de Guadix, donde por vuestro buen esfuer- 
zo y diligencia, no queriendo volver la bandera que las gentes 
que (le este reino fueron llevaban, fecisteb vos bandera de una 
toca, é la pusisteis en vuestra lanza, ¿ yendo con ella contra los 
dichos moros, fué causa que se juntasen á ella algunos caballe- 
ros , é cobrasen esfuerzo para vencerlos, como fue vencida la di - 
cha batalla, donde fueron muertos muchos de los dichos moros, 
asi caballeros como peones ; é otrosí en los trabajos é peligros 
continuos que habéis habido en la dicha guerra de los dichos 
moros, estando en la fortaleza del Salar y en la defensa de la cío- 
dad de Alhama, en las quales cosas se ha mostrado claro tener 
inclinación natural á la disciplina militar , y ser hábil para la 
orden de caballería , é venir de tal sangre é lina ge , que tenéis 
capacidad para relucir toda honra y diguidad. Lo qual por mi 



considerado , y en presencia de alepines grandes y caballeros de 
mis reinos, vos armé caballero, por ante Fernando de Zafra m¡ 
aecretarío en 17 del nies de agosto de este a&o de 1489 , que 
fué un día después que acaeció la dicha batalla , en lo qual yo 
ore verdadera información de vuestro esfuerzo y y del peligro 
a que en ella vos pusisteis por me servir. Por donde quiero é es 
mi merced é mando que hayades é gocedes é vos sean guarda— 
das todas las honras é gracias, é mercedes, franquezas, liberta- 
des, esenciones , preeminencias, prerpgativas, inmunidades, ¿ 
todas las otras cosas é cada una de ellas , de que son é gosan é 
deben haber é gozar todos los otros caballeros é fijosdalgo de so* 
lar conocido de mis reinos; é por que de vuestros méritos é vir- 
tudes quede memoria de vos é dellos, é para que gocen de ellos 
vuestros descendientes, por la presente vos doy licencia é auto- 
ridad, para que podáis traer é traigáis de aqui á^ delante , vos é 
vuestros fijos é fijas é sucesores después de vos, para siempre ja- 
mas , un león , é una toca por bandera , en una lanza é once 
castillos al dicho género (como se ven estampadas en el dicho 
original en este lugar, donde prosigue) por armas ; las quales es 
mí merced é voluntad que trayades en vuestro escudo en esta 
manera. Y mando al príncipe don Joan, mí muy caro y amado 
hijo, y á los infantes, duques, condes, marqueses, ricos-homes, 
maestres de las órdenes , priores , y á los del mí consejo, y oi- 
dores de mí audiencia, notarios, justicias y oficíales de mi casa y 
corte , y chanciileria , y á los comendadores y subcomendadores 
y alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas , y i todos los 
concejos, corregidores , asistentes, alcaldes, alguaciles, regido- 
res, caballeros, escuderos, oficíales y bornes buenos de todas las 
ciudades , villas y lugareé de mis reinos , y seSorios , y á otras 
qualesquíera personas mis vasallos y subditos y naturales , de 
qualquier estado , condición 6 preeminencia , 6 dignidad que 
sean , y á cada uno de ellos , que os guarden y hagan guardar 
todas las dichas honras é preeminencias , é prerrogativas subso- 
dichas, y según y en la manera que son y deben ser guardadas 
¿ todos ios caballeros y hijosdalgo de solar conocido de mis rei- 
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nos y senonoc , é que hayan las suso figuradas por arrpas vues- 
tras, y de vuestros descendientes para siempre jamas , é que 
vos non pongan ni consientan poner en ello , ni en parte de 
ello embargo, ni contrario alguno, é los unos , ni los otros do 
fagades ni fagan ende al por alguna manera , sopeña de la mi 
Tncrced y privación de los oficios y confiscación de los bienes 
de los que lo contrario ficíerca para la mi cámara y fisco. T 
ademas mando al orne que les esta mi carta notificare , que les 
emplace que parescan ante mi en la mt corte , do quier que 
yo sea de dia , que les emplazará quince días primeros sfguíen— 
tes , ba}o la dicha pena ,. bajo la qual mando á qualquier es- 
cribano publico que para esto fuese llamado , que dé al que la 
mostrase testimonio sellado con su sello , para que yo se- 
pa como se cumple mi mandato , y de esto os> mande dar la 
presente , firmada de mi nombre , y sellada con mí sello. 
Dada en el real de sobre la ciudad de Baza , á 2^ días del 
mes de diciembre de 14^9 ^lios , aíto del nacimiento de núes- 
tro Señor Jesucristo. Yo el Rey* Yo Fernán Alvares de To- 
ledo , secretario del Rey nuestro seiíor la fise escribir por su 
mandado. , 

NUMERÓ 11. 

Historiadores que mencionan la parle que tüoo Pulgar en 
la defensa de Salobreña. 

Ya se insertó en el cuerpo m^smo de la obra lo que refi- 
rió acerca de este hecho el mismo Hernán Pérez del Pulgar, 
que lo habia ejecutado ; cuyo testimonio debe ser tanto menos 
sospechoso , cuanto .calló su nombre , y publicó aquella ha- 
zaña cuando duraba reciente su memoria , y probablemente 
cuando aun vivirían algunos de los que della habían sido tes- 



tigos. 

£1 oiro Pulgar cronista de los Reyes Católicos refiere ea 
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sustancia el nanino beclio; y aunqae se espresó en una noía 
copiada de la edición que de su crónica se hizo en Valencia, 
aito de 1790 , que faltaba en el M. S. del Escorial la parte 
en qne nombra espresamente á Hernán Peres del Palgar , se 
halla no obstante íntegra en oíros M. S. S. (como nno que he 
registrado en la biblioteca real) y en ediciones antiguas de la 
crónica de ios Reyes Caiólicos , v. gr. la que se biso en Zara|;o&a 
por los aiSos de 1567. 

Fr. Juan Benito Gu ardióla ^ aludiendo á los hechos de Pul- 
gar , refiere entre ellos: ^^este. caballero descercó la villa de 
Salobreña ^ estando cercada del rey chico de Granada con gran 
número de moros, y mató muchos deltos en la retirada.'' (Cap. 36. 
fol. 98), 

Siguiendo las huellas de los antiguos historiadores , se ex- 
presa Washinton Yrving de esta suerte , hablando de la de- 
fensji Ide Salobreña : ^^ La nueva de haber ido el rey moro 
sobre Salobreua cundió por la costa inspirando mil temares á 
Ibs cristianos. Don Francisco Henriques , tío del rey , que man- 
daba en Yeles Málaga , convocó á los alcaides y caballeros de 
su jurisdicción para qne fuesen con él en socorro de aquella im- 
portante forialeaa. De los que acudieron á su llamamiento fué 
uno Hernán Peres del Pulgar ei de las hasaiías , el mismo que 
en una correria que hicieron los caballeros del real de Basa» 
se distinguió acaudillando á sus compañeros con un pañuelo 
por bandera. Habiendo reunido un corto numero de gentes, se 
puso don Francisco en movimiento para Salobreña. La marcha 
no podia ser mas áspera y trabajosa , pues todo era subir y ba- 
jar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas; y á ve- 
ces guiaba el camino por la orilla de un precipicio , al pie del 
cual se veia espumear y agitarse con impotente furia el mar 
embravecido. Cuando llegó don Francisco con su gente al eleva- 
do promontorio que se extiende por un lado del valle de Sa- 
lobreña , quedó confuso y triste , al ver acampado en derre- 
dor de la fortalesa un ejercito moro de mucha fuerza. £1 pen- 
dón de la media luna ondeaba sobre las casas de la población, 
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j solo en U torre principal del castillo se reía una Iiandera 
cristiana. 

Yiendo qne no era posible con la poca fnersa qu» traía lia* 
cer impresión alguna en el campamento moro, ni menoS' so- 
correr el casiiilo , se colocó don Francisco con su tropa en «na 
peSa cercana al mar , donde no podia Uacerles daSo el enemír- 
go; y elevando allí sn estandarte , esforaalMi á los cercados ani- 
mándoles con la seguridad de ser en breve socorridos por el re^. 
Entretanto Hernán Perev del Pulgar , rondando un día el cam- 
pamento moro , observó en el castillo un postigo que daba ai 
campo \ y como siempre ardía en deseo» de dislíngiiírse con 
algún hecho brillante , determinó meterse per aquella entrada* 
y propuso ¿ sua caraaradas que le siguiesen. La proposición era 
temeraria ; pero también era temerario el valor de aquellos es- 
pafioles. Guiados por Pulgar rompieron estos valientes por una 
parte del real enemigo donde habia poca vigilancia. , y llegaren 
peleando haata el postigo de la fovtaleaa : al instante ae les abrid 
la puerta , y antes que el ejercito moro tuviese entera noticia 
de este arrjo , ya estaban dentro del castillo. 

Gm este refuerao cobró animo la guarnición , y fué mas vi- 
gorosa su resistencia. Pero los moros , sabiendo que había es- 
casea de agua en el castillo , se lisongeaban que la necesidad 
pmidria muy pronto á los sitiados en términos de rendirse. Pa- 
ra que perdiesen esta esperanaa, mandó Pulgar que se lea 
arrojase desde los adarves un cántaro de agua , y con ella una 
tata de plata , como en efecto se verificó* 
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NUMERO 18. 

Aefa del cabildo de la iglesia de Granada dando tum^ 
ptimiento á la cédula del emperador Carlos V ^ sobre 
el privilegio de asiento y sepultura concedido á Her" 
non Pérez del Pulf^an 

Nos el deán y cabildo de la santa iglesia de Granada « ge- 
nerales administradores delia y de todo su arnobispado , sede- 
vacante , estando ¡untos en nuestro cabildo , como lo habe- 
rnos de uso y costumbre , conviene á saber don Fernando de 
Carvajal , arcediano de Granada protonotario apostólico , y don 
Jorge de Torres , maestre escuela , protonotario i^ostolico ; el 
doctor don Pedro Sanlaren , cbantre , y el doctor don Francis— 
4:0 Gabelas , tesorero ; y el licenciado don Geróniroo de Ma- 
drid , abad de santa fé , é Juan Cabezas y el bachiller Pedro de 
ViUate ; y el licenciado Estevan Nuíiez y Pero Fernandez de 
Utiel ; y el licenciado Francisco Mufioz ; y el bachiller Fran- 
cisco Veles , é Pero de Orduña , y Francisco de Mazuecos, ca- 
nónigos todos capitulares de la dicha santa iglesia. Facemos sa- 
ber á todos los que la presente vieren , asi á los que ahora son, 
como i los que serán de aquí adelante , para siempre jamas, 
á cada uno , y qualquiera de vos , que ante nos en el dicho 
nuestro cabildo pareció Fernán Peres del Pulgar , señor del 
Salar , é regidor de la ciudad de Loja , é nos presentó una cé- 
dula del emperadop ¿ rey nuestro seSor , firmada de su impe- 
rial nombre , y refrendada de Francisco de los Cobos su secre- 
tario , seSalada de algunos de su muy alto consejo , el tenor de 
la qual de verbo ad verbum es este que sigue. ( Aqui se inser- 
ta la cédula de 39 de setiembre de i5a6 y después continua). 

£ en la dicha cédula estaban tres señales de firmas ^ la qual 
dicha cédula suso incorporada por el dicho Fernán Pérez del 
Pulgar á 'Sos presentada ^ leida y entendida , y con debida re- 
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Terencía obedecida, é asimismo vistas las otras escrituras de 
que eu ella S. M. face mención , entre las quales está la di- 
cha carta de los dichos Católicos Reyes don Femando 4 doila 
lísabel , que santa gloria hayan , que esta ciudad y reino con- 
quistaron , y ganaron , firmada de sus nombres , fecha á trece 
de diciembre de mil y quatrocientos y noventa auos , en la 
qual parece , que el dicho Fernán Pérez , con ciertos escude- 
ros en ella contenidos , entró á pegar fuego á esta 'ciudad , sien- 
do de moros , ^ á la mezquita mayor ; é asímisipo en la senten- 
cia , é carta egecutoria que en esta real audiencia se dio á fa- 
vor de sa libertad , y hidalguia , vimos y leimos los dichos de 
los testigos , asi de los escuderos que con el entraron á hacer lo 
susodicho , como de otros cristianos nuevos que á la sazón eran 
moros , vecinos de la dicha ciudad , los quales en sus dichos , é 
deposiciones dieen el pesar , escándalo y alboroto que en ella 
ovo al tiempo que el dicho Fernán Pérez del Pulgar llegó á 
la puerta dé esta santa iglesia , que estaba alli donde ahora está 
fecho un arco , por el qual se entra de la capilla real de los di— 
¿hos Católico!» Reyes á esta dicha iglesia donde puso la dicha 
hacna de cera encendida , con un puSal clavada una carta , que 
decia como venia á tomar posesión de' la dicha mezquita para 
iglesia , con otros autos que alli á la dicha puerta fizo , lo qual 
todo claro nos constó haber pasado asi , é ser muy público y 
notorio en esta ciudad , y fuera , con mas haber fecho otras 
muchas ^ é grandes hazañas , é fechos notables , dignos de me- 
moria , con, gran peligro de su persona en la dicha guerra. Por 
ende , considerando todo lo susodicho , é conformándonos con 
la dicha cédula y mandamiento del dicho rey y emperador 
nuestro seiSor; y oida la petición |, y suplicación á nos fecha 
por el dicho Fernán Pérez , é nos pidió y suplicó , cumpliendo 
la cédula de S. M. , ficiesemos' gracia, é merced de le dar , y 
seSalar en esta santa iglesia sepultura para éi , y para sus su- 
cesores , é descendientes en aquel lugar , é sitio donde él con 
tanto peligro de su persona tomó' la dicha posesión desta dicha 
santa iglesia , que es en el arco junto á la puerta que sale de 
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la capítU real de los Reyes Católicos para entrar en el cuer- 
po desta santa iglesia , como venimos de la dicha capilla á la 
mano derecha , entrt* la ditiha puerta y la sacristanía que es 
en esta dicha santa iglesia , é qne asimismo le diésemos autori~ 
dad é licencia para que ^1 , y después de sus días su legitimo 
sucesor en su mayorazgo , para siempre jamas , pudiesen entrar 
en nuestro coro al tiempo que las horas , 4 oficios divinos en 
esta santa iglesia se dicen , no embargante el estatuto y orde- 
nanza fecha , que ninguno pueda en él entrar sino fuere seitor 
de salva , ó caballero de orden , y queriéndonos en todo mos- 
trar favorables á su petición , por el merecimiento de sus vir- 
tuosas obras , y hazaitas , dignas de ser alabadas , é para siem- 
pre memoradas , porque otros se inciten á hacer otras seme- 
jantes en servicio de Dios , i úe sns reyes , y en ensalsamiento 
de nuestra santa fé católica ; por la presenta', de nuestra vo- 
luntad , para siempre jamas , en quanto podemos , y con dere- 
cho debemos , damos é señalamos al dicho Fernán Peres del 
Pulgar , para su sepoltura , ¿ de sus herederos , é sucesores^ 
para siempre jamas , el dicho sitio de entre la puerta de la di- 
cha capilla real , y la sacristania desta santa iglesia , con la pa- 
red que el dicho siiip tiene ,. para que en ello faga capilla , 6 
sepoltura , ó lo que á el bien visto fuere , la qual dicha dona- 
ción del dicho sitio le facemos , como dicho es , con todos los 
vínculos , é firmezas , y clausulas que de fecho , y de derecho se 
requieran para ello. £ asimismo damos , y concedemos licencia, 
y facultad al dicho Fernán Pérez , durante su vida , después 
del , su hijo mayor , y al que del viniere en legitima sucesión 
del dicho su mayorazgo, para que el uno dellos» durante su 
-vida , é así por consiguiente cada uno que he^'edare , y su nom- 
bre de Fernán Pérez tuviere , para siempre jamas puedan en- 
trar en el dicho nuestro coró , do quiera que estuviere , y es- 
tar entre tanto que los oficios divinos se celebran eu él , no 
obstante el estatuto por nos puesto , é asi usado é guardado, 
que en el dicho nuestro coro, en el dicho tiempo, non entren 
legos algunos , sino fuere seHur de salva , ó caballero de or— 
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den , como dicho ei. En testimonio de lo qual mandamot dar, 
y dímot la presente « y la otorgamos capitularmente ananimeSy 
gemine discrepante , la mandamos- sellar con nuestro sello ca- 
pitular f j qoe la signase nuestro secretario , siendo firmada de 
dos de Nos , según nuestra costumbre , estando presentes por 
testigos Cristóbal Ramires nuestro pertiguero , y Juan de Mar- 
tos guarda , y Luis de Chinchilla , capellán de esta santa igle- 
sia f lo qual pa^ó , é se otorgó en nuestro cabildo á nueve dias 
de el mes de octubre , a&o del nacimiento de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil y quinientos y veinte y seis aSos. Hie- 
roniraus , Licentiatns , Abbas Santae Fidei. Licentiatus Nuitei, 
Canónicos Granatensís. To Gonzalo Rodrigues de Loases , no- 
tario apostólico f y escribano real , secretario de los seiloref 
deán , y cabildo de la santa iglesia de Granada , por su man- 
dado esta carta fice escribir , como ante mi pasó , y por ende 
fice aqui mi signo , y nombre acostumbrado. En testimonio de 
verdad. Yerilas vincit omnia. Gonzalo Rodrigues , notario y 
secretario. 

(Archho del Salara legajo i.^, núm. ao)» 

NUMERO 13. 

Testimoniales de varios autores , que comprueban la 

hazaña de Pulgar ^ guc^do puso fuego á la gran 

mezquita ^ estando todaoia Granada bajo la domina* 
don de los moros, 

£1 historiador Bermudes de Pedrata hace mención de esta 
hasafia ( como ya en otra parte dijimos ) » insertando la real 
cédula del emperador Carlos Y , ( Historia Eclesiástica de 
Granada, quarta parte , cap. ai4)* 

Fr. Juan Benito Guardiola , en el tratado que escribió de 
la nobleza y de los títulos y dictados que hoy día tienen los 
varones claros y grtmdes de Espaita , exclama entusiasHiaJo, 
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'ftl recordar la kíKU&a ¿t b qacma de U roetqaiU: *^¿Qti' fa- 
cundia de Deradslenes y eloqaencia de Cicerón bastaría para 
explicar las famosas hataitas y dignas de memoria que hito 
Fernán Peres del Pulgar , regidor de la ciudad de Lo¡a , ca- 
yo era el lugar del Salar, abuelo de don Fernando del Pul-, 
gar , mayorazgo y seltor que boy es del dicbo Salar ? Que 
estando los Reyes Católicos don Fernando é doftá Tsabel en 
la conquista del reyno de Granada , el dicbo Fernando del 
Pulgar , como yaron atiinioso e muy celoso de la boora de 
Dios y de la Santa Yglesia Caidlica , con grande atre%'imiento 
j peligro de su persona , en la plasa de Aibama biso voto 
de entrar en la ciudad de Granada á pegalle fuego y i to- 
mar posesión para yglesia de la mezf^uita mayor; y ponién- 
dolo en obra , vino con quince de i caballo , dejando los 
nueve á la puerta , entró con los seis á la dicba méaquita, 
que es agora yglesia may€tr, y allí á la puerta puso un ba- 
che de cera encendida y una carta clavada con un puftal 
en que estaba escrita el A^e Mafia ^ y decía como venia á 
tomar posesión de la dieba mezquita para yglesia. Lo qual visto 
por los moros , púsoles grandísimo dolor y turbación , según 
mas largamente se puede ver asi de una carta firmada por 
los dicbos Católicos Reyes , como también de una carta ejecutoria 
dada en favor de su libertad é bidatguia. 

De todo esto dá testimonio un privilegio escrito en perga— 
' mino y sellado con sello de plomo , pendiente en filos de sed* 
'de colores , que concedió el emperador don Carlos Y y réj 
nuestro seftor, de gloriosa memoria, en el aito de i5a6 , al di- 
cbo Hernán Peres del Pulgar y á sus descendientes , que el 
niayorasgo del Salar beredasen , para que pudiesen entrar y es- 
tar en el coro de la yglesia mayor de Gk^nada , no embargante 
la constitución y ordenanaa que babia er| la dicba yglesia , para 
que en el entretanto que se dicen las boras canónicas , no en- 
Irch ni estén en el coro personas seculares,'^ (^*P* ^i ^^* 9^» 
edición de Madrid de i5t)t), 

£n el archivo de los marqueses del Salar se baila un M« S., 

i8 
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que s€ dice perteneció al erudito P. Villegas , éScrífor de las 
,gra,nde7.as de Jaén; y entre dichos apuntes se encuentra el si- 
guiente: ^^ Viernes 21 de octubre de i4<|t « día de Santa Úrsula, 
i las qualro de la mañana , el señor Hernán Peres del Pul- 
gar , capitán de á caballo , con quince hidalgos por debajo de 
la puente de ¡as curtidores ^ dejando loS caballos en guarda, 
hizo el hecho de la mezquita: en memoria* de lo qnai-, instíta- 
yeron \os Beyes Caiólicot la fiesta que hoy se hace en la ygle— 
.sia de Granada á Sania Úrsula. Clavó el Aife Moria en latín, 
con letras azules. en un pergamino. dorado , con cintas de seda 
rojas y verdes clavadas con jas dagas ,en una de tres puer- 
tas qne habia en aquella acera , en la principal de elias que sa- 
lta á la placeta , qne se cerró por el edificio de la capilla real, 
que estaba en frente de la casa del Alfaqui mayor, que ahora 
es casa de cabildo de la ciudad." 

Habiendo sostenido varios pleitos I4 casa de Pulgar con el 
cabildo de la catedral de Granada, con motivo del pri\itegio 
de asiento y sepultura , se conservan en el arcbivo de dicha fa- 
milia sentencias de tribunales en que se confiriua la spropiedad, 
asi como varios testimonios de posesión ; siendo notables las 
palabras de la real c.dula , expedida por la Cámara de Cas- 
tilla á a3 de julio de 1G16 , por quanto ratifica en ii>s tér- 
minos mas expresos el motivo de haberse concedido aquella 
merced á Puigar yá sus sucesores: ^*V por haberse concedido 
esta preeminencia á Fernando. Pere^ del Pulgar , abuelo del 
dicho don Fernando f en gratificación de la memorable ha- 
ftaíia que hizo antes, que esa ciudad se ganase de poder de los 
, moros que la teniau ocupada , entrando en ella y tomando po- 
sesión de la iuezquita..mayor , y dejando clavada en ella una 
hacha de cera encendida 'y un pergamino , escritos en él los 
autos de la posesión, para que, quando ios.^cuóres Reyes Ca- 
tólicos mis predc^ccsores , que iban en su conquista , la ga- 
nase/i , sirviese UdicVía mezquita de yglesia mayor ; que fué 
causa de grande escándalo , dolor y couf^iioi| para el rey y 
l^s ^oros que estaban- e» esa ciudad j )f $er justo se coa- 
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serve la memoria de quien por sus valerosos hechos lo dejó 
tan merecido , os mando proveáis y deis orden se cumpla 
y ejecute la sentencia que en razón desio se dio en la Chanci— 
Hería , y la carta ejecutoria que dolía se despachó , &.c. — Yo 
el Bey. - Por mandado del Key nuestro sciHor , Jorge de 
Tovar. '* 

(Se llevó á cumplido efecto esta i^al cédula). 
£1 autor de la Historia de la casa de Ilerrasti , resideRte 
de antiguo- en Granada , y emparentado con la familia de Pul- 
gar , tuvo á la vista , no solo documentos auténticos, sino una 
historia M. S. de la vida de Hernando del Pulgar , que por 
desgracia no ha llegado á nosotros; y refiere con tantos por- 
menores y circunstancias la haxaua.de La mesquita , que se 
echa de ver en su relato el sello de Ja verdad. Dice de esta 
manera: ^^ Ejecutó Hernán Pérez del Pulgar la mayor hasaSa 
que se obró en lodo el discurso de esta guerra , y la pondre- 
mos á la letra como la refieren las memorias de esta casa. Es- 
tando Fernán Pérez del Pulgar en Alhema , como la con- 
versación de los soldados toda es de su ejercicio, estaban re— 
|)iticiido los lances que hahian sucedido en la conquista. Unos 
de haber llegado á las puertas de Granada » y clavado puital ó 
lanza ; oíros pegado fuego , &Lc. Oyólo Fernando del Pulgar, 
é hizo le trajesen una hacha de cera encendida ^ é hincáa— 
dose de rodillas en la puerta de la jglcsia , hizo voto de en.— 
trar en Granada á tomar posesión de su mettquita mayor para 
yglesia , con titulo de nuestra Señora de la O , y pegar fuego 
á la Alcaycería. Divulgóse el caso, y cada uno lo juzgó con 
su valor ó afecto ; y sabiéndose que uno de sus compañeros 
iba con él , le dijeron t ^^¿ Con Pulgar is ? la cabeza lleváis 
pegada con alfileres; lo que se quedó por adagio. Previno su 
viage Fernando Pérez , y mandó que en un pergamino ro- 
deado con cintas verdes y rojas, le escribiesen el Ave María, 
P.idre nuestro » Credo y Salve , y abajo , cómo , para qué, 
quien , y por quien tomaba posesión de la mezquita : y el dia l^ 
de diciembre de i4^<^ y cerca de la j^oche , parlló para Qra- 
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»ada UeTWido tus quince csctitleros una liactia de eerá , al- 
^ítran y una cuerda encendida; j en el camino mandó qne de 
atocha hiciesen unot manojos de hachos ; y prosiguiendo su 
▼iage » tiegd i Granadi como i la una de la noche , i los 1 8 de 
dicicmhre , dia en que la yglesta celebra la fiesta de la Espec- 
tacíon de nuestra SeSora Rey na de los cielos , llamada de la O. 
Se eacamind por el rio Darro arriba , y llegando debajo de la 
puente de tés curtidores , se apearon , y sobre quienes se ha^ 
Ibian de quedar en guarda de los caballos , 6 entrar al hecho , se 
■Mivió rumor entre los eompafteros , que Fernando del Pulgar 
«üsegiS dieieudo hacían mas los que se quedaban , que los que 
entraban ; porque estos solo tenían que guardar sus personas, 
y aquellos las suyas y los caballos ; y llevando de los quince es" 
cmderos |os seis \ que fueron Francisco Bedmar , Gerónimo de 
Aguilera, Tristan de Montemayor , Diego de Baena , Mon- 
tesino Dávila , y Pedro de Pulgar , que siendo moro se volvió 
¿ nuestra ley , y üte Adalid y el que guió á nuestro Pulgar, 
por haber sido su padrino , como quien sabia la tierra ; pero 
advertido , se receló de él por lo q\ie habia sido , y asténdote 
del collar , le amenaaó con un puiíal , si prevari^eaba ; y ya 
fueie de miedo , ó ya la fé , cumplió como católico , y en- 
eamíñándolc por entre ¡a ribera de ia tenería , y por las ca^ 
Urjas de la gailineria, salió al Zacatín , de allí entraron por la 
taUefa de ia azacaya de ios tintes, y pasaron rectamente á la 
puerta principal de la raeaquita mayor , oculta hoy. de la ca- 
pilla real , cuyo arco es al presente entierro de los Pulgares; 
donde hincados todos de rodillas , clavó Fernando Peres el 
pergamino con su oración en la puerta , y mandó encender la 
hacha prevenida con alquitrán y cuerda , y la puso junto i 
la puerta , haciendo los demás actos de posesión , ron que cum- 
plió la mejor patrte de su voto ; y pasó á la que restaba de pe- 
gar fuego i la Atcnycerin , cuya puerta cafe al Zacatín ; y 
preveniíla la atoeha y alquitrán , pidió la cuerda ik Tristan 
dé Montemayctr , que se disculpó diciendo la bahía apagado, 
y hecho una crui , la fijó en la pared dt la mezquita ; á qne 
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irritado Pulgar, dijo: **¡0h mal hombre! Esta Dócb.e q^ae~ 
daba abrasada Grjinada , j m« haa quitado el mayor hecho 
que se hubiera oído i^^ J cmbistieado con él , le díó una cu-' 
chillada en la cara ; y pasara i mas , si Diego de Baena no di^ 
¡era: ^^ Sosegaos , señor , que yo os traeré lumbre.'^ A to quo 
respmidíó Pulgar^ ^^Si vos lo cumplis , os daré una yun^a de 
bueyes : ^' y volviendo Baena á la mecquita , encendió .en tt 
hacha un hacho de atocha ; y al volver la esquina- del JSacaiíni, 
salió sja ronda y reparando no jier moros en el traje , Jes tir¿ 
una piedra ; pero Baena dándole una cuchillada , avisó 4 ^nk 
gente , como el moro coa sus gritos á su» vecinos. Pulgar salié, 
por donde entró; y al paso de los noques de la ientria, cayé 
Gerónimo de Aguilera en uno ; y Femando del Pulgar , por 
no dejar prenda viva ^ le tiró nna lansada que no alcansói 
y otro echándole sn lanza , le sacó del peligro ; y lodo» salie^ 
ron de la ciudad y plisaron á la de Alhama ; dejando á Graz- 
nada en la mayor confusión ; porque á las voces del moro he^ 
rido acudió la ronda , y sabido el caso « buscando al hechor «^ 
bailó la hacha y pergamino 1 y »e lo llevaron al rey chico^ 
quien quiso castigar al guarda , como culpado ; pero satis— 
fecbo, e» tradición ie dio el puíEal , llenándose toda la ciudi|4; 
de confusión j espanto y y la de Alhama de admiraeion j 
asombro* 

Xn un libro en folio Jf. S* que existe en la real hihlio^ 
teeof tiiulado Armas, Casas jr Solares etc. por dan Ldm 
jtaro del F'alle y de la Puerta ^ alfolio 906 se dice i ' 

^^ste caballero, (Hernando del Pulgar) fue el que siendo la 
ciudad de Granada de moros , entró en la ciudad con ánimo de., 
pegar fuegc al Zacatín y de tomar posesión de la mesquita ma"- 
yorpara iglesia de nue#tr|^ S^itora, y habiendo fijado en ella un 
papel con que est^b^^ eaicripta la avemaria y como él venia á to- 
mar posesiotí de aquella raesquíta para iglesia de nue»tra Seiio- , 
ra,| y queriendo j^ecar^ft^e^p al Alcaiceria , pidió á uno de sus 
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eftciideros el acTia que llevaba én<^eiiclí(ia para el tiícíio efecto, el 
q^al U había apagado , por lo qual j pi)r(|ue los moros que es- 
taban en la mezquita que en ver fijada la avemaria con un pu— 
stal y una acha de cera ardícndu recibieron grande turbación y 
los babían sentido, salieron de Granada. Lo mas de aquesto prue- 
ban las cédulas que siguen/' efe. 

Washington Yrviiig se expresa asi : '^Grande fué la indig- 
nación de los caballeros cristianos cuando supieron el temerario 
arrojo de Tarfe, y el inculto que se había ofr(>c¡do á su Reyna. 
Hallóle présenle Hernán Peres de! Pulgar, él de tas haeaiías; y 
resuelto á no ser excedido en valor por un bárbaro, propuso á 
^s camaradas una empresa de lio menor dificultad y peligro. 
Muchos se ofrecieron Á seguirle; pero él escogió solamente quín— 
oé ," qué todos eran de gran corazón - y áe muchas fuerzas. Kn 
el silencio de la noche los sacó fuera' de! campo , y se acercó 
cautelosa mante i la ciudad , hasta llegar i un postigo que daba 
sobre el Darro, y estaba guardado por algunos soldados de in- 
fanteria^ los cuales, no esperando un ataque semejante , estaban 
c»s2' todos durmiendo. Acometieron tos cris líanos , forzaron la 
puerta, y siguióle tma pelea confusa entre ellos y la guardia. 
Pulgar, sin detenerse á tomar parlé en la refriega, hincó tas es- 
puellnk á su caballo , y sé entró por la calle adelante', corriendo 
> furiosamente y tacando centellas de las piedras , hasta qué I^gó 
enfrente de "^la mezquita principal. Apeándose entonces de su 
caballo, se arrodilla delante de la ptterta, toma pbsesYon del edl«" 
fieto*«como templo cristiano, y ío cons&gr.'k'i Kuestra Seil^ora. En 
teatiftaonio d« e^ta cerertionia, Moa una tablrtla-iqiiie traia^ «n que 
estaban escritas en letras grandes las palabras. Ave María, y con 
el pomo del puTtal la clava en la puerta. Hecho ^\o ,' monta su 
caballo j y á carrera tendida vuelve sobre ¿us pasos, tílntre tanto 
se babia alborotado la ciudad, y 'los soldados 'iban acudiendo de 
todas partes; pero Pulgar , atrop'élTanáo á úños', ''^^i'i'^bando á 
otros, y asombrando k todos, vbiyió á gáñW'VI postigo, y reu-^ 
niéndose con sus compañeros que aun c^srabaiif péleísu'ido en la' 
puerta, se retiró con ellos, y reigrésaWia'toyék^lbfíJ&ii^caté al reaf. 



Los rooro$ , que no sabían el ohgcto de un alenfado al parecer 
tan infrucluoso , hacían mil discursos para comprc}i<ierio ; pero 
¡cuál sería su exasperación cuando a la maftana s¡||[uiente se ofre— 
ció á su vista aquel trofeo de valor ^ aquel Ave Mdria que el ín*^ 
trépido Pulgar habia elevado en el centro de la ciudad! La mes- 
quita que con tan nuevo modo santiGcd este hérocí se coavirtló, 
después de la conquista , en catedral. 

(Crónica de ia Cunqtústa de Granada^ cap. XXXIY, fol. ao2.) 

NUMERO 14. 

Cédula de los Heyes CaióUco» á faoor, de Jos quinpe es^ 
cuderos que entraron en Graneula ton HernandQ Pé^ 
rez del Pulgar, • 

£1 Rey é la Reina. 

^*Por la présenle damos nuestra palabra real de facer mer- 
ced á vos GeróninnOtde A^iilera , é Francisco de Bediuar , c 
Diego de Jaén, é Alvaro de Peñalver, é Diego Xiinene/., é Pe- 
dro de Pulgar, AdMídes, c Montesino de Avila, é Ramir.o de 
Gusnian , é Criitobat de Castró , é Trlstan de !\ton le mayor , é 
Diego de Baena é Ti>rre, ¿ Alfon de Almel*ía , é Luis de Que- 
ro, é Rodrigo Velasqueft , que sois todos quince escuderos, é á 
cada uno, de tierras é fac?etida en la .ciudad de Granada, de que 
pluga á nuestro Señor que esté rendida á nuestro dominio ; la 
cual dicha merced os facemos porque entrasteis con Fernando* 
del Pulgar, nuestro alcaide del Salar , á pegar fuego en la ciu- 
dad de Granada en la mezquita mayor , por el peligro á que os 
pusisteis. Fecho en 3o días de Diciembre de 149^ aitos.-Yo el 
Rey.-Yola Reina.-Por mandado del Rey é la Reina.-Feruan 
Dalvarea.'^ 

(Exisle esta real cédula original en .el archivo de la ca«a del 
Salar.-Lib. i*^ Icg. 3.^ núm. 8«) 
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NUMEIIO Itf. 

Reoi tiduia de Íoi Kejre* Caióiteos á faow de Hernán^ 
do del' Pulgar , con moiivo de haber entrado en Gra^ 
nada d pegar fuego á la mezquita mayor* 

El Rey é U Reina. 

^Por la presente damo4 ntiesira palabra real de hacer mer-« 
ced á TOS Fernando del Pttigar, nuestra criado y nuestro alcai- 
de del Salai*, de heredades ¿ facieilda en la ciudad de Granada, 
é de honrada sepultura é asiento en la iglesia mayor que fuere 
de ella, luego que plegué á nuestro SeíEor estar reducida i nues- 
tro dominio* La qnal dicha merced vos facemos porque entras— 
teis á pegar fuego en la dicha ciudad de Granada ¿ la mesquita 
inayor, ¿ tomar posesión por nos della, poniendo á gran nes^» 
go é peligro vuestra persona; é acudiendo la guarda, por la bon- 
dad divina é vuestro buen esfuerio é valor tomastcs la dicha po- 
sesión, que fué causa de gi^ande alboroto y (escándalo al rey y i 
los moros , enemigos de nuestra santa fée católica, é por otros 
muchos é buenos é continuos servicios que nos habéis fecho. Fe- 
cho en 3t días de Diciembre de i^QO ailos.-Yo el Rey. -Yo la 
Reina.'Por mandado del Rey ¿la Reina. -Férnaii Dalvares. 

(Existe el original de esta real cédula en el archivo de la ca- 
•a del Salar. «-Lib. i.^ leg. 2.** n. 9.) 
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NUMERO 16. 

K^at cédula del emperador Carlo$ y raiificatfdo el acta 
dci cabildo de la iglesia de Granada^ en ^ue se eonee^ 
de á Hernán Pérez del Pulgar privilegio de asienta j 
sepuUiuta* 

Don Carlos por la divina clemencia, ero^erador semper au- 
gusto. Rey de Alemania, Doíia Juana su madre, y el mismo don 
Carlos por la gracia de Dios , Reyes de Castilla etc. Por quanto 
por vos Hernando Perea del Pulgar, cuyo es el lugar del Salar ^ 
regidor de la ciudad de Loja , nos fué fecha relación que por 
Tirtocl de una cédula mia, que yo el Rey escribí al deán y ca- 
l»íldo de la iglesia de Granada, estando aquella sede vacante en- 
cargándoles, que porque quedase memoria de lo que servistcs á 
Dios nuestro Seitor, y á los Católicos Reyes nuestroa padres , ¿ 
abuelos, y seiiores, .que hayan santa gloria, en la guerra y con- 
quista desle reino , os señalase una sepohura en la dicha , y os 
diesen licencia y facultad para que perpetuamente vos , é des- 
pués de voa uno de vuestros descendientes' que vuestro mayo- 
rasgo del Salar heredase, pudiese entrar y estar en el coro de- 
lta, no embargante la constitución y ordenansa que teman fe- 
cha , para que en el entretanto que se dicen las oraciones j no 
entren qi estén en él, salvo comendadores, y las otras personas 
que tienen seitalados los dichos deán y cabildo de la dicha igle- 
sia sede vacante, como administradores della y de su artobispa- 
do> T Cumpliendo lo que yo por la dicha mi cédula les envié á 
encargar , estando ¡untos en sU capítulo ^ os dieron y seítalaron 
en la dicha igleaia un sitio para vuestra sepoltol^a^ é de vuestros 
herederos é sucesores, para siempre ¡amas. T asimismo os die- 
ron licencia para que vos durante vuestra vida, y después de 
vos 9 vuestro hijo m^yor , é el que del. viniere en legítima suce- 
sión del dicho vuestro niayoraego, y que tuviese vuestro nom- 
bre I podáis y puedan para siempre ¡amas ^ entrar y estar en el 
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dícbo coro entre tanto qne se celebran los. oficios divinos , no 
embargante el estatuto y constitución que en la dicha iglesia 
tienen, según parecia por una escritura de que ante nos hicis- 
teis presentación, escrita en pergamino, y firmada de dos per- 
sonas del dicho capítulo , y signada de Gonnato Rodrigues de 
Loases, notario apostólico, y secretario del dicho capítulo, é se- 
llada con el sello de la dicha iglesia , de cera coiora^% y pen- 
diente en filos de seda, de colores, cuyo tenor es este que sigue. 

(Inserta el acta núra. i3 continúa.) 

E nos suplicasteis y pedisteis por merced, que porque la di- 
cha escritura de suso incorporada, y lo en ella contenido fuese 
roas firme, estable y valedero para siempre jamas , lo mandáse- 
mos- aprobar y confirmar , como patronos que somos de la di- 
cha iglesia, y de todas las otras deste reino dé Granada, y dar- 
le nuestra carta de confirmaclunf y aprobación, ó como la nues- 
tra merced fiiere; é nos acatando las causas, é porque los dichos 
deán y cabildo os dieron y concedieron la dicha sepoltura y 
licencia, y por vos hacer bien y merced tuvímoslo por bien , y 
por la presente, como patronos que somos de la dicha iglesia y 
de las otras deste reino de Granada, aprobamos y confirmanios, 
y loamos la dicha escritura suso incorporada , y todo lo en ella 
contenido, e interponemos á todo elk) nuestra autoridad real y 
solemne decreto para qué vala y sea (irme y valedero , "y se 
guarde y cumpla á vos el dicho Fernán PcreK del Pulgar , y á 
\ueslros herederos é sucesores para siempre jamas en todo y 
por todo , según é como en ella se contiene , é por esta nuestra 
carta, ó por su traslado, signado de escribano público , rogamos 
y encargamos al prelado que es, y fuere de la dicha iglesia de 
Granada, é al deán y cabildo della que guarden e cumplan , é 
hagan giiardar é cumplir á vos' el dicho Fernán Perca del Pul- 
gar , é á vuestros herederos é sucesores para siempre' jamas la 
dicha escritura de suso incorporada ,'é todo lo en ella conteni- 
do, é esta nuestra carta, confirmación y aprobación della, y que 
contra ello no vos vayan, ni pasen, ni consientan ir, ni pasar en 
tiempo alguno, por alguna matiera. Dafla en la ciudad de Gra- 
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nada i- 7 (lías del mes de Diciembre , alto del nacimiento de 
nacstro Salvador Jesucristo de i5a6 afíos. Yo el Bey.- Yo Fran- 
cisco deMos Góhos, secretario de su cesárea, y católicas Mages— 
tadcs io fice escribir por su mandado. 

{Archif^Q ffcf Safan Leg. 2,^ núm. ao.) 

NUMERO 17. 

Real cédula de los señores Refes Católicos concediendo 
á Fernán Pérez del Pulgar el de las hazañas , la pro» 
piedad de los molinos de Tremecen, 

Doíi Femando y Doífa Ysabe) por la gracia dé Dios, Bey é 
B«ina de Castilla etc. Por quanlo voS Fernando del Pulgar, 
coritiiino d« nuestra casa,'¿ nuestro alcaide del Salar, nos fecis- 
téis relación diciendo como doki YiIigo'Lopeis de Mendota, con- 
de dé Tendí ItaP, de nuestro consejo é nuestro capitán de ta «iiu- 
dftil de Albania , é don Gai cío de Padilla , caballero de Ca- 
latrnvá , (*' ásimísiVio nuestro capitah , en tiempo que tuvieron á 
clrgo !a dicba biudad, por virtud de nuestros poderes vos ficie- 
rón -donación 'de ciento ciuqueñta yugadas de tierras cada una' 
«lelas fHnegas que son en Andalucía , é de ciérlas-casas , é bor« 
nó, é mesón,' é molino, é palomar ,c morales,' é buertas é viftas, 
¿ con otros bet^edámienlos en dicba ciudad; é que para mayor 
seguridad étésguardo vüe-ítro, Nos os babiamos confirmado di- 
cba donación,, é Fccbo merced de nuevo de todo losusodicbo por ' 
nuestr'a'carta, fecha en Alcalá de Henares á dice y ocbo de Fe— 
br'ero del año del nacimiento de nuestro Salvador Jesú Cristo 
dé mil quatrocientos é ocbenta é seis aiíós, por ante Fernán Al- 
vares de ^Toledo, nuestro secretario. E que por quanto estando 
vos en posesión de dicbos bienes y beredamientos más tiempo 
de dte% afios , Nos os mandamos tos dejáscdes para rcpartirlbl 
en tbs pobtadorés , que scgVm liíandoiniento babian de poblar ' 
de nb^ib dlcba cibdail ; ¿ que pidiéscdcs equivalente ¿ satisfa-* 
ción de ellos , la qual se te> darla ante todas cosas. E vos con 
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mnclio cdo é «inor i nuestro terriCH». noi n>lY¡fim 4íehai he— 
rcdamíenlM , que Mo» tos h»bUnic« dado en remuneración de 
muchoa gastos qne babíaís fecho de Tues^ra propia faclenda , é 
en alguna enmienda de Taeslros muchos c muy sedtalados ser— 
tÍcÍos ; ¿ ncM pedisteis que en pago , eqvivalencia^ c satisfacíoa 
delkM , vos ficíésenios gracia é merced . de todos los molinos q«e 
son ¿ por tiempo fueren en el reino é ciudad de Tremecen, en 
África, lo qne en buen bora se reduzca i nuestro servicio. E 'Hiaé 
«catando á los mucbos é continuos servicms que nos babedes 
fecbo en toda la cfmquista del reino de Granada , desde veinto 
y siete de Agosto del aíEo pasado de mil é cuatrocientos é ocben^ 
ta y dos aitos, que yo el Rey vos mandé recibir por roio, é vos 
roanilé quedásedes en dicba ciudad de Albama cof^ don Luis 
Osorio, obispo de Jaén, vuestro tio> donde estuvisteis é residis— 
tcis, poniendo vuestra pers^ma i mucbos riesgos ¿ peligro^ así 
entrando socorros á dicba ciudad, como talando la tierra desde 
ella á los moros , enemigos de nuestra santa lee ; en continua- 
ción de lo qual fecisteis muchos gastos de vuestra propia facíen— 
da, é por todo ello sois muy digno de premio correspondiente, 
en especial por el seitalado servicio que fecisteis á Dios nuestro 
Scitor, é á Nos, ofreciendo socorrer dicha ciudad, en tiempo que 
la lalia de mantenimientos facia ¿ nuestros capitanea dudar el 
sostenerla , como lo ficísteis trayendo socorro de la ciudad de 
Antequera; é llegando con ¿1 á los llanos de Cantaril, que son en 
el camino de Archidora á Loja , algunos de los ^mestros ovieron 
pavor de pasar por las sierras de ella, é quisieron dasampararos; 
é por no querer pasar adelante ni obedeceros, feristeis en ellos^ 
é teniendo miedo de vos os >igttiero<i, é entrasteis el socorro en 
diclia ciudad de Alhama, en que se debió á vuestra industria é 
valor la conservación de ella so nuestro poderio: é asimismo 
dándonos por muy bien servidos en el apartamiento que de di- 
chos heredamientos nos facéis, tenérnoslo por bien. Por ende, 
por la presente vos facemos gracia y merced ^ é donación de to- 
dos los molinos que hay é por tiempo o viere en el térnii|i<s rei- 
no é ciudad de Trcmecen en Aírica. desque ea buen hora se 
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gftiic. E manJamot ú nuestro capitán qne n^í lof ganare, tos fa* 
ga «lar á vos, ó á los que to hubieren de haber de yos, la pose- 
sión de todos los dichos molinos : encargamos al príncipe don 
Juan , nuestro muy caro j amado hijo , é á his demás nuestro» 
sucesores en dichos nuestros feinós é seíKóríos , en cuyo tiempo 
se ganare'dtcho reino, manden se tos dé á vos t á á Tuestros su- 
cesores la posesión de dichos molinos ; ¿ que no faciéndolo asi, 
teniendo atención á las vuestras causas que hay para ello, os den 
equivalencia, pago é satísf.tcion del valor de ellos en el reinqde 
Granada : é mandamos á nuestros contadores mayores qiie si vos 
el dicho Fernando del Pulsar quisiéredes asentar en los nues- 
tros libros de traslados esta nuestra carta de merced , qne. la 
asienfen é vos la sobrescriban é vos den é vjielvan el original; 
é si non la quisiéredes asentar , que gocéis de ella é de todo lo 
contenido en ella, bien asi tan cumplidamente como si fuese 
asentada en los dichos libros, é sobrescrita, é librada de ellos é 
de sus lug.ircs tenientes , 4 oficiales : é los. unos ni les otros no 
fagades ni fagan ende al por ninguna manera, so pena de nues- 
tra merced, é privación de los oficios, y confiscación de los bie- 
nes de los que lo contrario ficieren para nuestra cámara ¿fis- 
co ; é ademas por quaiquicra ó qualesquiera por quien fincaren 
lo asi facer é cumplir , mandamos á los que esta nuestra carta 
mostrare que los emplace á quince días primeros siguientes so la 
dicha pena ; so la qual mandamos á qualquier escribano público 
que para esto fuere llamado , que dé al que lo mostrare test i— 
racmio signado de su signo , porque Nos sepamos de como se 
cumple nuestro mándalo. Dada en Medina del Campo ¿ nueve 
días del mes dé Abril del aito del nacimiento de nuestro Sal- 
vador Jesn Cristo de mil quatrocjentns é noventa y quatroaiios.— 
Yo el Rey.-£ Yo la Ueina* Por mandado úei Rey é de la Rei- 
na.- Juan de la Parra. 

{ArchwQ del Salar,) 
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Cláusula del mayorazgo fundado por Hernán Pérez del 
Pulgar en que píncula los molinos de Tremecen, 

Otrosí. Por quanto los Católicos Reyes don Fernando y 
doita Ysabel , que son en santa gioría , rae hicieron merced 
de ciento y cinquenta uvadas dé tierra en la ciudad de Al- 
tiama y su termino , cada una uvada de las fanegas de sem- 
bradura que son en Andalucía y campiñas della, en equiva- 
lencia y satisfacion de servicios que les fice en la guerra de es- 
te reino de Granada , según se contiene en el privilegio que 
dellas me mandaron dar , firmado de sus reales nombres , y 
refrendado de Fernán Dalvare» su secretario , su fecha en Al— 
cala de Henares en diex y ocho dias del mes de febrero , aiio 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y qua— 
trocientos y ochenta y seis' aiios ; y asi fecha la dicha merced, 
y tomada la posesión de las dichas tierras , sus altezas manda- 
ron poblar la dicha ciudad dé Aihama de vecinos , para el re- 
partimiento de los quales fueron necesarias las dichas tierras 
que asi por sus altezas me fueron dadas , é por su mandamien- 
to me fueron lomadas las ciento y quarenta uvadas dellas , y 
que dellas me mandarían hacer equivalencia , pago y satisfa- 
cion, porque sin laS dichas tierras no se podria avecindar la 
dicha ciudad ; por pago de las quales dichas ciento y quaren- 
ta uvadas de tierra pedi y supliqué á sus altezas tdc ficiesen 
merced de todos los molinos de la ciudad de Tremecen , que 
. es en Afri<:a , de que en buen hora se ganase , la qual merced 
me ficieron é otorgaron por su carta firmada de su real nom^ 
hre , y refrendada de Juan de la Parra su secretario , fecha en 
Medina del Campo en nueve días del mes de abril de quatro- 
cicntos y noventa y quatro aitos. Por ende digo por esta carta, 
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que en qualquíer tiempo que la dicha ciudad se ganare , se 
procure de haber del emperador y rey nuestro seüor , ó de 
otro su sucesor ó su capitán , los dichos molinos de la dicha 
ciudad de Tremecen , los qualet hayan y tengan por bienes de 
mayorazgo, é sí ganándose la dicha ciudad .y no dando todos 
los dichos molinos al sucesor deste dicho mayorazgo , por esta 
carta doy poder cumplido al dicho Fernán Pérez del Pulgar 
mi fí¡o , ó al que el dicho su mayorazgo poseyere , para pedir 
j suplicar al alteza y magestad que la dicha ciudad tomare, 
mande pagar el valor de las dichas ciento y qnarcnta uvadas 
de tierra , pues por el dicho previiegio .de merced dellas , y en 
otras escrituras y Carlas de sus altezas , que junto con. el dicho 
previiegio eslan , se verá la gran razón y causa que sus alte- 
zas tuvieron para me dar é facer merced de las dichas ciento 
y cinquenta uvadas de tierras; c lo que asi se cobrare y ho~ 
biere en pago de las dichas ciento quarenta buhadas de tier- 
ra sea habido y lenidu por bienes de mayorazgo, con las cuu — 
diciones y posturas que en todo io susodicho de verbo ad ver— 
bu/n van escritas, para siempre jamas. 

{Archivo del Salar le^^ajo i.^ núm* 20). 

NUMERO 19. 

Petición hecha al corregidor de Lo ja año de i56S por 
Hernán Pérez del Pu¡¿^ar, segundo señor del Salar ^ á 
fin de que se le admita justificación de testigos de 
luiber tomado posesión de los molinos de Trerneccn, 

*'Muy magnifico Señor. 

Fernando Pérez del Pulgar, seiior del Salar, digo que i 
mi derecho conviene , para lo presentar aiktc S. M. real , ave- 
riguar co;uo entre otras jornadas que cri servicio de S. M. he 
hecho 9 fué una el aiio pasaJo de 4^ > yendo por general el 
conde de Aicaudele á lomar' la ciudad de Tremecen , donde 
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yo fui por capitán de infantería , y en la 1>atalla que le lavo 
con el rey «crvi á S. M. con roí persona y hacienda ; y en efec- 
to fui en ganar lá dicha ciudad, c allí pedí al dicho conde 
que por qnanto los sefloret Reyes CatiSKr4M, de gloriosa me- 
moria , hicieron merced á Hernando del Pulgar mi padre de 
los molinos de la dicha ciudad , en remuneración . de muchos 
servicios que les hixo y por otras causas , como c«msta por los 
privilegios que los señores reyes dieron á dicho mi padre , que 
te diese la posesión de 4os dichos molinos ; el qual en efecto 
no la quiso dar ; y yo por virtud de la merced de sus alte- 
cas , tomé realmente la posesión de los dichos molinos : y por 
haher entregado el dicho conde la dicha ciudad de Tremecen 
con su termino el rey Muley Candatla; yo no puedo gotar 
de los dichos molinos ni de la posesión que de ellos tengo to- 
mada : é para que dello conste á vuestra merced pido mande 
rescebir información por el tenor de este pedimento , é dár- 
mela en publica forma , en mañera que haga, le." (sigue el 
auto del corregidor y la información de testigos de los qua- 
)es algunos se habian hallado en la espedicion de Tremecen y 
declararon haber presenciado la toma de poiesion de lo4 mo- 
linos de aquella ciudad* £1 original y la copia d« estos do- 
cumentos existen en el archivo del Salar). 



NUMERO JM. 

Apunte» acerca de dos anitguas comedías , en qUe se 
hace mención de iaS Jiazañas de Hernando del Pulgar» 



IiOpe de Vega , cuyo fecundisirao ingenio apenas dejtS por 
tantear un solo argumento dramático , con tal que presentase 
interés en la escena, compuso una comedia con el pomposo 
titulo de El cerco dt santa f¿ é ilustre hazaña de Garcilaso de 
la F'ega : composición escasa á la verdad de mérito Hteraríoi 
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SI bien brillan de qvan^a en qoaiiflo ^ ella las raras prendas 
de aquel ingenio singular | deslucidas como siempre con in- 
corrección y desaliflo. 

Mas ciSéndoQos abora ¿ lo que concierne á nuestro propó- 
sito, es de notar que entre los famosos guerreros que en la 
dicha comedia se presentan acompasando i los Reyes Cató- 
licos en el cerco y conquista de Granada « como que des-r 
cuelU entre todos Hernando del Pulgar , cuja memoria y fa- 
ma debian de estar aun muy recientes en tiempo de Lope. 
Liiiiiiose este i la baaaila de la mesquila , la mas estraordi— 
nana tal ves de quantas obró aquel caudillo ; perp se echa 
de ver que el poeta se detiene en ella con grata com— 
placencia , raesclando oportunamente el amor á la patria , el 
celo de la religión, el espíritu caballeresco del siglo, y va- 
liéndose de aquel becbo para el nudo y el desenlace de su 
drama. 

Recibe un moro , el mas valiente de quantos encerraba la 
ciudad f^ un listón de favor de su querida ; y para dar muestra 
al mismo tiempo de su amor y de su bisarria , se presenta ante 
los reales cristianos , y arroja su lanza con el listón en elía| 
yendo á dar en la misma tienda de la reina doAa Ysabet. Ta— 
mailo atrevimiento y desacato no podian quedar sin satisfacción 
y castigo á la vista de tantos guerreros ilustres; y á pesar de 
que la reina les veda salir al campo , Fernando del Pulgar re- 
suelve tomar por si vengaiisa , oscureciendo aquel becbo con 
otro mayor arrojo. Apenas se queda solo exclama Pulgar de es- 
ta suerte: 

^* Lansa en la tienda de la reina ? Lansa 
A vista de la gente de Castilla , 
£n medio de la gloria , y esperansa 
De que Granada su pendón le bumitla? 
Fernando , á vos os tuca 1» vengansa , 
Sin que de arnés se trMice , ó peine hebilla : 
Abora bleit y.se fué el noto , ya pensemos 

»9 
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Qo¿ género de enmienda lomarenoib 

Este TÍlUno tree (ya lo he. visto) 
Una cinta en el hierro , que «ospecho 
Que de su dama fué : pues si' armas visto ; 
Por qué no emprendo algún famoso hecho f 
Cristiano soy, soldado soy de Cristo, 
Su madre traigo , en guerra y paa , al pecho: 
Pues sea mi dama aquella virgen pura , 
Que excede i toda angélica criatura. 

Virgen roas pura , que del sol la lumhre y 
A cuyos pies- la luna está humillada , 
Mostrad vuestra divina mansedumbre , 

Y la frente de estrellas coronada : 

Vos , por quien ÍVie la antigua pesadumbre 
De aquella sierpe sin igual domada , 
Perdonadme, si á ser^ galán gallardo 
Me atrevo , siendo oficio de im Bernardo. 

Yo , pues , á quien palabras faltan ,^ quiero, 
Ko como el YIdefonso toledano , 
Mas como belicoso caballero, 
Serviros hoy , las armas en la mano: 

Y pues motes se escriben , lo primero , 
. £n el favor divino y cortesano , 

Quiero escribir un mote en honra. vuestra; 
Principio de la gloria y éalud nuestra. 
£n un virgen y blanco pergamino | 
La A vc' María escribiría dichoso , 
Que el paraninfo celestial divino 
Os dijo en aquel dia venturoso: 
Con él hacer un hecho determino ,' 
Que por mil siglos' quedara famoso; 
Que á pesar de»«ese perro que me incita , 
Maiíana he de clavarlo en la mesquiía. 
' AUi loidavaré eow esta daga , 
Para ensakar vueslna fámosO nopabre } 
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T solo quiero deste intento -en pa^a 
Que el servicio aceptéis , al fin de lui honibre ; 
Aquesto , gran se&ora » os satisfaga , 
Porque á estar vil canalU el ver asombre. 
£1 nombre i quien adora tierra y cielo ^ 

Y es de los hombre* general consuelo.'^ 

Ejecuta Pulgar su singular ha«aXa llenando i Granada de 
confusión y esciudalo ; j Garcilaso lo refiere i. los rejes de es— 
\M manera : 

• . ' 

** Pero entre quanlos yo vi ...... 

Ilustres , fuertes varones , 

l4inguno iguala i la basaña , 

Digna de grande renombre , 

La que Hernando del Pulgar 

Hiso ayer , |>ára que cobre 

Gloria España , nombre el mundo ^ 

Y honra nuestros espa&oles. 
Tiró ayer un bencerrage 

( Que en las plumas se conoce ) 
Hasta vuestra tienda- un asta, 
Con un lazo de listones. 
\iendo Fernando la empresa , 
Que es digna de honor y noiñb 
En un virgen pergammo' 
£1 Áve'María pone. 
Parte furioso á Granada , 

Y con la daga , de un golpe 

En la mezquite^ la clava 

En sus láminas de bronce. " 

Los moros salen á él ■ 

Con grita , algazara, y voces ^ 

Y ti de todos se defiende, 
Como Orlando y Rodaman>e; 
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VoItkS ahora ,. dondt es ¡o»to ^ 
Que de taurel le coroatt 
No el deifico , el celestial , 
Que á Stt honrada frente adorne. 

Y estas j otras mil hasaSas 
Dignas de grandes renombres 
Ha hecho Hernán del Pulgar , 

Que es de Yuestra estrella el norte.'' 

Lastimado el orgullo de Tarle al ver la hasafta de Pulgar^ 
ae presenta á la vista de Santa Fé i retar k los cristianos ; y lo 
hace en estos versos que descubren mas de una vea U £»citidad 
de Lope y su gala j loaania ; , 

««Cristianos de Santa F^^ 
Entre lientos y cendales , 
G>mo en vuestro muro , fuertes 
Al aire que los combate. 
Tosotnis , (¡ue de ser hombres 
Os habéis puesto k paSales « 
Con las mantillas de seda , 
Por lienaos de tantas partes. 
Ovejas en los rediles , 
Que á pacer con el sol nacen ^ 
O paitos en arpillera, ^ 
O trigo dentro en costales : 
Si queréis saber quien soy j 
Para que el sol no os espante ^ 
Como ¿ mogeres paridas 
Trueno ó campana que taiten ^ 
£sladme bien advertidos , 
Oíd , oid que soi Tarfe 
El sobrino de Almanaor , 

Y del Alharobra el alcaide. 
Las Alpujarras soa mías , 






Y los rkos Alisares ^ 

Y tengo «a BÜMUnbm 
Mú armas en cuatro calles. 
Estando en Granada ayer ^ 
Llegó un cristiano arrogante. 
Que llaroais Pulgar vosotro» , 

Y tiene buenos pulgares ; 
No sé SI diga en los dedos , 
Que sí bien entra , bien sale; 

Pero sea lo que fuere ^ 
£1 vino i un becbo notable. 
Clav<S ayer en la meaquita 
Sobre sus concbas de alambre 
Ese rótulo que veis 
Donde el caballo le trae. 
Quisieron salir á ello 
De -los moros principales ; 
Pero guardóse esta empresa 
Para quo yo la vengas#. 
Quisieron salir Zegríes ^ 
Gómeles y Abencerrages ^ 
Abenaaídos , Abenyucas , 
Hametes ^ Abindarraes; 
Pero yo vengo en su nombre ^ 
Que soy de este peso atlante: 

Y asi á todos desafio , 

Pobres , ricos , cbicos , grandes; 
Salga Femando el rey vuestro , 
Si nías que el gobierno sabe , 
Porque su Tsai^l le vea, ' 
Que gusta de ver combates. 
Salga ese Gran- Capitán , ■ 
Los Girones y Agoilares' ; 
Salgan aqúesM Manr^ues ^ 
Sotomayores y Suares | 
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Que «rroadot , á tres ^ á euatro ; 

Y al mundo , sí el mumlo s«le y 

Tarfe reta y desafi» 

De villanos, y cobardes. 

Salgan aquí esos maestres ^ 

Los eapílludos. y frailes , 

Esos que las cruces rojas ^ 

O blancas , 6 yerdes traen. 

Cobrad vueslr» Ave-Maria , 

Que no es mucho que la clare 

\ixv crisúano en nuestras puertas ^ 

Quando un moro asi la abaie. 

Pusisteisla á la ^rgttensa 

Quando queréis que se ensalcé ^ 

Corao peso falso eh borca ; 

Ved que hataña tan infailie»' 

Aqui traigo el pergamino, 

Gfístianos viles cobradle , - ' 

Que aqui desde el alba espero 

Hasta las tres de la tarde/' * 

Con la vida pagd Tarfe su atrevimiento; y ¿espnes qae 
buvo muerto á manos de Garcilasp , preséntase «ste á los re- 
yes , y recibe el parabién Métanlos ilustres capitanes. 

Gran Capiiatu A todos nos da lugar r • . i 

£n ese pecho esfdrtado. > . '1 

GarctiasOé Vuestro rótulo «be* cobrado» ' ". 

tenerte Hernando del Pul^^r. ^ 

Puigar* Mejor diréis ; yo\ U hhnré » . 'I 

JDani/o ,twaUfre^y €^ié0d,.' • i 

A mi empr^sja';}^^U> ^ verdad ^ ' 
Porque ]^o 4c;. -cautivé •..::> 
Y vos le 4^:Ul9nrtaii^<,, . „. .f ,.5 
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Conceden ios rejree mereedes j honras á GétroUtufo ; y 

termina asi la comedía. 

La que lleva por (ftulo - El Trmnfo dei Ave María ; y te 
dice compuesta por un ingenio de esta corte, es conticídamenté 
posterior á ta de Lope de Vega , y vaciada en el mismo molde,^ 
siendo muy semejante A ella en plan, en trama , en desenlace; 
si bien muestra mayor artificio y .despierta mas interés, 'l^ó ei 
eslo decir que sea una obra de gran mérito ; pues ademas de 
estar poco ajustada á las reglas del arte , la afean el desaliito en 
la versificación y la afectación de que á veces adolece el es- 
tilo ; recomendándola meramente et'presentar á la vista- de loi 
espaiíolcs los liecboS ilustres de- sud pasados , y el lenguag^ 
puro y castizo en que e^tá escrita* 

Siguiendo la ha¿lla de Lopte ; el . autor de eita comedia 
supone que Tarfe llega hasta la tíetida' dé ia reina, y clava 
en ella un puñal con un rótulo ; salí^sndo' en su aeguiuiiento 
Hernando del Pulgar , que vuelve sin p^dcr «aloanNrlc. 

Pulgar. Vive Dios , que la ventaja, 

Que llevaba en la carfefa* 

Libró al moro de W^ líiariqs ; . 

¡ Mal haya quien me dio e^puelasl \ 
Rey na. Pulgar ¿qué es «so? ¿librósa ' 

El Moro? 
Pulgar, ¿Pjues no era fuerza 

Que se me escapara un galgo, 
* Que iba corriendo de apuesta ? 

Vive -Dios que me ha .corrido 

Mas que el caballo que lleva. 
üeyna. No estéis coniido i Fernando ,' 

Que el qiie fhjuye 4 «a.^cosa cjert*^ 

Que corre , mal ^e ^ .<que . «i gue » i 

Puei ¡uDia ,cl iiúodo..44« 'Uev*,.. 
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Puigar* Aunque It tiré la laniui 

Fue vana mí díi¡|(«ficía ^ 

Que su ligero caImIIo 

La burló , volando flecha. 
Confie, ¿Gmocisteúle? 

Pulgar. Fn¿ Tarfe. 

Cunde* £1 Moro es de nías, soberbui 

Que tiene Granada. 
Putgñt. A le 

Que «i esperara con ella» 

Que yo le quálara al perro 

La gana de que mordiera. 
Reyna. Mutable el arrojo ba sído^ 

PitJgar. Pues yo ¡uro á vuestra Allett, 

Sobre la crua de esU espada 

Que si él llegó i vuestra tienda 

Con birbaro atrevimiento 

A fi¡ar su infame , prenda f 

Yo con osadía cristiana., 

£n venganaa de esta ofensa ^ 

Llegáis á donde jan*is 

£1 pensamiento pudiera^ 

Poniendo el nombre mas alto^ 

Por^e á la Morisma sea 

Espanto , terror y miedo , 

Asombro, pasmo y afrenta. 

Fernando del Pulgar no era hombre que dejdse de cum- 
plir sus promesas : entra en efecto en Granada , y antes de 
•lavar el Ave Marta en la puerta de la mezquita g dirige esta 
salutación á la Reyna del cielo: 

^^Soberana Yirgen pura^ 
En vuestro nombre á lograr 
Viene Hernán^ dfi j^ulgar 
La mas gloríqia ÉTcntm^ , 
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TarCe de kimiana herroosufa 

Un laio j mote fi¡^ 

En raí real i cumo se tÍcSc, 

Pues en su Mesquita íniligna 

De la betftad roas divina . - 

FíjarÁ otroniole yo. 

Aqnel bUson mas que humano ^ 

Virgen , con que os saludó 

Gabriel , qnando os anuncio 

Madre de Dios soberano. 

Ha de fijar esta mano; 

Porque en su mesquita impía 

Vea la ciega írofil». 

Siendo ' otro apropiado infierno , 

Que se eialta el siempre eterno ^ 

Nombre dd Ave Mar(a¿ . 

Este blanco pe^amino 

Vuestro blasón puro encierra , 

Reina del cielo y la tierra 

Él os aclama divino» 

¿M^ cómo no m^ encamino 

A fijarle en ocasión « 

Que es la postrera estación 

Del dia , j fué la hora pta^ 

En que del Ave María 

Se oyó la salutación? 

Mas primero que me atreva 

A haiaita tan singular, 

Muy justo será alabar 

La que sola triunfó de Eva* 

Hermosa reyna del dia , 

Gm tal miedo os llego á hablar 

Que no acierto i pronunciar . 

Un Dios te saiife Mé^m, 

Mo puedo temer desgracia 
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G>ii tu Aorabrt ^ claro tati , 
Que en ti , Virgen , no cabrá p 
Pues eres < iienm de .grada* 
T^tX mas soberbio enemigo 
Td me llegaste á librar ; 
Pero ¿qu^ no has de aicanaar, 
Qvando el Señor es cotUigol 
MU bendiciones adquieres 
De ios que mas te quererooc^ 

Y en aquesto nada hacemos ^ 
Porque iú bent/tia eres» 

Si á tn Hijo airado vieres , 
Defiéndenos , clara estrella , 
Sol h«rmoso , y la- mas bclU 
.JCntre ioéas- las nwgeres* 
Para remedio absoluto 
Del árbol» envenenado, 
Er^s planta ique. ha criado 
Dios , ' y bendiio es el /tuto. < 
Al mundo 4e diste hia, 
Si , ' desfues qne* (vabrrel vino ^ 

Y huésped santo y divino 
Fué ífe fa vientre Jesús, 
Mucho hay ^ue decir ' de vos , * 

Y lo qué ' mas oi levanta , 
Es llamaros Virgen Santa 
María Madre de I^os, 

De alcansar vuestros favores * 
Tengo ya felit indicio, 
Que es en vos piadoso oficio 
Rugar por los pecadores.. 
Mas para lograr mí' «uer te , 
Lo qne os pido , bella Aurora^ 
Es que me asistan ahora, ' 

Y en la hora de sai muerte.'^ 
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• Enítra Pulgar a fi)a^ el rdtulo; j Ats^timiXtnXz. poner fue- 
go á la ciudad , («oKio en «Ttfcro \o ¡nrdnt4i¡ sí bien ooa c¡r-> 
cunstanciáB díifhílas de la» queímrfgínó el poeta). 

*^Ya el renombre que os aclama , 
Ave de gradía ,• Sénora , ' ' 

Ya en la mexfjutfa se eñsalfca', 
A cuva eslraScsa toda 
Kj»a morisca canalla 
AdiDirada parte ¿ v^ríe;. ■• 

Ya he cumplido mi palabra, 
Ahora falta que, el valor : 

- Tome valiente ven^awia 
De otra injuria, d^ oirapfeosa; ,, 
Pues pasando por la .plana , 
Vi en el alarde por burla^ 
^ue estos viles perros sacan ; . ' 
Por estafermo (j qué tira'.). 
Al mayor héroe que EspaiSai ^ ^ 

Ha coronado de triunf<)? , i 

Entre sus grandes Monarcas ^ 
Al Católico Fernando; ' 

Y siéndolo k fuera . infamia 
De mi lealtad , no dejar . • 
Esta injuria castigad^, 
Poniendo á Granada fuegp. , 

A apoderar de las ^hachas 

Me voy , que para la fiesta ^ . 

Previnieron , y aplicada ¡, 

Su llama i casas y andaroios,< 
Nueva Troya haré que arda , 
Pues ardo vo en noble ira ; 
' Y en su confusión , nit espada 
Hará que' él festivo alarde ' 
Infausto á lo» .nuwo» Mtga^'^ ) ■ ' '. *^ 
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DespiMt ¿t iHftf . dado cima i qn hecho tas famoio » 
no reiuba ¿ PulpHT ^o MÜr Mno y mIto de tamaño pe- 
ígro ; empresa tanto mas dílícil quanlo se h^^ia idliQrolado, 
la ciudad (según consta igualmente por los documentos his- 
tóricos , en esta obra citados). No es estrallo que al toI- 
▼cr Pulgar á los reales , después de haber ejecutado tan 
singular hasaila , oyese de la boca de los reyes las pala- 
bras roas lisonjeras: 



iUy» ^*De hecho tan famoso, 

No tan solo roe doy por bien servido ^ 

Pero os quedo erohidioso, 

Fernando del Pulgar , de no haber sido 

Quien el blasón heroico de María ' 

Pusiese en la mezquita con f* pía; 

Pues una vei fijado, 

Donde nunca se vio de esta Are pura 

£1 renombre aclamado, 

Fiel anuncio parece que asegura, 

Que presto en la meaquita consagrada 

Se ha de ver i María colocada. 

Yo lo fio del cielo. 

Pues sabe que ambición de la victoria 

No es el triunfo á que anhelo , 

Mas aspiro de Dios solo á la gloria ^ 

A que su fé se exalte soberana, 

A pesar de la secta mahometana. 

Pit/gar» Granada será vuestra, 

Y el mundo ; pues si el mundo deseara 

Conquistar vuestra diestra, 

A vuestro invicto esfuerso se postrara* 

Hey, Con soldados , Pulgai^ , como vos , creo 

Que el mundo conquistara pcir troifeo* 

Re^na. La Móríifiia «dairadtt > • I . 



De ¥eroft tn Granada qaedaprl^^' 

Ver io plata abrasada, 

T e«ahaila la hii que lii» dá al día. 
Púigor* ^De mirar mucrtof no admiraron menos ^ 

A mi denuedo tantos sarracenos ; 

Pero todo fué poco, - 

A vista de rer yo que ellos hacían 

De mí rey , sí lo toco , 

Desprecio , j su grandesa deslucían 

De m¡ rey , seÜor : de haber dejado 

Moro vivo , aun estoy avergonsado. 
Hff» Ta qaedo satisfecho 

Del desprecio que hicieron de m( , quando 

Le vengó vuestro hecho. 

Mercedes rae pedid : pedid , Fernando. 
Jhiigar» Vuestra grandesa con mi esfuerso mido. 

Los molinos de Fes por merced pido. 
Rey* ^ ¡Honrada biaarrfa! 

¿Los molinos de Fes ? ¿Cómo he de darlos 

Sí Fc£ , Pulgar , no es mía ? 
Puigar» ¿Pues habrá mas, scitor, que conquistarlos? 

Pues teniendo vos vida y yo e.4ta espada ^ 

£1 Mftrn se ha de ver scitor de nada. 
Rej'm Merced de ellos os hago 

Por ¡uro de heredad en vuestra casa. 
Pulgar» Seré de Fez estrago, 

Y en tanto que i ganarlos mi ardor pasa , 
Por si en arrendamiento rae los ponen. 
He de hacer que en mi casa se pregonen. 

Rey na» Su buen humor compite. 

Señor , con su vafur y biaarría. 
Rey» ]Singuno habrá que imite 

Su gallardo despejo y valentía; 

Y lo que mas á m( me satisface, 

Que lo que dice iguala á lo que hace.'^ 
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No K iHnfsiM i* Im Mu» tu- 

cIhm de Pu ido* p«r la kuloña ; pera 

en canbio {De uJ >ei ejciiald «qnel 

uadíllo , pero que por i» .coojlar coa pruebaí luñcienleí, 
no me be delermina^ln i «lanp*rÍo en el feNqnejo de in 
*>di. El el ca» que cuinda 1» Rejet Ctti&ea*- aieniiroB 
•D> «Uncial en Ja Vega , n» Icjoi del paraje donde deipnei 
labraron la eiudad de Sania Fé , cuidaron , <oi>e era na- 
tural , de deipejir la lierra a la redonda , detembara lindóla 
de enemigoi y quilindolet el aliri|a de lorreí y fortaleiii. 
"El rey {<lice el cura de l« Palaci») » Tolvid i la Vega 
de Granada ^ ^ /ft vattta luniamn la turre fit G^tidia , Hvnát 
le lomaron treinta mnroi , i aienló tu real en el Gtnlo , don- 
de edificó la ciudad de Sania Fé, Su. " ( M. S. del cura Ber- 
nalilcí , cap. loo). No ei eilrailo qae para la loma de aquella 
torre comiitonaie el rey i Hernaad» del Pulgar , que tan 
buena cuenta hatiia dado de tu penoua en la lomm det Sa- 
lar y en oír» ocaiioiiei Kme)anle) ; lo cierl» ei que el anioi 
de la mencionada comedia la airibuje aquel hecho , prcna- 
I Índole de cita tuerte: 



n.jna. 


jQuí alegre rumor, Perna 
Del Pulgar, ei eiu? 


Palfor. 


Ahora 
Al real , leílora , be lle(ado. 
Puei con orden del Rey Tcng 




]le quil.rle un cruel padra» 
Kn la lorre de Gandía 


Rer"". 


Á vMCiiru invencible campo. 
¿Hibeii lomado la lurre? 


Palgar. 


¿Undaii eiu? A Ireí aialloi 
Q.ie di al fucrie , no deje 
Moro que fue» i. contarlo 




A Granada ; iua> volviendo 




■Ae»e pulular aplauío, 



Lo qa* del oam 
£• I que Tarfi I 
Llsf[(l huta nni 
Sobcrbnnisntc llamaitdá 
Al granile coimIc de Cabra, 
A Marlin Buhorqiwi , j 
Del Pulgar ; na me halló alli 
Y encanlrando i Gtrtíl^íix, 
Hall» el «oro en loi Ireí , m 
De lo que tínn buicando; 
Pi.es enr»lrando U< laniai, 
Con lua* de olroi cien alanoa, 
Que Je avuda traía el perro, 
ValIcnlH loi tre* eerrariKi. 



Kb Gríinada Un de paiu, 
Que á nu echarle* el ruirUlo, 
Ht» hubieran eiciuado. 



No les hublcMn franiiiieadu, 
Vor encima de li» nmroi 
l.ai lanía, lea arrojaron, 
SÍEiido tlcchai dctpedidaa 
De 1<M arciH de lut braiot; 
£tto el loque lé; mat ja elloi 
U«.iH>nlan de aui caballo», 

Puei JO de no haberme hallado 
En haiaita lan bmoia, 
EMoÍ qae me lleva «I diablo. 
. No fue menor Irlunfo el vHalro. 
De aqueile di'Minbnraio (afane) 
'Ue Pulgar , gmlo iii&ntto.'' 
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Siblda »)Mi»d> c<HDcA> , mar •«- 

nr¡*ntc «I csnclufcnda con qac Gar- 

cMniO cortí f la procatc nuangrcnla' 

da 4 lo* píe* de lo* Bctc* Caliíiko* , dando ooaiHin al gracio- 
la para hacer ademancí de burla, iptt provocaii la rUa y alga- 
tara de k>* mucbachcM j la plebe. 

NDHEHO 11. 

HeniUHi'a de un oficio de regidor de Laja hetha por Het' 
naada del Pulgar áfauorde Pero Lopei-de ¡a Puebla, 

Muj poderiMiM ttítoret ; Henian Perea de Ptit|ar, vecino é 
reidor de la cibdiil de Loia, lioa lai real» naiuH de irueaira 
Maieirad, y dice: Que por quel eaii ocupada en olrat comí que 
cuniplen al itnício de vneilra Hageilad, j no puede mar oí 
eicTcer el dichu lu oCc!» de regidor; por lanío i|ue lo renun- 
cialM é |Hir él preienle le renuncia en el licenciado Pero Lopeí 
de Puebla, vecino de lasibdad de Granada, que el periona en 
quien concurren las calidad» que de derecho >e requieren pa- 
ra otar j ciercer el dicha ofuio de Te|iilor de la dicha cibdad 
de Loia: luplica á vucilra Mageilad le maude paiar <iia rciiun- 
cíacáun i liacer merced de[ dicho oÜcio de regidor de la dicha 
cibdad ite Loia al dicho licenciado Puebla ; c ti vueilra Ma- 
geilad no fuere Krrido de paiar etla díelia rennacñcion ni ba- 
■er merced del dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de 
Loia al dicho licenciada Puebla, releiigu en mi el dicha oficio 
de regidor para lo usar é eiercer , como lo é uiado hatta ago- 
ra , de lo i]ua] Dlorgoé la preíonli renunciación arde el caen- 
baño público i leiligot de yuio caciila é la Grmé de mi uora- 
brc qaei fecha i por nü otorgada en el Jugar did Salar, t rmino 
é ¡uriidicioa de la dicha cibdad dt Loia, estando en las caiat 
de mi morada i diei é aei* dial da Octubre alio del' nacírnien-- 
td de Queitra Redentor Jeiu- cbríilo de milt é quinicotoi í Tcjnte 
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frqiulr* lílat; twlígM qoi 9 i ñttoa 

firmir *u nombre >l dichc brisl Ci- 

uBa i HerDuad PtMi de '. ata Pares 

d«Pul|>r.'Fen»ndi>d« Polgir- 4 ja Pedro d« Santúl«TUi, 
«•crívino de lu citlrea i caicílicu Migeitadii é e*cr¡bano pd-- 
Mico , UDO de l« del número é del eoocejo de la dicha elbdad 
de I491 é m ttem por toi Magestadu jireiente fui en uno con 
hu leiUgoi ■! oloTgaiuiento dota diclia cana , é ligund que aDte 
mi fuá la eicre*!; en fV de lo qual fiu aqui esla mi ligno ■ 
)■] B CD tdtimonio de Terdad.-Tíene el ■igno.-PedrD de San- 
tiiieíao, eicrítaao público j del coulccjo.- Tiene una firma-T 
l^nhiiio de Siinaiieai'f, 

NUMERO SS, 

Stnuntia de un oficio de regidor de Zoja hecho por Ber~ 
aan Pitre» dtt Pulgar ó faeor de »u hijo don Ro4ri~ 
go de Sandoeal. 

Sacra, ceiirea, reat Slageitad: HeToaado del Pulgar, tcüiof 
4e) Salar, regidor de la cibdad de Loia, beto lai realeí luanD* 
i pie) de Tueitra Mageilad : i digo qne por merced que Tneilra 
Hagettad me hilo yo tengo t poseeo el oBcio del re^mienlode 
la dicha cibdad de Loia é agora por juila* cabial que á ello 
(De mueTen jo reonncio t pongo el dicho o6cÍo de repdor ea 
maíio) de vueilra Hageilad para que haga ineníed díl a Hn-- 
driga de Saudoval, mi hijo , el qual el penona hihil é tuficieu- 
te y en quien concurren lai ealidadei que de derecho u re-- 
qtiie'ren, é leal leryidor da viieitra Mageilad; i ú vneitra Ma~> 
■;eitad no fuere lerTÍilo de h»er merced del dicho uficíu al 
dicho Bodrigo de SandoTal , mi hijo , para que lo tenga i nie, 
TO lo retengo en mi para otar del t lervir i vneitra Mageilad 
como hasta aqni he hecho deipues qne Toeilra Mageilad Ai\ nn 
biu merced : t alroii tuplico i metira Mageit^d que por ra^ 
■OD qael dicha nú hija no (a de edad coinplida para fitf piiB> 
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é» cDtrai cho oTicio Tncitra Magnlad 

inc luga bre lenga f pntea d ilicho 

oficio del t dklio ni hijo hi de c— 

dad cuoiptiila para que pueda uiar j ciercer el dicha oficio de 
Tt|¡dor de la dicha cibdad ¿t Lau ¡ en teslinaiiio de lo qaal 
otorgué la preteule petícioD de renunciación icfond de *au> se 
cuntiene aniel CKribana i teitigoi yuiaeKritoi, c aqui rinné roi 
nombre, que* fecha é otorgada en U cihdad de Granada í rcin— 
te é lielc diu del mei de Octubre de mili é quinienlM ¿ Tcin- 
t* é MÍs i-ílat, 'icjenda leitig;oi Ilemanda de Figueroa, eacrílu' 
BO público, í Diego de QhilliMi, etcribano, é Agmiin de Rite- 
ra,bcraiauo del Pulgar: va enirc renglonet á día con-E jo 
RemaiMla de Aguilar, eacribano de cimara de aoi Ma|iatadcié 
da provincia en cala (u corte i cbanciUeria, í lo que dicho ea 
■n uno con Iw dichot teatigot preunle fuy i por ende fice aquí 
ule mió ligno i tal (le tiene) en teitimoiiio de verdad- Femlnil 
¿» Aguilar, eacnbano. Tiait una rúbrica. 

(jirchli/» de Simaiuai.) 

NUMERO 33. 

Reat facultad det emperador Carbu V para tftte Fernait' 
da del Pulgar y tu, muger doña Elvira de Statdoml 
pudUten fundar taajtaraxgoM. 

]>on Carloa por la diñna demencia , emperador temper au- 
puto. Rey de Alemania, DoSa Juana lu madre,, j eJ nüamo 
Don Cario* lu hijo, por la gracia de Dio* , Reye* de Catlilla. 
Por quanto por parte de voi Feraaado de Pulgar , cujo e* el 
lugar del Salar, regidor de la ciudad de Lóia , j doQa Elvira 
de Sandoval, vneitra rauger, no* ha aido fecha celacioD que to* 
otro* junlamenle é cada uno da to* por *Í , queriade* facer uno 
6 Ata maforaigoi, aiídel dicho lugar del Salar como de todo* 
olróá'liian» taueblel -J raice* y rema* jr heredaniifnloa qne al 
pieaeáti (cnñi y potecü j luvietedet y potcjeredei tle aqui 
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■delante , (t Je la pirt« qui in P«- 

rel del Pulgar, vuestro fijo i vues- 

tro* fijo* j ea 9U1 desceñid ed¡9la¡i 

por merced va> dieieaiai licenú* é facultad para ella, d como 
U nneilra merced fue», é noi acatando loa grande) fechóle ler- 
tícioi seilaladoi que voi el dicha Hernando del Pulgar flcuieii i 
lo» Católica! Rejea Dueitroi padreí éabuelmé uiiores, que hayan 
■anta gloria, f i riot cu la conquíita del reina d« Granada, 
falta que la ganaran , aú en los cerco* j cómbalo que dieron 
i lai ciudad» , villai j forlaleíai de él. Como en lai eacaramu- 
nu j pcleai í reiucuenlri», dunde deinaa de poner mucha* le- 
ce* vneilra persona i ríoigo j peligro (ecutei mucho* gaitoi de 
Tue*lra propia facienda. Par \o qual todo *ai) digno de premio 
é honor, porque vueitroi lervicHu (ücrun tanto* j tales y á tal 
tiempo fecho* que lo merecen t J porque de dios haya tiempre 
■nemoria, y airo* tomen ejenplo i bien servir, )e dirín aquú-i 

Seririeios de Hernando del Pulfor, 

Que teniendo el Rtj Catdlíco cercada U ciudad de Loia, 
TOS Tuíitei* can algunos lui raeilroa coma amigo* cercar c| 
castilli. del Salar , y d^l i el entrar voi hirieron j atli e*tu- 
Tuteia con mucha peligra , fa*ra ijuii lo* moro» que ulabaí* 
en rl se dieron ; é quedando td* por alcaide fuitiea allí de los 
niaros guerreado y corrido :- Otroñ teniendo el Re^ Católico 
cercxla la ciudad de Velec MiUga, vino t la socorrer con 
muchas caballeroa moros é peones el rey de Granada , é pues- 
to ea la üerra í cerros de TcnturU, qaes encima de dicha ciu- 
datt, "foi fuisteis con alguno* de í caballo í ver y tentar iis 
real, é disteis aviso al Bey Católica di la que visteis, tostéis 
j aealúteis en el dicho real j la disposición que habla cd él, j 
iuforiaado de vos, mandó salir del real ipnchos grande^ con su* 
■entes , capitanes e caballeras é peones, las quales desbarataron 
i Tcncíeroa al rey de Granada con lodos sus moros, ■ yendo. 
TO» en la delantera deite fencimientt^ fasta que os auterpn e| 



cabillo «» caballerot c p 

real qu< «obre la tiu<l».l d 

torra ■ de ella »I1<( con 

alcaidu , tona , Ui qualeí 

d(l dlclio Zcnele llegaron i dar i fer1r « 
iban linjeodo, por ler muetiM niM ioi moroi, é ■ ata causa el 
aircreicom la bandera no quiío volier ■ Im raaro* , y all! lot 
lORiaileíi nna taca y la pi^iitleii en una lanía por bandera do >e 
recogleraa 1 ella muchoi caballeroi , c rolviiteii i tai moros é 
p^teaitei con elloi fula lo> vencer como fué vencida uta bata- 
lla , do Faeron preíoi t muertoi niuchoi cabilleru i otra gente. 
E Dlro día veaiiln al dicho real el Itey CaldÜco, ¡ufannado da 
como había paiado, toi arm¿ caballero, é dld por anual la di- 
cha toca con la tanca en que la piuíileia con Qh león que la tie- 
ne en la nano, con once caitílluí por orlas, loi alcaides de lo* 
qnalet fueron allí pivios t morliM;- Oiroii lenienilo el rey de 
Granada cercada la Tilla y brlaleu de SalobreBa, icu cun ic- 
•enla hambres entrastrá i la socorrer , la quil entrada fue can- 
ia qne el Rey de Granada no la gana» ; t teaíeado el rey 
certeía que ito bahía A¿ua dentro, que era la cansa por donde 
la esperaba tomar , á loi que vos fueron i requerir coD parti- 
do □> dieieucí pnei agua no leniadu, vos les diiieit un ránla- 
ro della qaedanda voi con bien poca; y amcnaKandooi con cob— 
bale, les diileís porque os lu diesen una lua de piala. E dado 
el dicho combate nurieroo muchoi moros f pocoi crístíanai, t 
viito el rey como teniade* agua é perdía mucha gente en. el 
combate , idid el cerco , i aü aliado vos salisteis con alpiDOi, 
é dillcíi en lo* moros que eo cabo de lu real quedaban. - £ 
otrosí estando en la ciudad de Alhama en la plaia delli ficiite* 
vola de venir • esta ciudad de Granada y lomar posesión par* 
iglesia de la meiquita mayor de ella, é tÍdísIcs con qníncc de 
caballo i con Iw seis dallos vot apeail^ en la puerta é Bibar- 
rambla y la ponte que esli allí cerca ¡unto por ái tale eL iria de 
Darro de la ciudad , é por el dicho rio entraileis en la ciudad 
y llegulcii i b pncrl« d« la dicha meiquita que a|OTa tUman 
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Santa Maiía 3tít O.loti . m- 

cai£da en míIbI de U dic mu— 

cliu h«>Ru que Ticltle» 1U £ 

priviUgttH de lo> diclioi Bejes Católico* que unta gloría ha- 
}in:~Oln»! parece por ana icniencia í carta eiecutoria ucrita 
en pergamino é lellada con nnuiro sello de plomo, que en fa- 
vor de vuestra cahaltirla fue dada en la nuestra anfeacu i 
chancíllería que reside ea esta ciudad de Granada, de que anu 
noa ficistei) prisentacioa , eo la qual parece que de mas de lodo 
la luiodicho por vuestra persona aola prendisteü j railaiteis en 
la dicha guerra nui de díen moroi. Tovimailu por bien; b por 









real abtolulo de que en eila pan* qnerciDU usar i atinioa co- 
mo reyet e leüor» ntturalea no reconocientes lupeiior ca la 
tempoial ; damos licencia é facultad a vos díclio Fernando del 
Pulgar é ¿oíia Elvira de Saodaval vuestra muger para que vos 
otro) junlameni* f cada uno de por il podáis hacer i ins^tuir 
el dicho ano ú dos majoradgos del dicbe logar del Salar, i di 
lodos los diclios vuestros bieues mueble* r raices í rentas é he— 
ndamienlos que al pre*ente tenéis i tuvíeredesde aquí adelan- 
te, ó de la parle que dellos qiiisieredcs é por bien luvieiedes, 
en vuestra* vidas ó al liempo de vuestros fallEcimUntos , por 
testamentos 6 posiñmeras volantades , ó p«r v!a de donación 
eittre'vtvo) , á por causa de muerte i á por otra manda é msti— 
tucina que tos otros quisieredes; é dejar é traspasar los dicho* 
Toestros bienes por via de titulo de mayorazgo en el dicho Fer- 
nando Pérez del Pulgar, vuestro hijo mayor , ó en cualqnler de 
loí otros vuestros liijos que ahora tenéis ó tuvicredes de aqui 
adelante qne qnisieredes é por bien tavieredei, j en sus deseen- 
diente! é subcesores , según é conio por 1** disposiciones de 

fírmelas , reglas , modos , sobstilueiones , re>lilucianes , astatu- 
loJ , veütinieiitas , sumisionts, j otras cosas que Tusotros pu- 
sjeredea é quisier^dcs poner en el dicho uno ó dos majoradgos, , 
tegno por lusolros fuere mandado, ordenado jr esiabler.ido de 



Ciulqu J isulcrio que Ka o tcr 

pueda, d¡c)]olB|v i lodoi los ili- 

chot * laiuitntot, de que *K (icíc- 

rede* el dieho unú 6 doi niayoradit», leao habidoi por bienes 
de majoradgo inalienable í iadivisibte. E para qae por cama 
alfuna neceiaria, involuntaria , Incratíta di merota , ai p¡a , ni 
4ole, nm poroira cansa alguna qoe lea iIieT pneda, no «epoe- 
da vtnder, ni dar, ni donar, n! frocar , nin (amblar n¡ ena- 
jenar por el dicho Tticliro fijo ó Ejoi teplimoi , nin por ins 
deicendienleí y •nbceiores en qoíen ansí ücieredei el dicho nno 
ó do9 majoradgos por virLud de esta nttestra carta, nin pOr otra 
persona nin pcTsanai que lubcedieren en el dicho ano ó Aot 
mayoridgoi agnra nin de aqu¡ adelanle en tiempo alguno para 
«iempre jamai, por manera que el dieba vneiiro fijo á fijai c 
■US deseendienleí, en quien Conslilujeredei el dirbo uno ó do» 
Inajoradgos, y suseesorel los hayan t tengan pnr bíenel de ma- 
joradgo, Inalienables é indivisibles, sugelns í reilitucion segnné 
de la manera que por votoLro* fuere mandado , ordenado , iat- 
títuído i dirjado en el dicho uno , 6 do* tniyanAgoi , Con lu 
míiniai Clauílilai , firmeíai , tumisÍOTí» , condiciones que en el 
dicho mayorailgo d maj0Tad|o> par Tnsotros fecho fuere conte- 
nido 4 vosotros quisiefedes poner é pusieredea i lo* dichos híe- 
nci al lienipo que por virtud de esta nuestra caria loi metitre- 
des 4 víncularedes é ficiercdei el dicho uno á dos lua^oradgos, 
ó después en qualqníer tiempo que quisieredes é por bien tuvie- 
redei. E para que vos el dicho Fernando del Pulgar i doita 
Elvira de Sandofal vueiira niuger, como dicho el, en TOeatras 
vidas ó al liempo de vuestra fin e muerte, cada é quando y en 
cualquier tiempo que quisieredes 4 por bien tnvieredes, podút 
quitar i acreceniar, corregir, revocar é enmendar el dicho uno 
á dos majoradgos, é loi vincular, é condiciones conque los R- 
cieredes en lodo den parle dellu, i desfacer el dicho roa jorad- 
go ó majnradgni , y los tornar i facer i ínstitoir de nnevo una 
i mticbas veces , é cada cosa é parle dello a vueslrat libres vo- 
tuiiiaJn , ca tioi de nuesira cieña ciencia í poderío real absolu- 



to, it qae ea cttt parla t *>, 

lo aprolniDiM c d'amoip >1e- 

tlcrn , jixra agora j parí alio 

j i caita co» j' parta de . . ^ iine 

licenta para que rala é lea fTrme par* ifempre ¡aniM, qoe iet- 
ie agora habenii» por pueale* , intertai t encorporadoi en ella 
nacaira caria el dicho, uno d Üoi maj-oradgoi qiie ansí flc!ereda> 
ferdenareJai^ í initil uyeredas , como il de pajabra i palabra 
aquí faeiCD iuiertoi i ineorporadoi ■ é lo eonrirmamos i apro— 
banoa ^ raliGcaipo* , i bal>eitioa por firme é vatedero agora é 
para líempn! ¡areai, icgun £ como, é con lai condición»), *ib- 
coW, i Armeíai, claniula« i po*turB9.é dcrogacioncí e luniriío— 
neivpremns-é rettitncinn** en el dicha inaj-aradio- if majopad— 
goa que- par TOaótroi fuere Teclia y nnlenado , declarado j otor- 
gado, fueran y itrma poeitai j eoolenidas.. E m aupliituM tO' 
dos é ^aleifuier defeotot é oftsracaloa i impedlinenlos j otra*- 
quainquer- cotas , ami de fecha como- de derechn-, de uiilaa- 
cía como de loJctDnidad ; é para Talidacfon t corroboración de 
eil» nnegtra cavia ,t í&l» ijae pnr vírtdd dklla ficieredei é olor- 
gareda*., e de' oda eos» i parte delta fuere fecho é se requiera 
j e* nectatrio é aamplídero , i provechoio de ae cumplir , con 
tanlo-qnc seaíi ubt[gad«* de dejar i los olrM TuesInM ftjoi j fi- 
jas legiliinos alinealm aunque do sean en tanta canlidad quan-^ 
t» le* podría perteoMer de su legitima elCi : - Olrosi es nuestra 
merced qae'en caso que el dicho vuesiro hr¡o o Tijoi é sus des-; 
cendientes,. en quien asi Gcíeredes é conAtilL^-credes el dicho 
uno ^ dos tnajoradgos , olrai quatesquier perionas que lubce— 
Jiéren en ellos, comelieren qualquier 6 qualesquier crímenes, ó 
dcHlo* porque debln perder ms bienei, d qualquier parle de- 
líos, quier por sentencia á disposíeian de derecho 6 per otra 
qualquier caasa, quelo* dtchns bienes de que ansi ficiéredes en 
dicho uno o dos mayorad^s conTürme i 'losuso^cKo, no pve-^ 
dan ser perdiitas nin se piertlan , antes que en lal o;» vengan 
por ese luiíiuo feche los dictaos biene» del dicho uno ó dos ma- 
jorydgo* i aquel, i qnten por vocslra dtspeiicibn vcnian i per- 



1 

toOMMi *it comeier d áuUta 

na d p i crimen Je leM m^ 

jMtalú lable contra nMar*, 

que «n qualquier de lo* dichm caso* , qneremiw y luuidiiDO* 
que lu> hija perdida j pierda liien anú como li no foeaen bíe- 
uet (le najoridgo ; E olnMi con tanto que la« dichoi blenu qua 
ficiend» el dicho uno ó doi majoradgiM Kan Tuairo* projikn, 
que nueilra intención j Toinniad na ei de periudicir i noi mí í 
nnulra carona real , ni i oiro tercero alluno: 1» qual toda 
queremo* y mandamo* J t* Duetlra merced j voluntad que aa— 
ai Ét lap j cumpla, no embarfaute Ih leju que dicen quf <( 
'que tnviue lijo) á Rjai lefilimc» eolaiiiaiile pueda ouBdar par 
(B anima el quinto de lu* bieoM , j mejorar i uao da lai fijo» 
T DttlD* en el tercio de lU bíenei , i la| otna IcjM que djc«a 
que el padre ui la madre no pueden privar i m &JM da la le- 
gítima parte que lu pemncce de ••• btenea, ni le* poser «n— 
dicion ni graTanien alguna, aaUn m ,le< dc*eredar«n por laa cao' 
M> an derecho premisa». E nuimiamo lia embarga de otra* 
qitaleaquicr lejea, fuerce j dercchoi, pragmaiicaa «anciopai i» 
loa uneitroi rcinoi j mBotíoi , geoeralc» j ejpeciale* fecha* •■ 
Corte) j fuera dellat, que en cofilnrio de lo >a*odicb« *ean 6 
mt puedan , aunque de ellai j de lada una dellas debiera ler 
leeha upreía j eipeciaj meneíon. Gi noa por U presente dd 
dicho DuettTo propio niolu j cierla ciencia y poderío real ab— 
mIuIo, habiendo aqui por iiuarla) j incorporada* la* dicha* le— 
jet y cada una della*i diipcnsamoe coa ella* j cada una dalla* 
y tu abrogamot j deTopmar, catamot y anulamo) y damos por . 
ninguna* y de ntnfun valor j tíecXa en ^aanlp á eito tpca J 
aiaile J ataiter pueda en qualquier manera , quedando es lu 
fncTia i TÍgor para en lo demai adelante, eon lanío qoe eonio 
dicho es, leali obligados de dejar á loa nlro» dichos «aeilros lijoa 
i fijai legituuo) alimentos lonqne no sea en tanta cantidad 
quaniD les podría vanir da tu lepiima. E por.^a nuestra car- 
Ja (nceriAmos al iluslrisímo intinu don Fernando nuestro muj 



MM j mxj unida fijo 
t*t, pcrU<lD> , duqoei , 
tra de lu onUn«) , prii 

aluídts ie ios cutüloi j utat liiertc* c tUnat, i iltn d(t nn»- 

troconieJD, preiiJfinlet y oidores de Im naeilrv aadiÉnciu, é 

«fcjldei , ati^uacileí dg ta nuetira caía y corla i cbiDciUcnM , é 

á todcH loi cürregidoret , aiüluiln , gi^Hmadoret', akald«lt 

ilgDUÜIct , mtrintu , praboatu y olrM ¡uecu c,¡Htkiu cnalaa- 

quicr ide toda* lu cindadu, villu i lugarai de leu nueilra* TtÍ~ 

noi i leílorías , ati i loi que agora «on como i lo* que aeran 

de aijDÍ adeluilB , que gaardan é aumpUn, i f*|aD gnardar i 

cumplir t »oa el dicho Feraando del Pulgar i duSa Elvira da 

Sandoral., Tuettra muger , é ■! dicho tuuItd hijo 6 fi(at i en* 

deweadientes en quien Miii fieieredi)! é initiinjetede* al diebo 

uno ó d<w najoradgoi , ota meiced j Ucencia i facullad , p»- 

der é «ntarídad qne noi toi danu» para facer el diclM nno á 

Am ntayoradgoi , i lodo lo qne por «¡Dad della licieredei i int'- 

tilujeredaa i ordenaredei en ludo i per todo, acgun qne en e)t* 

nueitra carta la comicDC i icrá conlcDidí), é qge en ello ni en 

pane della embargo nin coa'raría (lg()na vot non fatif^a ata 

Eonuentan poner, c i! neceiario fucie , i Toi el dicho Fernando 

de Pulgar é doíla Eltira de Saadoral , Toeiira rauger , el dicho 

*neslro fi^ ó CJM c iiu descendienleí, en quien aoti ficieredei. 

i ¡nstítttvcredeft el dicho uno 6 das mayoradgos qnísieredea ó 

quisieren nueatra carta de pñrilegio é confirmación de csla 

Dueilra caria é licencia i autoridad , é del majoradgo , 6 majo- 

radgos quas por firlud della ficieredet é inalitujcredes , manda' 

mo* al Questro caociller i notarios mayores de los privilegios é 

conAriuaciones , é á los otro* oficiales que eslan i la ubla de 

¡o» naeatroa sellos que io* la den y libren , i pasen é sellen U 

■nasTuerte, Grrae, ¿bastante que l«a pidieradei, c menesler 

ovicrede* ; mandamiH qne tome U raion de «sia nuestra carta 

Franciico de loa Cobos, nuctlro secretario. E los uno* nin los 

olroa non fagadcs nio figao ende ai jior alguna manera, s» pe— , 

ba de fa niieslja merced , é de din mil ■iai'aTi:tlÍ> para la nuo - 



(i« < ontrarro (icieren. Di3» en 

GrM lea de Setiembre alia del 

nací erUto de mit i qaiaicnti» 

< TÓciM j HH ■««.'-'To el Re^.- Yo FHdcÍic» de los CuU», ■«- 
creUrio A» mu «oaríit cMiüicaí IDifcttxIit. la fice escribir par 
ra nundaA).- Regiwrada: elbich9lcr Villola Hin-Tina.ParcHi'- 
cíller , mBeslmn cancillariun ; Licenciaiai don García. Dodor 
Car>»¡al.-AteaitdÍK: Francian de I» Cobos. 

^Archivo de Simoitau'}. 

NUMERO 24. 

Real lédula en ifiu 4 HÉrnan Perem det Pa^ar se- U 
■ bine merced de la torre det SaUtr. 

El Rey. 
Por qiánta tm , Fernanda del Pangar, eontíncr de raí ca- 
ta , (ofiltel «I' culíllo del Salar desde el aíto de octienla j 
«eii qaí se gaAóde lo* moros, Asia el aRo de noienTa y ocTio 
que le derrílwr, i voeliai de ólras lónalcKas que por mí man- 
dado faeron derribadas en esle reino de Granada , en el cual 
díthn castilla qneild una torre diuroochada ti«radada , y en 
ella qüedaroA nnas biivedaí, y alrededor un torlijo derriba- 
do , de to qUal toda me snplícastes tos TiFiese merced. T aca- 
tando lo) servtcíos que en el sostener del dicho castillo me 
hir.istcs durante la guerra de Granada , y considerando et pe- 
ligro que en lo smlener Tuestra persona ntuclias Teces pósis— 
tes ,'ldvela por t>Íen , t poí ta presente vos í'fo merced de 
la diclia lóri'í y corliío para qut s«a vuestro y dé ToalrtM he- 
rederos, <t de 'quien to* qui^eredes para agora f para siem- 
nre'jamas. Fecha en la ciiidad de Granada á tmct di,i> del mes 
de'niario axil del liHidmlenlo de itueslru SeRnr levicri.'.ta de 
mil y qulnientot 'aítos.-To el Itey.-Por mandado del Rey Fer- 
naudo de ZaFra. 

' ' ' ( Arrhifo dtl Salar Itgajo 1 3 , ndin. i .") 



Caria M RtJ don fillpe III al tmlajador en Roma . 
para que tosttnga lo* tUrttAo» dtl real pmlrwraago «n 
eato gae ti dran y eabildo áe la ^leiía de Granada 
acudieeen allí eon motho del pleito eobre asiento y 
tepultura , seguido por don Fernando del Pulgar nie- 
to de Fernán Pérez el de las hazañas, 

Don Felipe por li gricii de Dim Rey de Culilli jic Muy 
reverendu m Grillo padre cardenal , mi maj caro y amado 
amigo. Sabed , que i initaocia del emperador nú SeOor , qua 
aaqla gloria haya , el deán y cabildo de la igleüa metropolita-- 
na de Granada , que e> de mi palronaago real , aeitalaroii i 
Fernando Per» del Pulgar , y i lui luceiorca en )n caía y 
miyoraago , HpoUara en aquella igleiia , y dieron licencia para 
Biúiir en el coro durante loa divino^ aSídat , como eiiaban . 
olroa caballero* ilniírea , feSalándole el atienip j Jugar don- 
de habia de eirar : lo qual le hiao en preniio de la nienio- 
rable batalla que el tUcbo Fernán Perca del Pnlgar hilo, en- 
trando en aquella ciudad quaodo la leoian ocopaila loa nut— 
roí , y tomando la poiesioa de la mcaquila , par* quando naei- 
tru leílor Tueie lenrido que la ganaien Iw aeíioru' reyat don 
Fernanda y doila Yiibel , mil predeeoorc* , que ibai( «n >u - 
cnnijuíita , lirvieie de ígleaia mayor, que et la miima m que 
et>i la dicha igleaia nielrgpolilana ; y por haber el deán y 
cabildo delta pertuhado i don Fernando del Pulgar , ni«lo de' 
dicho Fernán Perel , eo la poaeiioa que leoia del dicho alien- 
to, »e trató en raaon dello en mi chancílterla , que reside en 
la dicha ciudad de Granada , y por lenieDcia y ^ecuiorú (iié 
amparado en la dicha puteaíon, lohra cuya e}ecutor¡a fe vol- 
vió i .gratar pleito cu la dicha chaocilleria. Y «alando pon- 
diente en ella, el muy reverendo qa Criólo .padre aru^iipo 



de aq it cámara , j n» ta— 

plícií lobrcic^ctc eilí ncgo- ■ 

¡mIci , f com» pairan de aqucíU Ígt<iíi declame' ni Toturr— 
t*d. Y par* prOTCerr la que acerca Ae ella csniiene , mAidé 
■ U dicha mi cbancUlerb me úilanDase I» «tae aceru idia 
haliia. Y halñcnd»!» hecho , m declaré no haber lugar el rracne 
el pleito al dkho mi conuju : j ntandé qua al dicho dim Fer- 
nando *e le [Danlaaen hi) preniínenciai a^itlumbraJai , para 
lo qnal >e ¿«pacha cédula iiiía , Jirígida af presidente J oTiJo- 
re* de la dicha mi cbancíllería , Idi qualeí me han escrito 
ahora , que en eumplímíenls de la dicha mi cédula pro»eye— 
riya nn aalo , por et qnal ninndaron le guarda» la cArta eje— 
cdtoria que tiena rí dicho dm FerTrandi> dcf Patear t 7 qnv 
bibíAidoM noiifiode i lo* iKchoi deán j cahrtdo en Tcinle y 
ddt lie oclnbre , patada el Jia liguíenie híeierait notificar al 
dicho don Fernando del Falgar un breve j letrn del audi- 
tor de U oánara apiMidlica , cuja copfa ar m innari con es- 
ta', y que por eitarle* mnifieadoa dot autoi de )■ dicha au- 
dienóa , para que nhlbíeaen el dicho brere, y no uusen dr 
(I haala qde ftieie t'itla, y eiammaJiT, J » era conira mí 
ÍHCisdidon , palrimonia , ó piiranaiga , te luplicaae del , j 
que por la inobediencia que le habían tenida loi dichoi deán, 
, j cabildo , coBlraTÍDÍendo loi dichof autos , loi rundenaroo 
en' mil ducados para ni cJman , j gattoi de jatticía. Y por 
ttf eatc negocñr locante i mi patrnnalga , y en perjuicio de 
la |uri»dicckin que (engn'en In crans del, o} mego, j en- 
cargo may afcctnosa mente esleís i la ráira , y procuréis en- 
teiUrr si por parle de la dicha iglella a^ acude ahi i pedir al- 
guna cosa cR raion dello , y salgáis í la dcFenia en lávor 
ilel derecho del dicho mi patftiúngu , sin dir lugar á que 
se despache cosa aiguna cooln ti. Y de lo qae en eito íc'otre- 
ciere , y tucrn* haciendo me thlrdi aviso i manuí de Jorie de 
Tobar mi aecrMario, que en ella recibiré de ^i agradable pllccr, 
y terñcie, j Na, muy rerei^it'dií cardenal ,ná muy amado ami- 



(■gBaulro Señor <n M— 

clon. De -Madñd icinu m~ 

denlo, j din y »tú. Y. iM- 
Ira MÍIor. Jorje Toltar. 

NCHEBO 96. 

'Vor otra cédula de U illcha icÜonlTetru doRaTiatial, díri|!d> 
i Diego Femandn de Ulloa veinliqnatro de Jaén , k le man- 
da al dicho 'eintientiro qne por quanlo ella habla fecho ñier- 
ced al dicho Femando del Patgar de treí cabaJleríai de tier- 
ra en el Salar j )• que au alteaa y el rey au leBor manda- 
ron en nn capitulo de I» ordenaniaa , diju que vea y eum- 
pla lo que en et dicho cipfiulo y merced le eonlíene , é qué 
«■ te den caiai é baclenda como alcaide , por haber lervidó 
á lu alleía en el cerco de Baia, pur quanlo ruerece <e le 
haga' por eilo et\» y olrai inercedcj. Sh dala de esta cfdula 
referida en Jaén i 3 de ictienibre de 1J89." ( ArmáT, caiai 
y folare* de don Liiaro del Valle y la Puerla foGo 907 vuel- 
to. ManuKriMa de la real Biblioleca). 

NDHERO 27. 

RealtéduUi de la reina doña Y*abt¡ prometiendo á Fer- 
nando del Pulgar hacerle merced del piimtr oJUiít dt 
regidor, jurado , escribanía de ¡a ciudad dt AleaU 
la Real. 

La Reina. 

' Por la pniente Mguro c prometo i vt» , Fernando del Pal- 
gtr , mi criado , por mi palabra y U real, de t» facer mer- 
ced del primer oGcio de regidor, á jurado, ó eicribaufa del 
eoflcejo de la ciudad de AluU la Real , que en qualquiera ma- 
nera tacare, para en alguna eumicada de loi*erTÍGÍM que na* ha- 



h» £u de Abnl d« mil 

1* B«ÍDa.- Por iD*Dd*da 



NDHEBO 28. 

Apuntti eanurnitnte» á Hernán Peret del Pulgar, te- 
gando tenar del Salar, 

UcruéD Veta de[ Pulgar , legvndo mBot del S*Ur., fué lu- 
ía mcDOT del fuDOM Pulgar, ei de ¡ai hatañai , j de d(£a 
EItÍti de Siodoial j Meadou , in mager (*). 

No le tabe coa eerteu ni el pueblo ai el lito de lu naci- 
■meato , pero por Taríoi indjcini puede coagelurine que-iu- 
aó ea U ciudad de SeñlU , cu lu primen» aÜiM del ugla 
décímo-aeitD. 

No ct por lo tanto pouble , como ae lia dtcbo por algano, 
fue concorrieae á lu cipedicioacj de lo» eqiaitolet eo África, 
verificada* por aquella ípoca , ai tampoco aparece bailai>tcin«n- 
le comprobado que en el aSo de 1 536 M hallaae lobre Har— 
aella , aüitiendo al emperador ; J que en un reeacueniro ¡un- 
to á Aix recibieae Pulgar dna beridat (*), 

Lo que li rejolta mt cieno , j probado con docaentos aa- 
ténticot , ei qae turo una gran parte en la eipedicioa dirigi- 
da contra el reino de Tremccen , mandada pnr et conde da 
Alcaadete. En d wchiTo de la caaa del Salar ae hallan el orÍ- 



(*) W. iS. Mrmoi , tatas y solaret ( colección de d 
toí por los reyet de armas. "Pinna lO , cii folio- 

Historia de la caía de Lara , l'imo %." p/íg. ^ j6. 
Cláuiula del majaratgo fundada por Pulfar , el de lai ha-> 
■a&aa, ta el año de iSig. 

Testamento del mismo Pulgar, 
(•) Relneioa impresa de los servicios del maestre de campa 
de infanlíria española, marques del Salar , legajo a." núm. lo. 
(AkUto da Salar). 



^nil j I4 copia , «nibiM 
que biui i lu vuella Pul] 
itffAnr de la ciudad de 1 
ds Trcmecea ea el aSa d 

de 35a hombref , caballo* j criadoi ; j como en dkba ciudad 
pidid qos se le iiat poMÜnn de loe molintn, de que te babia 
hecbo merced i tu padre por loe Bejei Caldlicaí , en compen— 
McigD de eoi leitaUdM terncio). La pelicion hecha al c«rreg¡— 
dúT de Lo¡a' por Heroan Pena del Palear, e* la qns retalla 
cofiada al núm. 19. (Si|ae detpuai el ama del corregidor j la 
infarmacion de tetligo* , que te babin bailada en Tremecen 
cuando la toma de la ciudad , jr de Ui «alea mBcbot afirman 
i» Yiira lo qoe en la jiutífiGacioa te lat «andaba ). 

£n el irapiea» ja citado , legajo s" , núm. as , m iniertí b 
mencioBada inrormacian, por lacual coaita: "que dicho Fer- 
nán Peres .acompaSd al conde de AlcMtdele con 3oa hombre) 
que levanló , toda gente moj eicogtda , la cnal lle*¿ í m costa 
hasu Canageoa, donde te e^arcaroo, f en todo el camino luí 
gastando con la dicha su gcn^e mucha cantidad da £nero f por- 
que UD hubo pagai ai sofom», haláendo macho gariO' y costa 
cte armat juilas macboi pertrechos paea la dicha}omada.Y qna 
i la salida de la ciudad de Tramecen , i. la Toelta de Orao- , ha - 

1m cuales peleó muj bien , eatrindoae en modiii de elloi , da 
cuva refriega babia tacado et caballo tlra*etaiia por jai ce- 
der» con (los laucas , que asi lo ba^n viilo los teitigos por 
hallarse prcieotei, J que í no baber peleado coa tanto es- 
fuerao le hubieran muerto los moroa- ' Con^ealaa la petición 
becha por Pulgar al conde de AJcaudete , para qot le diese 
potcúon de loe molinos; y aíladen que viniends la vuelta de 
Oran , babia eniermado de eafermedad que le dunf muchos 
diaa , de que estuvo i peligro de muerte , gastando mnchaa 
cnnlídadei áé maravedii. 

También >e hace mérito en dicho impreso de un letlimo- 
am dado por ti«>í<i'' ^* Sautisletan , escribana de l^a, i i3 



4i qoe hibíéndne pnwo- 

M < de dicha cínitid en 14 

A iiia , ; de la gran p^- 

d¡ , . , H iDuehcH crulUnot q» 

«■li*amM t J arlílIcrU j moneda qiie lomaron , que llfl*aban 
i li Gultta , f CODO para U reparaciDO de elU y lome de Argel 
t^ia noceüded' da tocorro y ajnda , lo que cada Tecina qiil- 
liue dar , requerido Femando Pereí , reipondis lo *igu¡enCe. 
*' Fernán Pareí del Pulpr , regidor , dijo : que él •> jiblire , i 
no tiene coa qoa acnir i S. H. , como e> nolorio; qae ton 
wa pertoaa , j de do* ki'ioa lerriri í S. H. en eita jamada, 
cada j qnaadu qoe parlkalarmenle S. H. w In enriare man- 
dar ; -J lo liari como m padre j nu anlepaiadoe lo hicieron ; f 
k) fimd de «a.nwnbre: Femuí Perca del Pnlpr." 

Aii miaño M certifica qne por la ínformaetoo referida eooi- 
u: que el dicho Feman Perca , lialñcnda tenido orden de S. 9f. 
para enmplir la promeu antecedente, parlid de Loja coa don 
Femudo del Pulgar , m hijo mayor , ambo* por capitanei 
de infanUria, coa 600 bombru , qoeJ *u coila lerantaron,* 
Uavtiada aiinÚNna 1 doa- Podro iA Polgar, en hijo MBando, 
por in alfar» i la eonqniíu de lo* rúnoi de Tremeeen j Td- 
DM, de qne fuá por capitán general el conde de Aleandele; j 
q«e en U* rafiriegM qno habo canlivaroa i loi dicho* Feman 
PerCB j dw) Femando , h hijo , dapuei qne •alienm herido* 
de cUm , T qM»e*eipd el dicho don Pedro del Pulpr, qne 
Ua'io noticiaa de ello i lafa , donde ae boacaron medioi para 

Gnata i|nalai*ot« de dicho impreeo la facnitad real d* 
FeGpe II , dada en VaUadoUd i 11 de ¡ddÍo de i55g , j re- 
frendada de Jnan TaeqoM de Molina >u lecreUrio , por la 
cnal da lieeocía i Feman Perca y ü in hijo mayor don Fer- 
nando , para imponer nbre lot bienet de >a roajroraign ceD- 
*o abierto de 1600 dncadoi de principal , para rescatar aoi 
peraonai qne eetafaan caulíra] en África. 

Al tiempo da la íulormacian te pagaba por loe poMoIoreí 



tá iDiforaffo parte id ito 

4> Santa Clara ila dicha 

De*p«et de lanlot ríe ir- 

niB Perc* dd Pulgar an e- 

can , cancurriú laDihíen con lu pcruma, «i cali'lad de capitán, 
í U crueliúma (ucrra encanJída en d reina de Granada por 
h rebelión de loi luorúaH ; en cuya ocaiion moatró lu |raa- 
de eiFuciio , granjeando mucha pr» y renombre. 

InierlamiH como cooceraienlea i ata propóiílo *ariaa 
canai que «cribieroa i Pulgar el piilocipa don Juan da Aiu— 
(ría , j d miamo rej Felipe II. 

Carla estrila por don Joan 4e AuUrUt d Hernán Pert* 
del Pulgar , uguadn tenor del Salar, 

UipiIGco SeÜor. 

Porqu* «niíendo que teneí* mqj po<^> (mlc en voedra 
campaüia , y que no conTÍene ^ua lea aii , oi*ncar|0 |iiii-> 
ctio que c<Ki la mayar brevedad que tea piflible proporóa da 
rehacerla haiU el núiacrp de. docicDto* j cincuenta hombrtí, 
que para ello aa enria et pagador y el dinero Bacciario; aví- 
•araie eii del número que tendrei* j como *e habri cap>pl>do, 
uniendo nacho euijfdo da hacer todo lo que o* loca en la 
guardia de e*a tierra , coma de vaetira penon* lo cmfio, la 
qnalgiUTdeDiieatroieilDr.'De Granada i aa de octubre de iSfi^ 
A lo qoe ordenarede». ~ Do» Juan. - Al magnifico idlor al c^— , 
^l«a Feruan Peret del Pulgar.- En la CaUtiiwra. 

{Anhifo liel Saiar). 

MipiIfiM Setorb 

El duque de Arctu toe üaoribiit lo ¡mi^mo qiM vaa en tih^- 
Ira carta d* quince del pretente , jr tango por lüen qae vai* 
4 aervir cerca de su persona ¡ y an m pariireíi lu»ga^ y ••--, 



nn , hura lanío qne tttt 

con que pan» , y llegaú t 

Km compaítia, con lo dc- 

tn»! ."■r'l* 'utítra n»|nifi- 

<t> {lertona &c. De GuüiIU , t veinte y unn de scllembre de 
riiíl y quiníenlo) j Jétenla. Dan Joan.' Al nuj magniriCa M- 
Sor'el capiluí Fernán Perca del Pul|;ar. 

( AiVhñv del Sotar): 

Caria 'de Felipe TI á Bérnan Peret del Pulgar , ttgiuiéo 
tenor dtl Salari 

" ■ El Rej. 

Capiluí Fernán Peni dd Pulgar: por eartai del iloilnilnHi 
•citar don Juan de Auiltja , mí muy caro y muy amadn her- 
ida qiie )ia|iii» j leranleú ana eompailía Je ínrAntería, para ir i 
' *ri\r en etU guerra conlra )o9 moriicói rebeladiH del remo de 
fruíanla. T porque habemoaCnlendldaqueen la urden que para 
tlh' le 69' HA dice entre ólraa casal; que Io> loldadol que k vi- 
nieron de la dicha guerra *iu licencia, que no toNieren i scrtif 
■hura, >ean herrados eri el rvitn> , y eila clausula do ei nueitra 
Voliínlad que haya érela , ni que >e publique ni trate de ella , y 
tamhien que' l!i dicha gente le haga con voa de que o para 
Ttalla, i 'donde ha <le ir en caio que no *ea menester para lo 
de tiranaJa , ui mandanlos que na publiqueii la dicha clauíU' 
la, que habla iñbre el herrar i loi qoe no Toliieren i servir 
de los qoe le ñnierón , porgue deilo no ae ha de Iralar mai de 
•olanienle el perdonárseles el delito i loi que vohíeren , j los 
que no lo hicieren, lenuf oaMÍgkdsi : barei* la dicha contpaQia 
con la dicha Toa y publicidad de que et para Tlalia ; la qual 
prácuraVelí de hacer y levantar con ta mas brevedad que sec 
priédafí que iu einbarcaíion ha de ser en Hilaga lí Cartagena 
j Tecfca lá díuha ecuU 'li b niayor pane , 



derecha i donde el d - 

denudo 6 ordenare ; y n 

disciplinada , de luaner - 

gareí por donde pasari _ o 

que pitguea lo que lumaren ; puei lleimn pagador que lo) «ocor' 
ra ; porque si alganoi «viere , »t os ha de cir|ar á toi la cnlpa 
de ettoi ; guardando en lodo lo demás lo contenido en la íni— 
Iraccíun del dicho iluilcísimo don. Jua.n. Y couio quiera que i 
don Juan de Alarcon "hetnos cntwdo i mandar por caru de la 
iéclia de e<ti, 09 dé ta dicha orden, lodaria os lo hahemoi que- 
rido mandar parí icul ármente. De Madrid á 3o de Agosto d« 
l3jo aito*.- Y»-d Bej.-Por mandado de S. M.-Juan Viiqnea. 
{^rckivo del Salar.) 
Dicho Heraan Pereí del Pulgar fui corregidor de Carmo- 
na, segnn aparece del tilulo/firaiada de la Reina doila Juana 
en Valladalid i primero de Kovienbre de i55o, rcrrcndado 
de Juan Vaiquei de MoUna, >u secretario, de cuja oGc¡a tomó ' 
Pulgar posesión i in de Uicierobre del misiDo alio; legun re— 
aulla de leslimonio dado por Gañíalo de Sanabria j Solocuajor, 
escribano de áíchk tíIU, i 3 de Julio de tliiS (*). 

No te sabe' i, punto lijii el aKi) en que {alleció Hernán Pe- 
rca del Pulgar; pero en el archivo de su casa te baila el tes ' 
láncenlo que hilo, estando enfernio , á 19 de Jnnio de iSyg, 
■nie Pedro de Avila SedeSo, escribano de Laja ) j ea proba- 
ble que muriese por aquella época. 

Estuvo Pulgar casada con dofla Maria de Rotileí , j en ella 
tuvo vanos hijos; de los cuales el primugéoila heredd su nom— 
b,.y,u..í..™(«> 
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